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PROLOGO DEL AUTOR

Hasta hace medio siglo, nuestros estudios de historia an 
tigua se concretaban casi enteramente ^ los romanos y a lo 
griegos. Acostumbrados í  considerar a estos dos puebbs co 
mo rV esen tan tes  de la antigua oivilitaoion, nos era indi e- 
r e n te ln o ra r  lo que había ocurrido fuera de Grecia y d e lta -  
lia y sd o  en Europa yeiamos el dominio de la historia po 
tiv’a^Y  no obstante teníamos noticia de que en k  inmensa 
comarca que se extiende entre el Nilo y
noderosos centros de civilización, monarquías que abrazaban 
vLtos territorios é innumerables tribus, capitales mayore 
nue las de Occidente, palacios tan suntuosos como los de nues- 
Tos monarcas v vagas tradiciones nos decian también que 
sus orgullosos fundadores trazaron en ellos “¡
ria  de sus respectivos reinados. Sabíamos ’S“  J
aquellos antiguos pueblos asiiticos f
Rp «511 Pxistencia : las ruinas aglomeradas en el desierto y 
orillas délos rios, los templos, las pirámides, losmonumen os 
de todo género cubiertos de inscripciones escritas con carac
teres extraños y desconocidos, todo lo que contaban los vuj -  
ros que hablan recorrido aquellas comarcas, atestiguaba uu 
eradlo muy alto de cultura social; mas como esta grandeza 
L san areo ia  entre ruinas, (í en las incompletas relaciones de 
ios hfstoriadores griegos y en algunos capítulos de la Bib la, 
V como en el mundo primitivo del Oriente todo tiene propor- 
liones colosales, se llegó á suponer naturalmente que la fic
ción ocupaba un gran lugar, tanto en las narraciones b - 
blicas como en las.páginas de Herodoto. ^

m ST. ANT.



La filosofía del siglo xviir rompid abiertamente con uná en
señanza histórica que atribuia á la Biblia el fundamento de

 ̂ sistemas mas aventurados,
reconstruyendo sobre nuevas bases la historia primitiva de la 
bumamdad. Imbuida en la falsa idea de que e lL m bre  había 
comenzado por el estado salvaje, afirmaba que se habían ne
cesitado miles de siglos para que la especie humana hubiese 
podido alcázar aquel grado de cultura á que llegaron ciertos 
pueblos del antiguo mundo. A beneficio de nociones vaga, 
exageradas y c o n t e  sobre la edad de las tradiciones y l̂os 
monumentos del Egipto, la Caldea y la India, se trastornaron 
todas las reglas de la cronología vulgar y se combatieron todas 
las creencias. Atribuyóse á la civilización de varias comarcas 
una duración de doce mil ó catorze mil años, prefiriendo pro
longar así indefinidamente el período mítico que se encuen
tra en la cuna de la mayor parte de las sociedades humanas 
antes que admitir la sencilla relación del Génesis Y icosa 
extraña! fueron á buscar las pruebas de la antigüedad de 
nuestra especie entre pueblos cuya historia se reduce á 
poemas y íabulas, sacrificando de este modo la autoridad de 
Moisés a la de los sacerdotes de Egipto, délos caldeos de Ba
bilonia y de los brahmas de la India. Envuelta la Biblia en el 
desprecio con que entonces se trató al cristianismo, negaron

su^oXen^ auténticos respeX  de

Afortunadamente, la renovación que á principio de nuestro 
siglo se operó en los estudios históricos, se aplicó también á 
la antigüedad, y gracias á los progresos de la lingüística la 
etnografía y la arqueología, se pudo apreciar mejor el valor 
de las tradiciones particulares de cada pueblo, se comprobó 
la autoridad délos textos, se fijó la edad de los monumentos 
se pudo reconoter la afinidad de los pueblos por Ja de las 
lenguas, y de la mancomunidad de las tradiciones considera
das en sus elementos primitivos, vino á resultar la unidad de 
la civilización universal.

Sin embargo, estudiando aisladamente 'la historia de los
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PROLOGO DEL AUTOR. I l i

pueblos y las civilizaciones particulares, ha recogido la cien
cia moderna una gran*cantidad de hechos nuevos y ha podido 
restablecerla verdad en los puntos mas esenciales. Lo que 
ante todo importaba conocer era el destino de los pueblos que 
tuvieron con nuestra Europa mas frecuentes relaciones y 
ejercieron un influjo mas directo en la civilización greco-ro
mana de la que la nuestra proviene: la ciencia sometió á sus 
investigaciones el Egipto, la Asiria, la Caldea y la Persia, y 
logró obtener notabilísimos resultados en ese antiguo dominio 
de la historia clásica.

M. Ghampollion dió la señal del renacimiento del antiguo 
Oriente, que principió por Egipto, con la lectura de 
numerosos geroglíficos, á la que debemos la restauración 
de la historia egipcia. Por el estudio de los monumentos que 
se encuentran en todo el valle del Nilo, supimos las acciones 
de los reyes que gobernaron aquel pais desde los tiempos mas 
remotos: la ciencia con su antorcha encendida penetró en las 
sombrías necrópolis donde los Faraones dormian con el sueno 
eterno, y allí encontró las numerosas dinastías cuyas huellas 
apenas señalan los mutilados escritos de Manelhon. Con 
efecto, entre los nombres de los soberanos que conocíamos 
mediaban siglos en blanco y los mismos nombres represen
taban solo un corto número de sucesos alterados por la cre
dulidad de los viajeros griegos, ó que la vanidad nacional 
hahia desfigurado completamente, en tanto que hoy nos consta 
toda la série de los monarcas que reinaron en Egipto durante
4,000 años.

Ta las conquistas y las obras de muchas dinastías no nos 
aparecen concentradas en uoa época y en la cabeza de uno ó 
dos héroes, sino que cada príncipe, cada siglo lia entrado en 
posesión de la parte que le corresponde en la obra sucesiva 
de la civilización egipcia. En vez de aquellas gloriosas perso
nificaciones que, gracias á la imaginación popular, resumían 
todo lo grande que se habia hecho en lasprimeras edades, te
nemos hoy individualidades positivas, y las ficciones que nos 
velaban los orígenes de la nación desaparecen de dia en dia



IV PROLOGO DEL AUTOR.

ahuyentadas por la realidad histórica. Bajo la aparente in
movilidad que envuelve el carácter esencial de las monar
quías primitivas, podemos distinguir hoy todas las vicisitudes, 
las revoluciones todas del antiguo estado social de los egipcios. 
Interesante hasta lo sumo es el espectáculo que ofrece Egipto 
en los historiadores modernos, con las luchas de los sacer
dotes y los guerreros, el poder espiritual y el temporal como 
hoy diriamos, aquellas rivalidades de Tebas y de Menfis que 
alternativamente eran las capitales del pais, según los resul
tados déla  contienda entre los dos poderes: las prolongadas 
penalidades de una nación que sufrió .por espacio de muchos 
siglos todos los males de una invasión extranjera, combatiendo 
siempre para reconquistar la independencia perdida; la 
restauración de la monarquía nacional seguida de brillantes 
conquistas exteriores bajo los reyes de las dinastías décima 
octava y décima nona; las magnificencias de la religión y de 
las artes que dieron tanto esplendor al trono de los Faraones; 
la preponderancia política y militar de aquellos reyes elevada 
á su apogeo y degenerando después con otros soberanos ener
vados por la molicie; finalmente, la decadencia que, como de 
costumbre, llega en pos de los disturbios intestinos y de los 
cambios introducidos en las instituciones seculares: tal es el 
cuadro que debemos á la erudición moderna.

A la par que se apreciaba el arte en sus diversas formas, 
arquitectura, escultura y pintura y se reconocía la ley á que 
obedecía el genio egipcio, estudiábase también la religión en 
su doble elemento sacerdotal y popular, y se probaba que 
bajo aquel extraño y ridículo simbolismo que consagraba la 
adoración de los animales y de las plantas, habla una teología 
complicada que comprendía todo el universo en sus concepcio
nes y en cuyo fondo estaba la grande idea de la unidad de 
Dios como un eco vago y alterado de una revelación primitiva. 
También sabemos á qué atenernos sobre el estado de las 
ciencias en aquella nación célebre: todo nos induce á creer 
que los egipcios apenas pasaron de las nociones elementales 
en punto á geometría, y sus ponderados descubrimientos



astronómicos se limitaron verosimilmente al año solar. El 
famoso sepulcro de Osimandias con su círculo de oro que re
presentaba los movimientos celestes, ha entrado en el dominio 
de las fábulas que inventaron los sacerdotes egipcios y que 
adoptaron con su credulidad de imaginación ios viajeros grie
gos, así como nadie ignora hoy que los zodiacos á que atri
bulan tan alta antigüedad pertenecen á la era de los primeros 
Césares. Por último, hasta la lengua egipcia ha dejado de ser 
un misterio para los sabios, pues resulta que aquella escritura 
tan singular que se creyó meramente figurativa, fué también 
alfabética siquiera sea en sus primeros elementos, y casi está 
averiguado que proviene del grupo de las lenguas semíticas.

Egipto ha conquistado pues, el lugar que le corresponde en 
la historia positiva, y podemos en la actualidad estudiar sus 
destinoslo mismo que estudiamos los de una nación moderna.

Por el tiempo en que M. Lepsius proseguía la obra de sus 
predecesores y acababa su libro de los Reyes^ M. Botta, fran
cés como M. Champollion, encontraba toda una civilización 
perdida en las orillas del Tigris, poniendo á descubierto una 
parte de Nínive, sepultada en la tierra desde el séptimo siglo 
antes de la era cristiana. La maldición de Dios se había cum
plido á la letra, pues hasta las ruinas de esta gran ciudad 
habiau desaparecido, y habían pasado cerca de 2,500 años sin 
que se pudiese dar con el sitio de su sepulcro. Estábale re
servado á nuestro siglo y á la Francia el honor de descubrir 
y exhumar tan famosas ruinas, en las cuales revive para 
nosotros uno de los períodos mas célebres de la historia del 
mundo.

No es posible referir aquí la historia de tan memorable 
descubrimiento; pero sí nos parece oportuno poner en evi
dencia ios principales resultados que ha producido.

A pocas leguas de la antigua Nínive y al nordeste de Mosul, 
existe una aldea llamada Khorsabad, donde el cónsul de 
Francia, M. Botta, encontró hace ya algunos años bajo un. 
monton de ladrillos los restos de un palacio construido cerca 
de 700 años antes de J . C. por aquel rey Sargon de quien
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únicamente habla el profeta Isaías. El descubrimiento excitó 
un vivo interés, y las excavaciones que se dispusieron y practi
caron en otros puntos, principalmente en Nimrud y en 
Kuiundjik, sacaron á luz otras construcciones, otros monu
mentos que aclararon inesperadamente la historia y el estado 
social de los asirios.

Una vez sabido que los reyes de Oriente, no menos que 
los Faraones, se complacían en trazar su historia en los mu
ros de sus palacios, es de creer que en los miles de inscripcio
nes que ofrecen las sepulturas asirías, debe encontrarse la de 
los príncipes de Nínive. La lectura de tan preciosos documen
tos ha dado ya á la historia muchos nombres ignorados <5 
apenas entrevistos hasta hoy, y que representaron papeles 
importantes en aquellas épocas remotas. El último período 
del primer imperio se presenta ya de un modo muy diverso, 
pues en lugar de los jefes degenerados de una monarquía en 
decadencia que conocíamos hasta ahora, nos aparecen prínci
pes gobernantes y guerreros, conquistadores y fundadores de 
ciudades, en aquellos grandes soberanos de Níuive, los mas 
activos agentes de aquella civilización asiría que reinó en el 
Asia occidental durante tantos siglos.

En el Museo del Louvre podemos contemplar hoy los co
losos con figura de león, los toros alados, que simbólicamente 
representan á aquellos poderosos monarcas de Nínive con su 
fuerza y su majestad reunidas; ahí están sus figuras que tan 
terribles nos mostraban las ardientes narraciones de los pro
fetas hebreos; ahí están aquellas puertas por donde pasaban 
los pueblos como ríos; y están también los carros que, como 
decía el profeta, brillaban cuando corrían al combate, y los 
ídolos de tan prodigiosa fabricación que su vista corrompía al 
pueblo de Israel y le hacia olvidar á Jehovah. Mil cuadros 
diversos reproducen la vida, social de los prepotentes asirios; 
sus ceremonias religiosas, sus usos domésticos, sus muebles 
y vasos tan preciosos : finalmente, ahí tenemos toda su civili
zación trazada en bajos relieves de una elegancia muy supe
rior á cuanto la antigüedad oriental ha producido.
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Seguramente el porvenir confirmará los resultados logrados 
hasta hoy al paso que continuará la serie de tan importantes 
descubrimientos; pero desde luego no caben ya dudas sobre 
la riqueza y grandiosidad de la civilización asiria, que no solo 
fué notable por la guerra, como antes sabíamos, sino que 
conocid asimismo todas las magnificencias de las artes de la 
paz. Hubo, pues, un arte asirio superior al de la India, que 
no obstante sus creaciones monstruosas y grotescas, fué tam
bién na menos perfecto que el egipcio, y que supo realzar la 
belleza arquitectónica de sus monumentos con los mas precia
dos ornatos de la pintura y la escultura. Ahora bien, estos 
monumentos tan notables, artísticamente hablando, son á 
mayor abundamiento la mas completa revelación de la vida 
civil, militar y religiosa de las poblaciones asirias, revelación 
que confirma de un modo irrefutable la autoridad de la Bi
blia y las relaciones de Herodoto.

Era imposible que semejante civilización permaneciese en
cerrada en los límites de la Asiria, y con efecto, su inílujo se 
propagó con las armas de los monarcas de Nínive. Al oriente 
y al norte se extendió sobre la Media y la Persia, donde pro
dujo las maravillosas creaciones de Tschil-Minar, combinán
dose con el fino y delicado genio de los persas del tiempo de 
los Acheménides; al paso que por el oeste penetró en la Si
ria, en el Asia Menor y en las islas del Mediterráneo,' y por 
las ciudades griegas del litoral se introdujo en las tribus he
lénicas. Los descubrimientos de Nínive nos han revelado el 
sentido bastante oscuro hasta aquí de ciertos monumentos de 
la Grecia primitiva, y también resulta probado ya que la an
tigua y célebre escuela de Egina bebió en las fuentes de los 
asirios.

Del Asia la tradición pasó á Italia, en donde fomentó aque
lla civilización etrusca que dió á la de Roma los elementos de 
su primera grandeza; y así se conciben y se explican aquellos 
monumentos, aquel lujo, aquellas riquezas que durante tanto 
tiempo excitaron la codicia de los toscos hijos de Rómulo.

Empero no se limitaron las exploraciones arqueológicas al



valle del Nilo, á las cuencas del Tigris y del Eufrates, sino 
que se extendieron á todos los antiguos centros del Asia, que 
han sido y son aun objeto de expediciones científicas, cuyos 
resultados no dejarán de esclarecer mas y mas la historia de 
las primitivas sociedades. La visitada Babilonia, que también 
fué centro de un gran imperio y el foco de la civilización 
caldea, debia llamar la atención de los eruditos y estimular 
el celo de los gobiernos de Europa, y seguramente la expe
dición francesa á Mesopotamia, dirigida por M. Presnel y 
M. Oppert, contribuirá áaumentar lasuma de tan inestimables 
descubrimientos. No menos se recomendaba á las investiga
ciones de la ciencia de nuestros dias aquella Ecbatana, capital 
de los medos, que contaba siete recintos pintados de siete co
lores diferentes. Merced á los estudios hechos en Persia por 
el coronel Bawlinson, que en las rocas de Bisulun ha desci
frado ya mas de 4,000 inscripciones cuneiformes, podemos 
leer las brillantes páginas de la historia de los Acheménides 
sin abrir los libros de Herodoto y de Díodoro de Sicilia, y 
¿ quién sabe si la lectura de las muchas inscripciones de 
Tschil-Minar no esclarecerá con nuevos datos la historia tan 
interesante y tan poco conocida de la Persia?

Salvemos ahora el espacio que media entre las montañas de 
Persia y las márgenes del Indo, en pos de los oficiales in
gleses que por amor á la ciencia atraviesan el Afghanistan, y 
llegan á los valles del Indo-koh y hasta los llanos del Turkes
tan, y veremos cómo descubren debajo de tierra los restos de 
aquella civilización que Alejandro llevé á Asia, con lo cual 
añaden un capítulo inédito á aquella expedición que solo se 
conocia por las victorias del Gránico, de Iso ó de Arbelia, 6 
por las célebres orgías de Susa y de Babilonia. Ignorábase 
completamente la historia final de aquellos griegos de la Bac- 
íriana, que, al decir de Estrabon, eran dueños del Oriente y 
de la India; y lo que se hicieron aquellas mil ciudades del 
gran Eucrátidas, y aquellas setenta colonias que fundé Ale
jandro. Los únicos vestigios de aquel poder que á lo que ase
guraban, se había e.xtendido mas que el del rey de Macedonia,

v n i  PRÓLOGO DEL AUTOR.
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se reducían á tres ó cuatro monedas, á tres 6 cuatro nombres 
de reyes consignados en los libros de los historiadores, y 
cuando Plutarco, al trazar el cuadro de la fortuna de Alejan
dro, nos pintaba el Asia tributaria de las costumbres y las 
instituciones de los griegos, y la barbarie extranjera doble
gándose por todas partes ante la civilizadora influencia del 
genio helénico, se tenían intenciones de atribuir á la vanidad 
de un griego y al entusiasmo de un escritor aquellas maravi
llas de civilización griega en Oriente. Ahora bien, aquel po
deroso imperio greco-bactriano que casi había desaparecido 
de la historia, volverá á figurar en ella, gracias á los nume
rosos depósitos de medallas encontrados por los ingleses: en 
la actualidad podrá restablecerse la sèrie de aquellas .di
nastías, hijas de la conquista macedónica que llevaron consigo 
las artes tan brillantes, el idioma tan armonioso de la Grecia, 
hasta las playas del mar de las Indias y hasta las montañas 
del Thibet. Hubo pues un instante en la historia en que los 
dramas de Eurípides y de Sófocles se representaron en el sal
vaje pais de los partos y á la falda del Himalaya; y tal fué el 
ascendiente del espíritu griego trasladado á tan larga distan
cia de la metrópoli, que subyugó aun á los bárbaros del Norte, 
y aquellos reyes indo-escitas, aquellos precursores de Atila que 
se establecieron en la Bactriana y en la India 150 años antes 
de la era cristiana, adoptaron las arles y el idioma de los 
pueblos que habían vencido. Sin embargo, la barbarie reco
bró al fin todo el terreno perdido, y las monedas greco-bao 
trianas nos demuestran la decadencia creciente de la civiliza
ción griega en aquellos países.

Creemos haber dicho lo bastante para justificar el interés 
de los importantes descubrimientos de que traíamos y que 
constituyen un verdadero renacimiento del antiguo Oriente. 
No hay que olvidar tampoco que el Oriente hizo fa educación 
de Grecia y Roma, y por lo tanto, la del mundo. De la anti
gua Asia nos vinieron las religiones, las ciencias, las artes, 
esto es, la civilización, y cada pueblo tuvo su papel en aquel 
gran movimiento que principió por la diseminación de las



razas y condujo al establecimiento del cristianismo. A os 
judíos corresponde la gloria de haber conservado y perpetuado 
la primitiva tradi-cion de la humanidad, y de su reducido ter
ritorio salid la gran luz que desde hace diez y ocho siglos 
alumbra á las naciones. Fuó Egipto el santuario misterioso 
donde se inspiraron los filósofos y los legisladores de la anti
güedad ; en tanto que la Asiria precedió á la Persia en la do
minación de la alta Asia, esparció en el Asia Menor y en las 
islas circunvecinas la influencia de sus costumbres, de su 
religión, y, finalmente, dió las primeras reglas del arte á los 
griegos y á ios etruscos.

Y al mismo tiempo que por la conquista se elevaban pode
rosos Estados en las márgenes del Eufrates y del Tigris, 
donde Nínive y Babilonia alcanzaron tan alto grado de esplen
dor; al mismo tiempo que los judíos luchaban trabajosa
mente en sus montañas á fm de constituir su estado político y 
religioso, y Egipto cubría el valle del Nilo con monumentos 
indestructibles, los fenicios recorrían en todos sentidos el 
Mediterráneo, fundaban colonias en todas sus playas, en 
todas sus islas y traían á las comarcas todas de Occidente los 
productos de su comercio y de su industria. La mas célebre 
de las colonias fenicias, que fué Cartago, establecía en la parte 
septentrional de Africa un inmenso imperio que se extendía 
desde los altares de los Filenos hasta las islas Afortunadas, 
y su aristocracia mercante dominaba en todo el Mediterráneo 
occidental. Las luchas de Roma contra esta poderosa repú
blica, preludiaron la destrucción de los antiguos Estados del 
Oriente y la esclavitud del mundo.

Sin embargo, el imperio de Asia pasa sucesivamente de 
los asirios de Nínive á los caldeo-babilonios y á los medos y 
luego de los medos á los persas; y este último pueblo que ha 
conservado en sus montes su primitiva energía en tanto que 
en su derredor los vicios de una civilización corrompida han 
esparcido por do quiera la molicie, desbarata á los reyes de 
Babilonia en la alta Asia, destruye la monarquía lidia en el 
Asia Menor y la de los Faraones á orillas del Nilo, y acaba

X PRÓLOGO DEL AUTOR.
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por reinar soberanamente en todas las comarcas comprendidas 
entre el mar Egeo y las márgenes del Indo, entre el laxartes 
y el mar Eritreo.

Durante cierto tiempo cesa el movimiento de la conquista 
y ocúpase el gran rey en organizar un vasto sistema de admi
nistración pública, introduciendo basta lo posible la unidad y 
el drden en el seno de las innumerables tribus que le obede
cen. Las naciones vencidas disfrutan así de algunos instantes 
de reposo y de bienestar bajo un despotismo benigno; pero 
la dominación es demasiado extensa, sus elementos compo
nentes son harto heterogéneos para que pueda subsistir mucho, 
y las mismas causas que produjeron la ruina de los Estados 
asirio y caldeo-babilonio, preparan la caida del poderío pér
sico, máxime cuando á ello contribuyen las intrigas palaciegas, 
la corrupción de costumbres, las luchas de los sátrapas entre 
sí que fomentan el espíritu de emancipación en los pueblos 
sojuzgados, y hasta las rebeliones de las provincias que á 
veces hallan apoyo en los mismos príncipes de la familia 
reinante.

La decadencia principié con ocasión de las guerras mé
dicas que vinieron á patentizar la imperfección del sistema 
militar de los persas y la superioridad moral que entre los 
pueblos libres y esclavos tienen los primeros. Las derrotas de 
Maratón, Salamina y Platea dieron á la monarquía prérsica 
golpes irremediables ; quedó destruido el prestigio del gran 
rey y desorganizados sus ejércitos, y así sucedió que el dia en 
que la guerra que tan imprudentemente empeñó Darío pasó 
al Asia, no resistieron los persas. La retirada de los Diez mil 
habia probado ya la fragilidad del imperio, y la expedición 
de Agesilao demostró también que tenia muchos puntos vul
nerables aquel temido coloso. Por fin aparece Alejandro y 
en tres batallas se derrumba la monarquía fundada por Ciro 
y sus primeros sucesores.

La expedición de Alejandro abre una nueva era en la histo
ria de Oriente en razón á que aquella conquista no se pareció 
á las otras ; los antiguos conquistadores asirios y babilonios.
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y hasta los persas destruyeron lo existente en tanto que Ale
jandro quiso fundar, y en vez de abolir las costumbres parti
culares, las leyes y las creencias de los pueblos vencidos, el 
rey de Macedonia las aceptó y formó empeño en que las 
adoptaran sus soldados. Vanamente protestaron sus capitanes 
murmurando y conspirando contra aquel abandono de las 
ideas y las costumbres nacionales, pues Alejandro prosiguió 
impertérrito la grande obra de pacificación y de unidad uni
versal, y mezclando las razas, estableciendo colonias, fundando 
un crecido número de ciudades griegas, trató de reunir entre 
sí las diferentes partes de su imperio, «quiso hacer, como 
dice Plutarco, una sola familia de todas las naciones. » Em
pero una muerte prematura vino á interumpir tan gigantesca 
obra.

Frecuentemente se pregunta qué es lo que ha quedado de 
las conquistas de Alejandro, y hace tiempo ya, Montesquieu 
respondió diciendo que ha quedado la unión entre Oriente y 
Occidente durante diez siglos. El Asia, antes cerrada á los 
pueblos de Europa por razón de implacables rivalidades, 
quedó desde entonces abierta á los estudios de la ciencia y á 
las empresas del comercio. Las dinastías griegas que se cons
tituyen en diferentes puntos fundan poderosas monarquías. 
El Egipto de los Tolomeos renace de sus cenizas y por algún 
tiempó le rodea otra vez la eclipsada gloria de los Faraones. 
Éü Siria se eleva el poderío de los Seleucidas, y al opuesto 
extremo de Asia los conquistadores de raza helénica extienden 
los límites de sus dominios hasta las márgenes del Ganges y 
hasta las fronteras del Thibet, llevando en su seguimiento la 
civilización griega, cuya presencia en la Bactriana y á orillas 
del Indo nos revelan los descubridores científicos contempo-
raneos.

Pero mas que en parte alguna se conservaron en el Asia 
occidental y en Egipto las huellas de aquella cultura cuyo 
gérmen sembró sobre sus pasos el héroe macedonio. Merced 
á las numerosas colonias que fundó, y en cuya obra Je ayu
daron sus primeros sucesores, el helenismo echó raices en los



valles del Oronle, del Eufrates y del Nilo, siendo sus princi
pales focos Alejandría, Antioquía, Seleucia y Pérgamo en el 
Asia Menor, donde se perpetuaron las tradiciones científicas 
y literarias. Mucho tiempo hacia ya que la Grecia estaba ani
quilada y que hasta su genio parecía haberse agotado para 
siempre, cuando su^literatura encontró en Asia ilustres repre
sentantes que dieron nuevo esplendor á su postrer período 
en las luchas del cristianismo. ¿Quién ignora que en el seno 
del Asia griega se agitaron las prolongadas cuestiones á cuyo 
beneficio se fijó definitivamente el dogma cristiano y se cons
tituyó la Iglesia, y que la alianza del talento griego y la 
imaginación de los asiáticos, produjo aquella literatura del 
siglo IV, que tan brillantemente señaló el triunfo de la or
todoxia cristiana?

Así se consumaba en Oriente bajo el influjo de la Grecia 
aquella unidad social que ni los asirios ni los persas pudieron 
conseguir, porque se necesitaba, en efecto, un genio mas 
libre, mas simpático que el de los pueblos orientales para 
vencer la poderosa organización que en aquellos pueblos pre
valecía; para quebrantar la secular supremacía de los sacer
dotes caldeos, medos y egipcios, para amalgamar todas las 
razas, para introducir en las naciones todas un mismo sistema 
de civilización y preparar la unidad mas elevada y mas uni
versal que la religión cristiana debia dar al mundo.

Cierto es que la civilización greco-asiática á que nos refe
rimos, duró muy poco. Contemporánea de la decadencia del 
imperio romano, en cuyo seno vinieron á confundirse todos 
los pueblos del Asia occidental, se resintió de todos los vicios 
y miserias de una sociedad degenerada, sin tener mas origi
nalidad y grandeza que las que recibió de las sublimes inspi
raciones, de las severas doctrinas y austeras costumbres del 
naciente cristianismo; por cuya razón aquellas Atenas de 
Oriente tan brillantes, pero al mismo tiempo tan frívolas y 
corrompidas, se encontraron en la incapacidad de defenderse 
contra los nuevos enemigos que surgieron en los países asiá
ticos durante los primeros siglos de la era cristiana.
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Los Sasanidas, herederos del trono y de las pretensiones 
de los reyes de Persia, fueron los primeros que ambicionaron 
su dominación. ¡ Cuántas veces las rápidas incursiones de los 
persas sorprendieron á los habitantes de Antioquía, de Edesó 
y de Apamea en medio de sus juegos y sus festines! ¡ Cuántas 
veces corrid la sangre de los cristianos d^ Siria y de Armenia 
bajo el alfanje de los feroces sectarios deZoroastroI Pero 
hay mas aun : del fondo de la Arabia salid después un adver
sario mucho mas terrible, los árabes, y en tres d cuatro ba
tallas los primeros vicarios de Mahoma destruyeron en Siriay 
en Egipto la civilización griega, y la de los Sasanidas allende el 
Tigris : extinguidse la civilización cristiana que con tanta ce
leridad se habia esparcido en las ciudades griegas, desapare 
cieron las últimas huellas de la conquista maceddnica y la 
barbarie’de los musulmanes vino á cubrir una mitad del Asia.

Felizmente ya en aquella época estaba asegurado el porvenir 
de la nueva fé, pues los doctores griegos de la Iglesia de 
Oriente alcanzaron su triunfo con la palabra, en tanto que los 
grandes hombres de la de Occidente se disponían á extender 
y consolidar su imperio con la acción, y el genio de Roma, 
mas poderoso que el de Atenas, Antioquía y Alejandría, iba 
á reconstituir por medio del catolicismo la mas prepotente y 
vasta dominación que se ha visto nunca.

Tal es considerado en globo el gran movimiento cuya com
pendiada historia, que tantos otros han escrito ya, vamos á 
bosquejar en este libro. Toda ella, á decir verdad, no es otra 
cosa que la relación de los triunfos sucesivos alcanzados por 
la fuerza, y de aquí la espantosa rapidez con que se disuelven 
todas las monarquías orientales, semejantes á aquellas estatuas 
con cabeza de oro y pies de barro que Nabucodonosor vid en 
sueños, si no son su emblemamejor los colosos que la ciencia 
ha descubierto en la cuna misma de esas monarquías, y que 
elevados en suelo movedizo desaparecieron antiguamente 
bajo las arenas conlos monumentos á que servían de ornato. 
Todo el que lea el Discurso sobre la historia universal, en
contrará el sentido de tan grandes revoluciones.



Esceptuando un rincón de la Siria donde la idea religiosa 
sirvid de iase á la nacionalidad judía y se produjo con la mas 
fecunda de sus aplicaciones que es la igualdad de todos delante 
e Dios, las constituciones políticas de los pueblos orientales 

tienen por fundamento el despotismo militar que á su vez se 
apoya en una teocracia opresiva, sistema que excluye toda 
garantía en favor de las personas y los bienes, pues el 
monarca es dueño de todo, como se vid en Egipto, en 
a Caldea, en la Persia, etc., etc. Si siquiera un jefe nada mas 

Rubiese gobernado real y verdaderamente el imperio, desde 
su palacio de Nínive ó de Babilonia, quizás habría habido 
alguna seguridad y libertad para los pueblos de las provin
cias lejanas que apenas .le conocían de nombre; pero los go
bernadores locales eran otras tantas repeticiones del gobierno 
central con todos sus antojos, arbitrariedades y violencias: 
hubo pues, veinte reyes que impusieron á los súbditos del 
monarca el yugo de la mas insoportable tiranía, sin que las 
rebeliones engendradas por la servidumbre produjeran otra 
cosa que el despotismo y la sujeción con otros amos.

Y sin embargo, la antigua civilización oriental no careció 
de originalidad y de grandeza. Verdad es que en aquellas co
marcas favorecidas por un suelo feraz y un admirable cielo, 
la religión, salvo en la Judea, tenia por base el culto de la 

y que secundando el fatal influjo del clima, desar
rolló muy luego enei seno delospuebloslarepugnante corrup
ción cuya expresiva pintura debemos á los profetas hebreos,; 
pero no es menos cierto también que lossacerdotes de aquellas 
re igiones figuran honrosamente en Ja historia de las ciencias 
y as artes: está probado que en los observatorios de la Caldea 
y en os santuarios de Egipto se hicieron preciosos descubri
mientos, y solo Dios conoce lo que los sabios griegos debieron 
a sus comunicaciones con los sacerdotes de Sais, de Heliópolis 
y de Tebas.

Pero es tiempo ya de terminar un prólogo que quizás se 
a extendido demasiado por nuestro deseo de señalar el in

terés y expresar la admiración que nos inspiran las grandes
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exploraciones que en estos últimos años se hacen en Asia. 
Adem as á la Francia corresponde el honor de haber inaugu
rado tan preciosos descubrimientos lo mismo á orillas del Éu- 
frates y del Tigris que en las márgenes del Nilo, y parecía
nos que estaba en nuestro deber hablar á la juventud, á la 
que se destina particularmente este libro, de esas conquistas 
de la ciencia que no ilustran menos el nombre francés que 
las victorias alcanzadas en los campos de batalla.

En esta nueva edición de una obra que se did á la estampa 
por primera vez hace algunos años, hemos introducido cuan
tos hechos nuevos han venido á aumentar definitivamente el 
■caudal de nuestros conocimientos históricos, prescindiendo de 
todos aquellos que nos han parecido dudosos, ó que no tenían 
en su apoyo pruebas suficientes, habiendo tomado por guias 
en la parte de nuestro trabajo relativa á la Asiría y al Egipto, 
á  los eminentes críticos, á los exploradores tan entendidos 
como intrépidos cuyas notables investigaciones han ilustrado 
con tan viva luz y tan poderoso interés la historia de esas co
marcas, los señores de Saulcy, de Rougá, Mariette, Oppert, 
etc*., etc. Aunque los descubrimientos mas recientes hayan 
enriquecido la historia con nuevos datos, están todavía por 
aclarar muchas cuestiones, y hay pendientes aun muchos pro
blemas, que se resolverán, sin duda alguna, mediante el in
cansable ardor y profunda sabiduría de los hombres que han 
concentrado en Oriente el objeto de sus estudios; pero por 
nuestra parte, obreros mas modestos y oscuros de la ciencia, 
debemos limitarnos á no perder de vista esos trabajos que in
teresan á un tiempo á la historia, la religión y la lionra del 
país, para poder apuntar á medida que se produzcan las nue
vas verdades procedentes de esos estudios y cuya propagación 
juzguemos útil.
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HISTORIA ANTIGUA

CAPÍTULO PRIMERO U
GEOGRAFÍA GENERAL  DEL ANTIGUO CONTINENTE.

Africa.— Europa. — Asia.— Límites del mundo antiguo.

A fi'lcn.

Casi todo el antiguo continente se encuentra comprendido en el 
hemisferio boreal y su mayor dimension es del este al oeste, lo 
contrario del nuevo mundo que so extiende de un polo ú otro. 
Propiamente hablando el antiguo continente no tiene mas que dos 
grandes divisiones, á saber : el Africa, que los griegos llamaban 
Libia, y el Asia cuya prolongación occidental es la Europa. El 
istmo de Suez separa hoy el Africa del Asia, y los antiguos marca
ban este limite en el Nilo.

El Africa forma una grande península muy poco recortada en 
sus orillas. Su mayor longitud, de la Argelia al cabo de Buena 
Esperanza, es de 800 miriámetros, y su anchura mayor del cabo 
Verde al cabo de Orfui es de IkQ miriámetros. Las columnas de 
Hércules o estrecho de Gibraltar la separan de la Europa, y el 
Bab-el-Mandeb la separa de la Arabia. El primer estrecho no 
tiene mas de 30 kilómetros de ancho y el segundo 50, de modo 
que ni uno ni otro opusieron un obstáculo íormal ú las emigra
ciones de los pueblos. Quizás por las columnasde Hércules re
cibió la Europa á los iberos, que se cuentan entre los habitantes

1. Principales obras de consulta para e! estudio de este libro t la Biblia y He
redólo, esto es, las dos grandes fuentes antiguas, Uiodoro de Sicilia y Justino ; y 
en cuanto á los modernos, Bossuet, Discurso sobre la Historia uiñrcrxali Ro- 
llin, Historia auligua; Levesque, Estudios sobre la historia aatigua : Heeren,
¡deas sobre el comercio y la política délos pueblos antiguos ; Schlossej, IJielo~ ■ 
f '«  u iiio írsaí; Lenormant, Curso de historia antigua, etc. ^
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mas antiguos de nuestro continente, como hace once siglos reci
bió de Africa á los árabes y á los moros. Del mismo modo Bab- 
el-Mandeb dió paso á la Abisinia alas poblaciones oriundas de la 
península arábiga.

Los montes africanos, de los cuales el Atlas es el mas célebre, 
se hallan generalmente paralelos á la costa y á corta distancia 
del mar, de lo que resulta que este continente tiene pocos ríos 
importantes que faciliten la navegación interior y cuenta apenas 
algunas islas en su contorno. Los antiguos casi no conocían mas 
que el Nilo de los rios africanos ; pero esto no obstante es de 
creer que los cartagineses penetraron hasta las riberas del Se
negal.

La mitad septentrional del Africa, esto es, el inmenso desierto 
que llamamos Sahara, no ^s probablemente otra cosa que el 
fondo de un mar desecado por alguna de las grandes conmocio
nes del globo. Esta vastísima soledad, que seria impracticable sin 
el camello, que llaman los nómadas el buque del desierto, ha 
concentrado toda la vida en los bordes de este continente inhos
pitalario y solo donde el desierto no se prolonga también hasta 
el mar. Excepto el valle del Nilo y ciertas comarcas desconocidas 
para nosotros como lo eran para los antiguos, el Africa no está 
bien poblada siuo en sus orillas. La fértil región comprendida 
entre el Atlas y el Mediterráneo formaba antiguamente la Mau
ritania (Marruecos), la Numidia (Argelia) y el territorio de Car- 
tago (regencia de Túnez), donde el trigo daba hasta trescientos 
de producto por uno de semilla. Pero desde el territorio cartagi
nés hasta Egipto, solo á largos intervalos había algunos puntos 
fértiles donde podían establecerse las poblaciones y el vasto pro
montorio de la Cirenaica, que regado por fuentes abundantes, 
ofrecía una vegetación hermosísima. Sin embargo, aqui y acullá 
en el desierto se encontraban algunos oasis, islotes de verdura, 
en medio de aquel mar de arenas, y estos oasis formaban en la 
antigüedad, como en nuestros dias, las etapas de las caravanas 
que atravesaban el ^esierlo para llevar á Gartago, á Cirene, á 
Menfis ó á Tebas los productos del interior de Africa. El oasis 
de Araraon era célebre por su templo y su oráculo.

Mas adelante hablaremos de Egipto ; y entretanto observare
mos aquí que sin el Nilo, el Egipto habría sido cubierto por las 
arenas, y el desierto con toda su aridez se habría extendido hasta 
el mar Rojo. ¿Qué habría sucedido en este caso? Supongamos 
que un accidente de terreno hubiese hecho lo que el grande Al- 
burquerque quiso hacer, detener la corriente del Nilo hácia el
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Mediterráneo llevándola al mar Rojo ; el Egipto, tal como Io co
nocemos, esto es, uno de los focos de la civilización del mundo y 
el lazo de union entre la Europa, el Africa y el Asia, habría que
dado suprimido. Nada de allí podia sacar la Grecia, Alejandro no 
acudia, el Africa permanecía como un mundo eternamente so
litario y elevábase una barrera inexpugnable entre la Europa 
y la India, cuya carretera ha sido, digámoslo así, el valle del 
Nilo.

GEOGRAFIA GENERAL DEL ANTIGUO CONTINENTE. 3

Europa.

Hemos dicho que la Europa no era mas que la prolongación 
occidental del Asia, y con efecto, la distinción entre ambas es 
tan confusa que sus limites han variado ú menudo, según el ca
pricho de los escritores. Hoy se encuentran fijados estos límites 
en el rio y los montes Urales, una corriente de agua secundaria 
y un monte de 1200 á 1500 metros,} valla poco imponente y que 
nada separa en verdad, pues por ambas partes del limite se ha
llan el mismo clima, el mismo territorio y las mismas poblaciones. 
El Cáucaso es una barrera mas elevada, pero solo en un p\mto 
forma la línea de demarcación.

La anchura mayor de la Europa, siguiendo el mismo paralelo, 
es de 382 miriámetros, de Brest á Astrakan; pero del cabo de 
San Vicente á los montes Urales hay una anchura de 550 miriáme
tros. La longitud mayor del cabo Norte al cabo Matapan ó Tenaro 
en Grecia, es de 387 miriámetros. En ciertos puntos se cuentan 
disminuciones considerables, y asi sucede que al norte de los Pi* 

no tiene mas de 37 miriámetros de anchura. 
Del Adriático al mar del Norte la distancia no pasa de 92 miriá- 
metros,^como tampoco pasa de 120 del mar Negro al Báltico, 

sta señal característica de la geografía física de Europa in* 
ica que las comunicaciones al través de este continente entre 

ios mares del Norte y los del Sur, serán fáciles y numerosas, con 
grandes ventajas del comercio y la civilización.

No hay mas que un mar, el Océano, cuyas olas han abierto los 
continentes para formar en ellos mares interiores, á los cuales se 
han dado nombres particulares. Ninguna otra parte del mundo 
tiene mas que la Europa, lo que constituye otra do las causas del 
rapido incremento de las relaciones sociales entre los pueblos 
que cubrieron sus- márgenes.

El Atlántico, ó la parte del Océano que se extiende desde las 
costas occidentales del antiguo mundo hasta las costas orientales



del nuevo, envuelve la porción mas considerable del continente 
europeo al norte y al sur, por una doble serie de mares inte
riores.

Primeramente tenemos al sur el Mediterráneo propiamente di
cho (Internum seu Mediterraneum mare), que mide 300 miriáme- 
tros del estrecho de Gibraltar al de los Dardanelos. La Italia, la 
Sicilia y el cabo Bueno en Africa le cortan en dos grandes partes, 
y en la del oeste se encuentran : el canal de las Baleares [Balea- 
ricum mare), entre estas islas y España, y el mar de Toscana 
(Tuscum, seu Tyrrhenum, seu Inferum mare), de la Italia á la 
Córcega y la Cerdeña; en tanto que á la parte del este corres
ponden : el mar Jónico (Ionium mare), que baña la Sicilia, la 
Italia meridional y la Grecia, y el Archipiélago •(Æg'euw mare), 
al otro lado de la Grecia, hasta el Asia Menor. Los antiguos di- 
vidian en cuatro partes el mar Egeo, á saber : Ægeum mare al 
norte, Myrtoum entre la Grecia y las Cicladas, Icarium de las 
Cicladas á la costa de Asia y Carpathium, hácia la isla de Scar- 
panto (Carpathos), al sur del mar Icariano. — El Archipiélago 
comunica con el mar Negro (Pontus Euxinus) por el estrecho de 
los Dardanelos (Hellespontus), el mar de Márqiara {Propontis) y 
el canal de Constantinopla (Bosporus Thraciæ). El mar Negro se 
reúne con el mar de Azof [Palus Mxotis) por el estrecho de 
lenikalé [Bosporus Cimmerius), y es probable que antes de los 
tiempos históricos el mar de Azof comunicaba con el gran lago 
salado llamado mar Caspio (Caspium mare), por la parte inferior 
de la cuenca del Don y del Volga.

El Mediterráneo del Norte es el Báltico (Sue?>icu?n mare, seu 
Codaiiícs, seu Veneditus sinus), que separa la península escandi
nava (Scandia) de las costas de Alemania (Germania) y de Rusia 
(Sarmaliá). Comunica con el mar del Norte (Germanicum maro) 
por el Sund, entre la Suecia y la isla de Seelandia, el Gran Belt, 
entre la Seeíandia y la Fionia, el Pequeño Belt entre la Fionia y 
la Jutlandia (C/icrsonesus Cimbrica), y el Gattegat (Codanus si
nus) entre la Jutlandia y la Suecia. El largo canal de la Mancha 
se abre en el mar del Norte por el Paso de Calais (Fretum Gat- 
licum).

Los golfos principales son los siguientes : en el Océano Artico, 
el mar Blanco; en el Atlántico, el golfo de Gascuña (Cantabricum 
mare)] en el Mediterráneo, el golfo de Lion (Gallicus sinus), de 
Génova [Ligusíicum mare), de Tarento (Tarcntinus sinus), Adriáti
co 'Adriaticum seu Superum mare), de Quarnero (Flanaticus si
nus , de Patras (Cormí/íi'acws sinus), de Coron (.l/cssenjocus) de

4 , CAPITULO PRIMERO.



Kolokythia {Laconicus)^ de Nauplia {Argolicus), de Egina {Saroni-‘ 
cus) y de Salónica (Thermccus) ; en el marNegro, el mar de Azof 
[Palus Mæotis) ; y en el Báltico y el mar del Norte, los golfos de 
Bothnia, de Finlandia, de Livonia, de Dantzick, de Cristiania, 
del Znydersée {Flevo lacas), etc.

Ademas de los estrechos citados ya, hay en el Mediterráneo 
los de Gibraltar (Frefum GaditanwTi  ̂sive Hercuhum), de Bonifa
cio xFrelum Taphros), el faro de Mesina {C/iar/i>dis et Scylla, seu 
Freium Siculum) y el Euripe (íunpus); enei Atlántico el Paso de 
Calais (Freium GalUcum), el canal dé San Jorge, el mar de Irlan
da y el canal del Norte (Íbernicum sive Verginium mare).

Del cabo Finisterre en Galicia hasta la orilla dei mar Negro, 
se extiende una série de montañas que dividen el continente eu
ropeo en dos partes desiguales, y son : los Pirineos, los Alpes y 
los Balkanes (Hæmus mons). Esta gran cordillera proyecta al Sur, 
y en dirección perpendicular á la suya, diferentes ramificacio
nes que forman tres penínsulas, á saber : España, Italia y 
Grecia. Pero al norte se encuentra como una segunda linea de 
montes inferiores que arrancando de los Pirineos, corren casi 
paralelamente á los primeros, de los que los separan los dos 
grandes valles del Ródano y del Danubio y van á morir como la 
cordillera central, no lejos del mar Negro. Son los Cevennes (Ce- 
benamons), el Jura {Jurassus), los Vosges [Vogesus), y la Selva 
Negra (silvaMartiana), que formaba pane de la série de alturas 
designadas antiguamente con el nombre de Uircxjnia sil>-a, y que 
se extendía por la Germania hasta los Cárpatos (Curpaíus jnons).

El continente se inclina lentamente hácia el mar à la espalda de 
esta segunda linea de alturas y forma un inmenso llano que se 
ensancha á medida que avanza del oeste al este hácia el Asia. 
Mas allá de este llano, que viene á morir en la Mancha, el mar 
del Norte y el Báltico, se hallan también los montes de las islas 
británicas y el de la peninsula escandinava.

_ La gran cordillera central dirige al sur numerosas ramifica
ciones que cubren las tres penínsulas en las que remata la Euro
pa meridional. En Italia es el Apenino, y en Grecia el Pindó, 
con los ramales que proyecta por todos lados. Los montes de Es
paña son demasiado numerosos y corren en direcciones demasia
do divergentes para tener un nombre común. Sin embargo, ios 
antiguos daban el nombre de Ostospeda á la cordillera que des
tacándose de los Pirineos á las fuentes del Ebro, baja hasta el 
estrecho de Gibraltar y sirve como de apoyo á las cordilleras 
transversales.

GEOGRAFÍA GENERAL DEL ANTIGUO CONTINENTE. 5



De todas estas montañas las mas altas son .los Alpes que al
canzan en el monte Blanco, en los Alpes peninos, 4,795 metros, 
y los Pirineos donde hay algunas cimas que se elevan á 3,582. 
Las cumbres mas elevadas en el Pindó y el Apenino tienen de 
2,400 á 3,000 metros, en el Jura 1,700, en los Gevennes 1,800, 
en los Vosges 1,500, en las montañas de Bohemia 1,700, en los 
Cárpatos 3,000, en los Alpes escandinavos 2,600. y en las islas 
británicas 1,300.

De estas montañas bajan ríos, de los cuales los principales son 
los siguientes:

En España: el Tajo (Tagus), que tiene 100 miriámetros de cur
so ; el Guadiana (^nos), que tiene 90 ; el Guadalquivir (Bxtis), 50; 
y el Ebro, (Iberus), 75.

En la Galia: el Carona (Garum?ia), 53; el Loira (Ligeris), 100; 
el Sena {Scquana), 80; elRin(ñ/ienus-), 145; el Ródano (Bhoda- 
nus), 88.

En Alemania: el Danubio (Ister), 300; el Elba (Albis), 120.
En Rusia : (Sarmafio); el Dniéper (Borysthenes\ 115; el Boug, 

ilíypanifi), 110; el Don {Tanais), 140; el Volga, (fifta), 370.
En Italia: el Po (Padus), 76.
En Grecia: el Aspropotamo (Achelons), 22.
En las islas británicas : el Támesis (Tamesis), 39.
Las islas principales son : Inglaterra {Britannia), é Irlan

da {Jliberniay, las Baleares (Paleares), la Córcega (Gorsicay, la 
Cerdeña (Sanhma), la Sicilia (Sicilia), Malta (J/eliíe), Corfú (Gor- 
cyra), Gandía {Creta) yNegroponto (Éu6a?a.)

Hé aquí ahora las principales divisiones etnográficas en los 
tiempos antiguos: Hispania (España y Portugal), Gallia (Francia, 
Suiza, Paises-Bajos y una parte de la Confederación germánica), 
Germania (Alemania), Sarmatia (Polonia y Rusia), Italia, (Italia), 
Helias ó Gnecia (Grecia), Thracia (Tracia, parte del imperio 
turco).

6 CAPITOLO PRIMERO.

Separada de América por el estrecho de Bering que tiene una 
anchura de 8 á 10 miriámetros, el Asia se liga con el Africa por el 
istmo de Suez, y con la Europa por la cordillera del Ural y la 
del Caucase. El Océano Artico la limita al norte, el Mediterráneo 
y el mar Rojo al oeste, el Océano Indico {Erythrrmm mare) al sur, 
y el Océano Pacifico al este. Su anchura en linearecta bajo el 40»



paralelo, es oe 900 miri.^metros y suloQgilud, por 100“ de longi
tud oriental, es apenas menor; pero contando desde el estrecho 
del Mandeb hasta el de Bering hay 1,120 miriámetros.

El mar Rojo {Arabicus sinus)^ angosto y de escasa profundi
dad, tiene cerca de 250 miriámetros de largo; el p ifo  prsico 
ísmus Persicus), es mas ancho, pero menos largo. Elmar E n trp  
forma hoy el golfo de Ornan, y el sinus Gangeticus el p ito  de 
Bengala. El Magnus sinus es el golfo de Siam, y el Maximus si
nus el mar de China.

Por lo que respecta á sus montañas el Asia reproduce casi 
nuestra Europa, pero en proporciones colosales. Lo mismo que 
el continente europeo, se halla dividida en dos partes por uña 
série de alturas que corren del oeste al este sobre una linea 
inmensa de 900 miriámetros. Estas montañas asiáticas que aso
man en las islas de Rodas, de Saraos y de Lesbos, se prolongan 
por el Tauro hasta el Cáucaso. La Armenia parece ser el 
centro geológico de este sistema de montañas, que de ala arran
can en diferentes direcciones. Al norte va el Cáuc^o, al oeste- 
sudoeste el Tauro, y al sudoeste el Libano y el Anti-Libano, que 
termina en la península Arábiga, en los montes Horeb y Sinai. 
Otra ramificación se destaca de la planicie de la panenia y 
pierde en los desiertos de la Mesopotamia; otra baja por la Me
dia y la Persia hasta las orillas del golfo Pérsico ; y finalmente, 
otra se encamina en derechura al este, pasa al sur de la Caspia.- 
na y corre á reunirse con los inmensos grupos del Altai y el Hi
malaya, cuyos últimos ramales forman las grandes penínsulas de 
los mares orientales.

El Cáucaso tiene una cima (el Elhrouz) de 5,600 metros de al
tura: el monte Ararat en Armenia ofrece casi la misma elevación. 
El Tauro, hoy Ala-Dagli, alcanza, cerca de Satalia, 2,WO me
tros; el Olimpo, cerca de Brusa (Prusa), 2,800. El Líbano mide al 
norte de Baalbeck, 3,400 metros, el Sinaí 2,300 y el Horeb 2,800. 
El Altai que corre paralelamente al Himalaya, no tiene mas de
5,000 á 6,000 metros; pero hay ciertos picos de la última cordi
llera que pasan de 8,000 metros. ,

La cordillera del Altai es doble, y ademas existen cordilleras 
transversales que ligan al Altai y al Himalaya; por manera que el 
Asia central se encuentra como dividida en inmensos cuadros, 
cuyo suelo elevado naturalmente, forma grandes planicies; la 
del Tibet oriental y del Khukhu-Noor, de 3,000 á 4,000 metros 
de altura; la del Tibet occidental, en los altos valles del Indo 
y del Setleje, poco mas ó menos de la misma elevación ; las de

■ GEOGRAFÍA GENERAL DEL ANTIGUO CONTINENTE. 7
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laMongolia, de 800 ú 1,300 metros; las*de la pequeña Bukharia, 
de 2,000 á 3,000 metros etc.

Todo el norte del Asia no es mas que una continuación del in
menso llano que ya liemos reconocido al norte de la Europa. 
Sobre la costa oriental, de Pekin al gran rioKiang, se extiende 
una vasta y fértil llanura que atraviesa el Huang-Ho y que ofre
ce 100 miriámetros de extension del norte al sur; pero en el 
centro y al sudoeste hay inmensos desiertos que forman del sur- 
sudoeste al norte-nordeste en una longitud de'700 miriámetros, 
una línea casi continua de estériles llanuras pobladas única
mente de tribus nómadas, acostumbradas á rápidas y lejanas 
escursiones. Importa consignar aqui esta particularidad de la 
configuración física del Asia, porque ella nos explica una parte 
de la historia. Con efecto, si los pueblos montañeses, cuyas co
municaciones todas son difíciles viven en el aislamiento, y por lo 
común no forman mas que pequeñas tribus sedentarias, cuyo 
territorio se reduce al angosto valle que las encierra ; en cambio 
los habitantes de las grandes llanuras y 'de los desiertos, que no 
están separados entre sí por vallas de ninguna especie, corren 
sin cesar de un extremo á otro de sus vastas soledades y suelen 
reunirse en formidables ejércitos que trastornan la faz de todo 
un continente. Tales fueron en diversas épocas las invasiones de 
los escitas, hunos, árabes, mongoles y turcos.

Esta inmensa linea de desiertos ha aislado tan completamente 
á las naciones que separa, que jamás su historia se ha mezclado, 
como nunca se mezcló su existencia, si no es ahora que la civili
zación europea penetra en la India y en la China, y aun sobre 
esto hay que decir que para conseguirlo ha sido menester atacar 
por mar á entrambos países.

Según la dirección de las montañas el Asia debe tener sus 
mayores rios al norte y al este. Efectivamente, la Siberia se ha
lla atravesada del sur al norte, por el Obi, el Jenissei y el Lena. 
Los rios mas considerables del imperio chino son, del norte al 
sur, el Amor, el Huang-Ho, ó rio Amarillo, y el Kiang, ó sea el 
rio por excelencia. Del Himalaya descienden el Ganges y el In
do. El Asia occidental no tiene mas que dos grandes rio s: el 
Tigris y el Éufrates, que van á caer juntos en el golfo Pérsico. 
El lago Aral recibe al Sihun {Jaxartes) y al Djilnin (O jjus).

El Asia no tiene otra isla grande que la de Ceilan {Taprohana)-, 
pues las que hemos citado ya, Chipre, Rodas y Samos son de
pendencias del Asia Menor.

Las antiguas divisiones geográficas del Asia eran las siguientes:



el Asia Menor encerraba al oeste la Misia, la Troada, la Eolia, la 
J'onia, la Lidia y la Dórida ; al sur la Caria, la Licia, la Pamfiha y 
la Cilicia; al norte la Bilinia, la Paflagoniay el Ponto; y en el 
centro la Frigia y la Capadocia. Mas allá y en dirección del este 
y del sur, se encontraban la Armenia, la Siria con la Palestma 
y la Fenicia; la Arabia, la Mesopotamia con la Asina y Babilonia, 
la Susiana, la Media, la Pérsida, la Hircania, la Partiena, a 
Margiana, la Bactriana, la Sogdiana, Paropamisa,_la Aria, la 
Drangiana y la Araeosia, la Carmama y la Gedrosia. Excepto 
la Arabia, todos estos países formaron parte del imperio de los 
persas y de Alejandro. La India se bailaba separada en dos par
tes por el Ganges, y la parte de allá llegaba hasta el mar o ri^ - 
tal. La Siberia formaba la Sarmatia asiática y la Escitia por am
bos lados del Imaus (el Bolor). La China era el país de los Seres 
(Serica).

l.íin ltcs  d e l m u n do con ocid o  d e  lo.*» anllguos.

Sin embargo, los antiguos, esto es, los griegos y los 
se hallaban tan lejos de haber recorrido todo el continente, que 
apenas conocían la cuarta parte de él. Tolomeo resumió en su i 
bro del siglo segundo de nuestra era toda su ciencia geogra i 

En Africa no habitaron mas que la zona septentrional, pero se 
adelantaron al este hasta el cabo Prasum (Delgado), a oes 
hasta el Daradus ó Senegai; conocieron la existencia dei ^

’ exploraron las islas Afortunadas {Canarias). En Asia yisiar 
algunos puntos de Arabia; al este llegaron apenas hasta el Gan
ges, y al norte se detuvieron en el Yaxartes. Penetraron muy po 
en la Sarmatia europea y no entraron en la Escandmavia. iN 
hay duda que poseían algunas nociones vagas sobre otros países 
mas allá de esos límites, y aun hubo_ individuos y traficantes 
que seguramente fueron mucho mas lejos. En la Germani 
vesaron el Elba, llegaron á buscar el ámbar amarillo a  ̂
genes del Vistula, y penetraron hasta el Duna. En Saimatia 
asiàtica que principiaba eii el Don {Tanais'', subieron e ^  J  
el Kama en cuya otra parte hablan situado a los fabulosos , P 
bóreos. Ciento veinte naves de comercio partían anualmente aei 
mar Rojo para la India y quizá había algunas que iban mas lejos, 
pues el imperio romano se hallaba abastecido de ar icu 
China, como seda, ciertos aromas y hasta un hierro superior^ 
Mucho tiempo antes las caravanas atravesaban el continente 
para ir á buscar esios producios del Asia oriertal por caminos 
que no variaban nunca y cuyo centro era la Bactnana.

g e o g r a f ìa  g è n e r a l  d e l  a n t ig u o  c o n t i n e n t e . 9
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CAPÍTULO II.
LAS RAZAS HUMANAS.

Origen del género humano según el Génesis.—Raza ¡afética. — Raza 
chamita. — Raza semítica.

O rigen  d e f  g én ero  Im m aiio seg iin  e l Oéne!$Í!9.

Por hechos innumerables está probado que nuestro globo ha 
sufrido trastornos violentos en épocas desconocidas para nos
otros. Todos los pueblos antiguos han conservado en su mitología 
un recuerdo confuso de estas perturbaciones que precedieron á 
la aparición del hombre en la tierra, perturbaciones que, al me
nos en parte y en proporciones limitadas, se continuaron después 
de su creacion. Tales son los diluvios de que hablaban en Grecia, 
en Asina y en los pueblos del extremo oriente; pero ninguna de 
estas antiguas relaciones presenta la grandeza tan sencilla como 
imponente del Génesis, el primer libro sagrado de los indios v 
de los cristianos.

Lejos estamos de querer señalar aquí una fecha cualquiera 
al nacimiento del género humano : bástenos decir que el estudio 
comparado del estado actual del globo y de las tradiciones mas 
remotas, no permite asignarle mas de seis á siete mil años de 
existencia. De este modo quedan reducidas á la nada aquellas 
fabulosas cronologías que prodigaban los siglos á ciertas nacio
nes, como, verbigracia, los egipcios, los caldeos, los indios 
y  los chinos. Asimismo también no trataremos de dar á conocer 
el lugar donde estuvo la cuna del primer hombre. Los comenta
dores mas doctos y ortodoxos han dejado indecisa esta cuestión, 
y por mas de un motivo imitaremos nosotros su prudente re
serva, ateniéndonos á la Opinión fundada en la Biblia, la cual dice 

el Asia fué el origen de la primera familia humanay la fuente 
de toda civilización.

Dios, dice Moisés, creó sucesivamente la luz, el firmamento, la
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tierra, las plantas, el sol, los peces, los pájaros y todos [os 
males, y después hizo al hombre ; pero el hombre desobedeció 
en el Eden, y esta desobediencia le condenó al dolor y al tra
baio. Adan y Eva, la primera pareja humana, tuvieron dos hijos; 
mas uno de ellos, Caín, mató á su hermano Abel, y se retiro con 
los suyos al oriente de Eden, donde ediñcó una ciudad, que 
llamó Henoch, del nombre de su primogénito. De Henoch nació 
Lamech, quien tuvo muchos hijos : Jabel, padre de los pastores, 
Jubal, el inventor de la música, y Tubalcain, que fué artífice en
trabajar toda especie de obras de cobre y de hierro. ,

Adan tuvo un tercer hijo llamado Setb, y el Señor le dio ade
mas otra descendencia. Seth vivió novecientos doce anos y _tu\o 
una numerosa posteridad que conservó las tradiciones rehgiosas 
hasta el tiempo del diluvio, después del cual pasaron á la raza 
de Sem. Los descendientes de Seth fueron Enós, Caman, Maja- 
léel, Jared, Henoch que durante trescientos sesenta y cinco anos 
caminó en pos de Dios y fué arrebatado al cielo; Mathusa[em, 
que vivió mas que ninguno, novecientos sesenta y nueve anos, 
Lamech y por fin Koé, que engendró á Sem, á Chain y a Jalet.

Los hombres se corrompieron y practicaron el mal, -é irritano 
el Señor quiso exterminar su raza. Solo Noé encontró gracia á 
sus ojos, y Dios le mandó construir una arca en la que se en 
cerró con los suyos 7 siete pares, macho y hembra, de todos os 
animales, y luego comenzó el diluvio. La lluvia cayo duran e 
cuarenta dias y cuarenta noches, y las aguas se alzaron las a 
quince codos sobre los montes. Durante ciento cincuenta días cu- 
bierou la faz de la tierra (2ti82 antes de J. G., 3167, según os 
Setenta).

Llegado el octavo mes, el arca se detuvo en el monte ^
muy luego se descubrieron las cumbres de los montes. Noé es- 
pachó una paloma que volvió por la tarde trayendo en ^  pico 
un ramo de olivo con las hojas verdes, por donde conoao el pa
triarca que las aguas habían cesado de cubrir la tierra .̂ 
pues de salir del arca, sacrificó al Señor y principio a cu jyar 
la tierra. Su posteridad fué inmensa, pues vivió trescientos cin
cuenta años mas después del diluvio, y todos los dias que vivió 
fueron novecientos y cincuenta años.

Los hombres se multiplicaron en la vega de Sennaar entre e 
Tigris y el Éufrates, y Nemrod, el poderoso cazador de.ante de 
Eterno, era el amo de los pueblos. No tenían entonces mas que 
un solo lenguaje y en su insolente audacia exclamaron • * 
mos á edificar una ciudad y una torre, cuya cumbre llegue has a
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el cielo. > Empero Dios castigó su orgullo confundiendo su len
guaje, y no pudiendo entenderse ya entre sí, se dispersaron v' 
formaron Ias_ tres razas que han poblado el mundo, los hijos de 
Cham en Africa, los de Sem en Asia, y la posteridad de Jafet en 
Europa. Por esta razón aquella torre se llamó Babel o Confasion 
porque alh fué confundido el lenguaje de toda la tierra 

La cuestión de las razas humanas, estudiada por medio de la 
fisiología y la lingüística, es un asunto vastísimo que nos es im
posible tratar aquí. Así es que nos atendremos al texto bíblico y 
a los comentarios con que le han esclarecido algunos hombres de 
una incontestable sabiduría.

B nza Jiirélica.

Según el Génesis, uno de los tres hijos de Noé, Jafet, cuyo 
nombre quevia decir extensión, porque la raza llamada asi ha 
cubierto mayor espacio de territorio que el que poblaron las 
otras dos, tuvo seis hijos. El primero, llamado Gomer, designa 
los pueblos colocados al norte de la Grecia y del Ponto Euxino, y 
que los historiadores y geógrafos de la antigüedad conocieron 
con e nombre de Cimmerianos. Gomer fué también el padre de 
aquellos Cimbros ó kimris que reunidos con las naciones germá
nicas, con los teutones de los historiadores latinos, hicieron 
temblar un instante al mundo romano.
_ El segundo pueblo nacido de Jafet es Magog, que se encuentra 
junto con Gog en los libros hebreos. Fundadamente se ha rela- 
donado la palabra Magog con el nombre de los Maksagetos, y 
Gog con el de los Gelos, que posteriormente fueron los godos. Lo 
que no admite duda es la asimilación que estableció Josefo si
guiendo la tradición constante de los judíos entre los pueblos de 
Gog y los escitas. Con efecto, no es posible dudar que las alusio
nes tan frecuentes á las incursiones y destrozos de los pueblos 
de Gog que se encuentran en Jeremías y en Ezequiel, no se re
fieran á las invasiones de los pueblos escíticos, que sin embargo 
algunos eruditos atribuyen á la raza mongola.

No es menos cierta la sinonimia de Madai y de los Medos. Puede 
causar extraneza el encontrar el nombre de los medos en la sèrie 
de Moisés siete ú ocho siglos antes de su aparición en la histo
ria; pero la concordancia de las tradiciones orientales y del re-

1. Vease la llisloria sagrada según la Biblia, que forma parte de esta co
lección.
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lato bíblico prueba la extremada antigüedad del nombre de los 
Medos.

L.a continuación de la posteridad de Jafet comprende los nom
bres de Thuhal, Mossoch y Thiras. La identidad de Thubal y de 
los Tibarenianos es muy cierta: este pueblo ocupaba la comarca 
montaraz contigua á la Cólchida. Los intérpretes entienden por 
Mesech los Mosches de Herodoto o los Mossyneques de Jenofonte: 
estos se extendían desde el límite ds los tibarenianos al sur- 
basta el de los frigios en las costas del mar Negro. Thiras de
signa á los pueblos de la Tracia y por las relaciones de los grie
gos se sabe que los tracios eran oriundos del Asia Menor y que 
pasaron por el Helesponto, de la Bitinía á los paises situqdos al 
este de la Macedonia y aun hasta el corazón de esta comarca.

Pasando de estos jefes de la razajafética al pormenor de su 
genealogía, nos encontramos con que Moisés da á Comer tres 
hijos : Ascenez, Rifat y Thogorma. Samuel Bochard piensa que 
correspondían á Ascenez los ascanios, nombre antiguo de los 
pueblos de la Frigia, y su opinion ha prevalecido generalmente. 
Los armemos reconocen en su historia á Thogorma por autor de 
su raza, y con efecto, el objeto del comercio de Thogorma, según 
Ezequiel, corresponde justamente á los productos de la Ar
menia.

Rifat es el único de los hijos de Gomer cuya sinonimia no se 
halle establecida sobre buenas bases; pero sin embargo, por lo 
que hace á este nombre, es difícil no recordar los montes Rífeos, 
llamados asi por los griegos hiperbóreos y cuya situación puede 
buscarse desde el Ural hasta el Gáucaso. fíifat designa pues vero
símilmente aquellos pueblos que habitaban al norte del Gáucaso 
y del Ponto Euxino.

De toda la descendencia de Jafet no queda por estudiar mas 
que la posteridad de Javan, padre de los jónicos y de los griegos. 
Los hijos de Javan partieron de las comarcas meridionales del 
Asia Menor y se extendieron por las costas y las islas del mar 
Egeo y del mar de Chipre, y sobre este punto confirma el testi
monio de la Biblia la relación de Herodoto que asimila los pelas- 
gos y los jónicos. Al sur de la península asiática encontramos 
antes de la llegada de las colonias griegas á h s carios, meo- 
nios y leleges, poblaciones todas que presentan íniima afinidad 
con la raza pelásgica, por lo cual nos es dado fijar en este pais la 
primitiva residencia de Javan.

De estos jónicos primitivos derivan Elisah, Tarshih, Ketiray 
Dodanim. Elisah es el Helias, antiguo nombre de la Grecia. Las
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íntimas relaciones que existen entre los pelasgos y  los helenos 
ligan así á los griegos de Europa con la familia jafética. ’

Dodanim designa á los rodios. Ketim es la ciudad de Citium en 
la isla de Chipre, o toda la isla de Chipre inclusa laCilicia occiden
tal. Tarshih parece designar al pais de Tarso en Cilicia, no obs
tante las interpretaciones contrarias. El nombre de Tarso viene 
naturalmente á, continuación de los de Chipre y Rodas. Con efecto, 
todos esos paises se hallan contiguos en el mapa como en la lista 
del Génesis, y todos son marítimos ó insulares, lo que hace decir 
al autor sagrado que los hijos de Javan se repartieron las islas de 
las naciones.

R a za  ciiaiuitn.

Cham (Gam) o ffo?n, mejor dicho, cuyo nombre quiere decir ca 
lor, designa la gran raza de que descendieron primitivamente 
los pueblos de Fenicia, de Egipto y de Etiopía.

Según el Génesis, Cbam tuvo cuatro hijos : Chus, Mesrañn, 
Phuth y Canaafn. La identidad de Chus y de los etíopes es se
gura; las inscripciones geroglíficas designan siempre á los pue
blos del alto Kilo, al sur de la Nubia, con el nombre de Chus.

En los libros hebreos Mesraim designa constantemente al 
Egipto, y aun en nuestros dias los árabes aplican el nombre de 
Jlíisr ya á la capital del Egipto, ya á todo el Egipto.

No de un modo tan cierto se halla establecida la identidad de 
Phuth coü los pueblos que habitaban las costas setentrionales 
de Africa. Sin embargo, críticos competentes afirman que esta 
palabra tomada en su sentido mas lato se aplica á los libios.

Con el nombre de Canaam se comprenden los fenicios y todos 
los pueblos que ocupaban la tierra de este nombre desde Gaza 
hasta Sodoma y Gomorra, esto es, el pais comprendido entre el 
mar Mediterráneo y el mar Muerto.

De estos diversos jefes salieron algunas tribus cuya posición 
importa determinar.

Chus cuenta entre sus hijos á Heoila, Saba, Sabatha, Sabata- 
cha y Ramah ó Regma, como escriben los griegos.

Hevila designa el pais situado al nordeste del mar Rojo en la 
parte setentrional de la Arabia, en los confines de los madiani- 
tas y de los amalecitas.

Saba recuerda la parte meridional de la Arabia, el pais que 
consideraban los griegos como el antiguo y activo depósito del 
comercio del oro y aromas de la Arabia.
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Sabatha no distaba mucho y representa aparentemente el Sa
lata metrópolis de Tolomeo.

Josefo coloca á Sabatacha en la Etiopía, lo que no debe extrañar
nos en razón á que este país se hallaba cubierto de pueblos cha- 
mitas. Por lo demas, todas estas tribus no tuvieron importancia 
sino en una época anterior á los tiempos históricos, propiamente 
dichos, y no tardaron en confundirse con los pueblos de raza se
mítica que crecieron rápidamente y les sucedieron en estos lu
gares.

Chus, dice el Génesis, engendró también á Nemrod, que co-- 
menzó á ser prepotente en la tierra. Por consiguiente una tribu 
chusita fué la que fundó el primer imperio del mundo, cuyo foco 
fué Babel con otras tres ciudades.

Otro hijo de Chus fué Ramah ó Regma. Estrabon dice que esta 
palabra en sirio significa estrecho, y Tolomeo señala una ciudad 
de Regma en la costa árabe del golfo Pérsico. Parece ser que 
Ramah produjo á su lado otras dos.colonias que son Shcha y De
dan. Dedaii es la islita que viene ú tener este mismo nombre en 
la costa árabe contigua al golfo Pérsico, y Sheba se aplica al 
pais montaraz donde Tolomeo coloca á sus jdsaót, en la punta 
árabe del estrecho. Estas tres posiciones que se tocan correspon
den exactamente á la indicación de Ezequiel cuando dice: « ¡Oh 
ciudad de Tiro, los mercaderes de Sheba y de Ramah son tus 
corredores; ellos te abastecen de oro, perfumes y perlas ; Dedan 
te envia coímillos de elefante y madera de ébano! »

Los hijos de Mesraim designados para jefes de naciones por 
una desinencia plural, son ios siguientes : 1° Los Ludim, 'vero
símilmente aquella nación de diestros arqueros de que hablan los 
profetas, y que según Jeremías se contaban entre los auxiliares 
egipcios. Son los habitantes del pais de Lydda ó Dióspolis, una 
de las ciudades mas antiguas y poderosas del Egipto. 2° Los 
Laabim, que sin duda son los Libios ; por lo menos es lo cierto 
que se hallan reunidos con Chus en los profetas. 3® Los Anamiin, 
que son los habitantes de la ciudad de Anam, esto es, de Tebas. 
h9 LosNephtuim'quG son los de la ciudad de Phthakó de Menfis. 
5" Los Phetrasim, y los Chasluim, que no están determinados de 
un modo cierto. Lo que aparece incontestable es que estos pue
blos, de donde salieron los filisteos, habitaban cerca de Egipto. 
6® Los Caphtoreos que, según Calmet, son los de Creta.

1 Canaan, dice el Génesis, engendro á Sidon su primogénito, al 
Hetheo, al Jebuseo, al Amorrheo, al Gergeseo, al Heveo, al Ara- 
ceo, al Smeo, al Aradlo, al Samareo y al Amatheo ; y todos estos
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pueblos habitaban los países situados desde Sidon hasta Gaza, y 
al Oriente hasta Sodoma, Gomorra, Adama y Seboin. »

R aza  sem ítica .

Los pueblos dependientes de Sem ocupaban el pais que se ex
tiende desde la alta Mesopotamia hasta el extremo de la ^penín
sula Arábiga, y desde las márgenes del Mediterráneo hasta mas 
allá del Tigris.

El primogénito de Sem, en el Génesis, es Elam, que representa 
á los elimeos de la Persia. Abraham encontró á este pueblo es
tablecido en las fronteras orientales de la Palestina, y es proba
ble que la preponderancia siempre creciente de los asirios le 
rechazó mas allá de la embocadura común del Éufrates y del Ti
gris, entre la costa oriental del golfo Pérsico y el vertiente de las 
montañas. Empero, si los elamitas son los persas de los griegos, 
seria menester clasificarlos entre los descendientes de Jafet y no 
de Sem.

El segundo hijo de Sem es .^ssur, representante de aquella na
ción poderosa que con el nombre de asirlos ejerció tan grande 
influjo en los destinos del Asia occidental.

El tercero, Arphaxad, corresponde á la montuosa comarca que 
designa Tolomeo con ei nombre de Arrapachitis, nombre que sig
nifica limite del Caldeo, y parece indicar que hasta allí se habían 
extendido los caldeos.

El cuarto hijo de Sem, Lud, representa á los habitantes mas 
antiguos de la Lidia. Es probable que en un principio habitaba 
este pueblo cerca de la Asiria y la Mesopotamia, de donde pasó 
ulteriormente al extremo occidental del Asia. Lo cierto es que 
descubrimientos muy recientes han revelado en los antiguos li- 
dios numerosas señales de origen semítico, aunque una parte de 
la población de.scendiera de Jafet.

El quinto, Aram, personifica la gran nación aramea ó siria que 
cubría todo el territorio situado entre el mar Mediterráneo y el 
Éufrates. Plabia árameos aun en la alta Mesopotamia, hasta los 
limites setentrionales de los caldeos. Así es que los hebreos 
dividían el Aram en varias regiones. P  El Aram Naharira, el 
Aram de los ríos, el pais situado entre el Éufrates y el Tigris, y 
que designan los griegos con el nombre de Mesopotamia. 2” El 
Aram propiamente dicho ó el pais de Damasco y su territorio. 
3® El Aram Sobah que, en opinion de algunos, vino á ser poste
riormente el reino de Paimira.
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En la genealogía de los hijos de Sem encontramos ademas de 
los asirlos, ciertos pueblos que cobraron grande nombradla. Por 
ejemplo, Arphaxad fué padre de Sale, de quien nació Heber, pa
dre de las tribus hebráicas.

Heber fué padre de Jectan que representa cierto número de 
tribus árabes, trece según el Génesis, extendidas desde Messa 
hasta Sephar. Sephar es un monte del desierto árabe, situado A 
220 kilómetros del mar*Rojo. Pice Volney que Messa es el Masa- 
nites, uno de los ramales del Eufrates, hasta su embocadura en 
el golfo Pérsico. Pkaleg, hijo de Heber, cuyo nombre quiere de
cir División, indica que en la época de este patriarca; se destacó 
una parte de los descendientes de Heber de la gran familia se
midea, para formar otro pueblo.

Entre los hijos de Aram se cuentan üs, Huí, Gethery Mes. Se
gún opinan los principales intérpretes, Us designa aquella parte 
de la nación aramea que se estableció en el valle de Damasco. 
Huí, según Michaelis, debe colocarse en la Ccelesiria; y por último, 
los nombres de Gether y Mes no tienen referencia á ninguna tra
dición geográfica conocida.

« Estas son, añade al terminar su cuadro el autor del Génesis, 
las familias de Noé repartidas en sus pueblos y naciones. De 
estas se propagaron las diversas gentes en la tierra después del 
diluvio. »

Si por lo dicho queremos establecer ahora el enlace de las tres 
grandes divisiones representadas por Sem, Chara y Jafet con los 
diversos pueblos que nacieron de sus descendientes, ó indicar al 
menos de un modo general sus emigraciones mas antiguas y sus 
primitivos establecimientos, podemos consignar los hechos si
guientes ;

I. Chamitas. —Parece fuera de duda que la raza chamita po
bló el Asia antes que los hijos de Sem que la arrojaron de ella. 
Anteriores á los caldeos y á los asirios en lá Mesopotamia, y á 
los hebreos en la Palestina, se adelantaron á los arias ó arianos 
en la Persia y en la India. Desde los tiempos mas remotos, y en 
nna época relativamente próxima al diluvio, los descendientes 
de Cham se establecen en la Etiopía y en el valle del Nilo, como 
lo indican los nombres de Chus y de Misr aplicados á estas dos 
comarcas. Después atraviesan el golfo que separa al Africa del 
Asia, cubren con sus colonias las costas de la península Arábiga, 
se extienden A lo largo del golfo Pérsico por las costas de la 
Carmania y de la Gedrosia, y penetran hasta las bocas del Indo. 
Los chamitas pueblan entrambas márgenes de este rio, invaden 

niST. ANT. 2
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el Asia central, avanzan hasta la falda del Indukoh y fundan otras 
colonias en los dos veitientes de esta gran cordillera de monta
ñas. El nombre de Kusch que se da en las tradiciones orientales 
á las regiones contiguas al Oxo, y que algunos designan como la 
cuna de las razas humanas, parece probar que los chamitas pre
cedieron también en este pais á los pueblos de raza ariana.

Estas noticias sobre los establecimientos de los chamitas con
signadas en la Biblia y reproducidas en los monumentos del alto 
Egipto y en los antiguos poemas de la India, se encuentran con
firmadas en las relaciones posteriores de los escritores griegos. 
Con efecto, Homero habla de los etíopes del Oriente, y al hacer 
Herodoto la nomenclatura de los pueblos que formaban el ejér
cito de Jerjes, nos muestra á los etiopes sirviendo en el mismo 
cuerpo que los indios. Ahora bien, si los etíopes de Africa eran 
los descendientes de los Kusch, hijos de Cham, es de creer que 
no tenían otro origen los etíopes de Oriente.

Pero en tanto que los chamitas se extendían así por el Africa y 
el Asia meridional, encontraron otras dos razas que entraron en 
lucha con ellos, los vencieron y se apoderaron de los países qne 
ocupaban. Los semitas los reemplazaron en la Caldea, la Asiria, 
la Palestina y la Arabia; los arianos en la India y en el mediodía 
del Asia. Los descendientes del hijo maldito solo se sostuvieron 
en Africa, y particularmente en Egipto, donde se elevó la mas 
floreciente de sus colonias.

II. Jafetitas. — Reconócese entre los descendientes de Jafet 
en Europa, á los griegos y los romanos, los germanos, los celtas, 
los escitas ó eslavos, y en Asia á los persas, los medos, los bac- 
trianos y las tribus nobles de la India. Estos últimos pueblos se 
reunieron con el nombre de Arias, y en una época remota exten
dieron su dominación sobre una parte del Oriente. Herodoto, que 
los confunde con los medos, nos los muestra reinando antes que 
ellos en toda la alta Asia. Estrabon da el nombre de Aria á la 
vasta región comprendida entre las montañas de la Persia y del 
Indo por una parte, y por la otra entre el Oxo y el Eritreo, y 
añade que todos los pueblos de esta comarca hablaban la misma 
lengua, lo que atestiguaba su común origen.

Antiguas tradiciones nos muestran á los arianos establecidos 
primeramente en las comarcas regadas por el Oxo y el Yaxartes, 
esto es, en la Bactriana y la Sogdiana. Pero muy luego una rama 
de esta familia se dirige hácia el Mediodía, se adelanta gradual
mente hácia el Indukob y el Penjab, después de haber destruido 
ó subyugado á las poblaciones indígenas, en tanto que la otra se
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establece en el pais que se extiende entre el mar Caspio y el 
Tigris, y en las montañas de la Media y de la Persia. Posterior
mente hasta se mezclan con, los asirios y los dominan durante 
muchos siglos.

III. Semitás. — Los semitas nos son mas conocidos que los 
pueblos de que acabamos de hablar. De todas las razas del anti
guo mundo solo ellos poseen una historia: mezclados íntima
mente en nuestros propios destinos han ejercido en los pueblos 
de Occidente la influencia mas decisiva. Sus primeros estableci
mientos aparecen en las montañas de la Asiria occidental, en ios 
llanos de la alfa Mesopotamia, y de aquí sus tribus, errantes du
rante largo tiempo, se esparcen al sur en la península Arábigay 
al oeste en la Siria y el Asia menor, donde se confunden con los 
pueblos de raza iafètica; poco á poco rechazan á Africa á los 
descendientes de Cham y fundan poderosos Estados bajo los asi
rios, los caldeos y los judíos. Los representantes mas puros de 
esta raza son los hebreos y los árabes.

Uno de los resultados mas notables del triunfo de las razas 
arianas y semíticas fué la sustitución de una civilización mas 
elevada y pura á la que los cliamitas habían importado de Asia, 
y que desapareció en gran parte con ellos. Estos perdieron sus 
idiomas, que fueron reemplazados por las lenguas arianas y se
míticas, mucho mas perfectas y mucho mas propias para repro
ducir todas las formas del pensamiento humano.

De lo que acabamos de exponer resulta que la historia de la 
civilización oriental puede enlazarse con la de tres grandes razas 
profundamente distintas en costumbres, lengua y espíritu : 1° La 
raza iafètica o indo-europea que abraza como hemos dicho ya, 
las clases nobles de la India, las de la Persia, del Cáucaso, de la 
Europa entera. 2" La raza semítica, que comprende las poblacio
nes del Asia occidental y meridional, desde el Eufrates hasta el 
mar Mediterráneo. 3° La raza chamita representada por los pue
blos del Africa, y sobre todo por los egipcios y los etíopes. Sin 
embargo, los fenicios y los cartagineses, descendientes suyos que 
sufrieron grandemente la influencia de la raza semítica, pueden 
por esta misma razón, confundirse con esta última. El estudio de 
las tradiciones históricas, la comparación do las lenguas y el 
examen de los caractères fisiológicos, demuestran la confrater
nidad de los diferentes pueblos nacidos de cada una de estas 
razas. Por ejemplo, se sabe que el sanscrito, quo es la lengua 
sagrada de la India, presenta una conformidad notable con los 
idiomas de la Persia, la Grecia y la Italia, y que al menos en sus
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elementos fundamentales ha reinado desde la India hasta la 
Escandinavia. De este modo se ha patentizado que los indios, 
los persas, los germanos y los griegos tienen un origen común, 
y se ha evidenciado igualmente la identidad de la raza iafètica 
con la que los modernos han llamado indo-germánica.

Entre los descendientes de Sem la lengua es asimismo el lazo 
común entre los caldeos, los sirios y los árabes, á los que hay 
que añadir los fenicios. Nadie extrañará esta mancomunidad de 
lenguaje entre los fenicios y los pueblos semíticos, una vez sabi
do que las tribus pertenecientes á estas dos ramas de la familia 
humana se vieron amalgamada?, confundidas, y sobre todo si se 
recuerda que los fenicios descendientes de Canaan, fueron muy 
luego dominados por los semitas. Por espacio de mucho tiempo 
se ha creído que los egipcios tuvieron distinto lenguaje ; peroles 
numerosas correlaciones que han descubierto los modernos entre 
los idiomas hebraico y egipcio han servido de base para clasifi
car á este último en el sistema de las lenguas semíticas.

La descendencia de Sem, de Chara y de Jafet forma, pues, la 
gran división de la raza blanca ó caucasiana que ha poblado el 
Asia occidental, toda la Europa y el norte del Africa; mas hay 
todavía otras dos razas, la raza amarilla ó mongólica que ha ha
bitado siempre el este y el norte del Asia, y la raza negra que se 
ha concentrado en Africa. Esta última no tiene historia, y la 
amarilla, á la que pertenecen los mongoles y los chinos, ha que
dado fuera del movimiento de la civilización general. Así, pues, 
estas dos ramas de la familia humana quedarán excluidas de 
nuestra obra, que ni aun se extenderá á todos los pueblos de la 
raza caucasiana, pues los indios á pesar de su brillante civiliza
ción, y del próximo parentesco de su lengua con todos nuestros 
idiomas, no han conservado monumentos incontestables de su 
historia. Bajo este concepto apenas es posible alejarse durante 
una mitad de la historia universal, de las orillas del Mediterrá
neo, en cuyo mar y en los países que baña, se han decidido los 
destinos de los pueblos antiguos y de los Estados de la edad 
media.
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LOS ASIRIOS.

Babilonia y Nínive.— Prim eras dinastías babilónicas, j - E l  primer im
perio de Asiría. Nino, Semíramis.Sardanápalo. —El censo.— Segundo 
imperio asirio. — Imperio caldeo-babilónico. Nabucodonosor. — Reli
gión.— Gobierno.— Comercio.— Arte de los asirlos.

B ab ilon ia  y K ín lvc. P r im era s  dinastías b a b ilón icas . Kl ]irim er 
im perio de A sirla . A lno, ^ ciiiiram ls. Surdaiuipnlo.^Kl censo.

Diríase que hay comarcas predestinadas para servir de punto 
de reunión á las naciones, y tal fué la suerte de la vasta llanura 
que limitan al este y al oeste el Tigris y el Éufrates, y que los 
griegos designaban con el nombre de Mesopotamia, el Naharim 
de los orientales. Aquí efectivamente se encontraron todas las 
razas del mundo antiguo, y desde Nemrod hasta los sucesores 
de Mahoma se disputaron el imperio del Asia. Aquí también co
mienza la historia de las sociedades humanas.

Abramos la Biblia:
« No tenia entonces la tierra mas que un solo lenguaje y unos 

mismos vocablos.
» Mas partiéndose de Oriente estos pueblos, hallaron una vega 

en tierra de Sennaar, donde hicieron asiento.
í Y se dijeron unos á otros: « Vamos á edificar una ciudad y 

* una torre, cuyo nombre llegue hasta el cielo, y haremos céle- 
« bre nuestro nombre. »

« Pero el Señor confundió su lengua, de manera que el uno no 
entendía lo que decía el otro, y entonces cesaron de edificar la 
ciudad.

< De donde se le dio á esta el nombre de Babel ó confusión,
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porque allí fué confundido el lenguaje de toda la tierra : y desde 
allí los esparció el Señor por todas las regiones.»

La torre de Babel vino á ser en breve el centro de las pobla
ciones contiguas y sobre todo el de un pequeño Estado á cuyo 
frente figuró un jefe de raza chamitaL « Nemrod, dice la Escri
tura, comenzó á.ser prepotente en la tierra, y en efecto, era un 
cazador forzudo delante del Señor.

fl Y el principio de su reino fué Babilonia, y Arach, y Adiad y 
Ghalanne, en tierra de Sennaar.

V De cuyo pais salió Assur, el que fundó ¿ Nínive y á Chale.
« y  también á Resen entre Ninive y Chale : esta es la ciudad 

grande.»
Tal fué el humilde principio de las dos ciudades que posterior

mente debian figurar tanto en la historia de Oriente.
A esta invasiíjii de los chusitas en la Babilonia, á la fundación 

de un pequeño reino en las márgenes del Éufrates, corresponde 
verosímilmente la emigración de otro hijo de Cham y el estable
cimiento de otro Estado en el valle del Ñilo. Cuando menos, asi 
parecen indicarlo la alta antigüedad de la monarquía egipcia y 
el nombre de Misr (Misraim) que constantemente se da al Egipto 
en las inscripciones asirias y faraónicas.

Nada sabemos de los sucesores de Nemrod, ni de aquellos pri
meros semitas cpze rechazados al norte por el conquistador de la 
Biblia, fueron á establecerse bajo el gobierno de Assur en los 
pueblos ya mencionados. Lo que sí podemos entrever al través 
de las tradiciones roas ó menos fabulosas de los anales babilóni
cos, es que las dos ciudades forman en su principio dos Estados 
distintos y separados. Pero en tanto que los ninivitas solo poseían 
el pais montuoso situado al sur de la Armenia y de la Media, los 
babilonios se extienden por las vastas llanuras situadas entre el 
golfo Pérsico, el desierto de Siria y las montañas del Norte. Rá
pidamente crece la población en un terreno fértil y favorecido 
por un hermoso clima : las ciudades se multiplican, las ciencias 
y las artes progresan; nace la astronomía bajo un cielo esplén
dido, y sobre las ruinas de las primitivas creencias se establece 
aquel culto del sol y de los demas cuerpos celestes, que debía

1. Se ha demostrado que el enorme monton de tierra y ladrillos que se eleTa 
& dos horas de la orilla oceidental del Éufrates y  que la tradición local designa 
con el nombre de Birs-Nimroud, representa la torre de Babel que fué después el 
templo de Belo. Esto cerro de escombros, en cuya cumbre se ven aun los restos 
bastante altos de un muro de ladrillos, domina la llanura á una altura total de 
153 pies, 6 pulgadas (medida inglesa), ó sean 47 metros.
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servir de base à la religión de estas comarcas. Los caldeos or
ganizados prontamente como casta superior, comienzan á reco
ger aquellos conocimientos misteriosos que fueron el fundamento 
de su largo poderío.

Sin embargo, mas de una vez debia detenerse en su vuelo 
esta civilización; y en efecto, pasan muclios siglos durante los 
cuales las invasiones procedentes del norte y del mediodía llevan 
sucesivamente á la Mesopoiamia nuevas razas y nuevas di
nastías.

Primeramente acuden los arianos de raza jafética quienes, des
pués de expulsar á los reyes chamitas de la descendencia de 
Nemrod, reinan en la Mesopotamia durante 22^ anos. A este es
tablecimiento de una dinastia médica en Babilonia, mencionado 
porBeroso, se enlaza un nombre muy célebre en las tradiciones 
orientales, cual es el de Zoroastro, jefe de los bactrianos, con
quistador y legislador à la vez y cuyas doctrinas religiosas, pro
pagadas con las armas en la mano, dejaron tan honda huella en 
las comarcas contiguas al Tigris y al Éufrates, y particularmente 
en la Persia y en la Media.

Mas por los años 2200 antes de nuestra era los escitas acaban 
con la dominación ariana, según aflrma un docto asirióiogo que 
fija en esa época la mas antigua de aquellas invasiones que tan á 
menudo debían repetirse en los siglos posteriores. Piensa M. Op- 
pert que la influencia de estos pueblos fué cousiderable, pues 
llevaron á la Mesopotamia y ú la Siria la escritura cuneiforme 
que no se ha comenzado á descifrar hasta nuestros dias.

El ingenioso representante de esta opinion ha creído recono
cer un origen escita en el nombre de aquel rey de Elam, Ghodor- 
lahomor que en tiempo de Abraham saquea las ciudades de So
doma y Gomorra, y se lleva cautivo á Lot, sobrino del patriarca. 
No nos corresponde discutir aqui el valor de estas ideas, y lo 
único que diremos por lo que parece resultar del texto biblico, 
es que en el tiempo en que Abraham obedeciendo á la inspira
ción divina, y huyendo de las supersticiones de la Caldea, se

1. Los caldeos habitaban primitivamente on el país de Ur, patria de los ante
pasados de Abraham en la proximidad de aquellas montañas que los geógrafos 
clásicos designan con el nombre Jdc Karduchi, Gordnei y que habitan hoy das 
tribus kurdes. ¿En qué época se hicieron dueños de Babilonia? ¿Gémo fundaron 
allí una dominación política bastante fuerte para mantenerse tantos siglos en 
medio de tantas revoluciones como hubo en el país? Finalmente, ¿cómo esto 
nombre de caldeo$ designó de un modo especial á la parte sabia de la nación? — 
Son otras tantas cuestiones que la historia no ha resuelto aun satisfactoriamente.
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encaminaba hacia el pais de Canaan, la Mesopotamia se ha
llaba dividida en muchos Estados pequeños, entre los cuales 
no hubo ninguno bastante poderoso para absorber á sus vecinos. 
Los reyes que la sagrada Escritura nos muestra coaligados con 
Chodorlahomor contra Pentápolis son : Amrafél^ rey de Sennaar 
ó de Babilonia, Árioch^ rey del Ponto, y Tliadal, rey de nacio
nes

Posteriormente, hacia el vigésimo siglo antes de J. C., se 
' eleva en Babilonia una nueva dominación, la de los semitas ó 
caldeos. Un monumento del rey Teglatfalasar menciona dos de 
sus reyes, Samsí-Hu y Ismidagan. La expedición francesa que 
marchó á Mesopotamia, recogió igualmente el nombre ;de un 
principe llamado Naramsin, que, dicen, construyó templos y pa
lacios; pero estos documentos no arrojan ninguna luz sobre la 
historia de Babilonia. El poder preponderante en Asia en aquel 
tiempo es el de Egipto. Efectivamente, esta es la época en que el 
poderío egipcio que acaba de levantarse bajo la décima octava 
dinastia, se extiende por el Asia occidental, donde los Thuthmo- 
sis y los Amenofis pajean sus victoriosos estandartes hasta las 
orillas del ÉuCrates y del Tigris. Por las inscripciones geroglifi- 
cas sabemos que estos monarcas contaban entre sus tributarios á 
los reyes (le rUnive, de Babilonia y de Sennaar*. También por 
entonces se fundan entre la Mesopotamia y el Egipto aquellas 
relaciones de que se encuentran tan numerosas huellas en los 
anales egipcios, y que tan notable influjo debían ejercer sobre la 
situación de estas dos comarcas.

A los cuatro siglos y medio de la dinastía caldea sobreviene 
una dinastía árabe, que da nueve reyes en doscientos cuarenta y 
cinco años : es la cuarta dinastía histórica de Beroso.

La quinta es una dinastia ninivita ó asiria. Enteramente olvi
dada desde la emigración de Assur y la fundación de Nínive, la 
Asiria aparece á su vez en la escena histórica. Es de suponer 
que durante este largo silencio estuvo incorporada al reino cal
deo de Babilonia®; pero lo cierto es que, á fines del siglo XIV,

1. G en ís í's , c a p . XIV.
2. Los Rnteunnut délas inscripcionesgeroglificas.
3. Varios ladrillos encontrados en Kalah-Chergat á cierta distancia de Ninivey 

en varias localidades del bajo Rufrates, ofrecen en una marca el nombre de Is- 
mldagan, de donde resalta aparentemente, que la dinastía caldea de Beroso rei
naba en los reinos reunidos de Babilonia y de Nínive. A mayor abundamiento, esta 
dinastía, que ha reinado desde el vigésimo hasta el décimo sexto siglo antes de 
J. C., ha dejado numerosos vestigios en la Mesopotamia, y en la actualidad co
nocemos los nombres de la mayor parte de los reyes de que se compone.
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los ninivitas, aprovechando el debilitamiento de sus antiguos 
amos y la decadencia del poderío egipcio, aspiran abiertamente
al imperio de Asia. _ - , v-

Entonces se muestran en la historia los nombres a la par his
tóricos y fabulosos de Nino y de Semiramis. Diodoro de Sicilia 
nos ha trazado un brillante cuadro, copiado de Ctesias, sobre el 
reinado de estos dos personajes; mas desgraciadamente, los 
monumentos de Nínive, que han enriquecido con tantos hechos 
nuevos la historia de los asirios, nada ó casi nada nos enseñan 
acerca de las obras y de las conquistas que les atribuyen.

Si hemos de dar crédito al historiador^ griego, la Babilonia 
acababa de ser desmembrada á consecuencia de una invasión de 
árabes!, cuando Nino, jefe de los asirios, emprendió la obra de 
arrojar del país á aquellos bárbaros. Diodoro de Sicilia dice que 
Nino, antes de atacar á Babilonia, habia organizado un cuerpo 
de ejército compuesto de jóvenes escogidos, á quienes había pre
parado á todas las penalidades y peligros de la guerra, mediante 
un ejercicio prèvio. Luego formó alianza ccm un jefe arabe, que 
sin duda estaba no menos envidioso que él de la fortuna de Ba
bilonia, y con un poderoso ejército atacó á los babilonios.^

Este pois, añade el historiador griego, tenia muchas ciudades 
bien pobladas, pero los naturales, inexpertos en el arte de la 
guerra, fueron vencidos fácilmente y quedaron sometidos al tri
buto. Nino se llevó cautivo al rey y á sus hijos, y le dió muerte; 
y de allí pasó á Armenia donde espantó ú los indígenas con el 
saqueo de algunas poblaciones. Barsanes, rey de esta comarca, 
que no se hallaba en estado de hacer resistencia, salió al encuentro 
al enemigo con presentes y le ofreció su sumisión.^ Kmo le trato 
con generosidad, le dejó su reino y no le exigió mas que un 
contingente de tropas auxiliares. El rey de Media, que fué ata
cado después, quiso resistirse, pero, abandonado por los suyos, 
fué cogido y crucificado. De esta manera, en diez y siete anos, 
Nino se hizo dueño de todas las comarcas comprendidas entre el 
Mediterráneo y ul Indo.

A la vuelta de estas expediciones, y para dar ú sus Estados 
una capital que fuese digna de él, reconstruyó Ninive á la que 
puso su nombre. Esta ciudad tuvo la forma de un cuadrilátero 
oblongo; sus lados mas largos lenian ciento cincuenta estadios,

1. M. de Rouge opina que estos ár.ibes mencionados porBeroso son idénticos A 
los chelas de las inscripciones gerogliflcas. M. Lenormant piensa, por el contra
rio, que los asirios designaron con el nombre de árabes á los egipcios.
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y los mas cortos noventa ' ; por manera que la totalidad del re
cinto era de cuatrocientos ochenta estadios®. Mil quinientas tor
res la defendían, teniendo cada una de ellas setenta metros de 
elevación. Ademas de los asirios que formaban la parte mas rica 
y poderosa de la población, Ninive admitió en su capital á un 
crecido numero de extranjeros, y muy luego vino á ser la ciudad 
mas grande y floreciente del mundo.

No por esto perdió Nino sus gustos belicosos, antes bien em
prendió la conquista de la Bactriana que habia intentado ya va
namente. Durante esta guerra aparece por primera vez Semira* 
mis, que muy pronto debia dar eterno esplendor á su nombre. 
¿Cómo llamó la atención del rey? Sobre este punto difieren las 
relaciones. Una de ellas la pinta siguiendo al ejército real en la 
guerra de Bactriana, y mereciendo allí por una acción heroica 
la categoría de sultana-reina. Después de haber derrotado á los 
bactrianos á campo raso, Nino sitiaba su capital infructuosa
mente, cuando Semiramis disfrazada de guerrero se ingenia para 
escalar el alcázar, y con una señal enarbqlada en el muro da á 
conocer su triunfo á las tropas de Nino, que se apoderan de la 
plaza. Nino murió algún tiempo después y dejó á Semiramis por 
soberana del imperio.

Una vez en posesión del poder supremo, Semiramis dió vuelo 
á su genio, que era emprendedor por naturaleza. Deseosa de 
eclipsar la gloria de los que la habían precedido, concibió el de
signio de edificar una gran ciudad, y persuadida de las ven
tajas que reunía la situación de Babilonia, quiso hacer de ella 
una de las capitales del imperio asirio.

í  El recinto de la ciudad, dice Diodoro, fué formado por una 
muralla de trescientos sesenta estadios (66,000 metros) flan
queada de una porción de torres : el Éufrates pasaba por en me
dio. Tan grande fué la magnificencia de la obra, que la anchura 
de las murallas bastaba para que pasasen seis carros de frente.

1. Un estadio olímpico equivale en kilómetros á 0,185; por consiguiente 480 
estadios hacen 83 kilómetros.

2. La exactitud de estas dimensiones que nos da Diodoro de Siciliahasido reco
nocida por M. Layard {Nineveh and ils remains, vol. II, p. 247). No olvidemos 
que la palabra ciudad aplicada á Ninive ó á Babilonia, no representa igual idea 
que si se aplicara á París ó á Londres. Con efecto, no se trata aquí de una reunión 
de casas y de calles seguidas sin interrupción, sino que, como sabemos por un 
pasaje muy explícito de Quinto Curcio, se trata de una campiña fortificada, de un 
vasto campamento atrincherado que contenia huertas y tien-as y servia de abrigo 
á numerosos ganados. Esto mismo nos lo dice también el profeta Jonús, capítu
los n i y IV. I
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Ctesias dice que su altura era de ochenta y seis metros; pero 
autores mas recientes afirman que solo tenia veinticinco metros, 
añadiendo que su anchura no excedía á la de dos carros de 
frente. Manifiestan estos autores que el circuito fué de trescien
tos sesenta y cinco estadios, por la razón de que Semiramis quiso 
imitar el nùmero de los dias del año. Estas murallas se hicieron 
de adobes, barnizados de asfalto. Las torres, de una altura y an
chura proporcionadas, no pasaron de doscientas cincuenta.... 
Concluida la primera parte de la obra, Semiramis eligió el sitio 
en donde el Éufrales era mas angosto, y mandó echar un puente 
que tenia cinco estadios de largo. Valiéndose de ciertos medios 
ingeniosos sentaron en el cauce del rio unos machones a doce 
piés de distancia uno de otro, cuyas piedras.juntaron con fuertes 
corchetes de hierro, sellados estos con plomo derretido. Por de
lante tenian estos cimientos la forma de un ángulo que, cortando 
el agua, hacia que corriera mas mansa por sus flancos oblicuos, 
y moderaba de este modo el ímpetu de.la  corriente contra el 
grueso de la fábrica. Sobre estos estribos extendieron vigas de 
cedro y de ciprés, con grandísimos troncos de palmera, lo que 
produjo un puente de treinta piés de ancho.... La reina mandó 
construir seguidamente y á mucho coste, en cada orilla del rio, 
un muelle cuyo muro tenia igual anchura que la muralla de la 
ciudad, y el que ofrecía ciento sesenta estadios de largo (cerca 
de 30 kilómetros). Enfrente de las dos entradas del puente 
mandó elevar dos castillos flanqueados de torres y envueltos en 
un triplo recinto de murallas.... Sobre los adobes que sirvieron 
para estas construcciones, vaciaron figuras de animales de toda 
especie, pintadas coh colores que imitaban la naturaleza animada. 
Semiramis ejecutó también otra obra prodigiosa, cual fué la de 
abrir en un terreno hondo un receptáculo cuadrado.... Hecho 
este receptáculo, encaminaron á él el rio, y se apresuraron si 
construir en su cauce que se había quedado seco, una galería cu
bierta que pasaba de un castillo á otro. Esta construcción se 
acabó en siete dias, al cabo de los cuales volvieron el rio ú su 
cauce, y Semiramis pudo atravesar á pié seco por debajo del 
agua entre los dos castillos. Entonces mandó poner en los dos 
muros de esta galería dos puertas de bronce que subsistieron 
hasta el tiempo de los reyes de Persia. Finalmente, edificó tam
bién en medio de la ciudad el templo de BeloL >

1. Una parte de estas obras se atribuyó d Nabucodonosor, como veremos mas 
adelante.
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Concluido todo esto, Semíramis emprendió una expedición 

contra los medos, que sin duda se habian rebelado, y sometió 
nuevamente á este país, dejando en él monumentos inmortales 
de su paso. Cuando llegó al frente del monte Bagistan, ordenó 
que se edificara allí una casa règia. Una de las paredes de la 
montaña estaba formada de rocas cortadas á pico sobre una al
tura de mas de 2000 metros, y Semíramis mandó- que en esta 
roca se grabara su imagen rodeada de ciento de las de sus guar
dias, y con una inscripción que refiriese sus proezas. Diodoro la 
atribuye también la fundación de Ecbatana á donde acudían pos
teriormente á veranear los reyes de Asiria. Como.la ciudad ca
recía de agua y no habla manantial alguno en sus inmediaciones, 
se hicieron obras prodigiosas que acarrearon una agua pura y 
abundante, que fué distribuida en todos los barrios. Para esto 
hubo que perforar el monte Oronte, y en él se abrió un canal de 
tres metros de ancho sobre trece de profundidad, que comuni
caba con un lago situado á la otra parte de la montaña.

Semíramis pasó de la Media hacia la Persia, y’recorrió todas, 
las demas comarcas que poseía en Asia. También en Armenia 
levantó cerca del lago Van una ciudad con su palacio cuyas in
mensas ruinas subsisten actualmente con una multitud de ins
cripciones cuneiformes '. Por do quiera que iba, dice el historia
dor Ctesias, perforaba las montañas, rompía las rocas, practicaba 
grandes yhermosas carreteras; y en los llanos erigia colinas que 
servían de tumbas ú sus generales muertos durante la expedición 
ó de cimientos para nuevas ciudades.

El mismo historiador añade que sometió igualmente á Egipto 
y á la mayor parte de la Etiopía; así como emprendió una expe
dición contra la India, cuyas riquezas codiciaba. Habiendo lle
gado á oidos de Stratobalis, rey de los indios, los inmensos 
preparativos de la reina de Babilonia, puso en campaña fuerzas 
considerables, y desafió á Seiiúramis por medio de un mensaje 
en el cual la echaba en cara los desórdenes de su vida privada, y 
la amenazaba con crucificarla en el caso da que saliese victo
rioso. No por esto dejó de atacar Semíramis al monarca indio; 
mas los elefantes que poseía Stratobatis dieron á este la victoria.

1. El armenio Moisés de Klioron, que escribía en el siglo v, habla de las in
mensas obras ejecutadas por Semíramis en la ciudad de Van, sobre e! lago del 
mismo nombre. En 1827 M. Schulz reconoció el monte artificial que ella había 
elevado, monte compuesto de enormes trozos de roca sobre una extensión de 
una hora de camino. Tanto su entrada como sus flancos est¡in cubiertos de ins
cripciones cuneiformes, ó letras en forma d# clavos.



LOS ASIRIOS, 29

Dos tercios del ejército de Semíramis quedaron en el campo, y 
las tropas restantes huyeron. A consecuencia de esta derrota 
volvió á sus Estados, con ánimo de no_ salir mas, y se consagró 
a la  ejecución de sus grandes obras, siendo tales la actividad y 
la fama de esta gran reina que, como dice Estrabon, toda obra 
considerable levantada en Asia se atribuyó por tradición a Semi- 
ramis. Alejandro halló su nombre inscrito en las fronteras de la 
Escitia, que miraban entonces como el límite del mundo habitado. 
Hé aqui la-inscripción conservada por Polyen y en la cual la 
reina Semíramis dice lo siguiente de si misma :

o: La naturaleza me ha dado ei cuerpo de una mujer; pero mis 
acciones me han igualado con el mas esforzado de los hombres. 
He regido el imperio de Nino que toca bácia el oriente al rio Hi- 
naman (Indo), bácia el sur al pais del incienso y de la mirra 
(la Arabia Feliz), bácia el norte, á los sakas y los sogdianos. 
Ningún asirio vio mares antes que yo; yo be visto cualro a los 
que no iba nadie por lo apartados que estaban. He obligado a 
los rios á cambiar de cauce y he fertilizado la tierra que era es
téril regándola con mis rios. He levantado fortaleza» inexpugna
bles y con el hierro be practicado carreteras por medio de inac
cesibles peñascos. He abierto á mis carros caminos que ni aun las 
fieras conocían. Y en medio de estas ocupaciones me ha sobrado 
tiempo para mis placeres y mis amigos. » . . . . .  ,

Sin embargo, Semíramis supo que su hijo Ninias le axinaba 
lazos y tomó el partido de abdicar y de morir. Muy lejos de cas
tigar al conspirador, le entregó el imperio, mandó á todos los 
gobernadores que obedeciesen al nuevo rey y desapareció mis
teriosamente al cabo de un reinado de cuarenta y dos años.

Ninias sucedió á su madre, según cuenta Diodoro de Sicilia, 
mas este principo no tuvo las costumbres belicosas de sus prede
cesores, y ocupado exclusivamente en sus placeres, llevo en el 
fondo de su palacio una vida pacífica y oscura. Concretábase a 
afianzar su imperio y á mantener á sus pueblos en la obediencia, 
para lo cual contaba con un ejército numeroso que levantaba 
anualmente en sus provincias. Cerca de Nínive reunía estas tro
pas, daba á cada nación un gobernador muy adicto ásu persona y 
cumplido el año licenciaba á estos soldados que en mimero igual 
reemplazaban otros. El cambio incesante de estas tropas impedía 
que se estrecharan relaciones entre jefes y soldados, de cuyo 
modo prevenia toda conjuración contra el soberano. Por otra 
parte haciéndose invisible ocultábalas voluptuosidades de suvi^  
á todos los ojos, y como si hubiese sido un dios, nadie
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A hablar mal de su persona. Sus sucesores hasta Sardanápalo le 
imitaron, y asi ha sucedido que estos reyes han quedado envueltos 
en la oscuridad mas impenetrable.

Con esta relación que Diodoro de Sicilia ha tomado á Gtesias, 
compararemos los hechos tales como resultan de la interpretación 
de los documentos cuneiformes.

Primeramente hay que rebajar mucho de la alta antigüedad y 
larga duración que Gtesias atribuye al primer imperio asirio. 
Los descubrimientos mas recientes acordes en este punto con el 
testimonio de Herodoto, no permiten fijar el principio de aquel 
imperio mas allá de la primera mitad del sigft) xiv antes de nues
tra era. Los siglos anteriores pertenecen á las dinastías chamita, 
ariana, semitica ó caldea de que hemos hablado ya y que infun
dadamente han confundido bajo la denominación general de mo
narquía asiria. Asimismo hay que renunciar también al período 
de 1200 á 1400 años, durante el cual se supone que los monarcas 
ninivitas reinaron pacificamente en el Oriente. Por Herodoto y 
Beroso sabemos que este período no paso de 520 años y los mo
numentos nos demuestran que no fué para el imperio una era de 
paz y de dominación sin tropiezos *.

Lo que resulta igualmente de los hechos hoy comprobados, es 
que por los años 1314 antes de nuestra era, se formó un primer 
imperio que tuvo por jefe al Hiño de la tradición clásica. Cierto 
es que ni señales aparecen en los monumentos hallados hasta hoy 
de las grandes conquistas atribuidas á este príncipe por Gtesias ; 
pero si es verdad, como todo parece indicarlo, que este personaje 
es el Ninippalloukin de las inscripciones, debe considerársele como 
el fundador del imperio. Con efecto, se dice de Ninippalloukin

1. No obstante los numerosos y  doctos trabajos de la  erudición moderna, to- 
davia no se han podido fijar las bases de la  cronología asiría; y  así es que nos 
limitaremos á indicar aquí las grandes divisiones de este largo periodo que se 
extiende desde la fundación de la  torre de Babel basta el desmembramiento del 
primer imperio asirio.

Varios cslculislas ingeniosos han señalado una duración de 109I años á esta 
primera raza que los caldeos colocan inmediatamente después del diluvio, y que 
nosotros hemos designado con el nombre de chamita. Á esta dinastia suceden las 
de Beroso en el orden siguiente :

Primera dinastía (meda)’cuenta 9 reyes y dura.................................. 224 años
Segunda dinastía (escita según M. Oppert) cuenta 11 reyes y dura. 48
Tercera dinastía (caldea) comprende 49 reyes y  dura....................... 458
Cuarta dinastia (irabe) da 9 reyes e n . . . .* .......................................... 24 5
Quinta dinastía (asiria) cuenta 45 reyes y du ra .................................. 526

Total..............................................  1501 años.

J
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que organizó el país de Assur y fué el primero que creó en él un 
fuerte ejército *.

Podemos conjeturar que este ejército no estuvo inactivo entre sus 
manos, pues algunos de sus sucesores se nos representan como 
príncipes guerreros; pero apenas conocemos sus nombres é igno
ramos completamente su historia. Si varios de ellos obtuvieron 
triunfos fueron de corta duración; pues en 1122 un rey de Caldea, 
Merodach Baladan, saquea Nínive y se lleva á Babilonia, su capi
tal, los Ídolos del rey Teglatfalasar. Por otra parte, hay que tener 
presente que en la primera mitad del siglo xii, por los años de 
J180, los reyes de Egipto contaban todavía las comarcas conti
guas á-la Asiria, y  entre otras la Mesopotamia, en el número de 
sus posesiones y percibían su tributo. Los asirios no habían pues 
extendido su dominación sobre esta vasta comarca en aquella 
época.

La invasión de la Asiria por los babilonios fué seguida á lo que 
parece de una revolución que produjo un cambio de dinastía. El 
intendente de los jardines reales, Belitarras, se puso á la cabeza 
de una conspiración, derrocó al rey B^lochus y de este modo 
vino ú ser jefe de una nueva familia de reyes.

No conocemos los pormenores de esta revolución; pero el adve
nimiento al trono de una nueva dinastía en la persona de Belitar
ras, es ciertísimo, pues en una inscripción de uno de sus descen
dientes, Belochus III, que se ha encontrado hace algunos años, se 
dice que este príncipe es el origen dé la majestad.

Abundan las inscripciones sobre el periodo siguiente y asi es 
que se ha podido r^tablecer la série genealógica de los reyes da 
la. dinastía de Belitarras * que dió á la Asiria algunos de sus mas 
brillantes principes. Le sigue inmediatamente Salmanasar I, fun-

1. Según M. oppert esta palabra significa : El dios N inip ha dado un hijo. — 
El mismo sabio.piensa que de este Ninippalloukin procede el nombre de Niño.

2. M. oppert da la lista siguiente de estos reyes :
Belitarras (Bel-Kat-Irassu, Del ha fortificado mi mano).
Salmanasar I.
Sardanápalo II (Assur-lddanna-palla, Assur ha dado un hijo).
Salmanasar II.
Assurdanil I.
Belochus II.
Teglatfalas.-ir III. •
Sardanápalo III el Grande.
Salmanasar lli.

• Samsi-iiQ II.
Belochus 111.
Sardanápalo IV.
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dador, seguir M. Oppert, del palacio noroeste de Nemrod, el pa
lacio nmivita mas antiguo cuj’as ruinas se han podido hallar; y 
luego hácia el décimo siglo, Teglatfalasar III, Sardanápalo III y 
Salmanasar III. En esta época sobrevienen grandes conquistas : 
la dominación de los reyes de Nínive, contenida hasta entonces 
en los límites de la Asiria, se extiende desde el Ponto Euxino 
hasta el golfo Pérsico; al oeste son invadidos los pequeños Esta
dos sirios, hacen Iributaria á la Palestina y los Faraones antes 
victoriosos en las márgenes del Eufrates, se encuentran amenaza
dos á su vez en el corazón de su imperio. A los monumentos de 
Kalah-Chergat y de Nimrud debemos, como ya hemos dicho, el 
conocimento de esta gran época totalmente ignorada de los histo
riadores clásicos. Parécenos oportuno dar aquí un breve análisis 
de estas inscripciones que tan bien demuestran el carácter de 
aquellas guerras en que la propaganda religiosa andaba meclzada 
con el espíritu de conquista; en que se empleaban los medios mas 
cruentos para extirpar las nacionalidades vencidas y en que la in
dómita resistencia de los pueblos que parecían sometidos, ponia 
incesantemente en tela de juicio la obra de la conquista y aun 
la existencia misma del imperio.

Hé aquí primeramente el resúmen de la que se refiere á Te
glatfalasar III :

El rey comienza por una invocación á los dioses del país de 
Assur, y al cabo de un pomposo preámbulo en el que se intitula 
j el poderoso rey, el rey supremo de los pueblos de todas las 
lenguas, rey de las cuatro regiones, rey de todos tos reyes, 
señor de los señores, amo supremo, jefe ilustre, protegido deí 
sol, armado del cetro, reinante sobre el pueblo de Belo, que ha 
conquistado muchas llanuras y muchos montes, que ha uncido al 
yugo á los enemigos de Assur, » después de esto, decimos, entra 
con la larga enumeración de sus expediciones y victorias y la 
prosigue campaña por campaña. La primera fué contra veinte 
mil moskaias (los moschi) que hacia cincuenta años no habían 
pagado el tributo al dios Assur. Los derrota en una batalla y se 
lleva seis mil prisioneros á la Asiría.

En el año siguiente emprende otra expedición al pais de Ko- 
muka ' que da por resultado la conquista entera de la comaica y 
su anexión al imperio de Assur.

La segunda y la tercera expedición van contra la Armenia y 
concluyen como las anteriores por la imposición de un tributo,

1 . La Comagena.
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la introducción del culto de las divinidades asirías en el pais y la 
expatriación de una parte de estas poblaciones al interior del 
imperio.

Seguidamente marcha contra el pais de Kharia habitado por 
numerosas tribus, las cuales se hallan al amparo de montanas y 
selvas casi inaccesibles. Probablemente se trata aquí de pobla
ciones.establecidas en los altos valles que cubren la Asiria, hácia 
el norte y el levante, por la parte de la Armenia y de la Media.

Los ejércitos del monarca se encaminan al sur en las expedi
ciones siguientes, las cuales producen la sumisión del Isahiri (la 
región de los ríos ó Mesopotamia), y las de Andiabi, Amadana y 
Eh'.ma. Aquí se reconoce la tierra de Elam de que se habla tan á 
menudo en las tradiciones bíblicas y la Adiabena de los autores 
clásicos.
• Quedan pues sometidas las comarcas de Oriente, y luego la 
inscripción nos traslada á la parte opuesta.

« A la cabeza de mi ejército, dice el rey, marché yo hácia el 
p<ais de Aram, enemigo de mi dios Assur. Llegué á la ciudad de 
K.arkamich (Charcamis), que pertenece al pais de los Khatti (los 
chetas de las inscripciones geroglíficas): maté á los hombres de 
guerra y me apoderé de sus riquezas y sus ganados en número 
infinito'. Los que huyeron ante los valerosos defensores del dios 
As-ur atravesaron el Eufrates; yo también atravesé el rio en su 
seguimiento en barcos cubiertos de pieles y untados de betún 
Tomé seis de sus ciudades, en el pais de Birri, las entregué á las 
llamas, las destruí completamente y me llevé sus riquezas á mi 
ciudad de Assur. »

No fué la Siria el término de estas expediciones, sino que Te- 
glalfalasar atacó después á Egipto. sMi dios Assur me mandó 
que marchara adelante, y me encaminé Inicia la vasta comarca 
de Misri (Misraim délos hebreos), rae hice dueño del pais en toda 
su extensión, y destrocé las ciudades. Los ejércitos del pais de 
Kumani acudieron en auxilio de los de Misri y yo les alcancé en 
las montañas y les vencí, a

Finalmente, el rey nos dice que se hizo dueño de cuarenta y

1. Iraias, c. x j « ¿Acaso mis palaciegos no son otros tantos reyes? ¿pues qué 
no ha tenido la misma suerte Cálano que Charcamis? ¿y Emath que Arphads? 
¿por ventura no ha sido de Samarla lo que de Damasco? Con el poder de mi 
mano hice lo que hice; y he mudado los límites de ios pueblos, y despojado sus 
prucipes, y con el poder que tengo, he derribado d los que estaban en altos 
puestos, n

Uerodoto, l ib .!., cap. csxiv.
m S T .  A K T. 3
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dos países y de sus reyes desde la región que está á la otra par
te del Zab con sus llanuras, sus bosques y montañas, hasta la 
comarca que se encuentra mas allá del Éufrates en el país de los 
Khatti y el mar superior del poniente.

El rey enumera después los templos y palacios que ha cons
truido ó reedificado y dice qué canales abrió para el regadío del 
pais, qué animales útiles introdujo, qué árboles desconocidos 
hasta entonces ha propagado. Al terminar sus anales añade: «He 
agregado territorios á territorios, poblaciones á poblaciones. He 
mejorado la condición del pueblo y he proporcionado á todos la 
seguridad y la abundancia.»

A Teglatfalasar sucedió Sardanúpalo III el Grande, á quien 
sobrepujó en hazañas su hijo Salmanasar III.

Los monumentos de Salmanasar III no son menos preciosos 
que estos de que hemos hablado. Una piedra negra existente ac
tualmente en el Museo británico contiene la crónica de los pri
meros treinta y un años de su reinado, acompañada de bajos re
lieves que representan los tributos de las comarcas extranjeras 
que recibe el monarca asirio.

Las expediciones de Salmanasar III que se suceden de año en 
año, van dirigidas como las de su abuelo Teglatfalasar, ora al 
norte por el lado de la Armenia, ora al oriente y al sudeste liácia 
la Media y las tribus montañesas de la Persia, ora al oeste hácia 
los países sirios y la comarca de Khamana (los países contisuos al 
Amano.)

« En el undécimo año de mi reinado, dice el augusto narrador, 
salí yo de la ciudad de Nineveh, y por la novena vez atravesé el 
Eufrates. Tomé las ochenta y siete ciudades pertenecientes á 
Aralonza y cien ciudades pertenecientes á Arama y las entregué 
al saqueo. Arreglé lo concerniente al pais de Khamana y pasando 
por el pais de Jeri, bajé á las ciudades de Hamath y tomé la 
ciudad de Esdimak con las ochenta y nueve ciudades que de ella 
dependen, exterminando á los enemigos de Assur y arrebatándo
les sus tesoros. Hemithra, rey de Atesch, Arhulena, rey de 
Hamatch y los doce reyes de Kheta coaligados con ellos, se levan
taron contra mí y reunieron sus fuerzas. Yo les combatí, les des
baraté, les maté diez mil hombres y fueron mis esclavos sus ca
pitanes, sus jefes y sus hombres de guerra. Luego salí á la ciudad 
de Habbaril, una de las principales de Arama (Ararat) y allí reci
bí el tributo de Berbaranda, rey de Chetina, en oro, plata, caba
llos, carneros y bueyes, con lo cual regresé al pais de Khamana 
donde fundé palacios y ciudades, j
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Después da cuenta el rey de sus guerras en Siria y en Fenicia:
8 En mi decimaocíava campaña, dice, atravesé el Eufrates por 
la deciinasexta vez. Hazael de Siria se presentó á batirse conmi
go, y le tomé 1121 carros, 460 jinetes y su ejército, a A poco 
tiempo, otra guerra contra Hazael, á quien despoja Salmanasar 
de todas sus fortalezas, al propio tiempo que percibe el rey los 
tributos de Tiro, de Sidon y de Biblos. Sin duda fué en esta guer
ra cuando conquistó también la sumisión del rey de Israel, Jehú 
(Jahua), hijo de Amri que le envía dinero, oro, bandejas de oro,
« cetros esculpidos para la mano del rey. »

El nieto de Salmanasar, Belochus III, iué también un rey beli
coso á juzgar por una inscripción histórica encontrada en Nim- 
rud. En esta inscripción él mismo se lisonjea de haber ensan
chado su imperio por la protección de los dioses, y de haber rei
nado desde eí gran mar del sol levante, hasta el gran mar del sol 
poniente, esto es, desde el golfo Pérsico ó el mar Caspio, hasta 
el Mediterráneo.

Otro documento no menos importante se ha encontrado sobre 
el pecho de una estatua del dios Nebo, el cual contiene una dedi
catoria de esta estatua á aquel príncipe y á su imperial, esposa 
Sammuramit, reina del palacio. Gracias á este descubrimiento se 
ha podido restituir á la fabulosa mujer de Nino su carácter histó
rico, de cuyo modo ocupa en la historia el lugar que verdadera
mente le corresponde.

En este punto también se encuentra confirmado el testimonio 
de Herodoto, que fija la existencia de esta princesa cinco gene
raciones antes de Nitocris, la mujer de Nabopolasar, lo que nos 
conduce á fines del-siglo nono ó al principio del octavo antes de 
Jesucristo. Quizá Semiramis, después de la muerte de su esposo, 
ilustrarla su época con una de aquellas grandes guerras del pe
ríodo que estamos estudiando, y los persas, largo tiempo des
pués, asociarían su nombre al del primer fundador del iinpeno. 
Lo cierto es, como nos lo atestiga Herodoto, que á ella atribuye
ron los primeros embellecimientos de Babilonia, que ella fué la 
primera que ensanchó el recinto y quien elevó allí monumentos 
magníficos, dando á la ciudad un aspecto verdaderarnente règio. 
Herodoto le atribuye particularmente los famosos diques desti
nados á evitar las inundaciones en las bajas llanuras de la Meso- 
potamia.

Semiramis fué quizás la madre de aquel rey tan tristemente 
conocido con el nombre de Sardánapalo y á quien arrebataron el 
poder los sátrapas sublevados de Media y de Babilonia, Arbace«
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y Beleso. Según la tradición trasmitida por Diodoro, fué este 
un príncipe holgazán, y su nombre ha venido á quedar como el 
emblema de una vida ociosa y afeminada. Todo el mundo conoce 
el epitafio que resumía de un modo tan expresivo el reinado de 
este principe.

Alguna confusión debe existir en este punto de la historia asi
ria. La vigorosa defensa del último Sardanápalo, la lucha pro
longada y victoriosa durante largo tiempo, que sostuvo contra 
sus confederados, su género de muerte cuando se vio perdido 
ante la fuerza numérica de sus adversarios, parecen incompatibles 
con las vergonzosas voluptuosidades de su vida. Bajo este con
cepto es de creer que el epitafio en cuestión debe aplicarse á 
otro de los muchos Sardanápalos que se cuentan en la dinastía. 
A mayor abundamiento, el Sardanápalo de Diodoro era el trigé
simo rey después de Niño, y Beroso cuenta hasta cuarenta y 
cinco en la dinastía.

Y aun hay mas : cuando se sabe que jamás los monarcas 
asirios lograron vencer y reunir en un solo cuerpo de nación 
á las numerosas poblaciones que habían sometido por medio de 
las armas; cuando se ve al principio de cada reinado que aquí ó 
allí estalla siempre alguna sedición, no es necesario suponer 
para e.xplicar el triunfo de la revolución de 788, que el monarca 
reinante á la sazón fuese forzosamente un principe incapaz ó de
bilitado por su vida licenciosa.

Sea como quiera, lo cierto es que en los pueblos vencidos se 
despertó el sentimiento de la independencia nacional, y que Sar
danápalo fué derrotado por una insurrección que puso fin al 
primer imperio asirio.T

Los dos jefes principales del movimiento fueron Arbaces, que 
mandaba á la sazón el contingente anual de las tropas de la Me
dia, y Belcso, el jefe de los babilonios, que era al mismo tiempo 
uno de los miembros mas influyentes de la casta de los caldeos. 
Estos dos personajes se pusieron de acuerdo con los demas jefes, 
y resolvieron derrocar á Sardanápalo : Arbaces se comprometió 
á levantar á los persas y á los medos, en tanto que Beleso pon
dría en insurrección á Babilonia. Al cabo del año, los jefes re
unieron ú sus soldados que llegaban al número de cuarenta mil, 
delante de Ninive, bajo el pretexto de relevar, como se acostum
braba, las fuerzas del año precedente, y Sardanápalo, arrancado 
de súbito álas voluptuosidades del serrallo, demostró una acti
vidad y un valor á toda prueba : se puso á la cabeza del ejército 
que le quedaba, hizo cara á lo rebeldes y los desbarató; mas
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no concluyó en esto, sino que, habiendo triunfado también de 
los sublevados en otros dos encuentros, comenzaban ya los con
jurados á desesperar de la victoria, cuando Beleso apelando á la 
superstición en socorro de una causa que parecia perdida, les 
declaró que si querian sostenerse cinco dias mas, los dioses cuya 
voluntad habia consultado observando los astros, les darian la 
victoria infaliblemente.

Con .efecto, algunos dias después un poderoso refuerzo que 
llegaba de la Bactriana en auxilio del rey, tomó partido por los 
rebeldes de cuya manera vencieron estos. Sardanápalo se en
cerró entonces en Nínive bien resuelto á defenderse allí hasta la 
muerte. El sitio duró dos años; pues en aquellos tiempos no se 
sabia mas que cercar una plaza y esperar á que el hambre hiciera 
abrir sus puertas. Sardanápalo nada temia y confiaba en un orá
culo que habia declarado que jamás Nínive seria tomada, á me
nos que el rio no se convirtiese en su enemigo. Mas hé aquí que 
al tercer año sobrevinieron unos aguaceros tan copiosos que las 
aguas del Tigris inundaron una parte de la ciudad, y destruye
ron la muralla en una extensión de veinte estadios. Entonces el 
rey, bien persuadido de que se habia cumplido el oráculo, deses
peró de su salvación, y para no entregarse vivo mandó preparar 
en su palacio una inmensa hoguera en la cual puso su oro, su 
plata y sus vestidos regios, y luego encerrándose con sus mujeres 
y sus eunucos en un espacio que habían dejado para este fin en 
medio de la leña, desapareció en las llamas. Nínive abrió sus 
puertas á los sitiadores y fué destruida en gran parte. Cayó el 
imperio, y los pueblos que hablan tomado parte en el levanta
miento formaron Estados independientes, los niedos con Arbaces 
y los babilonios con Beleso, y con esto quedó el imperio asirio 
reducido á las modestas proporciones del antiguo reino de Nínive 
(788 antes de Jesucristo).

g c s 'x x l o  i i i i| ic r lo  n s i i 'io .

Nínive se levantó con bastante rapidez del desastre que aca
baba de sufrir, y aunque ro reinaba ya en la alta Asia ni en la 
Caldea, no tardó en ser de nuevo una potencia muy temida. Los 
ninivilas que se encontraron contenidos al norte y al este por los 
medos y los persas, y al sur por los babilonios, embistieron al 
occidente donde el comercio y la civilización habían aglomerado 
inmensas riquezas. La división que reinaba entre los reinos de
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Judá y de Israel y la flaqueza de los pequeños principados sirios 
les prometían aparentemente una fácil conquista.

A mediados del siglo octavo Phul ó Pul, rey de Asiria, que
riendo aprovechar los disturbios que agitaban al reino de Israel, 
resolvió conquistarle. Acababa entonces Manahem de subir á un 
trono que había manchado con la sangre de su predecesor, y solo 
pudo conjurar la tormenta que le amenazaba reconociéndose tri
butario de Phul á quien pagó mil talentos (71i2). Por esta suma 
se libertó Israel; pero de todos modos ios reyes de Asiria habían 
vuelto A encontrar el camino de la Judea. Por esta época reinaba 
en Judá un príncipe impio y malvado, Achaz ; y Phacée, rey de 
Israel, y Rasin, príncipe de Damasco, se coaligaron contra él. El 
rey de Judá llamó en su auxilio al sucesor de Phul, Teglatfala- 
sar IV, y este monarca atacó á los reyes coaligados, mató á Ra
sin, se apoderó de su capital, que era Damasco, y trasportó 
los habitantes de ella á sus Estados. Empero muy caro le costó á 
Achaz el favor que habia recibido del rey de Asiría, pues tuvo 
que enviarle un tributo, que consagrar un puesto en el templo 
de Jebovah á la impía imágen de una divinidad asiría, y que 
marchar en persona á Damasco para rendir homenaje al rey de 
Nínive. El reino de Israel sufrió entonces el primer desmembra
miento : Teglatfalasar invadió la comarca de Galaad, la Galilea, 
como también la tierra de Neftalí, y se llevó cautivos á sus habi
tantes á la Asiria. Este fué el principio del cautiverio de las diez 
tribus.

En vano Isaías multiplicaba sus tembles advertencias, en vano 
amenazaba á Israel con la ira del Señor : « Enviará el Señor por 
medio del rey de los asirlos tiempos tan aciagos, cuales no exis
tieron desde el dia en que Efraim se separó de Judá. Y sucederá 
que en aquel dia el Señor dará un silbido á los pueblos que cu
bren como moscas lo último de los ríos del Egipto, y á otros que 
armados de saetas están como abejas en la tierra de Assur. » El 
rey de Israel no quiso reconocer las señales que Isaías le mos
traba, aunque para todo el mundo estaban claras. Por entonces 
también se agitaba el Egipto, pensando en salir de sus fronteras 
y en contener los progresos de los asirios al oeste del Éufrates. 
La Palestina, que habia venido á ser el campo de batalla de am
bos imperios, no podía menos de perecer en el choque. Israel 
fué el que primero cayó. Salmanasar IV continuó la obra de su 
predecesor: salió contra Oseas y le hizo tributario; pero algún 
tiempo después Oseas se libertó de esta dependencia y se coaligó 
con Saa, rey de Egipto. Salmanasar volvió á Israel, se apoderó
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de la capital Samarla, después de casi tres años de sitio, se llevó 
cautivos á los israelitas al pais de los asirios, y los estableció en 
las ciudades de la Media, Hala y Habor, cerca del rio Gozan. 
Finalmente, para afianzar en sus manos la posesión del país que 
había conquistado, el rey de Asiria envió á él colonos proceden
tes de Babilonia, Cutlia, Avab, Hamath y Sefarvaim. _

¿Este Salmanasar IV es el mismo que aquel rey Sargon a quien 
se refiere Isaías y que elevó el palacio cuyos magníficos restos 
encontró M, Botta en Khorsabad? Se ignora todavía; pero lo 
cierto es, que gracias á este importante descubrimiento, Sargon 
es quizá el que conocemos mejor de todos los reyes de Nmive. 
Conquistador como su antecesor, dirigió sus armas contra las 
provincias del antiguo imperio que habían recobrado o tr<vtado de 
restablecer su independencia. Hasta la misma Babilonia debió 
sufrir de nuevo el yugo de su antigua soberanía; y en todos los 
demas puntos, en el pais de Elam, en la Armenia, en la alta 
Mesopotamia, en el Bajo Egipto y aun en la isla de Chipre las 
armas asirías recuperaron su pasada superioridad, de cuyo 
se reconstituyó la monarquía bajo aquel glorioso remado (721- 
702).

Veamos cómo este monarca cuenta sus hazañas á la poste-
ridad : ■. ■ ■ ■

í  Hé aquí lo que he hecho, dice en la grande mscnpcion_ de 
Khorsabad, desde el principio de mi reinado hasta mi décrnia
quinta campaña. . a . i on oon

« Sitié, ocupé Samaría, y reduje á cautividad a las 27,2»u
personas que la habitaban.

« Hanon, rey de Gaza, y Sebech, sultán de Egipto, se reunie
ron con Rapih para atacarme; pero llegados á mi presencia, les 
puse en fuga. Sebech huyó y jamás se supo su paradero. _

« Impuse tributos á Faraón, rey de Egipto, á Samsie, reina de 
la Arabia, á Itymyar el sabeo, oro, yerbas aromáticas, caballos y
■camellos*. , , .

«Jaubid de Hamath no era el Legítimo dueño del trono, y ex

1« ISÜclS C X* • • * j
2. En la isla de Chipre se h a  encontrado una estela con una mscnpoion de 

Sargon, monumento que se conoce con el nombre de estela de Larnaca, y que se 
halla en el museo de Berlín.

3. Nos ceñimos á recordar aquí las principales expediciones del rey Sargon, 
■aquellas que tuvieron por teatro lugares que nos son bien conocidos, y Prescin
dimos, como ya hemos hecho anteriormente, de todas las emiiresas que este rey 
■dirigió contra cierto número de tribus cuya posición geográfica ha sido imposible 
■determinar.
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citando contra mí. á las ciudades de Arpad, Simyra, Damasco y 
Samaria se preparo à la batalla. Yo, con todas las tropas del 
dios Assur, puse cerco á la ciudad de Karkar, que se había de
clarado por el rebelde, la ocupé y la reduje á cenizas. También 
él cayó en mis reíanos : le mandé desollar vivo di muerte á los 
jefes de los sediciosos en todas las ciudades, y convertí todo 
aquello en un lugar de desolación.

« En tanto que Iranzu de Van estaba en vida, se hallo some
tido ix mi imperio; pero la suerte le arrebató, y sus súbditos die
ron el trono á su hijo Aza. Ursa el armenio intrigó con los pue
blos del monte Mildis, de Zikarta, y con los grandes de Van, y los 
arrastró á la traición, y ellos abandonaron el cuerpo de su amo 
Aza en las cumbres de los montes. Su hermano Ullusun de Van, 
á quien pusieron en el trono, se inclinó hácia Ursa y le dio vein
tidós plazas fuertes con sus guarniciones. En la ira’ de mi corazón 
conté los ejércitos del dios Assur y avancé con ellos para atacar 
á esto pais. Ullusun de Van salió con sus tropas y se mantuvo en 
lugar seguro, en los barrancos de las altas montauis. Ocupé 
Yzirti, su capital, y las ciudades de Yzibia y Armit, así como sus 
formidables alcázares; todo lo reduje á cenizas; saqué cuanto 
pertenecía á Ursa el armenio; cogí por mis propias manos á dos
cientos cincuenta miembros de su familia, ocupé cincuenta y 
cinco ciudades cercadas de murallas y las reduje A cenizas. Las 
veintidós ciudades fuertes de Ullusun que Ursa había tomado, 
fueron incorporadas á la Asiria. Después tomé á Sagadati del 
monte Mildis, y le mandó desollar vivo. >

Después de haber guerreado durante muchos años en las fron
teras de Media, de Albania y en las montañas de la Cilicia, 
Sargon dirige sus armas al oeste. Hé aquí lo que dice : « Azur!, 
rey de Asdod, se empeñó en no ser ya tributario de Assur, y á 
todas partes enviaba mensajes que me eran hostiles. Salí contra 
él con mis guerreros que no se sepai'aban de las huellas de mis. 
sandalias; sitié y tomé su ciudad de Asdod, y me llevé cautivos 
á sus dioses, su esposa, sus hijas, su hijo y el contenido de su pa
lacio con los habitantes de su pais. Luego reedifiqué sus ciuda
des, establecí en ellas á los hombres que mi brazo habla con
quistado en los países del sol levante, puse á su frente á un 
capitan para que les gobernara y les traté lo mismo que á los 
asirios.

1. En la inscripción llamada de los barriles, Sargon habla también de este rey 
Jaubid y dice : « ^  di tormento y  le arranqué la piel, como se arranca la corteza 
de un árbol. >•
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I El rey de Meroe vive en un pais desierto..........................’ •
. . Desde los tiempos mas remotos sus padres no habían
enviado embajadores á los reyes, mis antepasados, para pedir 
paz y amistad; mas el terror inmenso que inspiraba mi majestad 
abatió su soberbia : reconoció la grandeza de Nínive, dirigió los 
pasos hacia la Asiria y se prosternó delante de mi \

« Berodach Baladan, hijo de Yakim, rey de Caldea, sin respe
tar la memoria de los dioses, se confió en el mar. Llamó en su. 
auxilio á Khumbauigas, rey de Elam, excitó contra mi á todas 
las tribus errantes y se preparó á una batalla. En honor del dios 
Assur, {adre de los dioses, yo desperté mí valor, dispuse mi 
ejército en batalla, sepai'é completamente de él á sus coahga- 
dos y sembré un terror mortal en las filas de los insurrectos. 
Entonces él abandonó en su tienda las insignias de la majestad, 
el trono de oro, el quita-sol de oro, el cetro de oro y el carro de 
plata, y clandestinamente consiguió escaparse. Yo sitié y ociipé 
la ciudad de su poderío Hisir Yakim, la reduje á cenizas y des
truí sus antiguas murallas.

« Los siete reyes del pais de Yanagi y del país de Jatiian , que 
tiene siete dias de navegación en medio del mar del sol poniente, 
establecieron su morada; nadie entre los reyes mis padres oyó 
pronunciar nunca su nombre, y ellos supieron mis altos hechos 
en Caldea y en Siria, cejaron en su soberbia, y se me presenta
ron en Babilonia trayendo metales,-oro, plata, vasos, maderas de 
ébano, y se inclinaron delante de mí. »

Después de enumerar largamente sus expediciones militares y 
sus conquistas, el rey Sargon da cuenta de las obras que ba em
prendido en el interior de sus Estados, de las ciudades que ha 
construido, de los palacios que ha elevado ó restaurado, de las 
ofrendas que ha hecho á ios dioses de la A.siria. Con el auxilio de 
estos «construyó, en reemplazo de Nínive, una ciudad á la que 
puso su nombre, Hisr Sargon. Nisroch, Sin, Samas, Nebo, Ao, 
Ninip que reinan en la Mesopotamia, han bendecido las espléndi
das maravillas, las soberbias calles de Sargon.

« Los dioses que habitan esta ciudad, añade el monarca, me 
han bendecido y acordado por un tiempo perpètuo la conserva
ción de la ciudad y la duración de lo que contiene.

1- Pongamos en parangón el texto biblico : c, En aquel mismo tiempo habló el 
Señor á Isaías, hijo de Amós, diciendo : » El rey de los asinos se llevara cauti- 
'■ vos á los de Egipto y trasportane á los do Etiopía jóvenes y viejos, desnudos y
• descalzos,... v los de mi pueblo estarán amedrentados y se avergonzaran de
• haber puesto su esperanza en la Etiopía, y enei Egipto su gloria. « Isaías, c. xx.

2. Las islas de Creta y de Chipre.
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« Pero aquel que ataca las obras de mi mano, que borra mis 
esculturas, que arrebata los vasos que contienen mis riquezas, 
que Assur, Samas, Ao y los dioses que habitan esta ciudad, ex
terminen su nombre y su morada en este pais, que le hagan 
para siempre esclavo de sus enemigos. »

A Sargon sucedió Sennacherib (702-680), el rey mas célebre 
de la dinastía de Ninive. Acerca de su reinado nos da la inscrip
ción de Londres preciosos pormenores que confirman y comple
tan los de la Biblia. Esta inscripción, que se refiere al año 684, 
puede resumirse de este modo :

« Sennacherib, el gran rey, rey poderoso, rey de las legiones, 
roy de Asiria, rey de las cuatro regiones, el pastor diligente, eí 
favorito d« los grandes dioses, el justo, el fuerte, el terrible, el 
primero entre los soberanos, el belicoso que aniquila á los im
píos. Assur, el gran señor, me ha conferido la soberanía sobre 
los pueblos, ha extendido mi dominación sobre todos los que ha
bitan el universo. Contando desde el Océano superior, he some
tido á mi imperio à todos los que llevan erguida la cabeza. . .

«En mi primera campaña vencí á Berodach Baladan, rey de 
la baja Caldea, y á los ejércitos de Elam, cerca de Kis. En medio 
de la batalla él se ausentó furtivamente : los carros, los caballos 
que estaban en la pelea se volvieron en su contra, y él solo se 
escapó hácia su palacio rpie se halla en Babilonia. Pero yo abri 
su tesoro , me apoderé del oro, de la plata, de los utensilios de 
oro y de piafa, de sus muebles, sus vestidos, su mujer, sus hom
bres y sus grandes, de los hombres de semblante rizado, de los 
esclavos y asistentes de su palacio, y los vendí como esclavos, 
con el auxilio de Assur, mi señor; puse cerco á 79 grandes y 
fuertes ciudades de la Caldea y á 820 pueblos pequeños de las 
inmediaciones. Las tribus de Urbi, Aram y Kaldu, que se encon
traban en las ciudades.de Orchoi, Nipur, Kis, Chalane y Cuth 
fueron vendidas comct, esclavos....»

En su segunda campaña Sennacherib volvió sus armas contra 
las tribus beli’cosas del norte y del este ; atravesó la cordillera 
del Tauro y sometió comarcas en las que no había penetrado 
ninguno de sus antecesores.

« En mi tercera campaña, continúa el gran rey, marché hácia 
la Siria. Luli era rey de Sidon; pero la inmensa fama de mi ma
jestad le había amedrentado y abandonó su pais huyendo hasta 
las islas en medio del mar. Las ciudades de la Sidon grande y 
pequeña, Betzitti, Acco, Ecdippa, Srepta, las grandes ciudades,
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las eiudadelas, las plazas de romería y de ¿eYOmon los templos 
todo fué aterrorizado por la gloria de Assur, mi amo, y se 
rindieron. Senté á Tubaal en el trono, y le impuse el tributo y

«^AMiíit de Arvad, Pabaal de Sidon, Mitenti de 
musnnatbi de Moab, Yaurammon de Edom, los 
Fenicia, trajeron con él á mi presencia numerosos tributos, y ^
inclinaron delante de mí L . , , v vr, ar-

« Pero Sidka de Ascalon no se sometió a 
rebaté sus dioses de la casa paterna, le arrebaté a y ® su mu 
jer, y á sus hijos, y á sus hijas,_ y á sus hermanos, y a los vasta
jos de su raza y los llevé á Asiria. , R oI na-

.  Durante mi campaña sitió y tomé las ^
ganna, Joppe y Azar, las de Sidka y de Ascalon que jamas se 
habian sometido á mi reinado y me llevé sus ‘̂ ^utivos ^

c Los vicarios, dignatarios y habitantes
ron á su rey Padi,-inspirado de celo y , . . f  „j
Asiria, el protegido-de Ninip, y le entregaron á Ezequie!,

 ̂ «Empero temian en su corazón á los reyes de
los arqueros, los carros, los caballos del rey de Meroe y muititu
des sin cuento se reunieron y marcharon contra mi. ado
cion del dios Assur, yo combatí con ellos y les puse en fuga L^
conductores de los carros y los hijos del rey de
los conductores de los carros del rey de Meroe, u
dos vivos por una mano en medio de la batalla; yo sil J
las ciudades de Altaku y de Tamna, y me _ ev
Entonces volví hacia Amgarron, di muerte a
dignatarios sediciosos, puse en cruz sus ciu-
rallas de la ciudad, vendí como esclavos ¿los hombres de la ci
dad que habian cometido violencias, s aquéa su y
rusalen y le restablecí en el trono. . •• • • • *. * /

« Sin L b a rg o , no se sometió Ezeqmas.el 
cuarenta y cinco grandes ciudades y plazas fuer e ,
humillando su soberbia y arrostrando su ira. .
fuego, el degüello, los combates y las torres J
me llevé como capturas 300,150 personas ^ ’
varones y hembras; caballos, asnos, J ,
carneros. A él le encerré en Jerusalen (Ursalim), la ciudad de

h  A tod.19 « ta a  guerras se alude en los profetas y particularmente en Isaias. 
V. c. XV, XVI.
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poderío, como se encierra á un pájaro en la jaula.... y di las 
ciudades que había saqueado á Mitenti, rey de Asdod, á Padi 
rey de Amgarron y á Ismibil, rey de Gaza. ’

a Entonces el inmenso temor de mi majestad amedrentó á Eze- 
qulas el judío, y me despachó sus hombres á Ninive, con treinta 
talentos de oro y cuatrocientos talentos de plata, metales, perlas, 
gruesos diamantes, troncos guarnecidos de cuero, ámbar, madera 
de ébano, el contenido de su tesoro, y sus hijas, las mujeres 
de su palacio y sus esclavos varones y hembras. Su embajador 
vino á presentar sus tributos y á hacer su sumisión. »

Vemos pues que las inscripciones de Sennacherib confirman 
plenamente la relación de la Biblia, y M. Rawlinson añade que 
esta concordancia existe hasta en las cifras del tributo que pagó 
el rey de Judá. Pero el rey de Ninive no lo dice lodo, y sus ana
les están mudos acerca del desastre que sufrió su ejército en su 
tentativa contra el reino de Judá.
_ No pudiendo soportar Exequias la humillación que acababa de 
imponerle Sennacherib, intentó vengarse y supo interesar en su 
causa al rey de Egipto que, como él, estaba amenazado por los 
asirlos ’.

Sennacherib, que_ se había adelantado hasta Lachis, sin duda 
para vigilar los movimientos de Tharaca, rey de Egipto, que mar
chaba contra él, envió al rey de Judá sus generales Rabsaces y 
Thartan, con el fin de quebrantar su alianza : « ¿Por ventura es
peras en Egipto, dijeron estos á los embajadores de Exequias, 
que es un bastón de caña quebrada, sobro el cual, si un hombre 
se apoyare, rompiéndose se le hincará en la mano ? ¿ Por ventura 
los dioses de las gentes han^Iibertado su tierra del poder del rey 
de los asirios.’ ¿Dónde está el dios de Einath y de Arphad? 
¿Donde el dios de Sefarvaira, de Ana y de Avá? »

A estas amenazas los embajadores del rey de Asiria añadieron 
blasfemias contra el dios de los judíos; y Ezequías amedrentado 
invoco el socorro de ^ios quien, por medio de Isaías, le prometió 
que atendería á su plegaria.

í  Tú has enloquecido contra mí, dice el Señor al rey de Asiría, 
ha llegado hasta mis oidos el ruido de tu soberbia. Yo te pondré 
pues un anillo en tus narices, y una mordaza en tus labios, y te 
haré volver por el camino por donde viniste * ».

En efecto, aquella noche vino el ángel del Señor y mató en el

1 . véase la IHsloria sagrada según la Biblia.
2. Libio cuarto de los lieyes, c. xix, 28.
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campamento de los asirios á ciento ochenta y cinco mil hombres. 
Espantado Sennacberib levantó el campo y volvióse á Nínive“'.

En su cuarta campaña otra guerra contra Berodach Baladan 
que se habia sublevado“, y esta vez el gran rey le quitó su trono 
en el que puso á su propio hijo Assurnaddin (el vastago de su 
bendición).

Las campañas siguientes fueron dirigidas contra los elaraifas 
y los caldeos que se habían puesto á la cabeza de una formidable 
coalición. Con este motivo alcanzó Sennacberib nuevas victorias.
« Tomé en mis manos el poderoso arco que me ha dado el dios 
Assur, y caí como el fuego devorador sobre todos los ejércitos 
rebeldes ; como el dios Ao, el inundador, derramé el estupor 
sobre mis adversarios. Amontoné los cadáveres de sus soldados 
como trofeos, y les corté las extremidades. Mutilé á los que cogi 
vivos como frágiles cañas, y en castigo les corté las manos. »

Sennacberib recuerda seguidamente las obras que emprendió 
en Kínive, ya para la restauración de los antiguos edificios, ya 
para la construcción de nuevos palacios. « He dado ensanche á to
dos los edificios de Nínive, mi ciudad règia. He reconstruido sus 
calles antiguas y ensanchado las mas angostas, y la ciudad entera 
ha quedado resplandeciente como el sol.... Con el anhelo mas 
grato de mi corazón he construido un palacio de alabastro y de 
cedros, y he dejado en él la conmemoración de mi nombre ®. »

Después de haber llevado á cabo tantas obras, Sennacberib 
pereció asesinado en el templo de Nisroch á manos de sus dos 
hijos Sarasar y Adramelech. El primero intentó ser rey de Ní- 
nive; mas perseguidos por su hermano Asar-Haddon, virey de 
Babilonia, los parricidas tuvieron que refugiarse en Armenia, 
y Asar-Hadon, libre de sus rivales, subió al trono.

Asar-Hadon reinó ocho anos ^676-668), habiendo sido el úl
timo de los reyes de Nínive que llevó á lo lejos las armas asi
rias. Empleó los primeros años de su reinado en comprimir re
beliones que estallaron en distintos puntos ,de su imperio, y 
particularmente en el país de Elam, en la Persia y en la Media, 
y luego emprendió una campaña contra la Celesiria que sometió

1. llerodoto habla también de la destrucción del ejército asirio en la frontera 
de Egipto; pero naturalmente los sacerdotes egipcios la atribuyeron á la inter
vención de sus dioses. Sin embargo, su relación, por extraña que sea, confirma 
la de la Diblia. V. lib. II, c. c x l i .

2. Este es el mismo Berodah Baladan del que se habla en el libro cuarto de 
los fieyei (c. xx), que envió una embajada al rey Ezequias. Sin duda buscaba ea 
el rey de Judá un auxiliar contra el enemigo común.

3- Es el palacio de Koiunjik, descubierto ùltimamente.
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á su dominio. Después ataco á Abdimilcus, rey de Sidon, hacién
dole igualmente tributario, llegó hasta Egipto, que continuaba 
débil bajo la dominación extranjera, y por último, acometió á 
Manasés, rey de Judá, que fué vencido y llevado cautivo á Babi
lonia. Entonces se estableció en Judá una nueva colonia de asi
rios (676-658).

Nada sabemos del sucesor de Asar-Hadon Teglatfalasar V, en 
cuyo tiempo Saosduchin, virey de Babilonia, se declaró indepen
diente del rey de Ninive. De su hermano y sucesor Sardanápalo V 
(660-647), podemos decir alguna cosa, pues también este prin
cipe mandó redactar inscripciones históricas que refieren' sus 
expediciones contra los elamitas, los caldeos y los pueblos del 
Asia Menor.

Las magníficas construcciones de Koiundjik son del tiempo de 
Salmanasar V; él fué quien construyó y ensanchó este palacio 
comenzado por Sennacberiby donde se ha encontrado la muestra 
mas hermosa que conocemos de la escultura asiria. Finalmente, 
este príncipe fundó la biblioteca cuyos restos se han recogido 
en las ruinas de aquel palacio y que, según dice él, fué creada 
para instrucción de los ninivitas.

Las tablillas y los cilindros de barro cocido que componen esta 
biblioteca, constituyen seguramente uno de los restos mas pre
ciosos de ia antigüedad asiria, y es de esperar que la lectura de 
los caracteres cuneiformes que los cubren dará una nueva luz 
sobre la lengua, religión é historia de esta comarca.

Aun tuvo un momento de gloria el imperio asirio bajo el rei
nado del hijo de Sardanápalo V, Assurdan II, el Chinaladan de 
los griegos y el Nabucodonosor de la Biblia. Éste príncipe inau
guró su reinado con victoriosas empresas contra los babilonios y 
los medos. Babilonia, que se había sublevado, cayó de nuevo bajo 
el yugo de Ninive (647). Fraortes, rey de los medos, que aca
baba de añadir la Persia á su reino, y quería librarse de los te
mores que le inspiraba la proximidad de los asirios, atacó al rey 
de Ninive que le venció en las llanuras de Ragau (635), y enton
ces, dice la sagrada Escritura, el reinado de Nabucodonosor flo
reció, su corazón se elevó y quiso someter la tierra á su imperio. 
Sabido es cómo este príncipe fracasó en sus ambiciosos planes. 
Su general Holofernes, después de haber devastado los reinos de 
Sidon, de Tiro y de Siria, se estrelló ante los muros de Betulia, 
y murió á manos de Judit.

Este descalabro del ejército asirio al occidente vino á ser se
ñal de un nuevo levantamiento contra Ninive.
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Verdad es también que por todas partes aparecían síntomas 
amenazadores, y todo auguraba la liora de aquella ruma anun
ciada por el profeta. Había hordas escíticas que se habían lan
zado de las márgenes del mar Caspio hasta pocas leguas de Ni- 
nive. Los medos se agitaban y querían vengar la muerte de su 
rey Fraortes. El Egipto también había tomado la ofensiva y 
Apries sitió la ciudad de Asdod. Finalmente Ciaxares, el nuevo rey 
de Media, dio la señal de una nueva guerra contra los asirios. 
El gobernador de Babilonia Napobolasar ie prestó auxilio, y esta 
vez Hínive sucumbió al cabo de un sitio largo y terrible. A fin 
de concluir con aquella temible potencia que hacia siglos oprimía 
el Asia, los vencedores destruyeron é incendiaron sus palacios y 
sus templos, y aquella ciudad espléndida, una de las glorias del 
Asia, quedó reducida ó un monten de ruinas (625).^

Este inmenso desastre que cambió la faz del Asia no se halla 
consignado en ningún monumento, ni ha dejado la menor huella 
én los escritos de la antigüedad,’ cuyos autores confundieron la 
toma y la ruina de Hinive con la caída del primer imperio en 788. 
Unicamente el pueblo judío nos ha trasmitido por la voz de sus 
profetas el recuerdo de aquella gran destrucción, considerada 
como efecto de las venganzas divinas, 

ff El Señor es un Dios celoso y vengador, exclama el profeta;
el Señor ejercerá su venganza y se armará de furor.

«El Señor acabará con Ninive; no quedará mas semilla de su 
nombre.

« Sale ya á campaña aquel que ante sus ojos devastará tus 
campos, y estrechará tu sitio : bien puedes observar sus moví'* 
mientos, reforzar tus flancos, acrecentar tus fuerzas; porque e 
Señor va á tomar venganza de tu insolencia contra Jacob, como 
igualmente de tu soberbia contra Israel.

« Se acordará de sus valientes ; marcharán de tropel por los 
caminos, escalarán con denuedo los muros, preparando antes 
medios para ponerse ú cubierto délos sitiados.

<t Se han abierto las puertas en los muros, por la avenida de los 
ríos, y el templo ha sido arrasado : Ninive,inundada conlasaguas, 
ha quedado hecha una laguna. Huyeron sus defensor^, y por mas 
que les gritaban: Deteneos, deteneos; ninguno volvió ám irar atras. 

« Robad la plata, robad el oro; es inmensa la riqueza de sus
preciosas alhajas. -i j  j

í  Devastada ha quedado ella, y desgarrada, y despedazada . 
los corazones desmayados, vacilantes las rodillas, qo^ebrantados 
los lomos, y las caras de todos ellos denegridas como hollín.



<f ¿ Dónde está la feroz Nínive, esa guarida de leones, ese bos
que para pasto de cachorros de leones, á donde iban á reposar 
el león y sus cachorros, sin que nadie les ahuyentase?

« Pues héme aquí contra ü, dice el Señor de los ejércitos. Yo 
reduciré á humo tus carros de guerra, y la espada devorará tus 
jóvenes leones, y arrancaré de la tierra tus rapiñas, y no se oirá 
ya mas la voz de tus embajadores.

9 Durmiéronse, oh rey de Assur, tus pastores ó capitanes : en
terrados serán tus príncipes; escondióse tu gente por los montes 
y no hay quien la reúna.

8 Notoria se ha hecho tu calamidad : tu llaga tiene muy mala 
cura : batieron las manos todos cuantos han sabido lo que te ha 
acaecido ; porque ¿ á quién no dañó en todo tiempo tu malicia’ ? »

Al pié de la letra se cumplió la maldición de los profetas. Dos 
siglos después de esta terrible catástrofe, Jenofonte que atravesó 
estos lugares ó la cabeza de los Diez Mil, ni siquiera pronuncia 
el nombre de Kínive, así como tampoco se acuerdan de él los his
toriadores de Alejandro. La ciudad de Niño de que hablan Tácito 
y Amiano Marcelino, no es Ninive, sino alguna aldea oscura como 
la actual aldea de Ninna ; y solo en nuestros tiempos ha vuelto á 
salir a luz la capital de la Asiria después de haber estado 2500 
años sepultada bajo la tierra.

48  CAPÍTULO I I I '

I m p e r i o  enI(lco-l>n1iU«m Ico. IV nlm codoiio .sor.

Cuando Nino hubo conquistado la Babilonia y destruido la raza 
de los reyes indígenas, sometió el pais, dice Ctesias, á un tributo 
anual, y confió su gobierno á un sátrapa ó virey, que residió en 
Babilonia, de cuyo modo esta ciudad quedó bajo la dependencia 
de Ninive, mientras duro el imperio asirio. Pero andando el oc
tavo siglo los babilonios sacudieron el yugo, y ya hemos visto 
cómo Beleso, jefe de los caldeos, secundó hábilmente la insurrec
ción que devolvió la independencia á los súbditos del gran rey é 
hizo de la Babilonia un reino particular. Muerto Beleso y cuando 
c ada pueblo vivia libre con sus propias leyes, según la expresión 
de Herodoto, es de creer que hubo en Babilonia grandes agita
ciones durante las cuales se suplantaron rápidamente, en el poder 
los jefes militares ó sacerdotales. Nabonasar, que fué uno de 
ello’, quemó todos los documentos de la historia ninivita para 
borrar el recuerdo de la dominación e.Ktranjera y quiso comenzar

j. 1.a profecía de Kahum.
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una nueva era que llamó de Nabonasar, y que tuvo principio 
en 747.

Empero los reyes asirios recobraron poco á poco sus derechos 
de soberanía, reinando los sucesores de Nabonasar. Salmanasar 
levanta una colonia dentro de la misma Babilonia y la deporta al 
pais de Samaría. Sin embargo, siempre era aquella una ciudad 
indócil y cuyos jefes menos parecían oficiales del monarca nini- 
vila que reyes vasallos cuya obediencia no tenia nada de estable 
y positivo. Uno de ellos, Mardokempad, el Berodach Baladan de 
la Escritura, mantenía activas relaciones con Ezequías, rey do 
Judá, amenazado lo mismo que él por los asirios; mas esta alianza 
momentánea no produjo otro resultado que el de atraer la ven
ganza del rey de Asiria sobre Babilonia y Jerusalen. Manasés, 
rey de Judá, fué llevado cautivo á Babilonia, que volvió á caer 
bajo la dominación directa de Nínive. Sennacherib queriendo evi
tar nuevos disturbios, hizo rey de los babilonios á su hijo Asar- 
Hadon, y Babilonia permaneció sumisa á los asirios hasta la 
época en que Napobolasar, jefe de los caldeos, se unió con Cia- 
xares contra los ninivitas, y destruyó su poderío.

El verdadero fundador del poder caldeo babilonio es Napobo
lasar, cuyo reinado abraza de 625 á 604. Babilonia, que en los 
tiempos de sus oscuros predecesores dependía ora de los ninivi
tas, ora de los medos, sale por fin de su mísero estado, y se eleva 
al mas alto punto de fuerza y de grandeza. «Voy, dice el Señor, 
á suscitar á los caldeos, nación cruel que corre veloz por todas 
partes para apoderarse de las casas agenas. Consigo lleva el hor
ror y el espanto; no reconoce jueces extraños y sale adelante 
en lo que emprende. Sus caballos son mas ligeros que los leopar- 
•ios, y mas rápidos que los lobos que corren por la noche. Su 
caballería se esparcirá y sus jinetes volarán como el águila que 
cae sobre su presa.»

Los caldeos se encontraron desde luego con un enemigo terri
ble en el rey de Egipto. Nechao, vencedor en Maggedo, da 
ínuerte á Josías, rey de Judá, se apodera de la Siria, y avanza 
con su ejército hasta el Eufrates.

Napobolasar encargó á su hijo Nabucodonosor que contuviera 
sus progresos y le dió el mando de sus tropas. Nechao fué com
pletamente derrotado enCharcamis; y «de allí en adelante, 
como dice el libro de los Reyes, intentó el rey de Egipto salir 
óe su tierra, por cuanto el rey de Babilonia se habia alzado con 
todo lo que habia sido del rey de Egipto, desde el rio de Egipto 
hasta el rio Eufrates.» Nabucodonosor persiguió á su adversario 

IIIST. ANT. 4
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hasta la frontera de sus Estados; pero sabedor de la muerte de 
su padre retrocedió para tomar posesión de un nuevo trono. En 
esta ocasión, dice el historiador Beroso, ordenó los asuntos de 
Egipto, de Celesiria y de los países adyacentes, y confiando á 
jefes leales la conducción'de los numerosos prisioneros que ha
bía hecho, partió con pocas tropas, atravesó el desierto á gran
des jornadas y llegó así á Babilonia donde los caldeos pusieron 
en sus manos el gobierno.

Esta derrota del rey de Egipto preparó la ruina del reino da 
Judá. Efectivamente, algún tiempo después el rey de Babilonia 
marchó contra Joakim, que reinaba en esta comarca y le hizo 
tributario; mas antes de los tres años se rebeló Joakim, y enr 
tonces atacado y vencido de nuevo fué aprisionado con cadenas 
y llevado á Babilonia. Enviado otra vez á sus Estados, pensó 
apoyarse en el Egipto; pero el rey de Egipto, no queriendo em
prender una nueva lucha, abandonó á Joakim á sus propias fuer
zas.El hijo de este, Jechonias, reinó ensu lugartres anos solamente, 
pues Ñabucodonosor envió tropas contra él, luego se trasladó en 
persona á la Jadea, y el joven principe tuvo que entregarse con 
toda su casa á su enemigo. Nahucodonosor no se dió por satis
fecho, sino que se apoderó de Jerusalen, despojó de sus tesoros 
al templo y al palacio, se llevó cautivos diez mil de los hombres 
mas valerosos del ej ército, con los artesanos y los lapidarios, y no 
dejó en la ciudad mas que á los pobres; también se llevó cautivo 
á Babilonia á Jechonias con su madre y los magnates de su córte, 
y luego, suponiendo que dejaba á la nación una sombra de inde
pendencia, puso en el trono de Judá á Sedecias, tio del joven 
príncipe.

No menos reacio que sus predecesores, Sedecias se mantuvo 
sordo á los avisos de Jeremías, y los judíos, cometiendo una ge
nerosa imprudencia, se unieron con los tirios y los sidonios, 
enemigos del rey de Asiría. Irritado Nabucodonosor marchó de 
nuevo contra Jerusalen; pero muy luego tuvo que levantar el 
sitio de esta ciudad para embestir al rey de Egipto que, conti
nuando los proyectos de Nechao, se había unido á Sedecias con
tra él.

Vencedores de Apries, los caldeos volvieron á Judea, tomaron 
las ciudades de Lachis y de Asecha, y se presentaron nueva
mente ante Jerusalen, Los judíos rechazaron todos los ataques 
por espacio de diez y ocho meses; pero el hambre triunfó de su 
constancia, y los asirios penetraron por una brecha en la ciuda.d 
de donde el rey pudo escaparse con algunos de los suyos hác:a
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-el Jordán. Sin embargo, en el llano de Jericó fué aprisionado 
por lo.s caldeos y llevado al rey de Babilonia, quien mandó dar 
muerte á sus hijos en su presencia, le sacó á él los ojos y le llevó 
ú Babilonia. Un mes después el jefe del ejército real Nabuzardan 
entró en la ciudad, y al punto comenzó la obra de destrucción. 
El templo del Señor y el palacio del rey fueron presa de las 11a- 
niaz; el sumo sacerdote fué degollado con sesenta de los prin
cipales moradores, y la mayor parte de la población fué llevada al 
cautiverio.

Tantas desgracias no podían menos de exasperar hasta el úl
timo punto á los judíos. Godolías, que era el gobernador caldeo, 
fué asesinado por Ismael, principe de estirpe real, y temiendo 
los judíos la venganza de Nabucodonosor, se refugiaron en Egipto; 
pero Apries, que les había dado asilo, llamó á sus Estados la ira 
del monarca asirio. El Egipto fué invadido y destrozado, si bien 
pudo librarse-de la conquista.

El rey de Babilonia no estaba satisfecho aun y aspiraba á la 
conquista déla Fenicia, cuyas riquezas codiciaba. Largo tiempo 
hacia también que la voz de los profetas habia annunciado las 
tribulaciones que amenazaban al pueblo tirio. «Hé aquí, dice el 
Señor, que yo conduciré ú Nabucodonosor, rey de reyes, con 
caballos y carros de guerra. Y te circunvalará con fortines, y le
vantará trincheras al rededor tuyo y dispondrá sus manteletes y 
arietes contra tus muros'.  » Los tirios resistieron largo tiempo, 
tanto que el sitio no duró menos de trece anos; pero al cabo 
tomó la ciudad por asalto el rey de Babilonia, quien trató d los 
tirios como á los judíos, y se llevó en cautiverio á las primeras 
familias.

Después de la toma de Tiro, Nabucodonosor, á la cabeza de una 
parte de su ejército, atacó ú los pueblos de la Idumea, de Moab 
y de Ammon que habían secundado la última tentativa de alza
miento de los judíos; y estas guerras, que también habían sido 
anunciadas por los profetas, terminaron la série de conquistas 
úe este príncipe en el Asia occidental.

Nabucodonosor no cobró menos fama por su gobierno interior 
■que por sus conquistas. La guerra habia puesto á su disposición 
inmensas riquezas é innumerables cautivos que empleó en las 
Brandes obras de embellecimiento y de utilidad pública que hi
cieron de Babilonia la ciudad mas célebre del mundo. «Tan mag
nifica es, dice Herodoto que la habia visitado en el quinto siglo

1. Eztquiel, c. XXVI, 7-9.
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antes déla era cristiana, que no tiene comparación con ninguna 
otra. Situada en una espaciosa llanura, esta ciudad es de forma 
cuadrada, y cada uno de sus lados tiene veinte estadios de largo. 
En su derredor hay un foso ancho, profundo y lleno de agua, y 
luego se encuentra una muralla de cincuenta codos de rey de 
grueso sobre doscientos de altura.

«Util es añadir álo  que voy diciendo, el empieo que hicieron 
de la tierra de sus fosos y de qué manera fué levantada la mu
ralla. A medida que abrían los fosos, con la tierrá que sacaban 
hacían adobes, y cuando tuvieron una cantidad de ellos suficien
te, los echaron á cocer en hornos para hacer ladrillos. Luego 
para la trabazón emplearon betún caliente y de treinta en treinta 
capas de ladrillos, acomodaron una capa de cañas entrelazadas 
juntas'. De este modo fabricaron primeramente los bordes del 
foso, y luego pasaron á los muros que ofrecen el mismo sistema 
de construcción. En lo alto y al borde de esta muralla levantaron 
torres con un solo compartimiento, unas enfrente de otras, de
jando espacio entre ellas para que pudiera dar la vuelta un carro 
de cuatro caballos. Cien puertas de bronce macizo tenia esta 
muralla.

a Ei Éufrates cruza por medio de esta ciudad dividiéndola en 
dos barrios. Este rio grande, profundo y caudaloso, nace en 
la Armenia y se arroja en el mar Eritreo. Las dos murallas for
man un recodo sobre el río, y en este sitio comienza^^un muro de 
ladrillos que sigue por entrambas márgenes del Éufrates. Las 
casas son de tres y cuatro pisos. Las calles son rectas y se hallan 
corladas por otras que desembocan en el río. Enfrente de estas 
han practicado en el muro construido á lo largo del rio unas puer- 
tecillas de bronce también, por las que se baja á las orillas. Hay 
tantas puertas como calles de travesía

«La muralla exterior sirve de defensa®. El interior no es me-

1. Nada mas exacto en todos sus puntos que esta descripción de Babilonia 
que hace Heredóte. En !as ruinas de Kasr, el antiguo palacio deNabucodonosor, 
se han encontrado ladrillos unidos con betún mezclado de cañas entretejidas 
como esteras. V. Expedición cienlif. á  Mesopotainia, 1.1, c. iv y v.

2. Véanse las inscripciones de Nabucodonosor, id.
8. La muralla principal de Babilonia, según M. Oppert, encerraba un espacio 

de 5 13  kilómetros cuadrados; esto es, un territorio tan grande como el departa
mento del Sena, y la segunda tenia 29o kilómetros cuadrados, superficie mucho 
mayor que la que ocupa la ciudad da Lóndres.

'Debemos aplicar à Babilonia lo que ya hemos dicho de Ninive. La ciudad no 
se hallaba toda habitada. Quinto Curcio no habla mas que de 90 estadios de 
circuito donde había casas ; lo restante estaba cultivado y podía evitar durante 
largo tiempo los horrores del hambre. Queriendo dar Aristóteles una idea exacta
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nos fuerte, pero es mas angosto. El centro de los dos barrios de 
la ciudad es notabilísimo, el uno por el palacio del rey, que tiene 
un recinto grande y bien fortificado, y el otro por el lugar con
sagrado á Júpiter Belo, cuyas puertas son de bronce y que aun 
subsiste, s

No hay para qué decir que no pertenecen á un solo reinado 
todas estas obras de que habla Herodoto, y que hicieron de Ba
bilonia la mas grandiosa de las capitales del mundo. <r Babilonia 
tuvo muchos reyes, añade el historiador griego ; y estos reyes 
fueron los que la rodearon de murallas y la embellecieron con 
los templos que en ella levantaron. Dos reinas figuran entre estos 
príncipes; y la primera, llamada Semíramis, que reinó cinco ge
neraciones antes que la otra, hizo construir los fuertes diques 
que contienen en su cauce al Éufrates, impidiendo que inunde 
los campos. La segunda, llamada Nitocris, fué, según creo yo, 
mas prudente que la primera.

« Entre varias obras ̂ memorables de que voy :l hablar, llevó á 
cabo esta. Habiendo observado que los medos, con el inmenso 
poderío que habian adquirido, no podian vivir en reposo y que se 
hablan hecho dueños de muchas ciudades, como verbigracia, 
Ninive, se fortifico de antemano contra sus empresas, y lo pri- 
ro que hizo fué abrir canales mas arriba de Babilonia, por cuyo 
medio el Éufrates que atraviesa por el centro de la ciudad, de 
derecho que antes era, se hizo oblicuo y tortuoso hasta el punto 
de cruzar tres veces Arderica, aldea asiría ; y auu en la actuali
dad, los que se trasportan de este mar á Babilonia encuentran 
esta aldea tres veces en Lres dias, bajando el Eufrates.

8 Luego mando hacer á cada lado un muelle digno de admi
ración, tanto por su anchura como por su altura, mucho mas ar
riba de Babilonia, y á corta distancia del rio hizo abrir un lago 
para que sirviera de recipiente á las aguas del rio durante las 
crecidas. Tenia este lago cuatrocientos veinte estadios de cir
cunferencia; y por lo que toca d su profundidad, no se detu
vieron hasta que encontraron agua. Las tierras que sacaron sir
vieron para levantar las márgenes del rio. Concluido el lago, 
revistieron de piedra sus orillas. Estas dos obras, el Eufrates 
desviado de su curso y el lago, tenían por objeto entorpecer la

^6 una ciudad como el la concebía y refiriéndose á Babilonia, dice lo siguiente : 
“ No se bace una ciudad levantando una muralla, pues en este caso no habría 
mas que rodear al Peloponeso con un muro. Semejante á una ciudad como esta 
6s Babilonia, y cualquiera otra población cuyo contorno encierre mas bien á un 
pueblo que á una ciudad. » {Polii., U\, 1).
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corriente del rio quebrando su fuerza en una porción de sinuo
sidades, y obligar á los que fuesen por agua á Babilonia á dar 
muchos rodeos al cabo de los cuales se reian en la precisión de 
entrar en un lago inmenso. Hiciéronse estas obras en los terri
torios mas expuestos á la invasión de los medos y por la parte en 
donde tenían menos que andar para entrar en sus Estados, á _ fin 
de que, careciendo como carecían de comercio con los asirios, 
no pudiesen tomar conocimiento alguno de sus negocios.

1 Asi fortificó esta reina su pais, y cuando hubo terminado es
tas obras, añadió las siguientes : Babilonia está dividida en dos 
partes y el Eufrates la atraviesa por el centro. Bajo los reyes an
teriores, el que queria pasar de una parte á otra de la ciudad, 
tenia forzosamente que atravesar el rio en una barca Ip que, á 
mi juicio era muy incomodo. Nitocris remedió este inconve
niente ; y el lago que mandó hacer para neutralizar los efectos 
de las inundaciones, le permitió añadir á esta obra, otra que ha 
eternizado su nombre.

«Mandó cortar unas enormes piedras, y cuando estuvieron pre
paradas convenientemente, y el lago aÍ)ierto ya, hizo entrarlas 
aguas del Éufrates en este lago, y mientras se llenaba, el antiguo 
cáuce del rio se quedó en seco. Entonces aplicaron á las már
genes un revestimiento de ladrillos por la parte de la ciudad, así 
como en las bajadas que conducen de los postigos al rio, y tra
bajaron del mismo modo que habían trabajado en la construcción 
del muro. También de igual manera edificaron en medio de la 
ciudad un puente con las piedras que habían sacado de las can
teras, reuniéndolas entre sí con hierro y plomo. Durante el día 
atravesaban'por unos maderos cuadrados que levantaban de no
che, temiendo que los hahitautes fuesen (i cometer robos de un 
lado á otro del rio. Cuando hubieron trasladado al lago las aguas 
del rio, trabajaron en el puente, y una vez terminado este, lle
varon otra vez las aguas del Éufrates ú su antiguo cáuce, y en
tonces fué cuando echaron de ver los babilonios la utilidad del 
lago y la comodidad del puente ’

Todos los reyes que, desde Semiramis, se sucedieron en Babilo
nia se ocuparon en el ensanche y embellecimiento de esta ciudad, 
que habiendo venido á ser el centro del imperio ninivita, al me
nos cuando la residencia temporal de Asar-Hadon que llevó allí 
cautivo á Manasés, rey de Judá, fué creciendo de dia en día, 
hasta el instante en que, por efecto de la destrucción de Níni\e,,

1. Herod.jlib. I, c. c l x x x v .

J
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S6 convirtió en capital de un nuevo imperio. Entonces comenzó 
Napobolasar la construcción del grandioso recinto que debia con
tinuar y concluir Nabucodonosor.

Piensa M. Oppert que Nitocris, esposa de este sátrapa de Ba
bilonia, tomó parte activa en estos trabajos ; y no es inverosímil 
que las empresas que atribuye Herodoto á Nitocris  ̂sean las mis 
mas que el rey Nabucodonosor cita como glorias dé su padre, ya 
muy debilitado por los años, al decir de Beroso. «Parécenos 
tanto mas plausible esta opinion, añade Oppert, cuanto es 
muy cierto que el padre de la historia no dice que Nitocris fue 
autor de las murallas, sino lisa y llanamente de las obras hidráu
licas, cuya ejecución atribuye á Napobolasar el destructor de Je-

Sea como quiera, el hecho es que Nabucodonosor continuó la 
obra de su predecesor en una escala mas grandiosa, y 
tiempo fué Babilonia la primera ciudad del mundo. Otra pobla
ción nueva apareció en la orilla oriental del Eufrates, entrence 
de la antigua ciudad de Nemrod. Construyóse un nuevo palacio 
mucho mas suntuoso que el antigno *, y en el vasto recinto de 
este edificio, el rey mandó plantar y elevar pomo una montana 
artificial aquellos famosos pensiles que debían recordar a la 
reina Amytis, natural de Media, el aspecto tan montuoso su 
país». La muralla, comenzada en tiempo de Napobolasar, lue 
concluida, y las inscripciones conmemorativas que se han des
cubierto en época reciente debieron trasmitir á la posteridad el 
recuerdo de tan gigantesca obra. ' ...••ni

«Yo edifiqué en un vasto cuadrado Imgur-Bel y Nivitti-Bei, 
los grandes recintos de Babilonia.... Yo construí los fosos e a- 
drillo cimentado con betún en forma escarpada ’ y en medio abrí 
l^S C9.110S

«Yo mandé ajustar á las grandes puertas hojas de I^ronce, 
rampas y ^eias^ y ensanché como una maravilla las calles de Ba
bilonia. Yo me apliqué á proteger á Babilonia y la pirámide (e 
sepulcro de Belo) ; y en los terrenos mas altos que se hallan i  ta 
puerta de Istar, levanté grandes fortalezas de ladrillo cimentado

1. Se ha creído reconocer el sitio que ocupaba
Kasr (el castillo), una de las ruinas m as considerables de la  antigua Babilonia.

2. El túmulo de Amram, según opina M. Oppert.
3. Esto modo de construir, que concuerda exactamente con la relación de He 

rodoto, nos explica cómo han podido desaparecer sin dejar rastro alguno las 
murallas de Babilonia.

4. Cf. Herod., lib. I, cap. clxxix.
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con betún, desde la orilla del Éufrates hasta mas abajo de la 
puerta principal, en toda la extensión de las calles. Puse sus fun
damentos debajo de las aguas, y fortifiqué con arte estas circun
valaciones....... Mandé medir Imgur-Bel, la muralla grande de
Babilonia, la inexpugnable, lo que no hizo ningún rey de mis 
antecesores : 4000 mahargagar, tal es la superficie de Babilo
n ia ' ».

Por otras inscripciones sabemos preciosos pormenores sobre la 
administración interior del monarca y sobre los despojos arreba
tados á las poblaciones conquistadas que le sirvieron para cons
truir los edificios que constituían el orgullo de Babilonia. En es
tas inscripciones se enumeran los templos que restauro ó mandó 
levantar en Babilonia ó en Borsipa, como, verbigracia, el templo 
y el sepulcro de Belo y ellas mencionan igualmente la restau
ración de los muelles del Éufrates y otros trabajos emprendidos

1. Según los cálculos de M. Oppert, esta cifra corresponde á los 480 estadios 
deHerodoto.

2. Era este uno de los títulos de glori.i del monarca babilonio, y en todas sus 
inscripciones repite que es el reconstructor de la Pirámide y de la Torre t)e las 

siete esferas. M. Rawlinson bu encontrado en Birs-Nimrud la inscripción conme
morativa de esta reconstrucción, la cual ofrece bastante interés para que consig
nemos aquí su contenido :

•  Nabucodonosor, rey de Babilonia, servidor del Ser eterno, testigo del inmu
table afecto de Merodaih, el poderoso emperador que exalt.a Nebo, el salvador, 
el sabio que presta su otdo á ¡os mandamientos del Dios supremo j el vicario de 
Dios, que no abusa de su poder, el reconstructor de la  Pirámide y de la Torre, 
hijo primogénito de Napobolasar, rey de Babilonia, yo.

a Decimos : Merodacli, el gran señor, que me engendró, me m.andó que re- 
« construyera sus sanlmirios. Nebo, el vigilante de las legiones del cielo y  de la 
o tierra, cargó mi mano con el cetro de la justicia.

« La Pirámide es el templo del cielo y de la tierra; la morada del soberano de 
« los dioses, Merodach ; yo mandé cubrir de oro puro el santuario donde reposa 
« la soberanía.

« La Torre, la casa eterna, yo la he refundido y reedificado : con plata, con 
« oro y otros metales ; con piedra y  ladrillos barnizados, con cipreses y con ce- 
<■ dros, yo puse el colmo á su magnificencia.

• Yo rehice y acabé el primer edificio, que es el templo de las bases de la 
o tierra, y  al que está unido el mas antiguo recuerdo de Babilonia ; yo cubrí su 
> techumbre con ladrillos y con cobre.

• En cuanto .ti otro edifteio decimos lo siguiente ;
“ El Templo de las siete luces de la tierra, y al que está anido el mas antiguo 

« recuerdo de Borsipa, fué levantado por un rey antiguo (cuéntanse desde en- 
« tnnees cuarenta y  dos vidas humanas); pero no elevó su techumbre. Los 
« homüres ¡c habían abandonado en los dias del diluvio, en desorden y profi- 
« ríeudo suí paíobras. El terremoto y el rayo quebrantaron el adobe y abrieron 
« el ladrillo de los revestimientos ; los adobes se hundieron formando colinas. El 
■> gran Dios Merodach inclinó mi corazón á reconstruirle, y yo no cambié el 
» sitio que ocupaba ni toqué á sus cimientos. En el mes de la salvación, en el
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para enriquecer el país. Efectivamente, no contento con adornar 
y embellecer «la ciudad de su soberanía», como la llama él en 
los monumentos, Nabucodonosor pensó también á la par que en 
€u defensa, en la fertilidad de toda la comarca, y en la extensión 
de su comercio. Bajo este concepto sacó del Eufrates el canal 
real ó Naarmalcha, mandó abrir una inmensa laguna mas abajo 
de Sifara para e l'riego de todo aquel llano, y aseguró la navega
ción del golfo Pérsico fundando Teredon en las bocas del rio.

Después de haber dado cima á tan grandes obras, Nabucodo
nosor se creyó un dios, y quiso que todo el mundo se proster
nara ante una estatua suya. Tres hebreos se negaron á ello, y 
testigo del milagro por el cual Dios les preservó de las llamas, 
el rey de Babilonia (dice la Biblia) rindió homenaje al dios'de los 
judíos. Empero no por esto se quebrantó su orgullo, y un dia 
que se estaba paseando por su palacio de Babilonia comenzó d 
hablar de esta manera : «¿No es esta la gran Babilonia que yo 
he edificado para capital de mi reino, con la fuerza de mi pode
río y el esplendor de mi gloria' ? a No había aun acabado el rey 
de decir esto, cuando vino súbito una voz del cielo que dijo : 
«A tí, oh rey Nabucodonosor, se te dice : Tu reino te ha sido 
quitado; y te echarán de entre los hombres, y habitarás con las 
bestias y fieras; heno comerás con el buey, y pasarán de esta 
manera por tí siete años, hasta tanto que conozcas que el Alli- 
simo tiene dominio sobre el reino de los hombres, y le da á 
quien le place. »

En aquel mismo punto se cumplió esta sentencia, y Nabtico- 
donosor acometido de lamas abyecta demencia, fué separado de 
la compañía de los hombres, y se vió reducido á comer heno

“ feliz dia, abrí, haciendo arcos, el adobe de la fábrica y el ladrillo de los reves- 
“ limientos. En los frisos de los arcos he inscrito la gloria de mi nombre.

« Yo mismo trabajé en reconstruir la Torre y en elevarla basta lo alto •, y la he
• refundido y reedificado tal como debía verse en los tiempos remotos.

“ Nebo, que te engendras tü mismo, inteligencia suprema, doininador que 
“ exaltas á Merodach, sé enteramente propicio á mis obras para mi gloria. Con- 
" cédeme para siempre ia perpetuidad de mi raza en los tiempos futuros, una
• fecundidad séxtupla, la solidez del trono, la victoria de la espada, la paciíica- 
“ cion de los rebeldes, la conquista de los países enemigos. En las columnas de
• tu tabla eterna, que fíjalos destinos del cielo y d é la  tierra, consigna-el curso
• afortunado de mis dias, inscribe en ella la fecundidad.

« Imita, oh Merodach, rey del cielo y de ia tierra, al padre que te engendró, 
“ bendice misobms, sosten mi dominación.

“ Que Nabucodonosor, el rey que levanta las ruinas, permanezca delante de 
“ tu faz. n

1. Daniel, cap. iv, v. 27-30.
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como los animales. Sin embargo, al cabo de los siete años, su 
juicio le fué restituido, recobró el poder, y pasado algún tiempo 
murió, habiendo reinado cuarenta y tres años, y después de ha
ber pronosticado, á lo que dicen, la ruina del imperio asirio (561). 
Sucedióle su hijo Evilmerodach, principe vicioso y cruel, que 
pereció à manos de su cuñado, Neriglisor (559). Este último no 
reinó mas de cuatro años, y murió en una gran batalla que dió 
á los medo-persas mandados por Ciro. Laborosoarchod, que re
cogió su herencia, apenas subió al trono cuando se vió precipi
tado de él por los grandes del reino sublevados ante los crueles 
instintos que mostraba en su juventud, y elevaron en su lugar á 
Kabonid, el Labynetos de Herodoto y el Baltasar de Daniel. Giro 
vencia entonces á los lidios, y llevó su ejército victorioso al 
frente de Babilonia. Nada mas diverso que las relaciones que se 
conocen sobre la toma de esta ciudad. Al decir de Herodoto» 
Labynetos, después de haber perdido una batalla, se encerró en 
su capital, muy confiado en aquel sistema de canales y fortifica
ciones que aparentemente la hacían inexpugnable, así como en 
las medidas que de antemano tomó temiendo un sitio L Pero 
Ciro empleó contra Babilonia uno de los medios de salvación que 
habia escogitado Nitocris : secó el cauce del Éufrates desviando 
sus aguas al receptáculo lateral abierto por aquella reina, y apro
vechando el desorden de una fiesta, se introdujo por la madre 
del rio que estaba vadeable, en el corazón de aquella ciudad, 
descuidada hasta el extremo de no haber cerrado siquiera las 
puertas de bronce desús altos muelles.

En el fondo la relación de Herodoto concuerda con la terrible 
pintura de Daniel, que nos muestra la mano misteriosa trazando 
en la pared de la sala del festín las fúnebres palabras Mané, Thé- 
cel, Phares, que infundieron un pavor tan grande à Baltasar. En 
ambas relaciones leemos que el rey de Babilonia pereció, en tanto 
que el historiador nacional de los caldeos, Beroso, nos dice que 
Nabonid, después de haber perdido la batalla, fué a encerrarse 
en Borsipa. De todos modos, muy luego sucumbe Babilonia, y 
entonces el rey se rinde á Giro y obtiene de la generosidad del 
vencedor la gracia de terminar oscuramente su vida en la Car- 
mania, al cabo de diez y siete años de reinado (538)

Bajo los reyes do Persia Babilonia fué una de las capitales del

1. Vúusenerod.jlib. I.,cap . clxtoi.
2. Para conciliar entrambas tradiciones se ha dicho que dos príncipes ocuparon 

á lavez el trono de Babilonia, lo que no tiene nada de inverosímil. Supónese, 
pues, que Nubonid, el elegido de los grandes, asoció al imperio á un nieto de
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imperio. Alejandro se inclinaba á fijar en ella su residencia ; 
pero sus sucesores poco ú poco la fueron abandonando. Los seleu- 
cidas quisieron tener una capital edificada por ellos mismos, y 
que llevase su nombre, y habiendo fundado Seleucia en las már
genes del Tigris, los privilegios que acordaron á los habitantes 
de la nueva ciudad hicieron que todo el mundo saliese de Babi
lonia. Seleucia llegó á contar 600,000 habitantes; pero esta pros
peridad corrió parejas con la de sus amos. Cuando los partos so 
hubieron apoderado del imperio de Asia, hicieron contra Seleu
cia lo que Nicator habia hecho contra Babilonia; esto es, funda
ron una nueva ciudad, Ctesifon, la cual fué á su vez reemplazada 
por la ciudad árabe de Bagdad, que todavía subsiste en tanto que 
las otras ó no son mas que ruinas, ó han desaparecido. Bagdad, 
que fuó la última, habría tenido la misma importancia que sus her
manas pi’imogénitas, si el comercio del mundo no se hubiese en
caminado por otras vias, Alejandría dici muerto ú todas estas 
ciudades llamando al mar Rojo y al Egipto el comercio de la 
India.

Ya en tiempo de Plinio Babilonia estaba desierta, y en la ac
tualidad quedan únicamente de aquel emporio de riqueza un mon
ten de ruinas y un inagotable deposito de materiales al que acu
den las poblaciones vecinas en busca de lo que les falta ; sobre 
todo de los hermosos ladrillos perfectamente^ moldeados, los frag
mentos de vasos de alabastro, los cacharros, las mesas de mármol 
y las tejas vidriadas que allí abundan. Ya dejamos dicho que el 
resto mas considerable que subsiste aun, es una colina que lla
man los habitantes Birs-Kemrod ; lo que todavía queda de este 
monumento sirve de abrigo á las fieras del desierto.

Asi se cumplió esta profecía de Isaías : 5 Hé aquí que yo levan
taré contra ellos á los medos, los cuales no buscarán plata, ni 
querrán oro, sino que matarán á saetazos a los míios; y no ten
drán compasión de las mujeres embarazadas, ni perdonarán á sus 
hijitos. Y aquella famosa Babilonia, gloriosa entre los demas rei
nos, de la que tanto se vanagloriaban los caldeos, sera, como So
doma y Gomorra, arruinada por el Señor. Nunca jamás será 
habitada, ni reedificada por los siglos de los siglos : ni aun el 
árabe plantará allí sus tiendas, ni haran en ella majada los pas
tores. Sino que se guarecerán allí las fieras, y sus casas estarán 
llenas de dragones, y allí habitarán los avestruces, y alli retoza-

Nabucodonosor, llamado Ballasar, hilo de Evilmerodacli, el cual no es otro que el 
Baltasar de Daniel.
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rán los sátiros peludos. Y entre las ruinas de sus palacios reso
narán los ecos de los buhos, y cantarán las sirenas en aquellos 
lugares que fueron consagrados al deleiteL »

R elig ión .

Gracias á las inteligentes exploraciones hechas en estos últi
mos años en las comarcas contiguas al Tigris y al Eufrates, te
nemos hoy nociones algo mas precisas que las que nos fueron 
trasmitidas por los griegos, acerca de la mitología asiro-babilo- 
nica. Sin embargo, aun reina bastante oscuridad sobre aquella 
religión que, con ciertas diferencias, era común á las dos gran
des ciudades semíticas.

Siendo imposible, pues, que tratemos de exponer aquí deteni
damente las variaciones que ha sufrido, nos limitaremos á in
dicar con toda la exactitud que se halle á nuestro alcance el ca
rácter y atributos de -las divinidades que nos han dado á conocer 
los monumentos.

El dios principal de Nínive era Assur, el fundador del imperio 
asirio, divinizado por sus descendientes. Assur fué la divinidad 
suprema de los asirios, el jefe de los dioses, aquel, que en la 
inscripción de Khorsabad, c da la victoria á la espada del rey, y 
protege los fundamentos de la ciudad. » Sin embargo, frecuente
mente se le ve asociado con Ninip Sandan, a el hijo del Zodiaco, 
el promovedor de los movimientos celestes;» con Nebo, «el 
guardián de las legiones del cielo y de la tierra, la suprema in
teligencia, el que cuenta entre sus atribuciones la de la institu
ción de los monarcas, el que da el cetro á los reyes y preside á 
su consagración; » y por último, con Meroclach, « el gran señor 
que confia al rey el mando de las naciones. » M, Oppert, de guien 
tomamos estas noticias, añade lo siguiente : a De todos modos, 
no parece que la divinidad de Merodach ocupe un gran puesto 
en Nínive, ciudad poco afamada por su saber astronómico, en 
tanto que en Babilonia, y sobre todo en la época de Nabucodo- 
nosor, el culto de esta divinidad se hallaba en su mayor brillo. »

Las inscripciones de Khorsabad nos demuestran que había tam
bién en aquella règia estancia varios templos elevados por Sar- 
gon en honor de Samas (el dios Sgl) y de Sin (el dios Luna), y 
ademas sabemos que el mismo principe había dado á las puertas 
de la ciudad que fundo los nombres de algunos de sus dioses.

J. Isaías, cap. xnr, v. 17-2 2 .
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Í Ao me lia hecho feliz, y he puesto á las grandes puertas del 
oriente los nombres de puerta del Sol y de Ao.

« BelDagon colócalos cimientos de mi ciudad, Mylitta Tauth.... 
y he puesto á las grandes puertas del mediodía los nombres de 
puertas de Bel Dagon y de Mylitta Tauth.

« Oannes activa las obras de mi mano, Istar guia al combate 
á los hombres, y he puesto á las grandes puertas del occidente 
los nombres de puertas de Oannes y de Istar.

<i Nisroch Salman dirige los casamientos, la soberana de los 
dioses preside los alumbramientos, y he consagrado las grandes 
puertas del norte á Nisroch y á Mylitta’. í

La mayor parte de las divinidades que los asirios adoraban en 
Ninive se encuentran en Babilonia. Por las inscripciones de Na- 
bucodonosor sabemos que este príncipe habia elevado templos á 
Nebo, á Mylitta, á Zerpanit, al dios Sin, al dios Samas, al dios 
Ao, á la diosa Nana, á Oannes, à Merodach y á Belzarby ; pero 
esto no obstante, Merodach y Nebo son las divinidades que se 
repiten mas á menudo en las invocaciones del monarca. A estas 
dos divinidades dirige sus mas fervientes homenajes á la par 
que prodiga á sus santuarios sus mas suntuosos ornatos y sus 
ofrendas mas valiosas.

A mayor abundamiento teman también los babilonios otras di
vinidades locales, especialmente veneradas en ciertas poblaciones. 
« Los babilonios, dice la Biblia, pusieron á su diosSocolhbenoth, 
y los cutheos á Nergel, y los de Emath á Asima. Los heveos pusie
ron á Nebahaz y á Tharthac. Mas los que eran de Sefarvaim 
quemaban sus hijos en honor de Adramelech y de Anamelech, 
dioses de Sefarvaim’. o

El culto de las divinidades de que acabamos de hablar for
maba, en Babilonia y en Ninive, el fondo de la religion nacional; 
pero los babilonios, como todos los pueblos del Oriente, tenían 
ademas una teogonia en la que solamente se hallaban iniciados 
los sacerdotes caldeos, y que abrazaba la historia toda del uni
verso y de su formación sucesiva. Todas las potencias cósmicas 
que habian presidido á la creación del orden universal procedían, 
en este sistema, unas de otras por via de engendro, y por lo 
tanto, del dios pez Oannes, yendo á parar al demiurgo, al orde
nador definitivo, á Belo, la divinidad mas encumbrada de los 
babilonios, el padre de los dioses, generalmente hablando, que

1. Expedición científica d Mesopotamia, t. II, 4* liv-, passim.
2. Los Renes, c. xvii,v. 30-31.
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organizo á la vez el mundo y la sociedad, que formó el hombre 
y los animales de su propia sangre, que dispuso en el cielo el 
curso de los astros, lo mismo que instituyó en la tierra las leyes 
que gobiernan á los hombres. Él fué también quien preservó á 
Xisuthrus de las aguas del diluvio, quien mandó levantar la torre 
de las Lenguas (torre de Babel) y quien fundó Babilonia, habiendo 
desaparecido cuando terminó su obra en la tierra y en el cielo.

A. estas concepciones primitivas se añadió todo un conjunto de 
doctrinas fundadas en la astrología. Los fenómenos celestes vi
nieron á ser la causa de todos los sucesos que ocurren en la 
tierra. El curso del sol y de la luna, la salida y la puesta de las 
estrellas, les enseñaron las vicisitudes de los dias, los meses, las 
estaciones y los años; la regla de las faenas agrícolas y de las 
ocupaciones de la vida civil. Leyeron el secreto de los destinos 
humanos y de los accidentes de la historia en los movimientos 
de los astros, en las variadas circunstancias de suposición, en sus 
relaciones entre sí y con el sol y la luna; y confundiendo así sus 
antiguas creencias con estas -nuevas nociones, colocaron á sus 
dioses en los astros y fundaron una religión enteramente astroló
gica. « Los dioses, dice Diodoro, influyen mucho, á lo que ase
guran los caldeos, en el nacimiento de los hombres, y fijan su 
buena ó mala suerte. Los cambios que sobrevienen en la atmós
fera son otras tantas señales de felicidad, ó de desgracia para 
países y naciones, no menos que para reyes é individuos. Los as
tros se convierten así en intérpretes de las divinas voluntades, ó 
mejor dicho, de los fallos del destino, a

El que tenia mas importancia é influjo entre todos estos astros, 
el que circula á mayor altura en los cielos, recibió el nombre do 
El ó Bel (Belo), que le fué común con el sol y con la antigua y 
suprema divmidad de los pueblos semíticos. Los demas planetas 
del sistema caldeo eran Marte, Mercurio y Júpiter. A Marte le 
llamaban Nergal; Venus es igual á Nana, Nanain en los libros 
sagrados, y Mercurio se llamaba Nebo, nombre que se encuentra 
en la composición de muchos norabi’es asirios. Júpiter es igual á 
Bel Gad.

Con el sol, la luna, los cinco planetas y las divinidades que los 
regían entraron á figurar en este sistema los doce amos ó conse
jeros de los dioses, de los cuales cada uno de ellos preside un 
mes del año y uno de los doce signos del zodiaco. Luego á estas 
divinidades principales se unían otras potencias distribuidas con 
arreglo á un orden científico y religioso, y que constituían un 
elemento principal en el culto de los caldeos. Y esto panteísmo
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siilérico se hallaba difunáido, no solo en el imperio asirio, sino 
también en los paises inmediatos donde se introdujo profunda
mente en las creencias nacionales. El libro de los iíeyes atestigua 
que los judíos, que tan frecuentemente se hallaron en contacto 
con los asirios por causa de las guerras, ofrecieron incienso al 
sol, á la luna, á los doce signos del zodiaco y à todo el ejército 
celeste. Luego sabemos también que los principes de Judá con
sagraron caballos al sol, á imitación de ios monarcas de Asiria.

Fàcilmente se comprenderá que un sistema tan sabio y com
plicado no podia estar al alcance de las toscas necesidades, de 
las pasiones sensuales de la muchedumbre; y con efecto, todo nos 
prueba que en el culto de Babilonia desempeñaba un papel muy 
principal el naturalismo. Las relaciones de los historiadores pro
fanos, los monumentos procedentes de las ruinas de aquella gran 
ciudad, como por ejemplo, los cilindros y las piedras grabadas, 
manifiestan la abundancia y variedad de los ídolos que allí se 
adoraban. Entre los babilonios eran el gran dios y la gran diosa 
de la naturaleza Belo ó Baal y Beltis ó MylUta, el Júpiter y la 
Venus de los griegos. Belo tenia su templo en Babilonia, y, como 
ya hemos dicho, era el mismo monumento que la torre de Babel, 
mas grande y enriquecido por la magnificencia y piedad de los 
reyes caldeos. También Mylitta tenia un templo en el centro de 
Babilonia, y había una infame costumbre que obligaba á todas 
las mujeres del pais á sacrificar allí su pudor entregándose á un 
extraño una vez en su vida.

Herodoto, que vió el templo de Belo durante el siglo V antes 
de Jesucristo, hace de él esta descripción : «Es un cuadro regu
lar que ofrece dos estadios en todos sentidos (ó sea en kilómetros 
0,27). En medio se ve una torre maciza que tiene un estadio, 
tanto á lo largo como i  lo ancho (ó se'a en kilómetros 0,135); so
bre esta torre se eleva otra, y sobre esta otra y así hasta ocho. 
En la última torre hay una capilla, en esta capilla una buena 
cama, y cerca de esta cama una mesa de oro. No se ve aquí nin
guna estatua, y nadie puede pasar la noche en este lugar, á me
nos que no sea una mujer del pais que el dios designe.

« En este templo de Babilonia hay otra capilla abajo donde se 
ve una grande estatua de oro que representa á Júpiter sentado. 
Cerca de esta estatua hay otra mesa de oro. Fuera de esta capilla 
se ve un altar de oro, y otro altar grandísimo, en el que inmolan 
animales. Los caldeos queman igualmente sobre este último altar 
mil talentos de incienso en la fiesta de este dios, la cual se efec
túa todos los anos. »
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Todas estas noticias se hallan confirmadas por el profeta Da
niel, que nos da asimismo interesantes pormenores sobre el culto 
de Belo. Al decir del escritor sagrado, había setenta sacerdotes 
agregados al servicio del templo, y diariamente se ofrecían al 
dios doce grandes medidas de harina de flor, cuarenta ovejas y 
seis grandes vasos de vino. También había en este templo un 
enorme dragón que adoraban los babilonios y que Daniel mató 
en presencia del rey.

Un culto semejante debia excitar el horror mas profundo en 
los adoradores de Jehovah, y de aquí sus vehementes invectivas 
contra todos estos ídolos; de aquí los elocuentes apostrofes de los 
profetas, que ofrecen al propio tiempo tan vivísima pintura de 
aquel culto material, culto que no era otra cosa sino una explo
tación'permanente de la superstición popular en beneficio de la 
casta sacerdstal.

«A la verdad los dioses de ellos tienen puestas sobre la cabeza 
coronas de oro, oro que después juntamente con la plata les qui
tan los sacerdotes, á fin de gastarle ellos para sí mismos.

1 Tiene también, el Ídolo un cetro en su mano, como le tiene 
aquel que es juez ó gobernador de un pais : tiene igualmente en 
su mano la espada y la segur; mas no se puede librar á sí mismo 
de la guerra, ni de los ladrones.

í Enciéndenles también muchas lámparas; mas no pueden ver 
ninguna de ellas: son los tales dioses como las vigas de una casa.

a Dicen que unas sierpes, que salen de la tierra, les lamen el 
interior, cuando se les comen á ellos y á sus vestiduras sin que 
ellos lo perciban.

ff Sus ofrendas las venden y malgastan sus sacerdotes, y tam
bién sus mujeres roban para s í : no dan nada de ello al enfermo 
ni al mendigo.

ff Los sacerdotes les quitan á los ídolos sus vestidos, y los ha
cen servir para vestir á sus mujeres y á sus hijos.

ff Las mujeres empero, ceñidas de cordones, se sientan en los 
caminos, quemando el terrón déla aceituna’.»

La corrupción de este pueblo era tan grande, que escandaliza
dos los profetas vaticinaron la inevitable ruina de un imperio que 
aparentemente, tenia tanta fuerza y poderío.

Isaías clama diciendo que la Babilonia, que inspiraba tanto or
gullo á los caldeos, perecerá como Sodoma y Gomorra, por causa 
de la maldad de sus moradores.

1. V. Baruch., c. vi.

J
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Y el decreto que los caldeos no supieron leer en el cielo se 
cumplió. La ciudad de Belo decayó de su categoría de capital, y 
sus honores pasaron á ciudades nuevas. La soledad y el silencio 
vinieron á reinar allí donde antes se agitaba un pueblo numeroso 
y pujante, y la reina de Oriente no fué ya siquiera una oscura 
aldea, sino que se vio reducida á un monton de escombros.

En cuanto á los famosos sacerdotes del dios Belo se dispersaron 
por el mundo griego, luego pasaron al romano, y llevaron allí 
con su nombre la falsa ciencia de la astrologia que reino en todas 
partes hasta el siglo XVI de la era cristiana.

G obierno.

Nos falta mucho para conocer perfectamente la constitución de 
los imperios asirio y caldeo-babilónico; pero de todos modos, lo 
que resulta fuera de duda es que en Babilonia, lo mismo que en 
Ninive, el poder del soberano era absoluto. El rey de los reyes, 
como se designa en sus monumentos, reunia en si el doble ca
rácter de monarca y de jefe de la religión. Siempre los soberanos 
de Ninive se intitulan vicarios de los dioses, y Nabucodonosor 
aparece como jefe de los sacerdotes en la inscripción de Borsipa. 
Asi pues, en Asiria y en Babilonia, lo mismo que en Egipto, se 
consideraba al príncipe como representante de la divinidad en la 
tierra con una autoridad emanada directamente de los dioses. El 
rey de los reyes dentro de su palacio, que es á la par un fortisimo 
alcázar, se encuentra rodeado de una corle numerosa, en la que 
desempeñan las principales funcioneslos eunucos cuyo jefe ejerce 
constantemente una vigilancia general sobre todo lo existente 
en la corte, y acompaña al rey á la guerra, así como el jefe de 
los sacerdotes y la corte entera, inclusas las mujeres. También 
figuran entre los altos empleados do la casa el gobernador del 
palacioy el caudillo de los guardias, encargado de las ejecuciones 
capitales. Finnlmentc un consejo de ministros, del que sin duda 
formaban parte estos personajes, dirige la administración del E.s- 
tado bajo la suprema autoridad del rey.

Hallábase dividido el imperio en provincias ó satrapías, donde 
mandaban gobernadores y oficiales, desiguales entre si por los 
títulos, categoría y funciones, y en ios que se encontraban reuni
dos ó separados, los poderes militares. Uno de los principales 
d.bcres de los sátrapas consistía en la recaudación de los im
puestos que percibían en dinero 6 en productos, desquitando de 
lo recibido la parle que les corrospondia. .\sislianles un juez

HIST. ANT. 5 /
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principaly un superintendente, detras de los cuales habla unamul- 
titud de jueces y funcionarios subalternos, que se repartían en las 
divisiones y subdivisiones de las provincias. En el último escalón 
de esta jerarquía habia un administrador local que no podia ha
cer nada sin el consentimiento de una especie de consejo que él 
presidia. A todo esto hay que decir que solo en la justicia crimi
nal, que era muy breve, y atroces las penas que imponía, se ob
servaba el espíritu del poder absoluto.

Habia asimismo en Babilonia una clase de sacerdotes que, 
bajo la denominación de caldeo.?, ejercían extraordinario influjo 
en el gobierno. «Los caldeos, dice Diodoro de Sicilia, son los 
mas antiguos de los babilonios, y forman en el Estado una clase 
semejante á la de los sacerdotes en Egipto. Instituidos para ejer
cer el cülto de ios dioses, pasaban su vida meditando cuestiones 
filosóficas, y se adquirieron fama en la astrología. Entréganse 
principalmente á la ciencia de la adivinación y predicen lo futuro; 
asi como trabajan en apartar el mal y procurar el bien, valién
dose para esto de purificaciones, sacrificios ó encantamientos. 
Versados en el arte de vaticinar lo porvenir por el vuelo de los 
pájaros, explican los sueños y los prodigios; y expertos en la ins
pección de las entrañas de las víctimas, parece ser que descu
bren la verdad exactamente. Empero todos estos conocimientos 
no se enseñan de la misma manera que entre los griegos. La 
ciencia de los caldeos es una tradición do familia, y el hijo que 
la hereda de su padre se halla libre de toda carga pública. Te
niendo por profesores á sus padres, se encuentran con la doble 
ventaja de poder aprenderlo todo sin reserva, y de dar mas cré
dito á las palabras de los que les enseñan. Acostumbrados al tra
bajo desde la infancia, hacen grandes progresos en el estudio de 
la astrología, ya por la facilidad con que se aprende á su edad,
ya porque su instrucción dura mas tiempo.....Como los caldeos
se encuentran siempre á la misma altura en la ciencia, reciben 
sin alteración sus tradiciones, en tanto que, por el contrario, los 
griegos que no piensan mas que en el lucro, están siempre crean
do nuevas sectas, se contradicen entre sí sobre las doctrinas mas 
importantes y turban el alma de sus discípulos, quienes mante
nidos en una incertidumbre continua concluyen por no creer en 
n a d a >

Aunque, según dice Diodoro, la casta de los caldeos formase 
una corporación hereditaria en la que se trasmitían de padres á

l. Lib. II, cap.
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hijos los conocimientos y los derechos, es de suponer que los 
extranjeros podían entrar eñ ella toda vez que hubieren recibido 
desde la niñez la instrucción necesaria. La historia de Daniel y 
de sus compañeros prueba esta verdad suficientemente. A la ca
beza de la jerarquía sacerdotal figuraba una especie de gran ra
bino ó archimago que acompañaba al rey por todas partés, aun en 
tiempo de guerra, y que por lo común, ejercía un gran ascen
diente en los consejos.’Asi se vio después de la muerte del padre 
de Nabucodonosor, que el jefe de los caldeos gobernó hasta la 
llegada de este príncipe.

Las atribuciones de los caldeos eran estas, según consta en el 
libro de Daniel, y todas ellas correspondían verosímilmente á 
otras tantas clases distintas, mas ó menos altas en la jerarqqía. 
Había los escribas sagrados que interpretaban las escrituras; los 
agoreros que leían en los astros; los magos que pronunciaban 
las fórmulas mágicas, y los que se hallaban con el poder de 
conjurar los espíritus malóficos. A esta ciencia de adivinación 
debían una inmensa influencia á cuyo beneficio tenían supeditado 
á lodo el mundo. Por lo común presagiaban en sus almanaques, 
que quizás inventaron ellos, todo lo que anuncian actualmente 
nuestros almanaques populares, esto es, las variaciones de la 
temperatura, las catástrofes físicas y los sucesos magnos de la 
historia. Los caldeos no residían exclusivamente en la ciudad de 
Babilonia, sino que se hallaban diseminados en todo el reino, te
niendo en diversos lugares algunas escuelas entre las cuales, al 
decir de Eslrabon, era la de Borsipa una de las mas florecientes.

Ocupados sin cesar en observar Jos astros bajo un cielo purí
simo, con un triple interés, político, científico y religioso, los 
caldeos hicieron observaciones que cuentan hoy mas de cuatro 
rail años de antigüedad, á juzgar por las que envió Calisthenes 
de Babilonia á Aristóteles, fechadas 1903 años antes de Alejan
dro!. Los caldeos lograron determinar el movimiento medio dia
rio do la luna, cuyo curso fué para ellos el principio de la medida 
del tiempo, y llegaron á pronosticar los eclipses de luna, me
diante el periodo de 223 lunaciones que habían reconocido. A 
ellos se debe el cálculo mas antiguo de los eclipses, el del 10 de

1. Uno de los miembros mas distinguidos de la Universid.ad, M. H. Martin 
decano déla facultad de letras de Rennes, opone dudas bastante fundadas á as 
supuestas fcch.as de las observaciones enviadas á Crecia por Calisthenes. De la 
Memoria que este docto profesorleyó el 21 de febrero de 1862 en la Academia do 
Inscripciones y Bellas letras, resulta que ni Aristóteles, ni Hipparco, ni TolomeOi 
conocieron observaciones caldeas anteriores á la era de Nabonassar.
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Marzo de 721 antes de Jesucristo, y preciso es confesar que en
tre sus cálculos y los nuestros apenas hay algunos minutos de 
diferencia. Sin embargo, los eclipses de sol ofrecen mayores di
ficultades, y por esta razón, dice Diodoro, no se atrevian á pre
sagiarlos. Cuando determinaron los puntos equinociales y sols
ticiales, vinieron á fijar el añoverdadero con sus cuatro estaciones, 
lo que les condujo á la construcción, á la par astronómica y sim
bólica que se llama zodiaco, inventada verosímilmente durante 
el siglo VIH antes de Jesucristo.

C om ercio.

Babilonia estaba llamada muy naturalmente por su situación’ 
geográfica á una gran prosperidad comercial. Colocada en el 
punto de union de la alta Asia y del Asia inferior, al alcance de 
dos caudalosos ríos que la ponían en comunicación con el golfo 
Pérsico y el mar de las Indias, debia ser desde luego el depósito 
mercantil de las caravanas do Oriente y Occidente, y el lugar de 
reunión de los navegantes procedentes del Afiica, de Arabia 
y de la India; y con efecto, sobran las pruebas de que el golfo 
Pérsico fué en aquellas épocas remotas la via principal del co
mercio de Oriente.

Babilonia recifaia los productos de las diversas comarcas del 
Asia, y daba á estas en cambio los de sii industria. Entre los ob
jetos que fabricaba abundantemente en sus numerosas manufac
turas, se cuentan en primera línea los tejidos de lana y cáñamo. 
Las telas para vestidos y las alfombras de Babilonia tenían fama 
por la finura del trabajo y la belleza de sus colores. Y estas cé-, 
lebres manufacturas no se encontraban únicamente en la capital, 
sino también en otras ciudades y aldeas del imperio babilónico. 
Diodoro de Sicilia nos dice que Semíramis estableció en las már
genes del Éufrates y del Tigris un crecido número de depósitos, 
tanto para los productos nacionales como para los extranjeros, y 
en la época de Estrabon las manufacturas de cáñamo mas impor
tantes se hallaban en Borsipa, población situada á lOmiriáme- 
tros mas abajo de B.ibilonia,

Ademas de las lelas para vestidos y las alfombras, los babilo- 
hios elaboraban con mucho arte y esmero distintos objetos de 
lujo, c'omo, verbigracia, armas primorosamente cinceladas, mue
bles, joyas, amuletos, piedras talladas que se designaban con el 
nombre de cilindros babilónicos, y cuyos variados símbolos con

J
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tribuirán seguramente á esclarecer mas y mas á nuestros ojos 
aquella antigua civilización.

En cambio de estos objetos recibia Babilonia de las diferentes 
comarcas del Asia todos los productos correspondientes á las ne
cesidades y al lujo de tan importante capital. La Armenia le envia
ba sus vinos por el Éufrates, cuya navegación nos ha descrito con 
tanto interés Herodolo, en tanto que la India mandaba á ella 
también sus ricas pedrerías y aquellos perros enormes - cuya afi
ción se arraigó tanto entre los babilonios y los persas, que ol sá
trapa de Babilonia, Tritantemis, consagró á )a manutención y 
cuidado de estos animales cuatro pueblos de su gobierno, exi
miéndoles por ello de los tributos que pagaban. Del mismo pais 
y de Persia llegaban igualmente telas de lana de gran-valor ; y 
por último, Ja Arabia y la Etiopía suministraban perfumes, espe
cias, oro, marfil y ébano.

Babilonia comunicaba con las diferentes regiones de las que se 
exportaban estos productos por medio de grandes carreteras. 
Una de ellas, que arrancaba de la ciudad de Babilonia con direc
ción al norte, pasaba por Ecbatana, capital de la Media, y luego 
prolongándose al este, atravesaba la ciudad de Bhagce, pasaba 
el famoso desfiladero de las Puertas Carpianas, de donde bajaba 
á la Hircania, y de aquí llegaba por Hecatompilos hasta la ciu
dad que se llamó posteriormente Alejandría de Asia. En esta 
ciudad se dividía en dos ramales, de los cuales el uno tomaba al 
norte húcia la Bactriana, y el otro, inclinándose ul sur, conducía 
á la India por la Drangiana y la Arachosia, cruzando las ciudades 
de Prophtasia, Arachotos y Ortospana. Aquí se subdividia de 
nuevo en tres caminos, por lo cual los antiguos geógrafos llamaban 
este punto el trivium de la Bactriana. El primero trazado al este 
y en línea recta entraba en la India, atravesando las ciudades 
de Peucela y de Táxila; luego se desviaba al sur, pasaba por el 
Hidaspe y el Rifase, y llegaba ála  conlluencia del Ganges y del 
Jomanes en Paliboihra. El segundo desembocaba en el mismo 
sitio atravesando la Arachosia; y el tercero subia al norte, pe
netraba en la Bactriana y continuaba por Maracanda hasta el 
Yaxartes.

Otro camino ponía á Babilonia en relación con los países ribe
reños del Mediterráneo, y era el que se dirigía en derechura por 
el norte á la Mesopotamia, llegaba al Éufrates cerca de Antlie- 
musia, y de aquí torcia por el este hacia el mar. Finalmente ha
bía olpo camino que principiaba en Suses, subia al norte hácia 
la Armenia, que atravesaba por su parte meridional, pasaba el
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Éufrates, recorría la Cilicia, y por el desfiiadero de las Pilas ci- 
licias entraba en la Capadocia, de donde proseguía á la Frigia 
para concluir en Sardes de Lidia. « Había en todo este camino, 
dice [ierodoto que le había recorrido en gran parte, casas reales 
ó stathmas, donde recibían hospedaje los viajeros con su comi
tiva. » Eran los paradores de nuestros dias. Añade el historiador 
griego que se contaban mil y cien paradas de Sardes á Suses. 
Las caravanas, que en la actualidad salen de Esmirna para Ispa- 
han, no loman otro camino.

La via natural del comercio entre Babilonia, la Armenia y los 
países del Cáucaso, era el Éufrates. Los barcos empleados en el 
trasporte de mercancías, estaban hechos con pieles y eran de 
forma redonda, al decir de Herodoto. Abandonábanlos á la cor
riente del rio, y cuando hablan llegado á Babilonia y vendido las 
mercancías, arrollaban las pieles que habían servido de barco y 
se las llevaban consigo á su regreso por tierra.

Muchas y grandes obras se emprendieron á fin de facilitar la 
navegación del rio : elevaron diques para contener las aguas é 
impedir que inundaran las tierras contiguas, asi como también 
llenaron el pais de canales que le cruzaban en todos sentidos, 
llevando por do quiera la fecundidad, o poniendo en comunica
ción los diversos cantones de ¡a Mesopotamia. Algunos de estos 
canales, como, por ejemplo, el que llamaban canal real ó Naar- 
Tnolcha  ̂ eran tan anchos y profundos, que podían navegar por 
ellos buques mercantes. Gracias á tantas sangrías consiguieron 
disminuir la corriente del río; sin contar con que este sistema de 
canalización servia también de defensa contra las invasiones de 
los pueblos circunvecinos.

Héahí cuáles eran las principales vias terrestres que seguía 
el comercio babilónico; pero la capital poseía igualmente en sus 
tiempos prósperos una gran marina, cuyas naves iban á buscar al 
través del golfo Pérsico las preciosas mercancías del Mediodía y 
los productos de la Arabia y de la India. Dice Estrabon que los 
habitantes tenían factorías y colonias en estos sitios, y, según el 
célebre geógrafo, el depósito de Gerra, uno de los mas ricos del 
mundo, no era otra cosa que una colonia caldea. Las hermosas 
y abundantes perlas del golfo Pérsico, así como los magníficos 
plantíos de la isla de Tilos, no podían menos de llamar la aten
ción de sus traficantes, y de esa isla sacaban aquellas cañas tan 
ligeras y que tanto se buscaban en toda la Asiria. Bajo este con
septo, es muy verosímil que los navegantes de Babilonia recor
rieron las costas de la Arabia y de la India, y que quizás llegaron

J



hasta Ceilan en busca de las mercancías que hallaban en estos 
países.

Ai'tc de  los nsivios.

No menos incremento tomaron las artes en Babiloma que el 
comercio y la industria ; y así fué que alcanzaron al i un altisiino 
grado de perfección la arquitectura, ia pintura, el dibujo y la 
escultura. Las relaciones de los antiguos historiadores, confir
madas por los descubrimientos modernos, atestiguan q̂ i® 
nio asirio supo levantar, lo mismo en Nínive que en Babilonia, 
asombrosos monumentos recargados de ornatos, como estatuas, 
bajos relieves, pinturas y dibujos de todas clases. Babilonia quedo 
casi sepultada bajo sus ruinas, y solo las relaciones a que nos 
referimos pueden darnos idea de su civilización bajo sus diferen
tes formas : pero en cambio, su enemiga y antigua rival, aquella 
Nínive, que durante tantos siglos pareció no haber dejado rastro 
de su existencia, acaba de aparecer de repente a nuestros ojos
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C aracteres cuneiform es. ,

en algunos de los monumentos mas esplendorosos que contenia, 
y gracias á este descubrimiento podemos hoy estudiar sus artes, 
su lengua, sus usos y costumbres, su civilización toda; en una 
palabra, mediante la interpretación de las innunierables inscrip
ciones cuneiformes' que cubren sus ruinas, es de creer que la

1. Llámanse caracteres cuneiformes, 6 parecidos ú un clavo, los signos escritos 
que se han descubierto en muchas inscripciones de Nínive, üabiloma, PersepoUs,
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ciencia^ podrá imiy luego sondear las misteriosas profundidades 
de la historia de los asirios.

Sabido es que en el sitio que ocupaba una miserable aldea lla
mada Khorsabad, hizo un cónsul de Francia el primer descu
brimiento de un antiguo palacio de Nínive, y que á este hallazgo 
sucedieron otros’, de cuyo modo conocemos ahora un arte cuya 
existencia y grandeza ignorábamos completamente. Asimismo 
sabemos en qué época se erigieron estos monumentos, habién
donos dado á conocer las inscripciones que la fundación se re
monta al segundo período de la historia de Nínive, al segundo 
imperio asirio. Los Sargon, los Sennacherib y los Sardanápalos 
fueron los que levantaron estos palacios, empleando en tan gi
gantescas construcciones los inmensos recursos que les propor
cionaron sus grandes conquistas y haciendo trabajar á los innu
merables cautivos que llevaron á Nínive.

Los asirios tenían la costumbre de elevar cerros considerables 
o colinas facticias que servían de plataforma á los templos, pa
lacios y ciudades que construían. Ya hemos visto que Semíramis 
erigió varias de estas colinas. Nínive se hallaba edificada casi
enteramente sobre lomas artificiales que se extendían en una 
linea inmensa. Sus murallas ofrecían un circuito de cuatrocien
tos ochenta estadios, al decir de Ctesias, que hablaba como tes
tigo ocular; y su construcción, de adobes exteriormente y de 
tierra por la parte interior, nos explica el hundimiento de esta 
masa de tierra mal cimentada que se confundió con el suelo, una 
vez que arrancaron el revestimiento de adobes que la sostenía. 
Aquel vasto recinto presentaba la forma de un cuadrilátero, 
forma que se reconoce aun en los cerros consecutivos que se ven 
diseminados en la llanura.

El monumento descubierto en Khorsabad so compone de cua
tro grandes edificios diferentes, que forman una mansión règia,

Van, etc. En esta escritura, que se lee de izquierda á derecha, h.ay varios siste
mas, según M. Vaisse, de los cuales el mas importante es el de los ladrillos y ci
lindros grabados de Babilonia: luego vienen las inscripciones de Khorsabad y 
de Van, y, (inalmcnte, las inscripciones trilingües de Persépolis, Haroadan <5 
Ecbatana y Disouloun. Este sistema de escritura consta de üüo signos, que estu
dian actualmente los Sres. Burnouf, Saulcy y Botta. Los Sres. Buruouf y Lassen 
han determinada ya el valor dé 33 signos del sistema persa, es decir, casi todos; 
y sobre esta base, el mayor inglés Rawünson, que ha trabajado mucho en la ma
teria, ha podido leer algun.as de estas inscripciones. En el cap. ix se encontrará 
la traducción de la mas importante de todas ellas. I.a lectura de estas inscripcio
nes es un gran triunfo de la ciencia contemporánea. En cuanto a! alfabeto, véase 
aquí el que da M. Leon Vaisse__en la Enciclojiedia 7iio(ierua.

1 . Como verbigrac!.a, el de los palacios de Koioundjík, de Nimroud.
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elevados en un terrado común y de aspecto rectangular. Las nu
merosas salas, grandes y pequeñas, cuyos vestigios se han ha
llado en el interior, presentan esa misma forma que constituyó, á 
lo que parece, uno de los caracteres esenciales de la arquitec
tura asiria. Entre los edificios y el borde exterior del cerro hay
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vastos patios ó esplanadas con pavimento de ladrillos, llenos de 
inscripciones cuneiformes. Las grandes puertas que caen á estas 
esplanadas, y que dan entrada à las principales paites del monu
mento, están adornadas con estatuas colosales que representan 
toros alados de cabeza humana r estos animales simbólicos dan 
la cara hacia el exterior, y su cuerpo se apoya en las paredes de
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la puerta. La proporción de los toros, siempre colosal, varía de 
cuatro á cinco metros, según la anchara é importancia de la 
puerta. Diez de estas puertas adornadas así se han descubierto, 
todas ellas con esculturas mas ó menos deterioradas, y á su lado 
había leones en nichos rectangulares.

No cabe duda que la escultura es lo que ofrece mayor interés 
entre todo lo que se ha encontrado en Khorsabad. Las fachadas 
exteriores del palacio, así como las paredes de las salas, están 
adornadas con cuadros cortados en la piedra, de una ejecución

inimitable, los cuales representan la vida social de los nini- 
vitas, bajo sus mas variadas formas. Ceremonias religiosas, usos 
domésticos y conquistas de los reyes; humillaciones y suplicios 
impuestos á los vencidos, en suma, todo cuanto constiluia la exis
tencia de un gran pueblo en la antigüedad, está reflejado allí en 
admirables bajos relieves. Aquí se ven divinidades, sacerdotes 
revestidos con los emblemas del dios á cuyo culto se consagra
ban ; allí una procesión compuesta de una larga sèrie de perso
najes que ofrecían al monarca carros lirados por cuatro caballos, 
magníficas mesas, jarros con cabeza de león, y ciudades en mi
niatura llevadas en las puntas de los dedos como emblemas de 
las que se habían sometido al prepotente imperio. Luego hay
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escenas de batallas presididas por el rey, y en las que figuran 
tipos de las naciones vencidas por los asirios, que se reconocen 
fácilmente; como hay también grandes cacerías, en las que 
se ven las diferentes piezas de caza representadas ccn una exac
titud perfecta.

Así se hallan justificadas las relaciones de Diodoro de Sicilia 
cuando habla', refiriéndose áCtesias, de las grandes obras de or
nato que emprendió Semíramis en Babilonia. «En las torres y en 
las murallas, dice, hablan representado toda clase de animales, 
perfectamente imitados mediante los colores y el relieve. Veíase 
allí una cacería compuesta de distintos animales que tenian mas 
de cuatro codos de altura, y donde Semíramis estaba represen
tada á caballo arrojando un venablo a una pantera, y á su lado 
su esposo Niño hiriendo á un león con su lanza.» Tales son con 
efecto algunos de los cuadros que se hallan en las paredes de 
las salas del monumento deKhorsabad. «En todas estas obras, 
dice un testigo ocular, reina una gran sencillez de formas, con 
una Ornamentación rica y minuciosa; ti veces esta sencillez es ex
cesiva, pero siempre se nota mucha finura en los contornos y una 
pureza extraordinaria, que suele rayar en sequedad. El arle asi
rio, óñade este testigo, es infinitamente mas puro que el arte 
indio, grotesco y monstruoso por lo comuir; y tan fino, aunque 
mas sabio en todos les detalles anatómicos que el arte egipcio, le 
es muy superior en el estudio de la naturaleza. L1 cincel del es
cultor ninivita llega á tal altura que verdaderamente no es infe
rior al de Fidias. »

Si la arquitectura y la escultura se hallaban tan adelantadas» 
no lo estaba menos la pintura. Muchos de los bajos relieves en
contrados en Khorsabad están pintados con arto; siendo de ad
vertir que no solo las armas de los guerreros y los arreos de los 
caballos ofrecen colores vivísimos sino también las figuras. Esta 
costumbre de iluminar objetos esculpidos existia en Babilonia, 
según dice Ctesias, y por el testimonio de Herodoto sabemos 
igualmente que los asirios se teñían el cabello y la barba. _ - ^

También parece ser que la fabricación de esmaltes constituyo 
uno de los principales elementos del arte asirio. De invención 
caldea, el esnaalte se encuentra á cada paso en medio de las rui
nas de Ninive y de Babilonia, habiéndose perpetuado entre los 
pueblos que reemplazaron á los antiguos ninivilas y babilonios : 
en el dia es el ornato mas importante de los palacios y mezquitas 
del Irán.

Este arte asirio, que había producido tantos monumentos y



U



LOS ASIRIOS. 77

obras tan notables, no debía encerrarse en los limites del impe
rio, sino que, propagado por la conquista y el comercio, penetró 
en Asia Menor, en las islas de la Grecia y en Italia, proporcio
nando modelos que imitar á los artistas de estas regiones. 
« Cuando los griegos ealraron en relaciones con los asirios, con 
los fenicios, vecinos suyos, los pelasgos y ios helenos, dice un 
docto anticuario, tenian mucho que aprender en bellas artes, y 
era muy natural que adoptasen los principios do hombres mas

Coloso (Je Jvhjrs¿ibad V

babües y experimentados*, a Efectivamente los artistas griegos 
comenzaron por imitar á los de Ninive, y conservan señales de 
®sta imitación los monumentos mas antiguos de la Grecia. Las 
escenas representadas en los frisos y bajos relieves de los tem- 
plos y palacios, en el interior de los jarrones pintados, y copas

1- Este grabado es copia <lc uno de los dos colosos que existen en el museo del 
Euuvre, y que formaba, con su compañero, la entrada de una de las puertas del 
palacio niiiivita, descubierto recientemente.’

2 A'oíicia soiire los monumenCos(int>tmos del Louvre, porM. Adrien de Long- 
Perrier.
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de metal, la elección de ornatos, tipos y símbolos, todo atestigua 
la influencia de Oriente y la íntima unión del arte griego y el 
asirio.

Y no solo al Asia Menor y á la Grecia trasportaba el comercio 
los vasos preciosos fabricados en Asiria. Los fenicios que, al decir 
de Estrabon, llevaban á vender su alfarería hasta las islas Sorlin-

gues, introdujeron obras del arte asiático en Italia; las analogías 
observadas entre las vasos hallados en Agyla j  las copas de 
bronce descubiertas recientemente en las orillas del Tigris, prue
ban hasta la evidencia el origen asirio de los primeros, ó á lo 
menos la influencia del arte ninivita.

Todo cuanto acabamos de decir acerca del arle ninivita puede 
aplicarse á los monumentos de Babilonia. La capital de los cal
deo-babilonios, menos afortunada que su rival, ha permanecido 
hasta hoy sepultada en sus ruinas; pero no es menos cierto que 
era superior á la ciudad de Niño, en cuanto al número y gran
deza de sus monumentos, templos y palacios. Igual fué el género 
de construcción, iguales los materiales empleados en las márge
nes del Éufrates y del Tigris, y los artistas babilonios, lo mismo 
que los de í^ínive, cubrían sus monumentos de inscripciones cu
neiformes, escenas de guerra ó simbólicas, descripciones de cace
rías y otros asuntos. Desgraciadamente han desaparecido todos
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estos vestigios de la civilización babilónica; y según dice M.Fres- 
nel, k quien el gobierno francés confió, hace algunos anos, una 
misión científica en aquellas comarcas, es tal la profundidad de 
las tierras que cubren el nivel primitivo, que seria preciso abrir 
excavaciones lo menos á ochenta piés para llegar al suelo de lá 
antigua Babilonia. El resultado mas importante que hayan pro
ducido las cbras de este género emprendidas hasta el dia, ha 
sido el de determinar con alguna certeza el sitio que ocupaban 
los principales monumentos de que hacen mención los historia
dores de la antigüedad. Para concluir, diremos que estos monu
mentos, que constituían el orgullo de la ciudad de Nabucodono- 
sor, no son otra cosa en la actualidad que unos depósitos de 
ladrillos donde se surten abundamente los habitantes de aque
llas comarcas.

CAPÍTULO lY
EGIPTO

El Nilo.—El alto imperio hasta la invasión de los Hicsos. — Domina
ción de los Hicsos. — Los re jes sailas. — El Egipto bajo los persas 
(025-33).— Religión d é lo s  egipcios.— Gobierno é instituciones polí
ticas—  Leyes y costum bres.— Literatura, artes y monumentos de 
Egipto.

K l  ü i l o .

El Nilo es todo el Egipto, y, por esta razón, el rio ha dado al 
pais su primitivo nombre, Egipto®, así como se llama igual
mente la tierra del rio Si suprimiesen el Nilo, nada

t. Principales obras de consulta ; Herodoto y Diodoro. Entre las numerosas 
obras de los tiempos modernos, indicaremos únicamente la de la comisión de 
Egipto, de donde ha sacado iVl. Lenonnant su Mimo de antigüedades eg jicias; 
Champo'lion Figeât, Egipto aiiíijiio  ; I-ctronne, Memoría sobre la civilización 
^Sipcia d.;de Psammélico hasta Alejandro ; y Buusen, Âegyptens slellung in  der 
^''<¡lt-r,eirhir.hie.

2. I' Kl Egipto, dice Herodoto, es un presente del Nilo. » Lib. II, cap. x.
3. Sin embargo, no era este el verdadero nombre de Egipto que, según Plu

tarco, cuyo testimonio se halla confirmado por ios monumentos, se designaba en
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vendría á romper la árida uniformidad del desierto; 7 quedaría 
aniquilado el Egipto si se desviase la corriente superior del rio, 
como lo pensaron en otros tiempos un emperador de Abisinia que 
vivió en el siglo XIII, y después el portugués Alburquerque.Gon 
efecto, es muy de notar que el Nüo en toda la parte inferior de 
su corriente, no recibe afluente ninguno, y que, ai contrario de 
todos los rios, en vez de aumentar á medida que adelanta, dis- 
minuye, pues alimenta numerosos canales sin recuperar loque 
así pierde.

El Nilo produce inundaciones periódicas, y esta maravilla de 
un rio que sale de madre en épocas fijas para fertilizar la tierra 
había llamado sobremanera la atención de los antiguos, porque 
ignoraban que todos los ríos cuyas fuentes ó cauce se encuentran 
en la zona tórrida, presentan igual fenómeno. Herodoto y Dio- 
doro nos dan á conocer las singulares suposiciones á que recur
rieron para explicársele. La verdadera causa do estas inundacio
nes, entrevista por algunos geógrafos antiguos como Eratostheue 
y Agatbarchides, reside en las lluvias perióiicas que inundan la 
alta Abisinia, de donde baja ei rio.

D.ce Herodoto que el Nilo principia en la catarata, divide el 
Egipto en dos partes y desemboca en el mar. No tiene mas que 
un canal baila la ciudad de Cercasore, pero, pasado este punto, 
se separa en tres brazos que toman opuestas direcciones : el uno 
se llama boca Pelusiana y va al este; el otro boca Canópica 
y va al oeste, y el último corre en derechura hasta la punta del 
Delta, que corta por en medio : este canal se llama Sebcnítico.

Del canal Sobenítico arrancan otros dos canales que des
aguan también en el mar por dos brazos distintos, el Saltico y el 
Mendesiaiio. La boca Bolbiliiia y la boca Bucólica llamada tam
bién Fatnitica, no son obras do la naturaleza, sino del hombre.

li’S tiempos mas antiguos con el nombre de Kem ó Kemi, que significa uegrn. 
Knmi era la Tierra negra ; denominación que sugirió muy naturalmente el as
pecto (le un territorio formado por los aluviones del Nilo, en oposición con el 
suelo arenoso y ardiente del desierlo que limila los dos lados del valle. Asi ex-
plica ilerodoto este origen : » Et Egipto, dice el historiador griego, no se parece 
ni ú la Arabia, que es el país confinaiUe, ni á la Libia, ni aun :i la S iria ; es una
lierra negra y movediza formada ¡sor el cieno del Nilo, en tanto que el suelo de 
la Libia es encarnado y arenoso, así como e¡ de la Arabia es mas greioso ó pe
dregoso. » Lib. II, cap. xíi.

i
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X ln lto  Im perio Im íta la  iuvaslon  d e  los  » le s o s .

El Egipto es la monarquía mas antigua del mundo. En la época 
en que Herodoto visitó esta comarca, se vanagloriaban ya los 
egipcios de haber precedido á todos los demas pueblos en la ci
vilización, y esta pretensión que pudo parecer extraña á los grie
gos, se halla muy justificada por la lectura délos geroglíficosy el 
estudio de los monumentos. Consta en la actualidad que el reino 
de Egipto existia 3000 á 3500 años antes de la era cristiana : 
losmonumeiitos mas antiguos del país, las grandes pirámides, 
son casi de esta misma fecha.

Durante largo tiempo se ha creído que la civilización egipcia era 
oriunda de Etiopía, y que de aquí se había propagado poco á poco 
por toda la extensión del valle del Nilo siguiendo la corriente 
dd río ; así como también se suponía que el alto Egipto ó Tebaida 
habia sido la cuna de la nación y el mas antiguo santuario de la 
religión egipcia. Esta Opinión, que también adoptamos nosotros 
en las primeras ediciones de esta obra, fué abandonada el día en 
que se demostró que los monumentos del Egipto van siendo mas 
modernos á medida que se sube el valle. Como las pirámides de 
Menfis y las tumbas que las rodean son obra de los reyes de las 
cinco primeras dinastías, claro es que el centro primitivo de la 
monarquía estuvo en el Egipto inferior y no en el alto Egipto. 
Tebas, que fué tan célebre por el número y grandeza de sus tem
plos y palacios, no aparece en la historia sino muy posterior
mente y solo después de la expu'sion do los liicsos, viene á 
ser definitivamente la capital del imperio.

Suponen los egipcios que á la cabeza de su historia hay un pe
ríodo durante el cual fueron gobernados por dioses. Menés fué el 
primer hombre que sobre ellos reinó, y con este antiguo rey que, 
según creen algunos, debió ser Misraim, comienza la larga sériede 
dinastías mencionadas por el historiador Manethon, y que desde 
Menés, fundador del imperio egipcio, hasta JNectanebo, el úl
timo de los Faraones, duró 3500 años, ó bkkO en opinión de 
otros.

De estas dinastías, que fueron 30, hay algunas contemporá
neas y colaterales, en tanto que las otras se sucedieron en virtud 
de un órden regular. Hasta hoy no ha sido posible recomponerlas 
totalmente, ni comprobar la identidad de los nombres que traen 
las liistas de los autores con los que se hallan inscritos en los mo-* 
numentc'', así como tampoco se ha podido sentar sobre bases

IIIST. ANT. 6
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seguras la cronología egipcia. A pesar de los esfuerzos tan perse
verantes como ingeniosos de-los egiptólogos, á pesar de las luces 
inesperadas que han difundido sobre algunas partes de la histo
ria de Egipto varios descubrimientos recientes, entre otros el del 
Serapeum debido á M. Mariette, no se ha conseguido aun encon
trar la ilación de los reyes con la duración de sus reinados res
pectivos. Unicamente en los últimos tiempos de la monarquía, 
esto es, cuando la Grecia entra en contacto con el Egipto, apare
cen los acontecimientos con fechas precisas. No hay duda que de 
tiempo en tiempo algunos sincronismos pueden servirnos de guia 
en medio del intrincado laberinto de las dinastías de Manethon; 
pero aquí también difieren los pareceres y las cifras se contradi
cen. Bajo este concepto, tenemos que limitarnos á reunir los su
cesos por grupos, á bosquejar los hechos generales y á dar a co
nocer ú los personajes de mayor importancia; y por lo que hace 
ala cronología, nos atendremos á las últimas fechas adoptadas por 
los sabios que han estudiado particularmente la historia del 
Egipto'.

Siguiendo este plan nos aparecen en la historia de Egipto tres 
períodos marcados por grandes sucesos y por grandes revolucio
nes. El primero abraza los tiempos mas remotos y comprende las 
doce primeras dinastías. Poderosos reyes reinaron en Egipto du
rante este periodo, que comienza por los anos de 3500 antes de 
J. C., y es el que se llama del alto imperio.

Mas en la época de la décima cuarta ó décima quinta dinastía, 
una formidable invasión inunda el valle del Nilo, y la civilización 
egipcia se ve amenazada de una destrucción completa. Esta es la 
época de los reyes pastores, cuya dominación trae á la memo
ria los mas espantosos desastres, y la que se llama del medio 
imperio.

Sin embargo, la monarquía egipcia sale de sus ruinas, y se le
vanta mas pujante que nunca con losFaraones de la décima octava 
y la décima nona dinastía. El nuevo imperio comienza por los 
años 1800 antes de J. G., y entonces llega el Egipto al apogeo 
de su fuerza y prosperidad; pero á esta brillante época sucede 
muy luego una larga decadencia, y la nación egipcia se enca
mina entre alternativas de gloria y de oscuridad hacia la servi
dumbre que la imponen los persas en el sexto siglo.

Poquísimos son los textos existentes relativos á las dinastías

1 . Aprovecharemos en primera linea la  interesante noticia de los Monumentos 
egi¡)iiot del Louvre, publicada por >1. de Rouge.
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del alto imperio, y lo que se sabe de los primeros reinados se 
reduce á lo que se ha podido encontrar en las inscripciones de 
los monumentos. Por esta razón no nos detendremos mucho en 
este primer periodo inaugurado con el reinado de Menés.

e Menés, primer rey de Egipto, dice Herodoto, mandó edificar 
la ciudad de Menfis. Hasta el reinado de este príncipe, el Nilo 
corria á lo largo del arenoso monte que está por la parte de la 
Libia; pero habiendo cegado el recodo que forma el rio por el 
lado del mediodía, y construido un dique á unos cien estadios 
mas arriba de Menfis, dejó en seco su antiguo cauce, y le dió 
curso por un nuevo canal á fin de que corriera á igual distancia 
de las montañas. Después construyó la ciudad en el mismo sitio 
de donde habla desalojado el rio, y que convirtió en tierra firme, 
y elevó también en la población un grande y magnífico templo en 
honor de Vulcano j

« No hallamos fundadas razones para poner en tela de juicio la 
veracidad de estos hechos, dice M. de Rougé, aun cuando no 
conbcemos monumento alguno contemporáneo de Menés. s

« Nada fijo ha llegado ó nuestra noticia, añade el mismo au
tor, acerca de las dos primeras dinastías : el primer monumento 
que acusa una fecha cierta, debió erigirse hacia el fin de la ter
cera, y consiste en un bajo relieve esculpido en Uadi Mugara, 
qae representa al rey Snewrou haciendo la conquista de la pe
nínsula de Sinai, ŷ fundando allí el primer eítablecimiento egipcio 
para el laboreo de las minas de cobre ®. s 

_ Desde esta época presenta el Egipto el espectáculo de una na
ción que parece haber llegado á su completo desenvolvimiento. 
El estado bárbaro por que pasaron los pueblos antiguos y moder
nos no deja huella alguna visible en su historia. Ya en los pri
meros siglos de su existencia y con sus primeras dinastías, la 
sociedad egipcia se encuentra en posesión de todos los elementos 
esenciales dcl estado civilizado ; el arte aparece con su forma ca
racterística y la religión con sus principales dogmas®. La majes- 
tttd, investida de un poder casi absoluto, dispone de los recursos 
que la ofrecen una comarca que es ya rica y una población nume-

1. Herodoto, lib. II, cap-, xcix.
2 . véase Noticia vompe7idia(l<t sobre los m onum nlos egipcios del Louvre

Piigs. t l y i 2 . ’
, 3. M. Mariette ha encontrado en los monumentos de Sakkarah leyendas reli

giosas contemporáneas de Cheops, en que figuran ya los nombres do Osiris, de 
ISIS y de Nefthys, esto es, los nombres de las principales divinidades del panteón 
«gipcio.



rosa. Así es que pueden elevar monumentos de toda especie y 
emprender aquellas expediciones lejanas en las que el Fgipto con
quistará la preponderancia que ejercerá muy luego. Acostum
brados á no separar del culto de los dioses la idea de la real ma
jestad, construyen gigantescos palacios, cubren las márgenes del 
Nilo con templos asombrosos, y estampan en sus obras todas ese 
carácter de grandeza que no tiene igual ni en la anligüedad, ni 
en los tiempos modernos.

La cuarta dinastía fué muy notable tanto por el número de sus 
príncipes como por lo mucho que reinaron. Algunos de ellos se 
hicieron celebrar en la antigüedad por sus obras, como por ejem
plo, los autores de las pirámides de Gizeh, sobre los cuales nos 
ha dejado Herodoto interesantes pormenores. Gheops, que fué 
uno de esto?, cerro desde luego todos los templos, y prohibió 
los sacrificios á los egipcios, según dice el historiador de Hali- 
carnaso.« Luego mandó que todo el mundo trabajara para él, y 
con efecto, unos se ocuparon en arrancar piedras de las canteras 
de la montaña de Arabia y en arrastrarlas desde allí hasta el 
Nilo donde las cargaban en barcas, en tanto que otros las reci
bían en la orilla opuesta, y las llevaban á su vez hasta la mon
taña de Libia. Cien rail hombres se empleaban cada tres meses 
en esta obra, y la carga que con tal motivo sufrió el pueblo fué 
tan larga, que se tardó diez años en construir la calzada por 
donde debían arrastrar las piedras. A mi juicio esta calzada no 
es de menos consideración que la misma pirámide. Diez años 
trabajaron en ella, sin contar el tiempo que gastaron en las 
obras de la colina donde erigieron las pirámides, y en las cons
trucciones subterráneas que dispuso aquel rey para que le sir
vieran de sepultura. La pirámide vino á costar veinte años de 
trabajo.

« Consta en la relación de los egipcios que habiendo muerto 
Gheops le sucedió su hermano Chefrem, quien, imitando á su 
predecesor, mandó levantar también una pirámide, si bien esta 
no tiene las proporciones de la de Gheops (entrambas las he 
medido) : cuarenta pies de altura, la faltan para igualar á la pi
rámide principal que está á su lado.

a Cincuenta y seis años reinó Chefrem, al decir de los mismos 
sacerdotes; y de aquí resulta que los egipcios padecieron durante 
ciento y seis : ños toda clase de males, y durante este tiempo los 
templos estuvieron cerrados,

« Muerto Chefrem sube al trono Myce.rino, y como este hubiei a 
desaprobado la conducía de su predecesor, mandó abrir los tcin-

8 i  CAPÍTULO IV.
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píos, y devolvió al pueblo, que estaba reducido á la última mise
ria, la libertad de ofrecer sacrificios. También dejó una pirá
mide, pero mas pequeña que la de su padre. »

El testimonio de Herodoto lia sido confirmado en gran parte 
por la lectura de las inscripciones. Con efecto, en el interior de 
la pirámide principal se ha encontrado el nombre de Chufu, que 
es evidentemente el Clieops del historiador griego; asi como tam
bién se ha leído el nombre de Schápra en una tumba contigua á 
la pirámide de Cbefrem, y el de Menkera en la tapa del féretro 
de M'ycerino, hallado en la tercera pirámide. Mycerino es pues el 
único de aquelles reyes que o ha disfrutado de su tumba, » según 
la expresión de Bossuet. También en este punto los descubri
mientos modernos dan razón á Herodoto y á Diodoro, quienes 
cuentan que Cheops y Chefrem se hicieron tan odiosos en vida, 
que para librarse, después de su muerte, de los ultrajes de un 
pueblo irritado, ordenaron á los suyos que les enterrasen secre
tamente en un lugar desconocido.

Fuera de los nombres, poca cosa conocemos de los reyes de la 
quinta dinastía; pero entre los de la sexta figura un principe 
muy célebre igualmente por sus obras, Papi-mer¡-ra, que se cree 
fué el Meris de los griegos, el que hizo el ñimoso lago que lleva 
su nombre.

No era solo este lago, como las pirámides, un prodigioso es
fuerzo del trabajo humano, sino que se hallaban justificadas en 
él por una utilidad inconteslable, la inmensidad de la obra y la 
enormidad de su coste. El lago Meris, formado artificialmente 
por la mano del hombre mediante un dique inmenso, aunque 
poco elevado, se encontraba en la meseta superior del Heptano- 
mide, el Fayum moderno, y servia de receptáculo para el so
brante de las aguas del Nilo en las épocas de grandes inundacio- 
nes, aguas que daba luego al Egipto inferior en los tiempos de 
sequía. Ultimamente se han hallado restos considerables de esta 
inmensa obra, los cuales presentaban aun en ciertos sitios 50 me
tros de anchura, juntos con las minas de dos grandes bases pira
midales que deben ser las dos pirámides de que habla Herodoto, 
y que surgían del lago coronadas con colosales estatuas

El periodo que se extiende entre el fin de )a sexta dinastía y 
el principio de la duodécima, es quizá el que ofrece mayores di-

t. El entendí 'o ingeniero M. Linant, ha encontrado en unaextensionde muchas 
roillas entre el Birkel. el Kerun y el valle del Nilo, loa restos de un ancho 
*lique de construcción antiquísima y cree que en este sitio estuvo el lago 
Meris.
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ficultades entre todos los que se cuentan en la historia de Egipto. 
Los vacíos que presentan las listas de Manethon, así como la au
sencia de monumentos contemporáneos, apenas permiten que 
pueda orientarse el historiador en el desierto donde se hallan 
encerradas las dinastías sétima, octava, novena y décima. La 
undécima se conoce algo mejor, y los reyes de esta dinastía que 
en los monumentos tienen los nombres de Nantew ó Antew, des
empeñaron, á lo que parece, un papel glorioso. En Tebas se han 
encontrado las tumbas de estos príncipes, y el museo del Louvre 
posee dos de sus féretros.

Con la duodécima dinastía comienza en Egipto un nuevo pe
riodo de grandeza. El país, repartido bajo las anteriores dinastías, 
entre varios Estados, vuelve á entrar bajo la dominación de un 
solo soberano, y Tebas, donde estableció el centro del gobierno 
un rey de la undécima dinastía, viene á ser la capital del imperio.

Muchos príncipes ilustraron la duodécima dinastía tanto por 
sus conquistas en el extei’ior como por los monumentos que le
vantaron en Egipto. Los mas célebres de ellos son Amenemhé I 
y Sesurtasen I, que parece reinaron simultáneamente, y luego 
Amenemhé III y Sesurtasen III. En tanto que en la columna de 
Heliópolis de que es autor, Sesurtasen I toma el título de sobe
rano del Alto y el Bajo Egipto, en otro monumento existente 
cerca de la segunda catarata, se designa como vencedor de los 
pueblos armados del arco. En otras partes los cautivos asiáticos 
atestiguan las victorias de este Faraón en el Asia occidental. Fi
nalmente, á este principe se atribuye también la fundación del 
palacio de Karnak, continuado después y ensanchado por sus su
cesores.

Sin embargo, mas glorioso aun fué el reinado de Sesurtasen III, 
quien llevó las fronteras de sus Estados hasta Semneh al sur 
de la segunda catarata, y concluyo la conquista de la Nubia. Ma
nethon le llama Sbsostris, y en los siglos posteriores fué confun
dido con el gran Faraón de la décima nona dinastía, Rhamsés, 
quien parece tomo uno de sus sobrenombres como título de glo
ria. Por último, los griegos atribuyeron á un solo personaje las 
conquistas de estos antiguos reyes, y así vino á formarse el Se- 
sostris de la tradición clásica.
■ Su sucesor, Amenemhé III, fué el fundador del famoso labe

rinto, que pasa por el mas grande de todos los monumentos de la 
antigüedad. Aun hoy dia se ven sus restos en el Fayum, donde 
M, Lepsius ha encontrado el nombre y la sepultura de este prín
cipe.
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Largo tiempo aun se sostuvo esta prosperidad bajo la décima 
tercia dinastía. Hay en el Bajo Egipto cierto número de monu
mentos de los reyes de esta dinastía que son una prueba de que 
el pais se halló todavía bajo su reinado floreciente y libre. Tam
bién se han encontrado en la isla de Argo, en el fondo de la 
Etiopía, inmensos colosos que únicamente pudieron elevarse en 
un tiempo de soberanía pacifica y gloriosa; pero en medio de las 
divisiones que se declararon hacia el fin de esta dinastía, el 
Egipto se debilito y fué presa del extranjero, y entonces tuvo lu
gar la invasión de los pueblos pastores.

D om in a ción  d e  lo »  IIÍckom.

El período siguiente es el que han llamado del medio im
perio, y en este figuran la ocupación del valle inferior del Nilo 
por los pastores, y la  lucha que para expulsarlos emprendieron 
los egipcios. Bajo este concepto, seria interesantísimo, si des
graciadamente la insuficiencia de nociones históricas y la ausen 
cia de monumentos, no nos condenasen á una ignorancia casi 
completa sobre la mayor parte de este período.

La formidable invasión que contuvo el desenvolvimiento de la 
civilización egipcia, y estuvo á punto de destruirla, ocurrió en 
tiempo de un rey llamado Amon-Timaos.

«Airado el Señor contra nosotros, dice Manethon, viene en 
aquel mismo tiempo por la parte de oriente una raza de hombres 
perversos, pero llenos de audacia, la cual invadió súbitamente 
este pais, que sometió sin combate, de una manera facilísima. 
Estos extranjeros comenzaronporapoderar.se de los jefes, y luego 
trataron del modo mas cruel ú las ciudades y á los habitantes, y 
destruyeron los templos de los dioses. Su conducta con los egip
cios fué la mas bárbara, pues á los unos los mataban, y reduelan 
á dura servidumbre á las mujeres y ú los hijos de los otros. Des
pués se nombraron un nuevo rey, que se estableció en Menfis, y 
este rey puso guarniciones en ciertos lugares, sometió al tributo 
á la provincia superior y á la inferior, y sobre todo fortifico la 
frontera oriental, temiendo las invasiones. Habiendo observado 
por caía parte una ciudad ventajosamente situada, la fortificó y 
guarneció con doscientos cuarenta mil hombres armados, y todos 
los veranos iba allí ú dar la paga y á ejercitar á aquella multitud, 
con el fin de asustar á los extranjeros. Salatis y sus sucesores em
prendieron una guerra de exterminio contra los egipcios. Toda 
esta raza llevaba el nombre de Hiesos, esto es, reyes pastores,
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pues en la lengua sagrada ik significa rey, y en el dialecto co
mún sos quiere decir pastores. »

A muchas controversias ha dado margen entre los sabios el 
origen de estos pastores. Queriendo exaltar el historiador Josefo 
la antigüedad de su nación, les considera como judíos, y de aquí 
concluye que los antepasados de su raza reinaron largo tiempo 
en Egipto. Charapollion opina que los pastores representados en 
los monumentos egipcios como una raza de hombres de piel 
blanca, cabello rubio ó rojo y ojos azules, formaban un pueblo 
del norte de Asia perteneciente á la raza escítica; pero ambos 
perecerás se han abandonado después, quedando en su lugar el 
de Manethin, quien ve en estos pastores una horda de pueblos 
semíticos, fenicios y árabes. Verosímilmente estos pastores son 
los mencionados en las inscripciones con el nombre de Ghetas, 
no nbre que se repite á menudo en la historia de los reyes de la 
dé ima nona dinastia.

La inva-'iou de los pueblos pastores prodwjo una violenta inter
rupción en la série de los monumentos egipcios. Faltan docu
mentos para determinar la época de la invasión y el tiempo que 
duró ; mas sin embargo, parece probable que los pastores reina- 
ro.i en Egipto por espacio de cuatro ó cinco siglos, y que esta 
época de terrible servidumbre corresponde á las dinastías décima 
cuarta, décima quinta, décima sexta y décima sétima (de 2200 A 
1800 aní. de J. C.).

De todos modos, la dominación de los reyes pastores no se hizo 
sentir en Egipto sino por los males de lodo género que trajo 
consigo. Apenas se ha podido encontrar un solo monumento an
terior á su llegada en todo el pais que ocuparon '.

Por fortuna estos malos no pasaron del Medio y el Bajo Egipto: 
la Tebaida se libró de ellos, y aquí fué donde los principes indí
genas conservaron el precioso depósito de las tradiciones y de la

1. sin embargo, de los últimos descubrimientos de M. Mariette parece resuitar 
que ia dominación de los pueblos pastores fué menos desastrosa de lo que su
pone .Manethou. Los monumentos encontrados en las ruinas de Avaris y que 
representan á varios de aquellos reyes hiesos, prucl>an aparentemente, que no 
perdió mucho el arle bajo su reinado. Uno de ellos, Apophis, dice el sabio egiptó
logo, nos da i  conocer no mas que con el titulo de sol, h'jo del sol, su creencia 
en cl dogma esencialmente egipcio dcl dios que se engendra á si mismo. Bajo su 
reinado se adopta oficialmente la escritura geroglifica, y con ella todos los simbo- 

^los de la mitología egipcia: lo que sí hubo, es que reunieron al cuito de los 
dioses del pais el de Sutekh, el dios nacional de los pastores; y para esto 
tomaron precauciones tales, que al presentar el nuevo dios á los egipcios, le 
dieron, no su carácter original, sino cl de una divinidad egipcia, etc., ele. {Carta 
de M. Marielte ú M. de Rougé sobre las excavaciones de Tanis.)
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civilización nacionales; aquí se refugiaron los enemigos de la 
dominación extraña, y  aquí se organizó la resistencia.

Al cabo de largos siglos de penalidades, los reyes de Tebas 
dieron la señal de la lucha, y socorridos por otros príncipes que 
habían permanecido independientes, comenzaron una guerra á 
muerte contra los invasores, guerra que terminó con la expulsión 
de la gente extraña. Amosis, que era el jefe de la décima octava 
dinastía, les arrebató la mayor parte del Egipto, les encerró en 
Avaris, donde ellos habían amontonado sus riquezas, y después 
de apoderarse también de este punto, les arrojó definitivamente 
del país. Dicen los monumentos que una vez exterminados los 
pastores este rey recorrió victorioso el valle del Nilo, del norte 
al mediodía. Entonces .principió el tercer período del imperio 
egipcio, el período del nuevo imperio, que abraza desde la dinas
tía décima octava, hasta la trigésima y última.

Este periodo de la historia egipcia, que es el mas fecundo en 
sucesos, es también el mas abundante en docuráentos de toda es
pecie. Dos grandes dinastías le inauguran : la décima octava y 
la décima nona, que dieron al Egipto sus mas gloriosos monarcas 
y al arte egipcio sus principales monumentos.

A1 vencedor de los pueblos pastores sucedió Amenofis I, que 
concluyó la obra de la emancipación del Egipto, y restableció en 
el norte y en el sur la dominación egipcia quebrantada, si no des
truida por los extranjeros. Bersiguiendo ó los pueblos pastores, 
penetraron los Faraones hasta las fronteras de la Mesopotamia 
donde encontraron ricos y poderosos Estados cuya conquista tentó 
su ambición. Los soberanos de la décima octava dinastía utiliza
ron contra estas comarcas el espíritu belicoso que la guerra de 
la independencia habia desarrollado en el país; y así fué que en 
los tiempos de Tliutmosis I, Thutmosis II y Thutmosis III, los 
ejércitos egipcios se extendieron por el Asia, y al cabo de una 
brillante victoria, alcanzada por este último cerca de Magedo, 
hicieron tributarios tanto á los reyes de los Rotennous ’ como ú 
los de Sennaar y á los de Nlnive, sometiendo igualmente á los 
etíopes en el extremo meridional del imperio. Todos estos triun
fos se inscribieron con el estilo oficial en los muros del palacio 
de Karnac, donde se veian ciento quince prisioneros asiáticos 
y otros tantos africanos, con sus nombres escritos en dos
cientos ochenta tarjetones, y que representaban otras tantas

1. Estos pueblos mencionados frecuentemente en los monumentos, habitaban 
las parles altas de la Siria y de la Palestina.
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tribus, ó regiones asiáticas y africanas sometidas por Thut- 
niosis.

Esta prosperidad se continuó hasta el reinado de Ainenons III, 
que fué también un principe belicoso : es el mismo que lian de
signado los griegos con el nombi'e de Memnon, y cuyo coloso 
roto resonaba en la plaza de Tebas, cuando salia el sol.

Al fm de la décima octava dinastía se interrumpió la sucesión 
directa de la familia real. Los monumentos dan á conocer á va
rios reyes de este período, que posteriormente no fueron^ com
prendidos en las listas, y entre estos reyes, que se consideran 
como ilegítimos, debemos citar particularmente á Amenofis IV, 
que en su reinado de doce años se propuso cambiar las institu
ciones civiles y religiosas del pais. Construyóse una nueva capi
tal, estableció nuevos usos, y quiso nada menos que abolir el 
sistema religioso de -los egipcios para reemplazarle con el culto 
del sol. Con estemotivo fué execrada la memoria de tal principe, 
y después de su muerte borraron su nombre de la lista de los 
soberanos nacionales.

A favor de los trastornos del Egipto, el Asia había sacudido el 
yugo, y la dominación egipcia se había debilitado en el exterior; 
pero con la décima nona dinastía subieron al trono dos grandes 
hombres que restauraron el poder y extendieron las conquistas 
del Egipto mas lejos que sus predecesores.

Rhamsés I, que puede considerarse como jefe de la dinastia
décima nona, ha dejado poca huella en la historia; ps^o en cam
bio su hijo, Seti I ó Sethos, fué uno de los mas famosos conquis
tadores que hava conocido el antiguo Egipto. Este repitió l*s 
hazañas de los Thutmosis contra los árabes del desierto, los si
rios, los asirlos, y sometió á los etíopes rebelados. Todos estos 
hechos se hallan esculpidos en la vasta sala hipóstila de Karnac, 
donde forman una setheide esculpida y viva, según dice Ampère.

Sin embargo, Sethos fué eclipsado por su hijo Khamsés II 
Meiamun, cuya gloria fué tan grande que absorbió la de lo® 
tiguos reyes, y su nombre llegó á ser el mas poderoso símbolo 
déla grandeza egipcia. Los griegos designaron à este principe 
con el nombre de Sesostris, y este es el monarca cuyas conquis
tas mostraban con orgullo los sacerdotes egipcios del tiempo de 
Tácito, grabadas por todas partes en Ips muros de Tebas. La 
poesia se apoderó de sus hazañas y las inscribió en estilo pom
poso sobre las paredes del templo de Karnac, habiendo llegado
hasta nosotros alguns fragmentos de tan grandiosa epopeya.

Aun suponiendo que haya exageración en la historia oficial de
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este príncipe, parece cierto que fué Rhamsés II un grande hom
bre de guerra, pues, durante un reinado de sesenta y ocho años, 
triunfo en Europa y en Asia, cubrió de monumentos el Egipto, 
perfeccionó.la administración y supo realzar sus victorias mili
tares con todas las grandezas de la paz.

Diodoro de Sicilia nos dice que lUiarnsés Sesostris tuvo una 
educación que le preparó maravillosamente para el papel de con
quistador que desempeñó en el mundo. Su padre agrupó en su 
derredor á los niños que nacieron el mismo dia que él, y á todos 
juntos les enseño la guerra, mediante largas expediciones, ejer
cicios y continuas luchas contra las fieras del desierto y contra 
sus salvajes habitantes. Sesostris, cuando perdió á su padre, as
piró á otras hazañas y  conquistas. La Etiopía fué la primera 
comarca que sometió, imponiéndola un tributo de oro, ébano y 
colmillos de elefante. Después armó en el golfo Arábigo una flota 
de cuatrocientas naves largas, las primeras de esta construcción 
que vió el Egipto; y mientras esta escuadra subyugaba las riberas 
del mar Eritreo, Sesostris, á la cabeza de su ejército, invadía 
el Asia, cuyos pueblos se habían rebelado y formado contra el 
Egipto una vasta confederación de la que era jefe el principe délos 
dietas. Así aparecen designados en los monumentos los pueblos 
del Asia occidental, fenicios, cananeos, árabes, etc. Khamsés es
tuvo á punto de perecer en esta guerra. Envuelto entre dos mil 
quinientos carros y separado de su ejército, se vio sorprendido 
por los dietas, cuya posición le indicaron falsamente sus espías; 
mas habiendo salido victorioso de tamaño apuro, derrotó repeli
das veces A los dietas, y les obligó á pedir la paz. El tratado que 
entonces concluyeron se grabó en una muralla de Tebas, de la 
que han quedado fragmentos importantes.

Herodoto, que no es aquí sino un eco de las exageradas rela
ciones de los sacerdotes egipcios, refiere que otras expediciones 
llevaron hasta muy lejos el nombre del conquistador. Cuenta el 
historiador griego que se adelantó mas allá del Ganges; que su
biendo después hacia el norte sometió á las tribus escíticas hasta 
Tanais; estableció en el istmo que separa el mar Negro del mar 
Caspio una colonia que fundó el Estado de Colches; pasó al A.sia 
Menor donde dejó de sus victorias monumentos que aun se veian 
en tiempo de Herodoto, y penetró hasta la Tracia, donde el ham
bre, el rigor del clima y la fragosidad del terreno pusieron un 
término á sus triunfos. Sesostris regresó á sus Estados al cabo de 
nueve anos arrastrando en pos de sí á una porción de cautivos, 
cargado de ópimos despojos y cubierto de gloria.
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De vuelta en el valle del Nilo emprendió otra série de obras 
considerables. Por una parte procuró mejorar con buenas insti
tuciones la condición del pueblo egipcio, y por otra quiso inmor
talizar sus proezas y su gratitud á los dioses erigiendo soberbios 
monumentos.

Levantáronse pues nuevos templos que fueron enriquecidos 
con dones magníflcos : el de Phtab en Menfis se adornó con dos 
colosos monolitos de treinta codos de altura que le representaban 
á él con su real esposa. Luego regularizó y perfeccionó la admi
nistración del pais : dividió el territorio en treinta y seis distritos 
llamados nomes, y para cada uno de ellos nombró un monarca 
encargado de la recaudación de contribuciones y otros servicios. 
De Menfis á la mar mandó abrir nuevos canales que fertilizaron 
la tierra, facilitaron las comunicaciones interiores, y sirvieron, 
también de defensa contra los ataques del exterior. Otro medio 
no menos poderoso que este empleó contra las incursiones siem
pre mal reprimidas de los nómadas de la Arabia, y fué la mura
lla que levantó desde Pelusa basta Heliópolis en un espacio de 
120 kilómetros. Dícese que tuvo también la idea de abrir un ca
nal de comunicación entre el mar Rojo y el Mediterráneo por el 
Nilo, empresa intentada con frecuencia y que solo se realizó en 
la época de los Tolomeos.

Los numerosos cautivos que había hecho Sesostris trabajaron 
en estas grandes obras, y no sin fundamento se cree que los ju
díos, establecidos en Egipto desde d  tiempo de Ábraham, toma
ron parte también en el levantamiento de tales construcciones. 
La Sagrada Escritura nos dice que en tiempo de Moisés hubo un 
rey que obligó á los israelitas á edificar la ciudad de Rhamsés 
en el Bajo Egipto, y añade que este rey murió al cabo de un 
largo reinado. Todo esto se aplica naturalmente á Rhamsés, que 
reinó sesenta y ocho años, y que, con efecto, mandó construir 
en el Bajo Egipto una ciudad á la que dió su nombre.

Los egipcios atribuyeron á Sesostris, ademas de una porción 
de establecimientos, el reparto de la población por castas, la dis
tribución de las tierras mas feraces entre los gueneros, lo que 
debía asegurar su existencia y permitirles que se entregaran ex
clusivamente á la profesión de las arm as; la creación de una 
especie de catastro y la medición anual de las tierras, para que 
se cobrase la contribución de un modo justo. Sin embargo, todas 
estas instituciones eran evidentemente anteriores á Sesostris, y 
es probable que en su administración política y civil, lo mismo 
que en su vida militar, sobrepujó y condenó al olvido á sus pre
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decesores. Los egipcios consideraron á Sesostris como á otro Osi- 
ris, como el héroe nacional por excelencia; y los muchos monu
mentos que aun quedan en el dia atestiguan su incontestable 
gloria á la par que justifican el entusiasmo de que fue objeto. 
Esta gloria y este entusiasmo se fueron aumentando con los si
glos, y cuando mil ó novecientos años después de su muerte, 
Darío, dueño del Egipto, quiso que su propia estatua figurase en 
Menfis delante de la de Sesostris, el sumo sacerdote de Phlha se 
opuso áello, diciendo que las acciones del rey de Persia no ha
bían igualado todavía á las del monarca egipcio. Añádese que 
Darío perdonó esta generosa resistencia inspirada por el senti
miento déla grandeza nacional.

Grande es la oscuridad que reina sobre el período que se ex
tiende desde el reinado de Menephtah I, hijo de Rhamsés II, 
hasta el advenimiento de la vigésima dinastía. M. de Rougé ha
bla de divisiones en la familia de Rhamsés : dos soberanos, cuya 
memoria se encuentra en los monumentos de Tebas, Menephtah II 
y Amen Mesés, arrebataron el trono al heredero legítimo Setí II, 
hijo de Menephtah I, y á estas luchas intestinas vino á reunirse 
una nueva guerra con los pueblos pastores, que renovó en Egipto 
los males de la primera invasión. Así resulta de un pasaje de Ma- 
neíhon trasmitido por Josefo, y que nos ofrece una curiosa ver
sión egipcia de la salida de Egipto; en sustancia dice lo siguiente :

De la antigua invasión de los pastores quedaba cierto número 
de tribus que se habían acantonado en el Bajo Egipto, y que con 
el nombre de Impuros se hallaban en permanente hostilidad con 
las poblaciones egipcias. Amenofis quiso expulsarlas de sus Es
tados, y las confinó á las canteras, al oriente del Nilo. Su prin
cipal retiro fué Avaris, la antigua fortaleza de los reyes pastores, 
y aquí ellos se constituyeron en cuerpo do nación, b.ijo el mando 
de un sacerdote de Heliópolis llamado Osarsiph, quien les dió 
leyes diametralmente opuestas á las de los egipcios. Mas hé aquí 
que habiendo levantado las fortificaciones de Avaris, lleváronla 
guerra á Egipto, que fué invadido por un ejército de 200,000 
hombres. Espantado Amenofis porque recordó una antigua h-adi- 
cion, la cual annunciaba que el Egipto caería por trece anos en 
poder de los Impuros, tomó consigo las imágenes de los dioses, 
y huyó 4 la Etiopia con su ejército y una multitud de egipcios. 
En los trece años que duró esta retirada, los Impuros impusie
ron al Egipto la mas horrible tiranía : no solo quemaron ciudades 
y aldeas y saquearon los templos, sino que hicieron cocer los 
animales sagrados, obligando á los sacerdotes y á los profetas á
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que los inmolaran, y desterrando á estos sacerdotes después de 
haberles quitado cuanto poseían. Dicese que este Osarsiph, que 
trastornó de tal manera las costumbres de Egipto, se mudó el 
nombre por el de Moisés, y Manethon añade que el rey Ameno- 
fis y su hijo Sethi volvieron de Etiopía, vencieron á los Impuros 
y á los pastores, mataron á muchos de ellos, y persiguieron á los 
demas hasta las fronteras de Siria.

No cabe duda que este Amenofis es el Menephtah I de que he
mos hablado anteriormente. Por lo que hace á la salida de los 
judíos que verosímilmente confundieron de intento los egipcios 
con la expulsión de los pastores, debió ser presentada por sus 
analistas con los colores mas propios para disimular el gran de
sastre del mar Rojo.

Al vencedor de los Impuros, Sethi II, sucedió Rbamsés III, que 
fué también un gran conquistador, y que inauguró con brillantes 
hazañas el advenimiento de la vigésima dinastía. « Un tomo en
tero, dice M. deRougé, se necesitaría para apreciar debidamente 
este gran reinado. » Bajo este concepto, nos contentaremos con 
decir aquí que los invasores fueron vencidos definitivamente, que 
fueron comprimidas las resistencias que habían sobrevivido á los 
tumultos de aquel tiempo, y que las victorias que alcanzó este 
principe por tierra y por mar levantaron el ascendiente de los 
reyes de Egipto en la Etiopia, en la Libia y en el Asia '.

Varios de los hijos de Rliamsés III ocuparon después el trono 
sin amenguar la herencia de gloria que su padre les dejara.

• • ® Estas expediciones al Asia, que fueron tan frecuentes, dice M. de nougé, 
li.abian establecido intimas relaciones entre las naciones asiáticas y los egipcios. 
Los príncipes de Asia formaron liga con los Faraones y Uhamsés-Sesoslris se 
casó con la bija del principe de los Cbetas. Ahora bien; este contacto influyó ne
cesariamente en las .artes, la religión y las costumbres de entrambas comarcas. 
Los asiáticos, añade M. de Rouge en su curiosa Noticia de los monumentos r;7Ú>- 
dos (let J.ourre, pasaban á Egipto, ya por razones de comercio, ya para consultar 
á los médicos egipcios, cuya ciencia se celebraba entonces, y que probablemente 
eran los magos que luciiaron con Moisés. En un monumento hallado en Tobas 
Temos á un príncipe de Mesopotamia que envía á buscar solemnemente A un dios 
tebano para que acuda en auxilio de su hija, poseída de un espíritu inmundo. 
Varias de las divinidades asiáticas fueron admitidas en el Panteón asiático á 
consecuenciadeestas alianzas,yla Venus de las orillasdel Eufrates tuvo en Tobas 
un templo y sacerJr)tes que ía invocaban con los nombres de Atesch y Anatha. 
A mayor abundamiento,también se ban encontrado en Khorsabad muchos raonu- 
mentos en los que se observa la imitación del estilo egipcio en los asuetos, 
trajes y ornatos que popularizaron los artistas de Menfis. La domina' ion de mas 
de cinco siglos que ejerció Egipto en el Asia central fes un hecho histórico ira- 
portantisimo, del que derivan una porción de relaciones entre los pueblos egip
cio, asirio y fenicio. »

HIST. ANT. 7
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Bajo sus respectivos reinados el Egipto sostuvo su. supremacía 
en las orillas del Eufrates, y en una inscripción que ha llegado 
hasta nosotros se va á los Rotennous prosternados delante de 
Rhamsés IV ofreciéndole tributos. Tampoco estuvo exento de 
gloria el.reinado de Rhamsés V, como lo prueba esta inscripción 
grabada en Silisis : «Bajo su reinado el Nilo multiplicó sus do
nes.... llenó de obras los templos de los dioses.... satisfizo á los 
dioses mediante buenas leyes.... Volvió á poner en todas las con
diciones, como estaban antes, á grandes y chicos, y todos rebo
sando alegría proclamaban su nombre. Cuando se acuesta concibe 
beneficios para su pueblo, y cuando se despierta los realiza, como 
el dios su padre ̂  ».

Rhamsés VIH dejó también buena memoria, y en las excava
ciones practicadas en 1853 por M. Marietíe en el sitio que ocupó 
Meufis, se lian hallado arquitrabes inmensos y columnas de una 
pieza de cuarenta piés de altura, que atestiguan el poderío de 
este rey y el sosiego que bajo su reinado disfrutó Egipto.

La época de estos Rhamsés no fué pues lo que puede llamarse 
una época de decadencia, y muy al contrario, la pompa de las 
sepulturas privadas atestigua que con ellos no descendió en ma
nera alguna la prosperidad pública

Empero la casa real vino muy ,á menos bajo los sucesores de 
Rhamsés VIII, con lo cual se despertó la ambición de la casta 
sacerdotal que, aprovechando la flaqueza' de los príncipes rei
nantes, ti’ató de apoderarse del trono. En la época de Rhamsés 
VIII se reconoce ya la primera tentativa de usurpación en los 
bajos relieves del templo de Clions en Tebas; posteriormente, el 
sumo sacerdote de Hammon, Her-Hor, se pone á la cabeza de 
los conspiradores, y á ¡a muerte de Rhamsés XII aparece en los 
monumentos ceñida su cabeza con la doble corona real, esto es, 
figurando como fundador de la vigésima segunda dinastía ‘ .

Sin embargo, no parece que se extendió á todo el Egipto la do
minación de los sacerdotes, pues en tanto que Her-Hor y sus su
cesores Pianchi y Pinetem I ocupaban el trono de Tebas, se ele
vaba en Tanis una nueva dinastía que continuaba en el Bajo 
Egipto la rama de los legítimos soberanos. No tardó en entrar en

1. M. de Rougé, Díorio ojíáíjco, quiata serie, t. xir, v. 46, agosto, setiem
bre, 1853.

2. ¡Itmoria  sobre ío Íutníio dt p. 2 .
3. M.deR<mgéno5 haeiplic.ado con un.a penetración y una ciencia estraordi-

narias el origen y progresos de este poder sacerdotal que acabó por suplantar 
•1 de los reyes. V.'el Diario asíáiico,quinta serie, t. xii,págs. 2 1 2  y siguientes.

J
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lucha con los usurpadores el jefe de esta nueva dinastía llamado 
Smendes, quien logró restablecer su poder en la Tebaida, á lo 
menos por algún tiempo. Así lo prueba el abonamiento de los 
cartuchos y las figuras de los sumos sacerdotes en los monumen
tos que fueron adornados por sus órdenes.

El usurpador Her-Hor encontró á Egipto gozando aun de una 
supremacía incontestada en Asia, y, efectivamente, le vemos 
dando gracias á Ammon, porque d o s  jefes de los Rotennous lle
gan á prosternarse d sus plantas; » pero, á lo que piensa M. de 
Rougé, « esta es la última vez que un Faraón se atribuye una 
dominación tan dilatada, y luego hay que bajar basta los Tolo- 
meos para hallar en los monumentos el nombre' de los Roten
nous. s Con los sucesores de Her-Hor perdió el Egipto la pre
ponderancia que ejercía hacia muchos siglos, de cuyo modo vino 
á concretarse á sus naturales límites. Tebas se resintió natural
mente de la decadencia de la familia real, y la supremacía pasó á 
otras ciudades como había pasado á otras familias, primero á 
Tanis, luego á Buhaste y después á Sais.

La vigésima primera dinastía era oriunda de Tanis, la si
guiente de Buhaste, y su jefe Scheschonk nos aparece como un 
príncipe belicoso y conquistador, tanto en la Biblia como en los 
monumentos. Primeramente restableció en Egipto la unidad de 
dominación, según indica su lema ; «El que llega á la soberanía 
reuniendo á las dos regiones; » y luego intervino en las cosas de 
la Judea á fines del reinado de Salomen, o Salomen, dice la Bi
blia, quiso dar muerte á Jeroboam, pero él huyo á Egipto ‘con 
Sesac (Scheschonk), y allí permaneció hasta la muerte del rey de 
Israel.» No se contentó Scheschonk con dar asilo á Jeroboam. 
sino que declaró la guerra á Roboam, que era su enemigo. « El 
año quinto del reinado de Roboam, vino Sesac, rey de Egipto, 
contra Jerusalen con mil y doscientos carros armados, y sesenta 
mil hombres de á caballo; siendo ademas innumerable la gente 
que le seguía desde el Egipto, es á saber, los de Libia y los tro
gloditas, y los etíopes. Y se apoderó de las ciudades mas fuer
tes de Judá, y se adelantó hasta Jerusalen, de donde se llevó los 
tesoros del templo del Señor, y del palacio real, y los broqueles 
de oro hechos por Salomón ’ » {por los años de 960).

En este punto también confirman los monumentos la  relación 
de la sagrada Escritura. En la pared meridional de la sala grande 
de Karnac se ve al rey egipcio Scheschonk arrastrando á los piés

1- Libro segundo del Paralipomenon, cap. zii, y. 2, 3, 4 , 10.
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ds sus dioses á un crecido número de prisioneros, que llevan en 
el pecho los nombres de los pueblos y paises á que pertenecen» 
Ahora bien, en el pecho de uno de ellos se lee : Joud maí/c, esto 
es. Jada rey, y el desdichado Roboam figura entre estos cautivos 
con las manos atadas á la espalda.

A Scheschonk sucedió Osovkon I, el mismo que veinte años 
después de la toma de Jerusalen peleó contra Asá, rey de Judá. 
La Biblia le llama Zara y le tiene por un rey etiope. Hé aqui las 
oalabras de la Escritura :

a Zara salió á campaña (contra Asá) con su ejército de un mi
llón de hombres, y trescientos carros de guerra, y avanzó hasta 
Maresa.

« Asá empero marchó contra él, y le presentó la batalla en el 
valle de Sefata, que está junto á Maresa; pero el Señor aterro a 
los etiopes á la vista de Asá y de Judá; y echaron á huir ’ •»

El advenimiento dé la vigésima segunda dinastía (por los años 
de 1120) ha dado origen á un problema que todavía no está re
suelto. La mayor parte de los nombres que figuran en las listas 
de sus reyes presentan una fisonomía extranjera y asiria. Ahora 
bien, ¿ deben atribuirse estos nombres que aparecen ya en la fa
milia del sumo sacerdote Her-Hor, á alianzas de familia, y nos 
prueban que los dueños del Egipto en aquel tiempo no querían 
mas que agradar á la nueva potencia que crecía entonces en las 
márgenes del Tigris y del Eufrates o es acaso que alguna de 
aquellas revoluciones tan frecuentes á la sazón en el vaUe del 
Ni lo; llevó al trono á una de las familias semitas establecidas en 
Egipto á consecuencia de las grandes guerras del anterior pe
riodo? Tal es el problema®.

La vigésima tercera dinastía, que reinó á principios del si
glo VIII, no cuenta mas que tres reyes cuya historia completa 
conocemos.

En la vigésima cuarta solo aparece un nombre, el de Boccho-

Libro segundo del2. véanse acerca de esta cuestión el luminoso estadio de M. de Rouge en el 
Üiario asiálico y la memoria de M- Mariette sobre los G4 apis hallados en el 
Serapeum; sexta serie, t. xii, p. 256.

3 . ¿No resuelven este probíem.a los monumentos asirios, mostrAndonos a 
Egipto atacado, vencido é invadido en aquella época por los reyes de Asiría? 
¿Acaso estos nombres asirios A'ínjroí, Osorkon, Tikeloth no fueron introducidos 
por la dominación extranjera en la  série de las dinastías egipcias? Creemos que 
esta explicación no tiene nada de inverosímil; y  aun el silencio que guardan 
los anales egipcios sobre esle periodo, que abraza 1.a mayor parte del siglo ix 
antes de nuestra era, parece favorable á esta opinion.
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ris, nombre hallado recientemente por M. Mariette en los sub
terráneos del Serapeum.

•Casi nada sabemos de la historia de Egipto en aquella época, 
pues lo único que resulta claro del conjunto de los hechos, es que 
sus reyes perdieron su ascendiente en el exterior, por causa de 
las revoluciones que agitaron el país incesantemente. La Tebaida 
decayó de su antiguo esplendor, y el centro del gobierno se fijó 
en el Bajo Egipto. De aquí arrancan las nuevas dinastías, que no 
tienen la grandeza de las otras, y la anarquía en que nacen es la 
causa principal de su lápida decadencia.

El profeta Isaías alude á este estado del Egipto en el pasaje 
siguiente ;

í Los príncipes de Tanis se han vuelto necios,.y están aluci
nados los príncipes de Menfis; engañado han al Egipto, baluarte 
de sus pueblos.

«Entregaré el Egipto en poder de señores crueles, y un rey 
fiero los dominará, dice el señor Dios de los ejércitos L»

Los reyes de Etiopia se aprovecharon de esta decadencia para 
invadir el Egipto, que de nuevo vino á ser presa de la domina
ción extranjera. Uno de los reyes que formaron la vigésima 
quinta dinastía llamado Sevech (el Sabaco de Herodoto), hizo 
prisionero á Bocchoris, y le quemó vivo, por los años de 720, á 
lo que dicen los historiadores griegos. No obstante esta cruel 
acción, no tardó Sevech en sufrir la influencia de la civilización 
egipcia. Diodoro de Sicilia nos dice que este principe tuvo un 
escrúpulo muy singular, que habiendo visto en sueños,al dios de 
Tebas que le decia que su reinado en Egipto no seria de larga 
duración si no mandaba cortar á pedazos á todos los sacerdotes, 
antes que manchar su gloria con un asesinato prefirió abdicar y 
volverse á Etiopia.

En otros monumentos se encuentran mencionados dos reyes 
mas pertenecientes á esta dinastía, que son Sevech II y Tahraka. 
Pocos recuerdos nos quedan de estos dos reinados. Sin embargo, 
al primero de estos príncipes se aplica un pasaje de la Biblia en 
que se dice que el rey Osee, para resistir al rey asirio Salina- 
uasar, imploró el socorro y alianza de un rey de Egipto llamado 
Sua. El principe designado con este nombre no puede ser otro 
que el rey etiope, cuya intervención vino á ser inútil.

El tercer rey de esta dinastía es Tahraka, que los monumen
tos, de acuerdo con el testimonio de la Biblia y el de Estrabou,

!• Isaías, rap. xix, v. %, i3.
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nos representan como tin príncipe guerrero que venció á los asi
rios. Consta en la estatua de este rey, hallada por M. Mariette 
en las ruinas de Medinet-Abu, que venció á los negros y á los 
coptos, al sur y al norte de su imperio, y aun parece ser que 
consideraba la Asiria como una provincia de sus Estados. La pre
tensión choca en demasía, en atención á que no es probable que 
Tahraka pudiera restablecer la antigua soberanía del Egipto en 
los países confluentes dellíufrates y el Tigris, justamente cuando 
el segundo imperio de Asiria acababa de destrozar el reino de 
Israel y amenazaba al E g i p t o T a h r a k a  pudo contar entre sus 
victorias la inmensa derrota que Sennacherib sufrió en la Judea; 
mas la Sagrada Escritura que trae datos tan exactos y precisos 
sobre las relaciones de los Estados judíos con las potencias limí
trofes, y que nos da á conocer tan minuciosamente las empresas 
posteriores de Nechao contra los reyes caldeo-babilonios, no 
ofrece scñal alguna de las expediciones de Tahraka á la Asiria.

Ignoramos cómo concluye la dominación etiope en Egipto. De 
un pasaje de Herodoto parece resultar que Sevech tuvo que 
combatir en los primeros tiempos contra un rey indígena que se 
habia refugiado tn los pantanos de Delta, y quizás subsistió pa
ralelamente á la dominación extranjera una dominación nacional, 
como sucedió en la época de los Hicsos. Lo cierto es que á la re
tirada de los reyes etiopes siguió una violenta reacción, y que 
sus nombres fueron amartillados en los monumentos que habían 
levantado en la Tebaida.

1.08 r e y e s  s a l t o s .

Una vez que recobró su independencia, el Egipto obedeció du
rante algún tiempo á una especie do gobierno federal, y el país 
estuvo gobernado por doce reyes, basta la hora en que el gober
nador de Sais, en el Bajo Egipto (por los años de 670), restable
ció la unidad desbaratando A sus iguales, gracias al auxilio de 
mercenarios griegos, carios y jónicos. Hé aquí cómo cuenta He
rodoto esta revolución : « Habia dicho un oráculo que aquel entre 
todos ellos que hiciese libaciones á Vulcano en una copa de 
bronce, seria el único rey. Ahora bien, un dia que los doce jefes

1. Dice M. de Rouge que cuando llaman « soberanos de Asia » á los reyes de 
Egipto, no se sabe si tan pomposo título es digno de crédito. Ni siquiera cuando 
solo los llaman soberanos de Siria, es seguro que íué positiva la dominación de 
los egipcios en estas comarcas.

J
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sacrificaban á Vulcano, faltó una copa para las libaciones, y en
tonces Psamético tomó su casco, que era de bronce, é hizo sus 
libaciones. Al punto sus compañeros se acordaron del oráculo y 
temiendo que Psamético les derrocara, le obligaron á huir á los 
pantanos del Delta, donde otro oráculo le prometió que seria res
tablecido por hombres de bronce procedentes del mar. Un dia 
pues, aparecieron piratas carios ó jónicos cubiertos con armadu
ras de bronce, que desembarcaron cerca del lugar en que mo
raba Psamético, y habiéndoles tomado á su servicio, se apoderó 
con ellos de todo el Egipto. > Esta revolución inauguró un periodo 
no exento de gloria. Reanimóse bajo la dinastía saita el espíritu 
de conquista, volvieron á comenzar las expediciones marítimas 
y las guerras con la Asiria restablecieron momentáneamente el 
antiguo influjo de Egipto en el exterior.

Psamético dió principio á la vigésima sexta dinastía con un 
largo y glorioso reinado. Habiéndose quedado único rey con el 
socorro'de los extranjeros, continuó llamando mercenarios en su 
derredor, los cuales acudían de Arabia, Caria y Jonia; les colmó 
de regalos, y les dio por morada unas tierras que había entre la 
boca Pelusiaca y la ciudad de Buhaste, en un distrito que formaba 
parte de los que ocupaba la casta militar. Posteriormente con
fió á los extranjeros los principales empleos del reino, y en una 
expedición que emprendió á Siria dio á sus auxiliares todos los 
puestos de honor, y les colocó á la derecha del ejército. Herida 
■en su orgullo la casta militar y perjudicada én sus intereses, 
emigró y se estableció en Etiopía, y esta deserción de 200,000 
hombres, que representaban casi todas las fuerzas militares del 
país, naturalmente debilitó el Egipto. En vano los llamó Psamé
tico, pues ellos prefirieron permanecer en su nueva patria, por 
lo cual Psamético estrechó mas íntimamente sus lazos con los 
extranjeros, y para afianzarse la alianza de la casta sacerdotal, 
prodigó sus dones á los templos de los dioses, mandó construir 
en Menfis las propileas del templo de Vulcano, y elevó ó ensan
chó el sagrado edificio donde hábian alimentado á Apis. A mayor 
abundamiento, este principe se ocupó también con mucho celo 
en la administración del Estado, aumentó sus rentas favoreciendo 
el comercio exterior, estableció relaciones con Grecia y Fenicia, 
y asi sacó á Egipto de aquel misterioso aislamiento en que le 
habla encerrado la antigua política de los Faraones, a Psamé
tico, dice Diodoro de Sicilia, era hospitalario con los extranjeros 
que visitaban Egipto, y su afición á la Grecia era tan grande, que 
mandó enseñar á sus hijos la lengua griega. Finalmente, fué el
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primero de los reyes egipcios que abrió á las demas naciones 
depósitos de mercancías, y dio seguridad á los navegantes; pues 
sus predecesores habían hecho inaccesible el Egiplo á los extran
jeros, dando muerte á unos y condenando á otros á la servi
dumbre. »

 ̂Entonces, como siempre, los reyes egipcios cifraron su ambi
ción en la conquista de la Siria y la Fenicia. Las ricas ciuda
des de estas comarcas en donde hacia siglos que había amonto
nado el comercio los tesoros del mundo; la posesión de los 
puertos de'Fenicia y de las hermosas comarcas del Libano, des
pertaron su codicia, y Psamético principió por poner sitio á la 
ciudad fronteriza de Siria llamada Azot, que tomó al cabo de 
veinte y nueve años.

Su hijo Nechao (616) continuó la guerra haciendo en ella mas 
rápidos progresos : desbarató á los sirios cerca de Magedo (609), 
y se apoderó de toda la Siria. Mas en aquella época se elevaba 
entre el Tigris y el Eufrates un gran imperio, que iba á alcanzar 
con Habucodonosor su mas alto grado de poderío : era la monar
quía caldeo-babilónica. El choque entre estas dos potencias era 
inevitable. Los reyes de Egipto y de Babilonia se encontraron 
cerca de Circesium, Nechao fué derrotado, y una sola batalla le 
arrebato todas sus conquistas y le arrojo ú Egipto (604).

Empero no era la guerra exterior el único cuidado de este 
principe, que, á imitación de su padre, liabia emprendido la obra 
pacifica de la extensión del comercio egipcio. El roce mas fre
cuente con los extranjeros, y la mayor facilidad de comunicacio
nes que habia creado la institución de una nueva corporación de 
intérpretes, habían ensanchado el círculo de ideas de este prín
cipe y le habían inspirado grandes proyectos, como verbigracia, 
el de reunir por medio de un canal el mar Rojo con el Nilo. 
Este canal, que debía tener un trayecto de cuatro dias de nave
gación, con bastante anchura para que dos triremes pudiesen 
bajar de frente, comenzaba un poco mas arriba de Buhaste, y 
desembocaba en el mar Rojo. Dice Herodoto que en esta em
presa perecieron 120,000 trabajadores. Nechao mandó interrum
pir las obras en vista de la respuesta de un oráculo, que le ad
virtió que estaba trabajando para los bárbaros.

_ El canal se abandonó pues, pero no se abandonaron las expe
diciones marítimas. Queriendo abrir el campo á ias relaciones 
comerciales del Egipto, ordenó ia circunnavegxicion del Africa, 
para lo cual encargó á hombres fenicios que dieran la vuelta al 
continente africano, saliendo del golfo Arábigo, y regresando por

J
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el estrecho de las columnas de Hércules. Tres años duró este 
viaje, y ocurrieron en él muchas cosas que los fenicios no ha
brían podido inventar si no hubiesen sido testigos presenciales 
de ellas. Sin embargo, ningún fruto se sacó de tal expedición, y 
muy luego se echó en olvido.

Psamético II, el Psamis de la historia, que sucedió áPíechao, 
reinó mas de seis años, y murió'ú la vuelta de una expedición 
contra los etíopes. Sucedióle su hijo Apries (59i), que ocupó el 
trono durante veinte y cinco años. Siguiendo la política de sus 
predecesores, se puso á la cabeza de una numerosa escuadra, y 
atacó la isla de Chipre y la Fenicia, tomó por asalto la isla de 
Sidon, y difundió el terror en todas las poblaciones de los feni
cios. Este mismo principe, designado en la Biblia con el nombre 
deOfra, fué el que acudió en auxilio de Sedecias, rey de Judá, 
amenazado por Nabucodonosor; mas su intervención fué inútil. 
Pasado «Igun tiempo, Apries envió un ejército contra Cirene, y 
habiéndose sublevado las tropas, porque no fué afortunada la ex
pedición, encargó á Amasis que sofocara el levantamiento; mas 
sucedió que mientras Amasis arengaba á los sublevados un egip
cio que estaba detrás de él, le puso un casco en la cabeza, gri
tando : <1 Que sea nuestro rey. » Amasis acpptó y marchó contra 
Apries que, á la cabeza de sus mercenarios, le salió al encuentro 
en Momenfis, donde perdió la batalla por la inferioridad numé
rica de las fuerzas que tenia. Apries, conducido á Sais, fué 
encerrado en el magnifico palacio que habia habitado como rey. 
Tratábanle allí generosamente; pero los egipcios, que le aborre
cían porque les habia herido en su orgullo nacional, buscando 
apoyo en gentes extrañas, exigieron que les fuese entregado el 
cautivo, y habiéndolo obtenido le degollaron (569).

*A1 principio de su reinado, dice Herodoto, los egipcios no te
nían la mayor consideración con Amasis, atento á Ja humildad 
de su cuna; pero él supo levantarse por su prudencia y habili
dad: en una ocasión solemne se comparó con un vaso de oro 
destinado desde luego á usos vulgares, y que, cambiado después 
en estatua de dios, viene á ser objeto de la veneración de lodos. 
Este principe, hombre de entendimiento, supo conciliar con sus 
¿»laceres los asuntos del Estado. Todos sabéis, decia á sus ami
bos. que no se pone tirante un arco sino en las ocasiones que se 
necesita, y que se afloja después de haber servido : si estuviera 
siempre tirante se rompería y no podria ya servir cuando llegara 
6l caso. Esto mismo sucede con el hombre : si siempre se apli
cara á cosas formales, sin consagrar un momento á sus placeres,
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insensiblemente, y sin notarlo se volvería loco ó estúpido.» Sin 
embarg-o, Herodoto refiere que a jamás el Egipto estuvo tan flo
reciente y próspero como en los tiempos -de Amasis, ya fuera 
por la feracidad que le dio el rio, ya por la abundancia de bienes 
que la tierra proporcionó á sus habitantes. Habia entonces en el 
país basta 20,000 ciudades p o p u l o s a s Es de creer que entraban 
pueblos y aldeas en esta cifra dada por los sacerdotes que, en la 
época de la dominación persa, exageraban el esplendor del Egipto 
antes de su servidumbre.

Una de las principales causas de esta prosperidad fué el 
gran comercio que entonces hacia Egipto con los extranjeros, y 
principalmente Con los griegos.- Amasis concedió una protección 
especial á este pueblo tan industrioso y activo, y no solo permi
tió á los griegos que se establecieran en Naucratis, sino que au
torizó el libre ejercicio de su culto, y les designó plazas en donde 
pudiesen erigir templos y altares á sus divinidades. El mayor y 
mas célebre de todos estos templos se llamó Helenion y fué cons
truido por las ciudades griegas del Asia Menor, en la proporción 
siguiente: por parte de los Jónicos, Chics, Teós, Foceos y Olazo- 
mene; por parte de los dorios, Rodas, Cnido, Halicarnaso y Fii- 
selis, y por parte de los eolios, Mitilena. Los eginetes levantaron 
también un templo á Júpiter, como los satnios á Juno, y los mile- 
sios á Apolo. Amasis quiso contribuir con 100 talentos ú la re
construcción del templo de Belfos que habia sido devorado por 
las llamas, al mismo tiempo que se unía con los griegos de la 
Cirenaica, casándose con Laodicea, bija de uno de sus princi
pes, y enviaba á la ciudad de Cirene una estatua dorada de Mi
nerva con su retrato. A mayor abundamiento regaló á diversos 
templos de la Grecia varias estatuas y obras de gran valor que 
Herodoto asegura haber visto. El historiador griego dice también 
que Amasis sometió y reunió á Egipto por primera vez la isla de 
Chipre.

Este ostentoso príncipe no podía olvidar en su munificencia á 
las divinidades del pais, y así fué que mandó ejecutar obras que 
igualaban á las mas notables de las épocas anteriores. El templo 
de Isis en Menfis que Herodoto llama admirable, el de Neith (Mi
nerva) en Sais cuyas propileas sobrepujaban á todos los monu
mentos de este género, tanto por su elevación como por su grueso, 
y finalmente, el aposento monolito que erigió en Elefantina, prue-

1. Lib. II, C. CLXXVII.
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ban qpie bajo su remado las artes nada perdieron de su esplendor 
antiguo.

El Egipto bajo  los persas (&9d'33).

El Egipto pues se hallaba mas floreciente en tiempo de Amasis 
que en ninguna otra época; pero esta prosperidad no disimulaba 
el decaimiento del espíritu público y de las instituciones nacio
nales. La buena inteligencia que remaba entre la casta sacerdo
tal y la de los guerreros, habia desaparecido desde la conquista 
etiope. Con la emigración de la casta militar, la nación quedó 
desarmada, y velaban por su defensa unos extranjeros odiosos al 
pueblo, que hasta fueron empleados en las guerras y conquistas 
exteriores que fracasaron. Con esto la indignación pública se 
cambió en rebelión ; un osado aventurero se apoderó del trono, y 
viendo que el pais entraba tan de lleno en sus nuevos destinos, 
favoreció también al extranjero, lo que contribuyó á enriquecer 
¿ Egipto, aunque por otra parte excitó la codicia de los conquis

tadores. Cuando llegaron estos, Egipto solo pudo oponerles un 
pueblo que habia perdido la costumbre del manejo de las armas.

De diversos modos se refieren las causas de la conquista persa, 
y mas adelante las encontraremos en la historia de Cambises; 
pero entx'e tanto dejaremos apuntado aquí, que sean cuales fue
ren los pretextos, el motivo real y verdadero fué la riqueza del 
Egipto. Los persas se acordaban también de su alianza con Creso. 
En cuanto Cambises, bijo y sucesor de Giro, subió al trono, ideó 
apoderarse del único Estado de consideración al occidente del 
Éufrates, que se habia librado de las armas de su padre. Por en
tonces vino ú morir Amasis al cabo de un feliz reinado de cua
renta y cuatro años, y le sucedió su hijo Psaménito, el cual, al 
tener noticia de la expedición de los persas, acudió con su ejér
cito compuesto en gran parte de griegos y de carios hasta la 
boca Pelusiaca. Encarnizada y sangrienta fué la batalla, y los 
egipcios reunidos se fugaron en desorden á Menfis. Cambises 
aconsejó á Psaménito que capitulara, y los egipcios le dieron 
muerte. Menfis fué sitiada y tomada en breve tiempo, y Cambi- 
sestrató generosamente al rey vencido, á quien quizá habría de
vuelto el gobierno del Egipto si no hubiese recelado que intri
gaba á fin de recuperar el trono. Con efecto, descubiertas estas 
intrigas Cambises le condenó á beber sangre de toro, de lo' cual 
murió Psaménito algún tiempo después.

Así pasó el Egipto bajo la dominación extranjera 525 años an
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tes de J. C. Cambises marchó á Sais después de su victoria, or
denó que sacaran del sepulcro el cuerpo de Amasis, y habiéndole 
mandado azotar le arrojó á una hoguera. Empero sus actos de 
crueldad y de locura no comenzaron realmente sino al cabo de sus 
dos malogradas expediciones contra los amraonios y los etíopes. 
Por las inscripciones sabemos que desde luego se hizo reconocer 
como rey legítimo de Egipto, y hasta se le ve rindiendo home
naje á la diosa del país, iniciándose en sus misterios en Sais, 
restableciendo sus sacerdotes y su templo con todos sus dere
chos; finalmente, restaurando el culto en su primitiva pureza.

Mas sus dos expediciones á la Libia y á la Etiopia le cambia
ron completamente La primera de. estas empresas le costó la 
pérdida de un ejército de 50,000 hombres que quedaron sepul
tados debajo de las arenas del desierto; y en la segunda se vio 
en la precisión de volver después de haber perdido una parte de 
sus soldados, los cuales se hallaron reducidos á la necesidad de 
devorarse unos ú otros.

Este doble infortunio exasperó su carácter violento y mal pre
parado para la adversidad. A su regreso de Menfis y'en ocasión 
en que acababa de manifestarse un nuevo Apis, halló á los habi
tantes entregados á las fiestas con que, según la antigua cos
tumbre, se celebraba este suceso, y figurándose que se regocija
ban por suŝ  desastres, condenó á muerte á los sacerdotes, sin 
querer oir ninguna explicación, y mandando que le trajeran el 
dios, le atravesó el muslo de una puñalada que, al cabo de poco 
tiempo, mató al animal sagrado. Como es de suponer, los egip
cios atribuyeron esta acción sacrilega al estravio intelectual de 
que Cambises dió tantas pruebas desde aquel momento, si es que 
el odio de los sacerdotes hacia el impío conquistador, no recargó 
los colores con que le pintaron á Herodoto, pues, según este 
historiador, su vida no fué mas que un cúmulo de locuras y de 
violencias sin motivo alguno, y de las cuales fueron victimas, no 
solo los egipcios, sino los persas.

Sin embargo, por punto general puede decirse que el Egipto 
fué bastante feliz bajo los reyes de Persia, salvo algunos desma
nes transilorios. Los sucesores de Cambises trataron á los egip
cios con muchos miramientos cuantas veces creyeron que esta 
conducta no envolvía peligro, lo cual no es de extrañar si se 
considera que la dominación persa no fué opresiva en ninguno de 
los numerosos países spmetidos al imperio de Ciro. Herodoto 
manifiesla que todas estas comarcas conservaron frecuentemente 
reyes de su nación, así como también les dejaron sus usos y cos-
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lumbres, sus leyes y religión, exigiendo solo un tributo muy 
poco gravoso, puesto que de todo el Egipto y sus dependencias 
que comprendían Cirene, Batee y el reino de Libia, solo sacaban 
los persas 700 talentos de plata, sin contar la pesca del lago i\le- 
ris, el trigo para la manutención de las guarniciones y otros im
puestos de menos importancia todavía. Así fué que durante este 
período, y no obstante algunas rebeliones que todas fracasaron, 
no se observa que el país decayera sensiblemente en su religión, 
sus artes y sus instituciones civiles.

Cuando Cambises dejo el Egipto, entrego el gobierno á Aryan- 
des, quien aprovecho los primeros apuros de Darío para ostentar 
cierta independencia. Darío se apresuro á comprimir el movi
miento, y después trató de contemporizar con los egipcios para 
que olvidasen los excesos de su predecesor. Deseando granjearse 
la benevolencia de este püeblo esencialmente religioso, se pro
puso mostrar mucho respecto á sus dioses ; y así como Cambises 
había dado muerte al buey Apis, él, por el contrario, habiendo 
llegado áMenfis en el momento de la muerte del animal sagrado, 
tomó parte en el luto de los egipcios. Darío conversaba frecuen
temente con los sacerdotes, estudiaba su doctrina y las bellas 
acciones consagradas en sus libros religiosos, y de esta manera 
supo inspirar á los egipcios tal veneración, que ha sido el único 
de los monarcas persas :i que dieron en Egipto el nombre de dios, 
y el único también que mereció á su fallecimiento las mismas 
honras que se hacían á los reyes del país. Egipto disfrutó 
pues de una paz no interrumpida durante este reinado de treinta 
y seis años y no se levantó sino poco tiempo antes de la muerte 
de Dario.

Jerjes sojuzgó la rebelión antes de pasar á Grecia, y aumentó 
ci peso del yugo estableciendo por gobernador á su hermano 
Achemenes, el mismo que mandó las 200 naves armadas en 
Egipto con destino á la expedición del gran rey. En todo este 
reinado hubo paz en el pais; mas cuando se supo el asesinato de 
Jerjes, los egipcios creyeron la ocasión propicia para libertarse 
de la dominación extranjera, y en el año li60 dieron el grito de 
insurrección Inaros, rey de Libia, esto es, de un reducido Estado 
que dependía de Egipto, y Amirteo, egipcio de règia estirpe, los 
cuales, gracias al auxilio de los atenienses, desbarataron á los 
persas y mataron á Achemenes, tio de Artajerjes. Muy luego salió 
contra ellos otro ejército que les derrotó en Íi55, al cabo de seis 
anos de resistencia. Vendido por los suyos, Inaros murió en una 
cruz, y Amirteo se refugió en los pantanos del Bajo Egipto donde
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todavía se sostuvo algún tiempo, hasta que Artajerjes le permi
tió que gobernara con el titulo de rey la provincia del Delta. 
Thamiras, hijo de Inaros, recobró igualmente el reino de Libia, 
que habia poseido su padre, pues los persas, dice Herodoto, 
tienen la costumbre de honrar á los hijos de rey y hasta les de
vuelven el trono que los padres perdieron sublevándose.

A la muerte de Dario II {kOk), Egipto fué gobernado por reyes 
indígenas, de cuyo modo vino á extinguirse á los 120 años la 
primera dinastía persa, que forma la vigésima sétima dinastía 
egipcia. Tres dinastías egipcias (vigésima octava, vigésima nona 
y trigésima) llenaron el periodo de 64 años trascurrido desde Da
río II hasta Nectanebo II, cuyo reinado concluyó algún tiempo 
antes de la invasión de Alejandro.

El primero de estos reyes es Amirteo, que se levantó viviendo 
Darío, pero cuyo reinado no principia hasta el año 404. Nada nos 
dicen los historiadores acerca de la revolución que restableció 
en Egipto la patria soberanía; pero es de creer que aquellas guer
ras ocuiTidas entonces entre el rey de Persia Artajerjes II y Giro, 
proporcionaron ocasión á los egipcios de librarse completamente 
del yugo. Cinco reyes, que forman la dinastía mendesiana, fue
ron los sucesores de Ámirteo. El primero de ellos es Neferites, 
que reinó diez años y mantuvo cuidadosamente la alianza de los 
griegos contra los persas. Acoris, que reinó trece años, reunió 
en una gran liga á Evagoras, rey de Chipre, con los árabes, ti
rios y libios, y durante su reinado, por-los años 390 ó 380, Pla
tón y Eudoxio visitaron el Egipto, y habiéndose quedado algunos 
años, frecuentaron los colegios de los sacerdotes de Heliópolis, 
Menfis y Tebas, tratando de descubrir algunos de los secretos 
de aquella civilización antiquísima. Psammuthis reinó un año, 
Neferites II cuatro meses y Muthis un año. Tres reyes posterio
res forman la dinastía sebenítica : Nectanebo I, que reinó diez y, 
ocho años; Tachos dos, y Nectanebo II ocho.

Los persas recobraron el Egipto en 344, al cabo de una obsti
nada lucha, y conservaron su posesión durante los doce años de 
la trigésima primera dinastía, ó segunda dinastía persa. Ochus, 
á quien dieron por sobrenombre Artajerjes III, conquistó el Plgipto 
y repitió las crueldades de Cambises. Cuando hubo sometido á 
Chipre y la Fenicia, ataco a Nectanebo, le derrotó cerca de Pe
lusa obligándole á buscar un refugio en Etiopia, derribó las mu
rallas de las ciudades principales, saqueó los templos llevándose 
hasta los libros sagrados, y pará vengarse de ios egipcios que le 
comparaban con un asno, quiso divinizar á este animal, y des-
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pues que mato y se comió el buey Apis con sus amigos, hizo otro 
tanto con el macho cabrío que se adoraba en Mendes. Su favorito 
Bagoas, oriundo de Egipto, acabó por aborrecer de tal manera á 
este execrable príncipe, que habiéndole dado muerte arrojó su 
carne á los gatos, y con sus huesos mandó fabricar mangos de 
puñal. Arsés, ú quien Bagoas puso en el trono, solo fué rey de 
nombre, y pasados dos años le asesinó igualmente, reemplazán
dole con Darío Godoman que logró deshacerse del hombre que 
con tanta facilidad ponia y quitaba reyes. Bagoas había recupe
rado los libros sagrados que robó Ochus, y los egipcios vivieron 
en paz hasta la llegada de Alejandro, que tuvo efecto tres años 
después, en 331.

Casi sin alteración alguna se conservó la antigua civilización 
del Egipto bajo la dominación de los persas; pues no obstante 
las violencias pasajeras de varios de los reyes extranjeros, siguie
ron como antes de la conquista las instituciones políticas y reli
giosas del pais, las leyes civiles, la administración, las costum
bres y las artes. Nada prueba mejor esta permanencia de la civi
lización egipcia que las relaciones de Herodoto y de Platón que 
visitaron el Egipto dur,mte aquel período : todo el antiguo Egipto 
con sus costumbres, su religión y sus instituciones, aparece en el 
interesantísimo libro que á su descripción ha consagrado el padre 
áe la historia. Así sabemos que aun estaba intacto en k60, época 
en que se supone el viaje de Herodoto, lodo lo relativo á la cons
titución de una nación; que existia la división de castas ; que los 
colegios de sacerdotes estaban tan florecientes y que las fiestas 
religiosas se celebraban con tanta pompa y solemnidad como an
tes. Lo mismo sucedía setenta ú ochenta años después, cuando 
Platón visitó la comarca.

R elig ión  de los egipcios.

La religión cristiana ha podido revelarse á todos sin recelo al
guno, y DO obstante la profundidad de sus dogmas, ha sabido 
hacerse accesible á grandes y ú pequeños, á ignorantes y á sa
bios, porque ninguna es mas aplicable á todo el género humano; 
pero no sucedió lo mismo con las religiones de la antigüedad, en 
utencion á que su parte mas elevada y filosófica permaneció 
siempre encerrada en el santuario, para honra y provecho de 
cierto número de iniciados, esto es, de los sacerdotes. Así como 
hubo en Egipto dos clases de lenguas, la sagrada y la vulgar, 
^ í también hubo dos religiones, una para el uso de las clases



112 CAPITULO IV.

iaferiores, la cual no era otra cosa que una monstruosa reunión 
de bárbaras creencias, y otra que solo conocian los sacerdotes, 
con dogmas mas altos y que formaba una especie de complicada 
teología en cuyo fondo residía la grande idea de la unidad de 
Dios. Con efecto, Herodoto nos dice que los egipcios de T-bas 
reconocian un Dios único sin principio ni fin, aserto que confir
man los textos sagrados del antiguo Egipto, donde se dice de 
este Dios gue es el tínico gemrador en el cielo y en la tierra^ y que 
él no ha sido engendrado..-. Que él es el mismo Dios vivo en uer- 
dad, el que se engendra d si mismo.... el que existe desde el prin
cipio.... elque ha hecho tudas las cosas y no ha sido hecho....

Por desgracia esta sublime idea, que no era mas que el reflejo 
de una revelación primitiva, se vino á encontrar muy luego os
curecida y desfigurada por las concepciones de los sacerdotes y 
por la ignorancia de la muchedumbre. Poco á poco llego á con
fundirse la idea de Dios con las manifestaciones de su poderío; 
personificaron sus cualidades y atributos en una porción de agen
tes secundarios distribuidos en un orden gerárquico, que contri
buían á la Organización general del mundo y á la conservación 
de los seres, y así tuvo origen aquel politeísmo que, con la va
riedad y extrafieza de sus símbolos, acabó por abrazar á toda 
la naturaleza en su conjunto.

Siéndonos imposible enumerar aquí las infinitas divinidades 
que constituyen la mitología egipcia, nos limitaremos á indicar 
aquellas que ocupaban el principal lugar en las creencias públi
cas, máxime cuando, en suma, no es difícil reducir á un corto 
número de tipos todos aquellos divinos personajes, producto de 
la imaginación popular en las distintas épocas de la historia 
egipcia, y que, bajo la multiplicidad de sus nombres, expresan 
frecuentemente las mismas ideas y representan el mismo po
derío.

En el pináculo de esta gerarquia de dioses de primero, segundo 
y tercer orden, aparece el gran dios de Tebas, Amraon, el Padre 
de los dioses, el Señor de la eternidad, el gran Dios vivo en ver
dad, cuyo nombre significa en egipcio mfsíen'o, adoración. Mas 
este Dios abstracto, inmaterial, increado, presto desaparece en 
la magnificencia de sus obras y se confunde con el sol, el mas 
antiguo objeto del culto egipcio, en opiñion de M. de Rougé. 
« Lo que indudablemente fue símbolo en su origen, añade M. de 
Rougé, vino A ser en los monumentos que conocemos la esencia 
misma de la religión. Ordinariamente vemos que invocan al sol 
como al ser supremo, y su nombre egipcio fía, agregado al de

J
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la divinidad local, atestigua, al parecer, que esta identificación 
constituye una segunda época en la historia de las religiones del 
valle del Nilo. De esta manera Ammon se convirtió en Ammon ra 
(Ammon sol). »

También los egipcios de Menfis conocieron con el nombre de 
Ptah una divinidad superior, ci eadora, otra forma de la suprema 
inteligencia organizando el universo en la armonía. Este Dios, 
Señor de la justicia y rey de ¡os mundos^ fué el que los griegos, 
sin saber por qué, asimilaron á su Vulc .no, según refiere Hero- 
doto que le designa con ese mismo nombre.

No menos venerado era otro dios, Osiris, que representaba 
al sol saliente, ó mejor dicho, al sol cumpliendo su revolución 
nocturna y precediendo la aparición del astro del dia. Otro 
carácter mas de que hablaremos luego tenia esta divinidad 
celeste é infernal á un tiempo, y era el de juez de los in
fiernos, bajo cuyo concepto era popular su titulo en tcdo 
Egipto.
_ Con estos dioses se asocian ordinariamente dos personajes, de

signado el uno de ellos bajo el nombre de madre y esposa, y el 
otro que llamaban hijo, n Los egipcios, dice M. de Rougé, dis
tinguieron en la eterna generación de la divinidad un padre y 
nn hijo cuyas personalidades se confundieron mas o menos ó se 
diferenciaron según los lugares y las épocas, y completaba la 
divina triada, tal como la vemos adorada en la mayor parte de 
os templos, un personaje femenino que desempeñaba el papel 

inaterno y se agregaba á los dos primeros personajes ya men
cionados. s La mas venerada de estas triadas, la que se honraba 
Particularmente en Tebas, es Ammon, Maut, ó la madre, la Dama 
, . cfefo, la Regente de los dioses, y Chons, el protector de la Te
jida, ora distinto de Ammon, ora confundido con él y encar

dado de representar uno de sus atributos.
Ptah tenia también una esposa divina, Pachf, que a aparente

mente caracteriza en sus dos papeles la radiación solar en su 
oble acción vivificante y destructiva,» en tanto que por otra 

parte. Apis, nacido de un rayo bajado del cielo, es la segunda 
de Ptah, hijo de Ptah.

Osiris nos aparece igualmente en su leyenda reunido con Isis, 
u hermana y esposa, y con su hijo Horus. Isis que con frecut;n- 
la representa la luna, lleva también el nombre de Athor, nombre 
sirailado por los griegos á Afrodita ó Venus. Horus, cuyo culto 
ubo de sufrir tantas variaciones, no es sin duda otra cosa que 

uno de los numerosos símbolos del sol.
h is t . a n t . 8

L
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Herodoto afirma que cada provincia tenia sus divinidades par
ticulares, sin perjuicio de que Isis y Osiris fuesen adorados en 
todo Egipto. Isis pasaba entre los egipcios por la mayor de todas 
las divinidades, y en su honor se celebraban magnificas fiestas, á 
las cuales se preparaban con ayunos y oraciones. También Osiris 
tenia su fiesta, y en ella cada egipcio inmolaba un cerdo á la 
puerta de su casa, y cuantas personas desempeñaba:n aquel dia 
un papel, se esparcían ,por las poblaciones circunvecinas, prece
didas de tañedores de flauta, llevando en las manos los símbolos 
del dios, y entonando himnos de alabanza. En Sais, donde ense
ñaban la tumba del dios, representaban por la noche en el lago 
contiguo los misteriosos acontecimientos de su vida. Así como 
Isis tenia por símbolo en el culto egipcio la ternera, la vaca sa
grada, así también Osiris estaba representado por el buey Apis 
que nada de una vaca á la que hacia fecunda un rayo que baja
ba del cielo misteriosamente. Apis debía ser negro con un trián
gulo blanco en la frente, una marca parecida ;i una media luna, 
y ademas debía tener una especie de nudo de la forma de un es
carabajo debajo de la lengua. Cuando moría el dios, todo 
Egipto se ponía de luto y había por todas partes lamentaciones 
solemnes; mas al punto que se manifestaba nuevamente, cada 
cual se engalanaba con sus mejores ropas y celebrábase su apa
rición con grandes regocijos públicos.

Neilh, la Minerva de los griegos, es otra divinidad que se halla 
asimismo en casi todos los templos de Egipto, aunque especial
mente se veneraba en Sais, la cual estaba considerada como la 
madre del sol, que se engendraba espontáneamente en el seno do 
Neith. Dice W. Rougé, de quien tomamos estos pormenores, que 
los autores griegos conocieron semejante atribución, pues ellos 
nos han conservado una inscripción donde se proclama á la diosa 
madre del sol, como la sustancia de todos los séíes cubierta con 
un impenetrable velo.

Había á mayor abundamiento otra divinidad que ocupaba un 
lugar importante en la religión egipcia y que en los últimos 
tiempos de su historia, bajo los Tolomeos, eclipsó, al parecer, 
completamente á las antiguas divinidades Ammon, Ptah y Osiris, 
y era Serapis, el dios á quien levantaron tantos y tan vastos edi
ficios en Menfis, Alejandría y otras poblaciones.

Serapis no es mas que una abreviatura de Osiris Apis ; no era 
otra cosa que Apis muerto, pues asi como cada muerto se asimi
laba á Osiris, asi también Apis venia á ser Osiris Apis, Osar-^píS, 
de cuyos dos nombres fundidos en uno solo, se compuso el nuevo
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nombre de una divinidad antiquísima. Al decir de M. Ampère, Se- 
rapis faé el último producto nacido de la religión egipcia, el úl
timo representante de aquel antiguo culto.

Ademas de estas divinidades principales que representaban las 
diversas fases y las grandes fuerzas de la naturaleza, había otras 
muchas que en su origen no fueron mas que los símbolos de estas 
divinidades, y que concluyeron por reemplazarlas. Consagráron
se á diferentes dioses los animales mas conocidos en Egipto, co
mo verbigracia el carnero, el gato, el mono, el cocodrilo, el hi
popótamo, el gavilán, el ibis, el escarabajo, el buey, el per
ro, etc., etc., siendo»adorados unos como emblemas de ciertas 
divinidades, y otros por lo útiles que son al hombre. Alimenta
ban á cada uno de ellos cuidadosamente y atendiendo á sus gus
tos, en el templo del dios á que estaba consagrado, y le embal
samaban después de su muerte, habiendo ciudades particular
mente destinadas á cada especie, ó mejor dicho á varios individuos 
de cada especie, pues no todos los animales de cada familia eran 
sagrados, sino que se escogian unos pocos, los cuales eran man
tenidos á costa del Estado, teniendo por sirvientes á los mas 
elevados personajes. Una vez embalsamados los gatos sagrados, 
los trasladaban á Subaste, asi como llevaban los gavilanes á Buto 
y los ibis á Hermopolis. Tampoco adoraban á los mismos anima
les en todas las provincias : solo en la de Papremis respeta
ban al hipopótamo ; y mientras los habitantes de la de Tebas 
veneraban profundamente al cocodrilo, en otras le hacían la 
guerra.

Siendo el animal el símbolo del dios, confundíanse los miem
bros de uno y otro en las representaciones del arte egipcio, y de 
esta confusión nacieron las figuras extrañae, las diosas con cabe
za de gato, de hipopótamo ó do gavilán, las esfiojes que son al 
mismo tiempo mujer y león. ¡ Ay de aquel que alzaba la mano 
•contra una de estas imágenes de la divinidad ! « El que mataba ú 
alguno de ellos con premeditación, era castigado con la muerte y 
si lo hacia involuntariamente pagaba la multa que imponian á su 
antojo los sacerdotes j pero cuando era la víctima un ibis ó un 
gavilán, aun sin querer, no se podía evitar la última pena. » Un 
soldado romano que por casualidad mató á un gato sagrado, fué 
degollado por el pueblo furioso, no obstante la intervención del 
rey y el nombre tan temido de Roma. Dícese que Cambises man
dó poner al frente de su ejército una hilera de animales sagra
dos, y que los egipcios permitieron su derrota antes que acome
ter á los animales. En tiempo de Adriano hubo en Alejan-
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dría grandes tumultos porque no se podía encontrar un buev 
Apis

 ̂ Tal era, pues, la religión de aquel pueblo; religión que consis
tía en una mezcla de algunas ideas sublimes y de un culto inmun
do, « Cuando uno entra en un templo, dice S. Clemente de Ale
jandría, se ve á un empleado que se adelanta gravemente can
tando un himno en lengua egipcia, y que levanta un poco el velo 
como para enseñar á Dios... Mas ¿ qué se distingue entonces? Un 
gato, un cocodrilo, una serpiente o algún otro animal dañino. 
Hé ahí el dios de los egipcios : una fiera revolcándose en una 
alfombra de púrpura. #

Felizmente había bajo estaforjna toscay material muy profun
das verdades. Ademas de la gran idea de la unidad de Dios que, 
como ya hemos visto, residía en el fondo de tan variado simbo
lismo, la religión egipcia casi en su otígen proclamo ya la inmor
talidad del alma, las penas y recompensas futuras. «Son los 
primeros pueblos que anunciaron que el alma del hombre es in
mortal , dice Herodoto ; que cuando muere el cuerpo, el alma pasa 
siempre al de algún animal, y que después de haber recorrido 
sucesn-amente todas las especies de animales terrestres, acuáticos 
y volátiles, vuelve á un cuerpo de hombre, y que todas estas 
transmigraciones se efectúan en el espacio de 3,000 años.a La 
idea de estas sucesivas transmigraciones del alma, que no expre
saban otra cosa sino las diferentes pruebas á que estaba sometido 
este principio divino antes de llegar á la perfección, pasó de 
Egipto á Grecia, se trasmitió de Pitágoras á Platon, y vino á ser 
uno de los dogmas fundamentales de la filosofía antigua.

Fácil es comprender que esta idea de la inmortalidad del alma 
no habla podido desprenderse completamente de aquel materia
lismo en que estaban basadas todas las religiones de la antigüe
dad. En el fondo, la doctrina de los sacerdotes egipcios no era ni 
mas ni menos que el panteísmo. En su sistema desaparecía la in
dividualidad del alma, y la suprema beatitud, la perfección ab
soluta consistía en su completa id‘;ntiflcacion con la suprema di
vinidad que anima al mundo entero y que toma mil formas y 
nombres diferentes. Esta divinidad'es Osiris, el dios de las re
giones infernales; es el sol, el gran dios de Egipto, simbolizado 
por Osiris.

En muchos cuadros que son en cierto modo la historia del alma

.. J  DiOdoro de Sicilia que en los funerales de un Apis gastaron una can
tidad de 500,000 sextercios.
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en sus diferentes estados, se halla reproducida igualmente esta 
parte tan interesante y tan curiosa de las creencias de los egip
cios. Después de haber cumplido sus peregrinaciones en las nu • 
merosas regiones que debe visitar, el alma liega por fin al amen- 
thé (el infierno), donde comparece ante un tribunal compuesto de 
cuarenta y dos jueces, y presidido por el gran dios Osiris, tribu
nal que examina severamente la conducta que observó en vida. 
Aquí se pesan las almas, y son condenadas á diversos suplicios, 
cuando las malas acciones pesan mas que las buenas en la fatal 
balanza, ó se reservan para un porvenir venturoso en el caso 
contrario

Los egipcios imitaban con el cuerpo en la tierra lo que creian 
pasaba con las almas en el amenüié, adonde iban al separarse 
del cuerpo. Hé aquí lo que dice Diodoro sobre este punto : c Cuan
do van á enterrar el cuerpo, los parientes avisan á. los jueces, á 
ia parentela y amigos del difunto y les indican el dia de los fu
nerales con esta formula: «Tal persona debe pasar el lago de la 
provincia en donde ha muerto. »

« Inmediatamente acuden los jueces, en número de mas de cua
renta, toman asiento en un hemiciclo dispuesto á la otra parte 
del lago, y antes de poner en la barca la caja que contiene al 
diíunto, todos los presentes tienen derecho de acusarle, y cuando 
alguno logra probar que se distinguió por su mala conducta, los 
jueces sentencian que quedará privado de sepultura legal ; mas 
asi también, cuando la acusación es injusta, condenan á pagar 
lina crecida multa al acusador. Si no se presenta ningún acusa-

1 curioso é interesante que la confesión del difunto ante et tribunal
® Osiris. Sorprende sobremanera encontrar en este código de la conciencia 

egipcia una moral tan adelantada, tan superior á la de los demas pueblos de 
antigüedad, fundada en tan frágil base como lo era la religión de los egip- 

JOS. Sm duda alguna debió el pueblo egipcio á estas tuces, á estos escrúpulos 
o concieiioia, aquella reputación de sabiduría, cuyo eco resuena hasta en la 

Sagrada Escritura.
- cometido faltas, exclama el difunto. No he blasfemado, ni enga-
cr, los hombres con astucias, ni tratado A nadie con
crueldad; no he excitado ningún tumulto, ni he sido perezoso, ni lie sido afi- 
. ,  , bebida.  No he mandado nada injustamente, ni he tenido una curio- 

DriV oi l*® charlatán, ni he herido á  nadie, ni he murmurado del
P ojimo, ni mi corazón ha sido presa de la envidia, ni he hablado mal de mi rey 
1 »K I"“*'"®’ l*® intentado falsas acusaciones.... Vo no he apartado la
leche de la boca del niño, ni he hecho daño á mi esclavo abusando de mi supe
rioridad sobre él.... He ofrecido ú üioslus tributos que le eran debidos, he dado 
de comer al que tenia hambre, de beber al que lenta sed y ropa al que andaba 
desnudo.» (Del ¡Uiual funerario.)
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dor, dsi la acusación parece calumniosa, entonces los parientes 
se quitan el luto, hacen el elogio del muerto, invocan á los dio
ses infernales y les suplican que le admitan en la^morada reser
vada álos hombres piadosos. La muchedumbi’e anade á esto sus 
aclamaciones acompañadas de votos para que el difunto disfnite 
en los infiernos de la vida eterna entre los buenos.» En estas 
escenas del amenthé se encuentra toda la representación del 
infierno de los griegos y de los romanos: las divinidades toma
ron otros nombres, pero sus funciones fueron las mismas.

Al terminar esta breve exposición de la religión egipcia, dire
mos que si en ella andaban mezclados groseros errores y fábu
las ridiculas, contenia sin embargo bastantes verdades, bastantes 
preceptos útiles para que el Egipto conquistara aquella fama de 
sabiduría que no le negaba ninguna nación, y para que fuese la 
grande escuela adonde iban á instruirse los filósofos, poetas y 
legisladores del antiguo mundo.

CSobicrno é liistUiiolones políticas.

A la muerte del rey todos los habitantes se vestían de luto, 
desgarraban sus vestidos, cerraban los templos, se abstenían de 
sacrificios y no celebraban fiesta alguna durante doce dias. Nu
merosos grupos de hombres y mujeres se esparcían por las calles 
y cantaban dos veces al dia lúgubres himnos en alabanza del 
difunto. El luto y la aflicción eran generales durante aquel pe
riodo, y el último dia, después de colocado el cuerpo á la entra
da del sepulcro, procedían con arreglo á la ley, al juicio de lo 
que había hecho el rey en toda su vida. Los sacerdotes pronun
ciaban el panegirico refiriendo las buenas acciones del finado, y 
miles de personas aprobaban si, con efecto, el rey merecía las 
alabanzas; mas en caso contrario desaprobaban con murmullos. 
Esta era la única ocasión en que el pueblo egipcio intervenía y 
podía protestar contra el mal gobierno de sus reyes, y no se 
crea que esta demostración no era eficaz porque se aplicaba á 
los actos de una vida pasada, pues como muchos príncipes que
dasen así privados de su règia sepultura, hubo otros que prac
ticaron la justicia movidos por el temor de que sus cuerpos fuesen 
tratados á su muerte con ignominia y su memoria aborrecida 
eternamente.

La constitución egipcia tenia por base fundamental la divjsion 
del pueblo en distintas clases, sobre las cuales estaba el rey,
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clases en cuyo número no están de acuerdo Herodotoy Diodoro, 
pues mientras el primero distingue siete, sacerdotes, guerreros, 
boyeros, porqueros, taberneros, intérpretes y pilotos, el segundo 
dice que eran cinco, sacerdotes, guerreros, labradores, pastores 
y artesanos. Esta diferencia entre dos historiadores que entram
bos habían visto y recorrido el Egipto, indica que no son com
pletas las noticias que nos han trasmitido sobre la materia ; esto 
sin contar con que, por otra parte, habia en la sociedad egipcia 
una multitud de condiciones civiles de que nada nos dicen los 
dos historiadores. El empleo de juez, el de arquitecto o inten
dente de las construcciones, cargos tan importantes en un pais 
como Egipto, donde incesantemente se construía ; el empleo de 
superintendente de los graneros, cuya alta categoría nos de
muestra la historia de José, por ninguna parte aparecen en el 
cuadro que ellos nos han dejado de la sociedad egipcia, y sin 
embargo los títulos de esos cargos son los que mas repetidos es
tán en los monumentos egipcios.

Hasta aquí se ha pensado que el pueblo egipcio estuvo seve
ramente dividido por castas, mas esta creencia ha sido combati
da por el sábio moderno M. Ampère. Efectivamente, no puede 
haber casta sino bajo tres condiciones impuestas á sus miembros: 
abstenerse de ciertas profesiones, preservarse de toda alianza 
fuera de su casta y continuar la profesión de sus padres. Ahora 
bien, ateniéndonos solo á las clases sacerdotales y militares, en 
cuyo seno se trasmitían las profesiones de padre á hijo exclusiva
mente, al decir de Herodoto y Diodoro de Sicilia, los monumen
tos nos dan á conocer : 1® que lejos de ser exclusivas las funcio
nes sacerdotales y militares, solían estar reunidas, ejerciendo 
ademas el mismo personaje cargos civiles : 2® que un personaje 
revestido de un título militar podía enlazarse con la hija de un 
personaje investido de una dignidad sacerdotal'; y 3° que los 
miembros de una misma familia, padre o hijo, podían desempe- 
ííar cargos, el uno militares y el otro civiles, cargos que necesa
riamente no pasaban á los hijos.

No habia, pues, casta sacerdotal en el sentido rigoroso de la 
palabra, toda vez que los sacerdotes podían ser al mismo tiempo 
generales ó intendentes de provincia, arquitectos ó jueces. Igual 
cosa sucedía en el estado militar, en el cual era el mismo hom
bre jefe de los arqueros é intendente del Egipto meridional, en
cargado de las construcciones reales y caudillo de soldados ex
tranjeros. Tampoco entraba la sucesión en la ley general de la 
sociedad egipcia. Es cierto que el hijo solia heredar el destino
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dsl padre, principalmente en las clases sacerdotales y militares; 
mas este hecho, que se observa también en otras muchas socie
dades, no prueba en manera alguna que la sucesión fuese abso
luta y universal. En otro tiempo hubo en Francia una clase esen
cialmente consagrada á la guerra, que era la nobleza, al paso 
que habia otra en cuyo seno se trasmitían comunmente los car
gos de padre á hijo, y era la clase de los magistrados ; mas na
die sacará de esto en conclusión que la Francia haya estado nun
ca sometida al régimen de castas. Parécenos que seria mas exac
to traducir, al ejemplo de M. Ampère, por la palabra corporación, 
la palabra griega á la que han dado el sentido de casta, aunque 
en este caso fuera preciso modificar la idea que, por ciertos pa
sajes de-Herodoto y Diodoro, tomados en un sentido demasiado 
absoluto, nos habíamos formado hasta aquí de la sociedad egipcia.

De todas las clases que habia en Egipto, las de los guerreros y 
sacerdotes eran las que disfrutaban de mayores honras. Los sacer
dotes componían dentro del Estado una especie de nobleza pri
vilegiada ; desempeñaban los principales cargos y poseían la me
jor y mas dilatada parte del territorio, y para hacer inviolable 
Cita posesión, la representaban como un donativo de Isis que les 
Inbia otorgado la tercera parte de su reino. Sus tierras, eximidas 
de toda especie de contribuciones, estaban arrendadas ordinaria
mente mediante un tributo que constituía el tesoro común del 
templo, del que dependían las tales tierras, y que se empleaba 
en los gastos que ocasionaban las divinidades y en la subsisten- 
cii délos sacerdotes y de sus numerosos subordinados. «Estos 
no gastaban nada de sus bienes propios. Kecibia cada uno de 
ellos su porción de carnes sagradas que les daban cocidas, y cada 
dia les’entregaban, con una gran cantidad de carne ele buey y 
de ganso, cierta parte de vino; mas estábales prohibido comer 
pescado.*

Los sacerdotes tenían la obligación de ser muy aseados en su perso
na y ropa. « Se afeitan todo el cuerpo cada tres dias, dice Herodoto ; 
no llevan mas qne una vestidura de lino y zapatos de biblus, sin 
que se les permita otra ropa ni otro calzado. Dos veces al dia se 
lavan en agua fría y otras tantas por la noche; en una palabra, 
tienen mil prácticas religiosas que observan escrupulosamente.»

A la clase sacerdotal seguía, en orden de importancia, la mili
tar, que disfrutaba también de muchos privilegios. Al decir de 
Herodoto, la clise de los guerreros estaba dividida en dos cuer
pos que llamaban calasirios y hermotibios, distribuidos en las
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provincias de Egipto del modo siguiente: las provincias de los 
hermotibios, que les suministraban ICO,000 hombres, eran Bu- 
siris, Sais, Ghemmis, Papremis, la isla Prosopitis y la mitad de 
Natho, en tanto que los calasirios ocupaban las de Tebas, Buhaste, 
Apthis, Tanís, Mendes, Sebenis, Tarbetis, Thmuis, Onufis, Anisis, 
Micéforis y Athribis, las cuales podian levantar hasta 250,000 
hombres.

Esta designación de las diferentes provincias que ocupaban los 
guerreros nos demuestra que casi toda la fuerza militar de los 
egipcios se concentraba en el Bajo Egipto. En el interior del 
Delta habia cuatro provincias y media ocupadas por los hermo- 
tifaios y doce por los calasirios, siendo así que por el contrario, 
en el alto y el medio Egipto solo tenían los distritos de Ghemmis 
y de Tebas. Los reyes de Egipto hubieron de repartir, como he
mos dicho, las fuerzas nacionales, por la necesidad en que se 
hallaban de defender las fronteras del norte que amenazaban 
constantemente las tribus árabes del desierto.

La clase de los guerreros que, al igual de la de los sacerdotes, 
se hallaba bien dotada, poseia poco mas ó menos la tercera parte 
del territorio. Herodoto refiere que cada uno de ellos tenia doce 
aroures de tierra libres de toda carga. Mil hombres, calasirios y 
hermotibios, formaban cada año la guardia del rey, y mientras 
duraba su servicio tenían por cabeza á guisa de ración diaria y 
ademas de sus doce aroures correspondientes, cinco minas de 
pan (poco mas de dos kilos), dos minas de buey (poco mas de 
medio kilo), y cuatro medidas de vino.

Esa fué la organización de la fuerza armada en Egipto durante 
el periodo mas floreciente de la monarquía egipcia. Por espacio 
fie muchos siglos los egipcios no emplearon otras tropas que las 
nacionales, y siempre se consideró entre ellos el servicio militar 
como una distinción y un privilegio. Mas andando el tiempo se 
alteró profundamente esta institución y ya hemos dicho que en 
el reinado de Psamético se desorganizaron las tropas, pues ha
biendo permitido este rey á los extranjeros que se estableciesen 
en Egipto, para lo cual les concedió tierras y asalarió á un consi- 
fierable cuerpo de sus tropas, la clase de los guerreros indígenas 
vió en esta medida una patente violación de sus privilegios, se 
irritó porque el rey confiaba agente extraña la defensa del pais, 
y 200,000 guerreros abandonaron espontáneamente la guarnición 
que con toda intención les impuso el rey, y fueron á formar esta- 
hlecimienlos á la otra parte de las cataratas.

Entonces se quebrantó la unidad del poderlo militar de Egipto.
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Los mercenarios que ingresaron en las filas vinieron á ser mas 
que los defensores de la nación, los instrumentos de los reyes. 
Declaráronse rivalidades entre ellos y lo restante de los guerre
ros, que introdujeron en Egipto las divisiones intestinas y la 
anarquía, y cuando llegó la hora de la invasión persa, el pais 
no supo defenderse, y Cambises con una sola victoria se hizo 
dueño de todo el valle del Nilo.

Toda aquella parte de la población libre que no pertenecia al 
cuerpo sacerdotal ni al militar, componia.en Egipto como un 
tercer orden del Estado, que ú su vez se subdividia en varias 
clases cuyo número y atribuciones no determinan con precisión 
los historiadores antiguos.

Herodoto no reconoce mas que cinco categorías, á saber : 
mercaderes, intérpretes, marinos, boyeros y porqueros; y Dio- 
doro cita tres solamente que son : pastores, labradores y artesa
nos ; pero sin embargo quizás este desacuerdo no es mas que 
aparente. Los artesanos, mercaderes é intérpretes entraban ve
rosímilmente en la misma categoría, y es probable que los boye
ros y porqueros eran subdivisiones de la clase de los pastores; 
mas de todos modos subsiste una importante diferencia entre 
Herodoto y Diodoro de Sicilia; pues el segundo admite una clase 
particular de labradores que no conoce el primero. Hoeren su
pone que Herodoto los designa con el nombre de xámiXoi, 
(hombres de oficio) en cuyo caso habria que comprender á los 
agricultores entre los artesanos, interpretación que justifica la 
naturaleza de la propiedad territorial en Egipto. Efectivamente, 
ni decir de Diodoro, todo el territorio egipcio se hallaba en ma
nos de los reyes, los sacerdotes y los guerreros, y bajo este con
cepto los labradores eran unos arrendatarios que, mediante un 
módico tributo, cultivaban las posesiones de la familia real y las 
de las clases privilegiadas, Su posición equivalia 'á la de los 
modernos fellahs^ que carecen de propiedad particular y trabajan 
la tierra de Egipto por cuenta del soberano.

La clase de los pastores comprendía naturalmente á todos aque
llos que se consagraban á la cria .del ganado, si bien no deben 
confundirse aquellos que habitaban en las aldeas y tenian á su 
cuidado grandes manadas, con los pastores nómadas disemina
dos en las fronteras, los cuales eran odiados por los egipcios 
como lo atestiguan Moisés y Herodoto. Y esta antipatía que tuvo 
origen en los tiempos de la dominación de los reyes pastores, se 
aplicaba igualmente á las tribus establecidas en las pantanosas 
comarcas del Delta, estancia que, según Estrabon, les fué seña
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lada por los Faraones. Aunque todas estas tribus habían adop
tado las costumbres egipcias, como apenas liabian salido de la 
barbarie, se entregaban á la rapiña, y con esto alimentaban el 
odio que animaba contra ellas á las otras clases sociales.

La clase de los porqueros que Herodoto distingue categórica
mente de la de los boyeros, despreciada y considerada como in
munda, secomponia dehorabres áquienes no soloprohibianla en
trada en los templos, sino todo roce con las demas tribus. Sabido 
es que el cerdo erapara los egipcios, no menos que para los judíos, 
un animal inmundo, y sin embargo había una fiesta consagrada 
á Osiris, en la cual estaba permitido inmolar á un animal de 
esta especie. Los egipcios le aprovechaban también en la semen
tera para hundir en la tierra los granos, y con este fin arrojaban 
por los campos las piaras de cerdos.

La clase de los marinos ó pilotos debia componerse principal
mente de individuos dedicados á la navegación del Nilo, y'sus 
servicios eran indispensables por causa de la inundación que pe
riódicamente trasformaba el Egipto en una inmensa laguna. A 
mayor abundamiento liabia por lo común tanto en el Nilo como 
en los numerosos canales que surcaban el pais, un gran movi
miento de barcos de toda clase, en razón áque se hacia por agua 
el trasporte de las mercancías y de los materiales necesarios 
para la construcción de los monumentos públicos.

No menos útiles eran los intérpretes para las transacciones co
merciales; y sin embargo no se constituyeron en clase hasta la 
época de las invasiones extranjeras en tiempo de Psamético.

Por lo que hace á las instituciones políticas, sufrieron pocos ■ 
cambios en un pais en que los sacerdotes ejercían tanto influjo 
en la vida social, y así fué, que ú pesar de los muchos trastor
nos políticos que hubo en Egipto, á pesar de los conflictos harto 
frecuentes entre la casta sacerdotal y la guerrera, no varió 
nunca el gobierno que tuvo por principio esencial el despotismo. 
Por orden de primogenitura se trasmitía el poder del rey á los 
hijos varones, á las hijas cuando no había hijos, y finalmente á 
los hermanos y hermanas si faltaba descendencia directa. El 
nuevo poder conservó este carácter religioso cuya honda marca 
había dejado quizá la primera forma del gobierno en las institu
ciones y costumbres nacionales. « Los egipcios, dice Diodoro de 
Sicilia, respetan y adoran ;i sus reyes al igual de sus dioses; 
pues, en su sentir, es de carácter divino la soberana autoridad 
que ha dado la Providencia á los reyes junta con la voluntad y 
el poder de esparcir los beneficios. » Las relaciones de los viaje-
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res moderaos justifican plenamente este pasaje del antiguo his
toriador. En presencia de las numerosas representaciones que 
cubren los monumentos de la Tebaida, uno de los mas doctos é 
ingeniosos de estos viajeros dice lo siguiente: ct Ks aquella una 
perpetua consagración del poder real por la autoridad divina, sin 
la mediación del sacerdote. El rey es el sacerdote; él es quien 
ofrece el incienso á los panes sagrados, y á él los dioses invoca
dos responden con esta invariable leyenda ; « Te concedemos la 
fuerza, el poder y la victoria. » Cuanto mas se estudian los mo
numentos egipcios tanto mas se ve confirmada la idea de que la 
majestad participaba hasta cierto punto del carácter divino, s 
(Ampère.)

Empero los sacerdotes siempre conservaron el mayor influjo 
sobre los reyes, habiéndoles dictado leyes imperiosas que orde
naban su vida pública y privada. En cuanto se desperlaba el rey 
por la mañana tenia la obligación de examinar todas las cartas 
que le escribían á fin de ponerse al corriente de lo que pasaba 

1 en su imperio para tomar las medidas que exigian las circunstan
cias. Después, cuando se habia bañado, y revestido con ias reales 
insignias, ofrecia un sacrificio á los dioses. Traíanle las victimas 
al aitar: el sumo sacerdote se colocaba al lado del rey, y en pre
sencia del pueblo,suplicaba en alta voz ú los dioses que conser
vasen al principe la salud y demas bienes, mientras obrara con ar
reglo á la ley, y al mismo tiempo enumeraba sus virtudes, ha
blaba de su piedad con los dioses y de su mansedumbre con 
los hombres, le pintaba como un rey magnifico, enemigo de la 
mentira, aficionado á la práctica del bien, etc. ; y una vez con
cluidas estas interesadas alabanzas, que equivalían á otros tan
tos cons.jos indirectos, lanzaba imprecaciones contra las faltas 
cometidas por ignorancia, pues siendo irresponsable el rey, todas 
las culpas recaian sobre los ministros.

Administrativamente hablando, el Egipto se hallaba dividido 
en cierto número de distritos ó provincias que los griegos llama
ron nomos, y que en su principio constituyeron otros tantos pe
queños Estados independientes unoS' de otros y gobernados por 
los sacerdotes. Lá capital del nomo era el santuario de la divi
nidad local; y cada templo principal formaba con el territorio 
que de él dependía, un nomo particular que se distinguía de los 
otros por su culto y ceremonias. El siguiente pasaje de Herodoto 
indica suficientemente la intima correlación que existia entre el 
nomo y el templo egipcio. «Los que fundaron el santuario de
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Júpiter Tebano, ó los que forman parte del nomo de Tebas, se 
abstienen de ovejas y matan cabras; mas por el contrario, los 
que elevaron el santuario de Mendes, se abstienen todo.s de ca
bras y matan ovejas. i> Esta división del pais se mantuvo poste
riormente y se regularizó cuando las diferentes partes del Egipto 
fueron reunidas bajo la misma dominación política, de cuyo modo 
vino á encontrarse el territorio repartido en cierto número de 
distritos administrativos, cada cual con un gobernador llamado 
nomarca. En tiempo de Sesostris babia treinta y seis nomos, diez 
en el Alto Egipto, diez y seis en el Medio y diez en el Bajo. 
Como subalternos de los nomarcas había otros magistrados, los 
toparcas, que administraban distritos y cantones.

Se sabe por antiguas tradiciones que confirman los monumen
tos existentes aun,.que hubo asambleas generales en ciertas 
ocasiones, como verbigracia, un cambio de reinado ó de'dinastía. 
Cada nomo enviaba un número determinado de diputados á la 
asamblea que se reunía en el Laberinto, y alli, después de hacer 
sacrificios, se juzgaban los asuntos importantes, y quizás se dis- 
cutian también los grandes intereses de la guerra y de la paz y 
todas las grandes medidas de gobierno.

Escasas son las noticias que poseemos respecto de la adminis
tración propiamente dicha ; pero en cambio acerca de la orga-, 
nizaeion judicial sabemos mucho mas, gracias á Diodoro de 
Sicilia. Ante todo diremos que esta organización era indepen
diente del poder real : los reyes no juzgaban por sí y ante sí, 
sino que pertenecía la jurisdicción á tribunales obligados á ob
servar las leyes con todo rigor. La clase sacerdotal formaba la 
magistratura egipcia, y los grandes colegios .sacerdotales de 
Meníis, Heliópolis y Tebas, suministraban los principales jueces, 
á razón de diez cada colegio. Los treinta jueces elegían entrí 
ellos un presidente, y el lugar que este dejaba libre era ocupado 
sobre la rnarcha por otro juez correspondiente á la misma ciu
dad. El tesoro real pagaba á estos jueces, y el presidente tenia 
tm gran sueldo. Jamás ios asuntos se trataban de viva voz, sino 
por escrito, á fin de prevenir todo lo que podia turbar la impar
cialidad del juez excitando las pasiones. Principiaba el acusador 
presentando su queja'escrita, y en ella indicaba los daños y per
juicios que reclamaba por la ofensa inferida; el defensor se  ̂
hacia cargo de la demanda y contestaba también por escrito 
punto por punto, y á esto seguía una réplica del acusador y otra 
del acusado, sobre lo cual el tribunal tenia que prounciar su 
sentencia, que daba en un escrito sellado por el presidente. Este



llevaba al cuello en todos los juicios una cadena de oro de la 
que colgaba una iinágen de piedras preciosas que representaba 
la verdad, y asi que se había fallado, imponía esta imagen de 
la verdad sobre una de las partes contendientes y estaba juzgado 
el pleito.

l.eye«i y  costumbre».

Las leyes egipcias eran muy notables y no debemos pasarlas 
en silencio. Dice Bossuet que del Egipto dimana la buena orga
nización de justicia, y efectivamente, por incompletas que sean 
las nociones que poseemos sobre este punto, es fácil comprender, 
por los escritores antiguos, que en la legislación egipcia se res
petaban todos los grandes sentimientos del_ alma humana, y que 
ella correspondía ú las mas altas necesidades del orden social. 
Recordaremos algunas de estas leyes dejando la palabra á Dio- 
doro de Sicilia. «Primeramente, dice el historiador griego, se 
castigaba con pena de muerte el perjurio, porque es la reunión 
de los dos mayores crímenes que pueden cometerse, el uno con
tra los dioses y el otro contra los hombres. £1 que encontraba á 
un hombre acometido por un asesino ó víctima de alguna violen
cia y no le socorría, pudiéndolo hacer, incurría en la misma 
pena, y cuando realmente no podía prestar auxilio estaba en la 
obligación de denunciar á los malhechores ante los tribunales, 
sin lo cual le condenaban á recibir un número determinado de 
latigazos y á la privación de todo alimento durante tres dias. 
Los que acusaban falsamente tenían la pena de los calumniado
res. Todo egipcio se hallaba en la obligación de entregar al ma
gistrado un escrito para dar ú conocer sus medios de existen
cia, y el que presentaba una declaración falsa ó ganaba su \ida 
por medios ilícitos, era condenado á muerte. El que voluntaria
mente había dado muerte á un hombre, libre o esclavo, incurría 
en la misma pena, pues las leyes castigaban no según las dife
rencias de fortuna, sino según la intención del malhechor; y al 
mismo tiempo con estos miramientos que tenían con los esclavos, 
lograban que los esclavos no ofendiesen tampoco al hombre libre. 
Una mujer embarazada no iba al suplicio hasta después del parto, 
porque consideraban soberanamente injusto que un ser inocente 

• fuese participe de la pena de la mujer culpable, y _quo dos per
sonas expiasen el crimen que una sola había cometido. Los jue
ces que hacían morir á un inocente eran tan culpables como si 
hubiesen absuelto á un asesino.

126 CAPÍTULO IV.
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í Entre las leyes concernientes á los soldados había una que im
ponía no la muerte, sino la infamia á todo desertor o al que ha
bía negado la debida obediencia á sus jefes; mas si el delincuente 
rescataba su falta con alguna acción brillante volvía á ocupar 
su antig;uo puesto. De este modo el legislador hacia de la des
honra una pena mas terrible que la muerte para acostumbrar A 
los guerreros á que considerasen la infamia como la mayor de 
todas las desgracias, y al mismo tiempo los que habían sido cas
tigados así podían prestar grandes servicios á fin de recuperar 
su perdida posición, en tanto que si hubiesen sido condenados A 
muerte en nada habrían podido ya ser útiles al Estado. Cortaban 
la lengua A los que delataban A Iqs enemigos planes secretos, y 
entrambas manos A los monederos falsos, A los que falsificaban 
las pesas y medidas y los sellos, á los que redactaban falsas es
crituras ó alteraban documentos públicos. Las leyes concernien
tes á las mujeres eran muy.severas. Todo hombre convicto de 
haber violentado A una mujer libre debía ser mutilado; pues 
consideraban que este crimen envolvía tres males grandísimos, 
A saber : el insulto, la corrupción de las costumbres y la confu
sión de los hijos. Por el adulterio cometido sin violencia daban 
mil palos al hombre y cortaban la nariz A la m ujer; pues el le
gislador se había propuesto que ella quedase sin sus atractivos 
ya que los empleaba en la seducción.»

No eran menos notables muchas de las leyes civiles, y había 
diversos reglamentos relativos á las transacciones comerciales 
que se atribuían al rey Bocchoris. Por ejemplo, toda deuda era 
nula si aQrmaba el deudor con juramento solemne que nada de
bía al acreedor desprovisto de todo titulo. En ninguna cuenta el 
interés debido podía ser superior al capital. Podían embargarse 
los bienes del deudor, mas no su persona, en razón A que el le
gislador había pensado que la persona del ciudadano pertenecía 
al Estado, que A toda hora puede reclamarle para su servicio, en 
la paz ó en la guerra. En ningún caso se admitía pues la prisión 
por deudas. Herodoto habla asimismo de una ley bastante sin
gular, la cual autorizaba A los egipcios átomar prestado, dejaudo 
en prenda la momia de sus padres, y el prestamista quedaba al 
mismo tiempo en posesión de la sepultura del que tomaba pres
tado, El que no pagaba su deuda se veia privado de los honores 
de la sepultura de familia, y privaba de ellos también A todos 
sus hijos que morían durante aquel empeño.

Completaremos este cuadro con algunos pormenores que co
piamos de Herodoto sobre las costumbres de los egipcios. «Ex
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cepto los libios, dice el historiador griego, no hay hombres tan 
sanos ni de un temperamento mejor que ios egipcios.... Creen 
que todas nuestras enfermedades provienen de los alimentos.... 
Hacen el pan con espeita, especie de maiz, beben cerveza y co
men peces crudos secados al sol ó en salmuera. Asimismo se 
comen crudos los ánades, las codornices y algunos pajarillos que 
salan antes; en suma, exceptuando los pájaros y peces sagrados, 
se alimentan con todas las demas especies que conocen y las co
men cocidas o asadas.

ícEn todos los festines de los ricos, una vez que se ha con
cluido la comida, pasean en derredor de la sala un féretro con 
una figura de madera perfectamente trabajada, que representa 
un muerto, y que enseñan á todos los convidados uno por uno 
diciéndoles : Mirad este hombre al cual os pareceréis después de 
vuestra muerte; bebed pues ahora y divertios.

cLos lacedemonios son los único» entre los griegos que se pa
recen ú los egipcios en el respeto con que miran los jovenes á 
los ancianos : cuando un mancebo encuentra ú un anciano le 
cede el paso y se aparta, y siempre que un anciano se presenta 
en un sitio donde está un joven este se levanta. Los egipcios, en 
vez de saludarse con palabras, se hacen una profunda reverencia 
bajando la mano hasta las rodillas.

«Visten ropas de lino con franjas al rededor de las piernas, y 
llevan encima una capa blanca de lana siempre que no van al 
templo. Tampoco les amortajan con esta vestidura, porque lo 
prohiben-las leyes religiosas.

í  Los egipcios comprenden tan bien la medicina, que cada mé
dico no traía mas que una sola enfermedad, y así sucede que es 
infinito el número de facultativos, unos para los ojos, otros para 
la cabeza, aquellos para la boca, estos para el estómago ó para 
las enfermedades internas. »

Generalmente hablando, el carácter del egipcio e ra apacible y 
sencillas sus costumbres como correspondían á un pueblo natu
ralmente obediente, profundamente religioso y civilizado casi 
desde su origen. Todo induce á creer que el saludable influjo de 
la religión y los asiduos cuidados de un gobierno benévolo y 
activo, unidos á la bondad del clima y á la feracidad de la tierra, 
proporcionaron al pueblo una existencia holgada y le hicieron 
olvidar los vicios é inconvenientes de un estado social en donde 
la libertad y la igualdad eran desconocidas. En conclusión aña
diremos que ios egipcios sabían aumentar con su comercio é in
dustria su riqueza agrícola ; que empleaban muchos artesanos en
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el tejido y tinte de ricas telas ; que entre ellos alcanzó una per
fección suma el arte de trabajar los metales, de fabricar la por
celana y el vidrio, y de preparar el esmalte y la argamasa para 
los mosáicos, y finalmente, que se exportaban por tierra y por 
mar basta las comarcas mas lejanas, los productos de la industria 
egipcia.

l . t t e r a ( i i i ‘n ,  a r t e s  y  in o im m c n io s  «le K g ip to .

Una nación tan célebre en el mundo antiguo por su sabiduría 
y por tantos progresos, como habia hecho en las ciencias y las 
artes, debía tener su literatura, y con efecto, sabemos que desde 
los tiempos mas remotos poseían los egipcios ricas bibliotecas. 
En la descripción que hace Diodoro de Sicilia del sepulcro de 
un rey llamado Osimandias, menciona entre las piezas de este 
inmenso palacio la biblioteca sagrada sobre cuya puerta se leia 
esta inscripción : Medicina del alma. Se ha negado la existencia 
de Osimandias y por lo tanto la de esta famosa biblioteca ; mas 
en cambio se ha encontrado otra en las ruinas del Ramesseum, 
colocada bajo la protección de dos divinidades de las cuales una 
llamada Tlioth, era entre los egipcios el dios de las ciencias y las 
artes, en tanto que su compañera Safré, llevaba el título de 
señora de las letras.

Muy difícil es determinar con certeza cuáles eran las obras 
que formaban aquellas antiguas colecciones; mas sin embargo, 
los muchos papiros que han llegado hasta nosotros nos dan idea 
de las riquezas que encerraban. Hay unos que contienen tratados 
astrológicos y mágicos, compendios de medicina, apotegmas y ca
lendarios sagrados, en tanto que otros presentan relaciones épi
cas y legendarias con aplicación á sucesos públicos ó á hechos 
particulares. Hemos hablado ya del poema épico en que se cele
braban las hazañas del gran Rhamsés cuya traducción leyó en 
el Instituto M. de Rouge, y abora añadiremos que otros textos, 
traducidos también por este mismo sabio, nos demuestran que 
las religiones de la antigüedad se complacian en enseñar sus 
dogmas bajo la forma del cuento y del apólogo.

Las materias religiosas debían ocupar un gran lugar en la 
literatura de un pueblo tan grave y tan sèrio como lo era el 
pueblo egipcio; y efectivamente, vemos que el rey Menkeres, el 
que pasaba por constructor de una de las grandes pirámides, 
compuso el libro del camino del sol. Empero la mas célebre de 
todas estas obras es aquella ú que los egiptólogos han dado el 
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título de ritual funerario, y que contenía toda la ciencia filoso
fica y religiosa de los egipcios. En el ataúd de cada momia de
positaban un ejemplar de este libro, mas ó menos completo, 
según la fortuna del difunto. El dogma de la inmortalidad del 
alma constituye el fondo de la obra, si bien se hallan en ella 
igualmente himnos, oraciones y fórmulas para todas las ceremo
nias relativas al funeral y al culto de los muertos. En uno de 
sus principales capítulos, el que trata de la vida después de la 
muerte, se encuentra toda la sèrie de peregrinaciones que cum
ple el alma en las diversas regiones del cielo infernal; y otros 
nos dan á conocer el modo de apología ó- de confesiones á que 
estaba sujeto el difunto en el tribunal de Osiris antes de que 
pronunciaran su sentencia. Finalmente, la antigüedad del ritual 
funerario es tan grande, que muchos de sus mas importantes 
fragmentos se han Icido en uno de los monumentos de la duodé
cima dinastía. . , , , . i ,

Al decir de los sacerdotes, toda esta ciencia del hombre y del 
mundo, todas estas nociones de otra vida fueron comunicadas á 
los egipcios por Thoth, el primer Hermes, el Triniegisto ó tres
veces grandísimo, que escribió todos sus libros por orden del dios
supremo. El primer Thoth fué el Hermes celeste o la inteligencia 
divina personificada, y el segundo Hermes, pura imitación del 
primero, pasaba por autor de todas las instituciones sociales de 
Egipto. Él fué quien organizó la nación egipcia, quien estableció 
la religión y dispuso las ceremonias del culto, quien enseñó a los 
hombres la astronomía y la ciencia de los números, la geometría 
y el uso de las pesas y medidas. Este mismo dios comunico ú los 
hombres la lengua y la escritura, las bellas artes, todo cuanto 
constituye la civilización y lodos estos conocimientos se consigna
ron en los libros sagrados, que eran cuarenta y dos, y los sacer
dotes egipcios, depositarios de ellos, debían saber su contenido 
en todo ó en parte, según el órden de sus funciones y según 
su categoría. Así como Osiris, expresión del poderío y la fuerza, 
era ei modelo de los reyes, así también Tbolh ó Hermes era el 
tipo del sacerdote, del ministro de la ciencia y la religión ; quien 
personificaba todos los descubrimientos hechos por los miembros 
de la casta sacerdotal de la que era á un tiempo institutor é nnu- 
gen: finalmente, era la casta sabia, era la ciencia, según las ideas
egipcias. 1 1 n

Mas lo que distingue á Egipto entre todos los pueblos del an
tiguo mundo, son los monumentos que levantó y que cubren o 
davia el valle del H.lo.
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Al aspecto de estas prodigiosas construcciones que en todo 
tiempo han excitado el asombro de los viajeros, se ocurre pre
guntar cómo fué que los hombres pudieron erigir unos monumen
tos semejantes. Muchos opinaron que los sacerdotes, que solian 
dirigir estas grandes obras, debieron emplear procedimientos 
mecánicos cuyo secreto ha quedado enterrado en los santuarios 
de Egipto; mas este parecer que se adoptó generalmente en el 
siglo XVIII, está casi abandonado en el dia. A mayor abunda
miento, ya Diodoro de Sicilia había afirmado que los egipcios no 
tenian máquinas, y en la época actual se ha visto que ninguno de 
los monumentos donde se hallan representadas todas las ocupa
ciones é industrias de los egipcios, ofrece señal alguna “de la ma
quinaria mas primitiva.

Si los egipcios hubiesen conocido las máquinas, dice M. Le- 
tronne, lo habríamos visto en un bajo relieve del tiempo de Se- 
sortasen que nos representa el trasporte de un coloso rodeado de 
cuerdas y tirado por muchas hileras de hombres atados á maro
mas, en tanto que aparecen otros hombres con cubos para mojar 
las maromas y para dar grasa al suelo facticio por donde arras
tran al coloso. La fuerza tractiva de susbrazos se concentraba en 
un esfuerzo único al son de un cantar ó de unas palmadas á com
pás, que ejecutaba un hombre montado en ¡as rodillas del coloso. 
Cuando no bastaban mil trabajadores, tomaban diez mil, tomaban 
todos aquellos que podían reunir en un mismo punto y para 
una misma acción. Plinio nos dice que Rhamsés empleó á ciento 
veinte mil hombres para erigir uno de los obeliscos de Tebas, 
y solo este hecho atestigua ia ausencia total de fuerza mecá
nica. Herodoto asegura que trabajaron cien mil hombres en la 
construcción de la gran pirámide, y de todo esto resulta que 
únicamente á fuerza de brazo conseguían levantar á tanta altura 
masas tan gigantescas.

El principal de los procedimientos que empleaban era el plano 
inclinado ; enterraban las columnas y arquitrabes á medida que 
se iban elevando y alargaban grg.dualmente el plano inclinado se
gún hacia falta. Otra aplicación del mismo procedimiento, esto es, 
un plano inclinado en espiral, sirvió para erigir los obeliscos sin 
mas socorro que el de las palancas, y la fuerza de una multitud de 
brazos cuya acción se hallaba combinada de un modo hábil. Tal 
es la Opinión de los hombres competentes de nuestros dias respecto 
fie una materia que ha dado lugar á tantas discusiones, Opinión, 
que salvo algunas reservas, es la de Herodoto.

Todas las obras del arto egipcio ofrecen gigantescas propor-

L
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cíones. La escultura, lo mismo quelaarquitectura, aspiraban siem- 
preálo grandioso,alo sublime. Las estatuas egipcias eran colosos, 
y unade las formas predilectas de la estatuaria era la esflnje, esto 
es, una cabeza humana sobre un cuerpo de león acurrucado y 
alargando las patas delanteras. Ahora bien, como ha habido un 
decidido empeño en descubrir misterios y ciencia en todo lo per
teneciente á Egipto, se ha supuesto que estas estatuas indicaban 
simbólicamente las inundaciones del Nilo, bajo las constelaciones 
de Leo y Virgo; mas es lo cierto que entre los egipcios la esSnje 
era el signo en cuya virtud escribían geroglificamente la palabra 
Señor, y por !o tanto no fué otra cosa sino la designación de la 
majestad. 'Ya dejamos dicho que la esfinje de las pirámides es un 
retrato colosal del rey Thoutmosis IV.

Donde había mas monumentos de este género era en la Tebaida. 
Había allí colosos enormes, entre los cuales gozaba de una gran 
celebridad la estatua de Memnon. No lejos de esta ruina gigan
tesca se han hallado los restos de otros diez y ocho colosos que 
tenían, los que menos, veinte piés de altura.

Encontrábanse también en Egipto muchas estatuas de dimen
sión natural que pueden admirarse en los distintos museos de Eu
ropa. El autor árabe del siglo xiiT, Abdaliatif, asegura que la belleza 
de semblante de estas estatuas y lo bien entendido de sus propor
ciones constituyen la suma de lo mejor que puede hacer el hom
bre .y lo mas perfecto que puede salir de una sustancia como la 
piedra; lo único que falta es la imitación de las carnes y los mús
culos. « He visto, añade, dos leones puestos frente á frente, á 
corta distancia, y su aspecto aterrorizaba. »

Con todos estos monumeiiíos de la estatuaria o.cipcia deben 
contarse muchos bajos relieves de una ejecución perfecta, y que 
sin duda alguna servirán para esclarecer muchos puntos histó- 
rico-s.

De pintura tenemos menos. Sin embargo, las representaciones 
halladas en las ruinas de algunas casas particulares y en las gru
tas sepulcrales de Beni-Hassan, atestiguan que los egipcios dibu
jaban con finura y sabían dar á sus figuras una notabilísima be
lleza.

La arquitectura egipcia llegó al apogeo de su perfección en la 
época subsiguiente á la de la expulsión de los Hiesos. Fué aquella 
la edad de los Thoutmosis y de los IVnamsés, cuando todo ora 
grande y majestuoso y al mismo tiempo elegante y acabado. Bajo 
la inspiración de tan memorable acontecimiento, cual fué la ex-
ulsiou de los extranjeros y la emancipación dcl territorio, el ge-
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nio egipcio desplegó toda su riqueza en las maraviilosas construc
ciones de la Tebaida, cuyas ruinas admira aun el viajero. Los mas 
sobresalientes de estos monumentos tebanos, que eran á la vez 
templos y palacios, se levantaban en las márgenes del Nilo : dos 
grupos principales, los de Karnac y Louqsor se • encuentran en la 
orilla derecha, en tanto que en la izquierda se hallan los de Gour- 
nah, el Ramesseum y Medinet-Abu.

Imposible seria dar una idea de la prodigiosa sala de las co
lumnas que llaman hipóstilo de Karnac. « Es aquello como una 
selva de torres, dice M. Ampère : hay alli ciento treinta y cuatro 
columnas tan gruesas como la de la plaza Vendóme, de las cuales 
las mas altas tienen veintitrés metros de altura y tres y medio de 
diámetro, hallándose cubiertas de bajos relieves y geroglíficos. Los 
capiteles ofrecen una circunferencia de veintiún metros y la 
sala tiene ciento tres metros de larga sobre cerca de cincuenta 
de ancha. Esta sala se hallaba enteramente cubierta y aun existe 
una de las ventanas que la daban luz. No era lo que se llama un 
templo, sino un lugar de reunión destinado prubablemente á 
aquellas asambleas de que ya hemos hablado. Rhamsés Sesostris 
fuéquien concluyó esta gran sala de Karnac, pero su construcción 
es debida casi enteramente á su padre Sethi, cuyas hazañas 
están representadas en las paredes, formando una verdadera 
epopeya.

Encontrábase en las inmediaciones el palacio de Thoutmosis 
que tenia en uno de sus ángulos un cuartito famoso conocido con 
el nombre de cuarto de Karnac, el cual puede verse en Paris á 
donde ha sido trasportado. Lo que hace preciosisimo este mo
numento es que presenta una série de reyes anteriores á la de
cima octava dinastía, perteneciendo á una época de la que ape
nas queda algún monumento histórico. En el ángulo sudoeste de 
las ruinas de Karnac tenia nacimiento una calle de esfinjes que 
se reunia en otro tiempo con el palacio de Louqsor, y esta doble 
hilera de símbolos misteriosos ponia en comunicación dos masas 
de palacios como no se han visto en Europa.

Louqsor, que en lengua árabe quiere decir palacio, es lo mismo 
que Karnac una aglomeración de monumentos de distintos siglos, 
y cuya parte mas antigua fué obra de Amenofis III, que es al que 
los griegos designan con el nombre de Memnon, príncipe de la 
décima Octava dinastía. Al norte de este monumento existía una 
galería de columnas que conducía á otro palacio construido por 
Rhamsés el Grande y que cubre todavía una superficie de 2,500 
metros; y finalmente, delante del patio de este palacio mandó
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erigir el mismo Rhamsés dos obeliscos, de los cuales el uno 
ha venido á servir de ornato en ,1a plaza de la Concordia de 
Paris.

No lejos de Gurnah y en la orilla izquierda del Nilo, estaba ei 
Raniesseum, quemuchos sabios confunden con el famoso sepulcro 
de Osimandias y que, como hemos dicho ya, no existió nunca 
según le describe Diodoro de Sicilia. Componíase el Ramesseum 
de una série de patios y salas rodeadas ó llenas de columnas cu
biertas de geroglificos que relataban las proezas de Rhamsés el 
Grande. Un coloso de granito de diez y siete metros representaba 
á este monaroa sentado en su trono : su ruina es inmensa; solo 
su pié tiene cerca de cuatro metros de largo.

A corla distancia del Ramesseum se halla un espacio cubierto 
de ruinas, donde descuellan dos colosos, de los cuales el uno es 
la celebre estatua de Memnon, ó sea el retrato de Amenofls III. 
Diez y nueve metros de altura tenia este coloso que representaba 
al Faraón sentado con las manos sobre las rodillas en la actitud 
del descanso. Ksta era la estatua que al despuntar la .aurora des
pedia aquellos maravillosos sonidos de que] hablan los historia
dores, hecho muy cierto, cuyas causas tienen su explicación en las 
observaciooes de la comisión de Egipto. Dice M. de Roziéres quo 
cuando los primeros rayos del sol bañaban al coloso después de 
íahumedaddela noche, se producía en aquella piedra rígida y un 
tanto elástica una conmoción, una vibración rápida que originaba 
el sonido particular que la estatua despedia, Este ruido no se 
notó hasta la época de Nerón cuando la estatua se rompió á con
secuencia de un temblor de tierra, sin que volviera á oírse después 
cuando Septimio Severo restauró el mutilado coloso. El emperador 
le puso una sordina, dice M. Letronne : rota, la estatua hablaba, 
y entera se quedó muda.

En Medinet-Abu se hallan las ruinas de un gran palacio cons
truido por Rhamsés Meiamun, Sesostris el Grande, aquel cuyas 
hazañas se encuentran trazadas igualmente en los monumentos 
que erigió. En parte alguna, sin esceptuarKarnac,se admira una 
prueba mas evidente de la grandeza de los Faraones: es una 
gran página de historia desconocida que reclama los estudios de 
los sabios.

Todas estas ruinas dan á la Tebaida un aspecto de melancólica 
grandeza que es indescriptible, o: Los egipcios, dice un viajero 
inglés, concebían hombres de cien piés de altura..,. Me guardaré 
yo bien de escribir, pues mis expresiones no valdrían la milésima 
parte de lo que se puede decir al hablar de semejantes objetos, y
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si trazara un diseño no mas, pasaría por un entusiasta, quizá por 
un demente. »

Había también monumentos notables en las otras partes de 
Egipto, sobre todo en Menfis, Heliópolis y Sais, y para dar una 
idea de su magnificencia, reproducimos aquí el pórtico del gran 
templo de la isla de Filé, al sur de Syena.

Los obeliscos cuya forma es casi igual á la de las pirámides, 
se colocaban por lo regular de dos en dos ála puerta de los templos, 
á corta distancia de la entrada principal, siendo todos ellos de un 
solo trozo de granito encarnado formando un prisma cuadrangular 
que se adelgaza de abajo á arriba y remata en pirámide. Las ins-

Púrt'co clt’l gran templo cle-Filé.

cripciones que ofrecen estos monumentos designan y celebran al 
rey qu'j los erigió,designaciones generalmente muy pomposas y 
que expresan casi siempre, aunque de un modo bastante vago, el 
poderío del Faraón fundador, los edificios que construyó y los 
enemigos que cayeron á sus manos. No solo por su masa son no
tables estos obeliscos, sino que lo son también por su ornamen
tación. En Roma puede admirarse, dice Champollion, la pureza, 
precisión y franqueza con que e.'tán esculpidas las innumerables 
figuras geroglifleas que cubren los antiguos obeliscos, arrebata
dos por los Césares de los templos de Egipto para adornar la ciu-
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dad eterna. La verdad de esta apreciación se comprueba también 
en Paris contemplando el obelisco de la plaza de la Concordia *.

Ya hemos dicho que la^ pirámides (cuando menos las que aun 
subsisten llamadas ordinariamente pirámides de Giseh), fueron 
construidas por los reyes de Ja cuarta dinastía, y ahora añadi
remos que se han dado á luz muchos sistemas para explicar el 
origen y objeto de tan prodigiosas construcciones. Lo que se 
considera fuera de toda duda, es que las pirámides eran sepul
cros; pues ademas de que los autores antiguos reconocieron ya 
el verdadero destino de estos monumentos, en nuestros días han 
hallado' el féretro, el nombre y probablemente los huesos de uno 
de los reyes á quienes se debe su construcción. Nada mas con-

1. Hé aguí un resumen de la descripción de este obelisco, hecha por M. Cham- 
pollion Figeac. Es un monolito, ó un solo pedazo de granito rosado, que fué 
traído de la  aldea de Louqsor, la cual ocupa una porción de la antigua Tebaida. 
Puede dividirse en dos partes, á saber : el prisma cuadrangular, ó el tronco, y 
el piramidión, <5 la parte tallada en forma de pirámide que corona el remate. Su 
altura total asciende á su mayor anchura, en la base del tronco, 2™,4 4 , y
en la del piramidión, Pesa 220,000 kilógramos. Las cuatro caras del obelisco 
están cubiertas de goroglíücos, en número de 1300, repartidos en cada una de 
ellas en tres bandas longitudinales y paralelas ; los geroglificos de la banda de en 
medio están esculpidos á 14 centímetros de profundidad y los de las otras dos á 
7 centímetros. Dividense en tres partes las inscripciones do cada cara : 1« inme
diatamente debajo del piramidión, e¡ bajo rctiece de las ofrendas, que ocupa toda 
la anchura de cada cara; 2®ála cabezada cada columna de geroglífioos un cuadro 
que tiene encima la figura del gavilán simbólico con el tocado real y  que remata 
en franjas : es la bandera real donde se encierran los títulos del príncipe nombrado 
en la inscripción; 3" la inscripción propiamente dicha, cujos signos divididos en 
tres columnas paralelas se leen de arriba á  abajo. TamLienlmy dentro de orlas 
trazadas con regularidad grupos de signos, y  estas orlas contienen los nombres 
propios délos reyes ó délas divinidades. Las del obelisco de Paris recuerdan los 
nombres de Rhanisés II, que fué quien comenzó sus esculturas, y los de Rharn- 
sés III que las concluyó hace 3400 años. Las inscripciones celebran la  gloria de 
ambos reyes, sus victoria^y piedad, asi como también recuerdan los monumentos 
que ellos elevaron. A fin de dar una idea de estas inscripciones, vamos á traducir 
la que ofrece la cara del oeste, relativa toda ella á Sesostris, y que es la que repro
duce nuestro grabado. En el bajo relieve de las ofrendas, Sesostris, cubierta la 
cabeza con el pseben completo, símbolo de la áutoridad en el alto y bajo Egipto, y 
coronado con e! globo alado del sol, hace la ofrenda del vino á Amon-ra, el gran 
dios eponimo de Tebas. A las alabanzas de costumbre añade la columnamedial que 
Sesostris es el hijo preferido del rey de los dioses, aquel que desde su trono do
mina á todo el mundo. Menciónase el palacio que mandó construir en el hoph del 
mediodía (la parte meridional de Tebas), y so le da el título de bienhechor en la 
inscripción de la derecha, que continúa diciendo : u Tu nombre es tan estable 
como el cielo ; la  duración de tu vida es igual á la  duración del disco solar. >i En 
la bandera de la inscripción de la izquierda, Sesostris lleva el título de querido 
de la diosa de la verdad, engendrado^por el rey de los dioses para tomar posesión 
del mundo entero. Las tres columnas terminan con un cuadro que contiene el 
nombre propio del rey, el hijo del sol, el querido deAmmon, Rhamsés.
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forme con las ideas de todos los pueblos que 
erigir un monte artificial sobre los restos de un 
hombre célebre, dice M. Ampère. Unas veces 
es un monton de tierra que forma una colina, 
otras construyen de piedra la imágen de la co
lina ; y así, por transiciones insensibles se llega 
del cerro cónico de las montañas de Escocia, de 
los valles escandinavos, del llano de Troya ó de 
las márgenes del Ohio, á los sepulcros de los 
reyes lidies, á los topas de la India y á las pirá
mides de Egipto.

Herodoto refiere que la mayor de las tres 
pirámides costó veinte añop de trabajo. Los sa
bios de la expedición de Egipto que la midieron, 
dicen que tenia de alta 450 piés ó 152 metros, 
cuando se hallaba intacta todavía, en tanto que 
su base ofrece una longitud de 232“  75. Salvo 
cierto número de compartimientos, dos pasillos y 
dos claraboyas, la pirámide es toda maciza, y las 
piedras de que se compone forman unaraasa asom
brosa de 75 millones de piés cúbicos, que podría 
suministrar materiales para levantar un muro do 
6 piés de altura y de 1,000 leguas de largo. 
Entrase en la pirámide principal (lado del Norte) 
por un corredor que primero baja y luego sube, 
y conduce á la sala que llaman cuarto del Rey, 

espacio oblongo de unos 132 
piés de largo sobre 16 de ancho, 
todo de granito, que ocupa el 
centro de la pirámide. Encima 
hay otros cinco cuartos do me
nos-altura, y una vez visitados,, 
se baja la cuesta que se subió, 
se encuentra el corredor donde 
se ha entrado y siguiendo otra 
galeria se llega à otro cuarto si
tuado casi debajo del primero, 
llamado cuarto de la Reina. 
Mas abajo hay otro aposento 
cortado igualmente en la roca.

Esa es la disposición de la pi
rámide principal. Quizás lo masObelisco de Louqsor.
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notable de este monumento es su perfecta orientación, pues sus 
cuatro caras miran exactamente álos cuatro puntos cardinales. La 
disposición que ofrecen las otras dos pirámides es análog-a; pero 
hay la diferencia de que en su fábrica no se nota vacío alguno, y 
que los-cuartos que tienen se hallan cortados en la roca. La se
gunda ofrece distinta altura que la primera, y esta diferencia es 
mas notable por la elevación del peüon que sirve de asiento á 
esta última; ademas, tampoco su construcción interior es tan 
hermosa como la de la pirámide principal. La tercera no alcanza 
en altura á la primera; pero tiene mas ornatos, y lo que da á 
esta pirámide un gran interés es que han encontrado en ella el 
féretro de madera del rey Mycerino por quien fué construida, en 
tanto que en las otras dos no se han hallado las tumbas de los 
reyes que pasan por sus fundadores. Quizá aquellos Faraones tan 
odiosos á sus pueblos, como dice Herodoto, fueron arrancados 
de sus tumbas, y según la espresion de Bossuet, «no gozaron de 
su sepulcro, e

Difícil es cuando se habla de las pirámides no hablar igual
mente de la colosal esfinje que se ve al pié de estos gigantescos 
monumentos como un apéndice, y quo figura el retrato de Thout- 
mosis IV en proporciones inmensas, pues cuenta cerca de 90 piés 
de largo y unos Ik de alto: su cabeza tiene 26 piés de la barba á 
la coronilla. Hállase cortada esta esfinje en el peñasco en que 
descansa y las capas de la piedra dividen su rostro en zonas ho
rizontales. Para hacer la boca aprovecharon una de las lineas de 
separación de las capas.

cEsta enorme figura mutilada, añade M. ámpére, de quien 
tomamos los pormenores que anteceden, produce un prodigioso 
efecto, es como una aparición eterna. Diriase que este fantasma 
de piedra escucha y mira. Su agigantado oído parece que recoge 
los ruidos del pasado ; sus ojos, en dirección al Oriente, parece 
que están espiando el porvenir, y tiene aquella mirada una pro
fundidad y una verdad, que fascinan al espectador. En esla figu
ra que es á la vez estatua y montaña, se descubre una singular 
majestad acompañada de una expresión serena y hasta cierto 
punto suave.»

A esa época remota, á un rey de la duodécima dinastía, cor
responde la construcción del Laberinto, que es el monumento 
mayor y mas perfecto que ha producido el arte egipcio. Amenen- 
ché III fué el autor de esta maravilla tan superior á las pirámi
des. Las actuales ruinas del Laberinto encontradas por M, Lep- 
sius, concuerda!! en todo con la descripción de los antiguos.
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Componíase el palacio de doce patios, seis de ellos expuestos al 
norte y seis al mediodía, encerrados en un recinto formado por 
un muro exterior : los cuartos que había en los edificios del La
berinto, todos ellos dobles, unos subterráneos y otros elevados 
sobre los primeros, ascendían al número de 3,000, ó sean 1,500 
en cada piso. Por la relación que hicieron los sacerdotes á Hero- 
doto sabemos que los cuartos subterráneos contenían las tumbas 
de los reyes que habían mandado construir el Laberinto, así como 
también las de los cocodrilos sagrados, y en cierto pasaje de 
Estrabon se indica que el Laberinto servia para la reunión de las 
asambleas nacionales de Egipto en las ocasiones solemnes.

La esfinje y la pirám ide principal.

Otro monumento, cuyo descubrimiento se debe ú un joven 
francés nombrado ya, es el Serapeum de Menfis, grande necró
polis que estaba no muy lejos de las pirámides, y que habién
dose comenzado bajo la duodécima dinastía, se ensanchó suce
sivamente en las diversas épocas del imperio egipcio, hasta que 
se acabó en tiempo de Psamétíco, quien levantó un templo mag
nifico encima de las bóvedas donde reposaban los Apis. Gracias 
á la popularidad siempre creciente del culto de Apis, se hizo
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muy célebre este templo que, con el Serapeum de Alejandría, 
vino á ser el principal santuario de la religión egipcia bajo los 
últimos reyes de Egipto, los Tolomeos, y aun hasta el ti empo de 
los emperadores romanos.

La mayor parte de estos monumentos, así como otros muchos 
de que no hablamos, se construyeron anteriormente á la llegada 
de los pastores, época en que el arte y la civilización habían al
canzado en Egipto un grado de perfección altísimo; mas todo 
esto se interrumpió con la invasión extranjera. Poseídos los pas
tores de una rabia fanática, destruyeron casi todos los monu
mentos, y así fué que solo hallaron ruinas los Faraones cuando 
volvieron ú entrar en posesión de su antigua herencia. Los reyes 
de las dinastías décima octava y décima nona tuvieron que re
construir enteramente los edificios religiosos que habían des
truido los pastores

El principal carácter de los gobiernos teocráticos es la inmo
vilidad, y asi se vió en Egipto aquel espíritu de resistencia á toda 
innovación, ya en las leyes civiles, ya en las artes. Tanto en la 
arquitectura, como en la pintura y la escultura, el artista debía 
atenerse á ciertos tipos convenidos, á ciertas formas tradiciona
les consagradas por la religión. Hé aquí lo que dice Platón sobre 
este punto: «Una vez expuestos los modelos en los templos, 
ningún pintor ni ninguno de aquellos que tienen por oficio re
presentar las formas, puede cambiar ninguna cosa ni desviarse 
en nada de lo que han dispuesto las leyes del pais , prohibición 
que subsiste absolutamente para todo producto artístico. Así su
cede que las pinturas y esculturas hechas hace diez mil años, no 
son mas bonitas ni mas feas que las que se han hecho en nuestros 
dias y que están trabajadas con igual arte, a Este juicio de 
Platón no ha sido confirmado por las observaciones y estudios 
recientes, pues antes al contrario se ha visto que el arte egipcio 
habla sufrido diversas trasformaciones y había tenido sus perío
dos de prosperidad y decadencia. En ciertos monumentos, y sobre 
todo en ciertas estatuas que son del tiempo de la quinta dinastía, 
se ha notado una sencillez de formas y una libertad en los movi
mientos y en la actitud, que nada tienen de común con la 
rigidez de las épocas posteriores. Bajo este concepto se cree que 
el arte egipcio llegó desde luego á la perfección, y comenzó á 
decaer precisamente cu'tndo estaba en su apogeo el poder polí-

1. Véase la nota de la pág. 
pastores.

sobre esto de los destrozos que hicieron los
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tico y militar de Egipto, esto es, en tiempo de Rhamsés II. Par
ticularmente la escultura que supone un profundo estudio de la 
naturaleza, declinó de un modo visible bajo los últimos príncipes 
de esta casa, y no volvió álevantarse basta los postreros tiempos 
de la monarquía. Posible es que contribuyera mucho á este re
nacimiento la influencia del arte asirio que entonces habia pro
ducido ya sus'obras mas notables.

Otras artes y otra ciencia tuvo también Egipto. La perfecta 
Orientación de la pirámide principal y el antiguo uso de un año 
de 365 dias, revelan conocimientos astronómicos de antigua fecha, 
así como los numerosos canales que surcaban el pais, los mue
bles, joyas, tejidos y utensilios de toda clase que se hallan re
producidos por la escultura, atestiguan una industria adelantada 
y en constante ejercicio. Empero, hubo un arte célebre entre 
todos los que el Egipto vió nacer, y fué el de la escritura gero- 
glífica. Todos los monumentos se hallan cubiertos de inscripcio

nes cuya clave- no nos dejaron los antiguos y que Champollion 
comenzó á descifrar en 1822. Ahora bien, entre estos caracteres 
sagrados se cuentan unos cuyo valor es meramente ideográfico ó 
simbólico, esto es, que representan objetos ó las ideas que estos 
objetos despiertan, y oíros de un valor fonético, ó que represen
tan sonidos y letras. En el adjunto cuadi’O ’ se verán algunos ge- 
roglificos de un valor ideográfico y otros que se empleaban de un 
modo fonético. Al mismo tiempo reproducimos cinco cariuchos 
reales que se podrán leer mediante los signos del cuadro.

Creíase antiguamente que los geroglíficos eran una escritura

1. Tomamos este cuadro de la Enciclopedia moderna, t. xii, pág. 405, articulo 
Etvriíura, de M. León Vaise.
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misteriosa exclusivamente reservada á los sacerdotes, los cuales 
por este medio se mantenian ellos solos en posesión de los cono
cimientos de su época; mas ésta opinion, asi como otras muchas, 
tuvo que abandonarse cuando se descubrió en todas partes el em
pleo de la escritura geroglifica, no solo en los monumentos pú
blicos, sino hasta en los objetos pertenecientes ú la vida domés
tica y privada. Ademas de los geroglificos, propiamente dichos, 
poseian los egipcios una escritura cursiva llamada hieráticay 
cuyos caracteres son una imitación mas ó menos fiel de las formas 
geroglíficas. Finalmente, hacíase uso también de una escritura 
mas abreviada aun que los griegos llamaban demotica, y cuya 
lectura no está tan adelantada como la de las dos primeras. Sin 
embargo, contamos con que aquí también la ciencia moderna sa
brá superar las dificultades que halla á su paso, y que la antigua 
tierra egipcia acabará por revelarnos todos los secretos que ha 
guardado durante tantos siglos.

CAl'ÍTULO V.

LOS JUDÍOS.

Moisés. — '.Josué; los Jueces; Samuel (158.'>-1096). — Saul (1096-1056).— 
l>avid (1056-1016). — Salomon (I016-976)¿— Cisma de las diez tribus. 
" L o s  reinos divididos de Israel y de Judá (976-721).— El reino de Judá 
desde la destrucción de Israel hasta la destrucción de Jerusalen (721- 
587).— El cautiverio y el regreso á Jerusalen. —Los judíos bajo la 
dominación de los persas. —Los judíos bajo la dominación griega. — 
Los Macabeos (166-107).*—Nuevo reino de Judea (107 ant. de J. C., 70 
después de J. C.).

n u i s e s .

Figura en la antigüedad un reducido pueblo que, con relación 
^ su papel politico, parece muy inferior á las naciones que le 
rodeaban; pera que sin embargo, ejerció mucho mas que estas

RIST. ANT. 10
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un poderoso influjo en los destinos de la humanidad. Fué el pue
blo judio y su g'loria consiste en haber sido depositario de las mas 
antiguas tradiciones del mundo, guardián de las antiguas pro
mesas hechas al género humano, promesas que conservó lo mismo 
en el apogeo de su brillo que al través de las mas dolorosas vici
situdes de su historia.

En otro volúmen se encontrará la historia de los hebreos tal 
como se refiere en los libros sagrados’. Bajo el concepto de la 
historia general, que es el único que aquí debe ocuparnos, solo 
presentaremos un brevísimo resúmen de las tradiciones anterio
res á 3a época en que los hebreos se constituyen en cuerpo de 
nación, acompañado de un bosquejo de su historia política.

« Los hombres confundian las ideas que habían recibido de sus 
antepasados, dice Bossuet, ú medida que se alejaban del origen 
de las cosas. Embrutecido el sentido humano no podia ya elevarse 
á las cosas intelectuales, y como los hombres solo querían adorar 
lo que veian, muy luego se esparció la idolatría por todo el mundo. 
A fin de impedir los progresos de un mal tan grande, el Señor 
llamó á su siervo Abraham en cuya familia quería establecer su 
culto y conservar la antigua creencia, tanto de la creación del 
universo, como de la providencia particular con que gobierna las 
cosas humanas. 3

Abraham, el escogido del Altísimo, era hijo de Tharé y vivía 
en Ur de los caldeos, perteneciendo á aquella gran raza de Sem 
sobre la cual Noé, segundo padre del género humano, había lla
mado las bendiciones del Eterno. Dios le anunció su misión con 
estas palabras : «t Sal de tu tierra y de tu parentela, y de la casa 
de tu padre, y ven á la tierra que te mostraré. Yo te haré cabeza 
de una nación grande, y en tí serán benditas todas las naciones 
de la tierra. » Guiado por su fé y fiel á la palabra de Dios, Abra
ham salió de la tierra natal con dirección al país que le mostraba 
el Señor, y de este modo se selló la alianza del pueblo hebreo 
con el Eterno, alianza de la que debía salir después el deseado de 
las naciones, el Mesías. Abraham atravesó el desierto y entró en 
la tierra de Canaan donde anduvo errante largo tiempo á la ca
beza de los numerosos pastores de sus ganados, que eran la ri
queza principal de los patriarcas. Acompañábale su sobrino Lot. 
Una vez el hambre le obligó á ir á buscar trigo al fértil país de 
Egipto y otra desbarató con sus siervos á un rey de Mesopotamia

1 . véase la //ísíw ía  sagrada tegun la Biblia, por M. Duruy, traducción es
pañola.
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que se llevaba cautivo á Lot. También fué testigo de la catás
trofe que arruinó á Sodoma y Gomorra en castigo de sus crí
menes.

Al cabo de una larga y piadosa carrera durante la cual había 
afianzado en los suyos la creencia de un Dios único, falleció Abra
ham dejando su herencia á su hijo Isaac que continuó su vida er
rante difundiendo la misma doctrina.

Jacob, á quien llamaron también Israel, imitó á su padre y à 
su abuelo. Doce hijos tenia que vinieron á ser los jefes de las doce 
tribus en las que se dividió el pueblo israelita, y como José, el 
mas mozo de los doce, hubiese llegado á ser odioso ú sus herma
nos por la preferencia con que su padre le miraba, estos le ven
dieron por esclavo á unos mercaderes que iban á Egipto. Sin em
bargo el Señor estaba con José y asi es que se le lograban todas las 
cosas. Agregado al servicio de uno de los principales oficiales del 
rey, demostró en todas sus acciones una sabiduría y virtudes ma
ravillosas, tanto que vino á ser el primer ministro de Faraón. Un 
año que sus hermanos acosados por el hambre fueron á Egipto á 
comprar trigo, José después de hacer varias pruebas, se descu
brió à ellos, llamó á su lado á su padre, que hacia largo tiempo 
lloraba su muerte, y estableció á su familia en la tierra de Gessen, 
en aquella porción de Egipto cuya capital era Tanis.

Cuatrocientos treinta años pasaron los hebreos en este fértil 
canton, viviendo como extraños en medio de las poblaciones 
egipcias y conservando con la sencillez de sus costumbres la pu
reza de sus creencias. Guando su número se aumentó hasta el 
punto que formaron un pueblo en el que habia 600,000 hombres 
capaces de tomar las armas, alarmáronse los Faraones, los cuales 
á mayor abundamiento no podian ver gustosos á aquellos pastores 
cuyas creencias y costumbres tanto se diferenciaban de las de los 
egipcios. Asi es que los hebreos se convirtieron para estos en 
objeto de honda repulsión y de cruel envidia. Por entonces, dice 
la Biblia, subió al trono un príncipe que no habia conocido ú 
José, y hay quien piensa, no sin fundamento, que este rey fué 
uno de aquellos que libraron á Egipto de la dominación de los 
pueblos pastores. Sintiendo como senlian la necesidad de resta
blecer la unidad política y religiosa en sus Estados, no podian 
menos estos reyes de ser hostiles á los hebreos, que por su vida 
nómada y su fé religiosa se hallaban tan separados de lo restante 
de la nación egipcia. Lo cierto es que impusieron al pueblo de 
Israel la mas insoportable tiranía. Obligáronle á edificar las 
ciudades de Ramsés y de Pithon y à ejecutar las grandes obras
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con que el Egipto se cuVjriü en aquella época, y no contentos con 
haber condenado á los hebreos á tan duras tareas, mando el rey 
de Egipto que dieran muerte á todO' sus hijos primogénitos. Una 
mujer israelita de la tribu de Levi después de haber escondido 
durante tres meses á su hijo, le expuso dentro de una cestilla de 
juncos á la orilla del Nilo en un carrizal donde solia bañarse 
la hija de Faraón, la cual oyendo sus gritos se compadeció del 
infantino y le salvó. Moisés, nombre que le puso y significa • 
« Del agua le saqué, s fué educado por su madre adoptiva en la 
córte de Faraón y aprendió todas las ciencias de los sacerdotes 
egipcios; pero no había olvidado su origen, y un dia que vió á un 
egipcio maltratar á un hebreo, mató al egipcio, y se fugó á la 
Arabia, á la tierra de Madian, donde pasó cuarenta años apacen
tando los ganados de su suegro Jethro y donde vio en el de
sierto la zarza ardiente y oyó la voz del Dios de sus padres que 
le llamaba á Egipto para sacar á sus hermanos de la servidumbre. 
Alli también, añade Bossuet, elocuente intérprete de las Escri
turas, Dios se dió á conocer á Moisés cual nunca lo habia hecho 
con mortal alguno. Partió pues, Moisés con su hermano Aaron y 
fué á pedir al rey egipcio que permKiese salir á los hebreos para 
que sacrificasen en el desierto; mas el rey no cedió sino cuando 
hubo visto las diez crueles plagas que cayeron sobre su pueblo : 
espantado con la muerte de todos los primogénitos del pueblo 
egipcio, permitió por fin á los israelitas la partida, y luego arre
pentido de ello, les persiguió á la cabíza dé un m’imeroso ejér
cito, en cuya ocasión las aguas del mar Rojo se separaron ante 
los hebreos, que pasaron á pié enjuto, en tanto que las tropas 
egipcias fueron envueltas en las olas.

Moisés encaminó ¡i los hebreos hasta los desiertos de la Ara
bia, dondelejos de la corrupción de las ciudades de Egipto, debían 
volver mas fácilmente á la adoración del Dios de sus padres. 
Durante cuarenta años anduvieron errantes por aquellas sole
dades, luchando contra las tribus vecinas de la Arabia, cayendo 
aveces en las antiguas supersticiones de Egipto, pero constante
mente rodeados de la protección divina.

Israel se encontraba libre de la tiranía del rey de Egipto, y 
entonces se hizo preciso separar completamente el pueblo de Dios 
de los demas pueblos y encadenarle definitivamente ii las creen
cias de sus padres. <c Habia llegado la hora en que la verdad, 
mal guardada en la memoria de los hombres, no podía ya conser
varse sino por escrito. Moisés en el monte Sinaí, dió á su pueblo 
la ley y los mandamientos de Dios que contenían en diez ar
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tículos los principios fundamentales de la religión, de la moral y 
de la sociedad humana.

I. Yo soy el Señor Dios tuyo y no tendrás otros dioses delante 
de mí.

II. No harás para tí imagen de escultura ni figura alguna de 
las cosas que hay en el cielo, ni en la tierra, ni en las aguas; no 
las adorarás ni rendirás culto.

III. No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dios.
IV. Acuérdate de santificar el dia de sábado; los seis dias tra

bajarás; mas el sétimo es fiesta del Señor y descansarás.
V. Honra á tu padre y á tu madre para que vivas largos años 

sobre la tierra.
VI. No matarás.
VII. No fornicarás.
VIII. No hurtarás.
IX. No levantarás falso testimonio contra tu prójimo.
X. No codiciarás la casa de tu prójimo, ui su mujer, ni esclavo, 

ni esclava, ni buey, ni cosa alguna de las que le pertenecen. j>
Para que se_ arraigara con mas fuerza en los ánimos la idea de 

la unidad de Dios, multiplicó Moisés las prescripciones, y aquellos 
que las violaban eran severamente castigados. Y al mismo tiempo 
fundaba la organización civil con leyes muy superiores á las de 
los demas pueblos. Este grande hombre que tan clara y distin
tamente había proclamado la verdad moral y religiosa, debía 
aproximarse mas que ningún otro á la verdad social, como lo 
prueban todas las instituciones que dió á los hebreos, las cuales 
dimanaron de principios de justicia, de benevolencia y caridad 
que en vano se buscarían en las otras legislaciones de las épocas 
antiguas. Así sucedió que tuvieron los judíos en vez de la distin
ción de castas, una igualdad absoluta ante Dios y ante la ley, 
igualdad que quiso establecer Moisés en las condiciones y en las 
fortunas mediante la institución del año sabático y del jubileo, 
periodo de siete años y de cuarenta y nu eve años á cuyo fin que
daba libre el esclavo y la propiedad enagenada volvía á su pri
mitivo poseedor. De esta institución resultó, mientras estuvo vi
gente, que entre los judíos no se vieron jamás aquella aristocracia 
orgullosa y corrompida ni aquel populacho miserable y violento 
que tantas veces turbaron el sosiego en las antiguas repúblicas. 
Sus sacerdotes y levitas diseminados por todo Israel, y reducidos 
á la pososion de cuarenta y ocho aldeas, no formaban una casta 
sacerdotal y su única herencia consistia en la pobreza y la abne
gación. El principio de toda sociedad en el mundo antiguo era la
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esclavitud, y sin embargo los judíos tuvieron menos esclavos que 
siervos. Los legisladores de otras naciones no se acordaron del 
pobre ni del indigente y trataron sin piedad al extranjero,_ en 
tanto que aquí la ley era parcial en favor del pobre, pues prohibía 
la usura, ordenaba la limosna, prescribia la caridad hasta con los 
animales y llamaba al extranjero al templo y á los sacrificios. 
En suma, todo cuanto el mundo antiguo rebajaba y rechazaba 
era enaltecido por la ley mosaica, y así se vio que en la sociedad 
judía, el extranjero no era un enemigo, el esclavo era un hombre 
y la mujer se sentó dignamente aliado del jefe de la familia. ^

Durante los cuarenta años que Moisés permaneció en el de
sierto repetidas veces tuvo que luchar contra los motines de 
los hebreos que echaban de menos la abundancia _ de la tierra 
de Effinto: mas habiendo superado todos los obstáculos y ven
cido á todos sus enemigos, llevo á su pueblo hasta la 
la tierra prometida á cuya vista murió en el monte Nebo. La 
Escritura conserva el cántico sublime que compuso antes de su

€ Oid, cielos; escuche la tierra las palabras de mi boca. Per
fectas scm todas las obras de Dios; sin embargo, sus hijos peca
ron contra él.... El Señor tomo á Jacob por herencja propia. 
Como el águila incita á volar a sus polluelos, así el Señor exten
dió sus alas sobre su pueblo, y le tomó y le trasporto sobre sus 
hombros. Ya engrosado y abundante de todo abandono a su Ha
cedor Y se entregó á dioses nuevos que jamás habían adorado 
sus padres.... El Señor juzgará á su pueblo, y será misericor
dioso con sus siervos, cuando vea debilitada su fortaleza. Y dirá 
entonces : a ¿Donde están sus dioses en los cuales teman puesta 
su confianza? Ved como yo soy el solo y único Dios. Yo mato, y 
yo doy la vida; yo hiero, y yo curo. Vivo yo para siempre. >
(1585.) , . . .

Moisés estando en el desierto constituyo sumo sacerdote á su 
hermano Aaron, encerró el Decálogo en el Arca de la alianza, y 
escribió el Pantateuco, ó los cinco libros : Gdneses, Exodo, Levi- 
iico, Números y Deuteronomio.

Josué', lo «  J u e ce s } S am u el (l585-tO O O ).

Cuando los israelitas invadieron la tierra de Canaan la halla
ron habitada por cierto número de tribus con sus jefes, que la 
Escritura llama reyes, divididas todas ellas y entregadas á la 
mas espantosa corrupción. Sin embargo, el peligro las juntó y
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formáronse coaliciones entre las mas poderosas á fm de oponer 
un dique al enemigo. No por esto se intimido Josué, sucesor de 
Moisés, sino que antes bien atravesando el Jordán tomó Jericó 
y la ciudad fué entrada á sangre y fuego, suerte que sufrieron 
también cuantas ciudades opusieron resistencia. Unicamente los 
g.^baonitas se conquistaron la alianza de los hebreos; mas ha- 
bnan pagado muy cara su defección, si Josué no les hubiese de* 
tendido contra los reyes que se reunieron para castigarlos. Otra 
liga formada por los jefes del norte y del oeste, y á cuya cabeza 
estaba ..abin, poderoso rey de Asor, se estrello igualmente con
tra los israelitas, quedando vencidos los treinta y cinco reves 
dominadores del país. Unicamente algunas tribus conservaron 
su independencia en los monlesy en las orillas del mar, y sir
vieron hasta la época de David para ejercitar el valor, la pacien
cia y la fidelidad del pueblo escogido.

Entonces procedieron á la repartición de la tierra prometida 
fres hombres, elegidos en cada tribu para hacer la división, re
corrieron el territorio, le midieron y le distribuyeron entre las 
tribus. Dos tribus y media se quedaron establecidas en la otra 
parte de Jordán, y la de Leví no obtuvo propiedades en razón 
a que co, raba el diezmo de todos los frutos de Ja tierra; Joüuico 
<jue hicieron fué señalarla por morada cuarenta y ocho ciudades 
diserninadas en todo el territorio de las tribus. Josué fundó lu. no 
el gobierno y la administración interior, organizó los tribunales, 
fijo la jurisdicción de los magistrados, y determinó sus diversas 
atribuciones, después de todo lo cual murió á la edad de ciento 
diez años.

Aunque esparcidas en toda la tierra de Canaan las tribus ju 
dias permr.necian unidas entre sí por el lazo común de la reli- 
gion. LJ nuevo Estado tenia su principal fundamento en el culto 
de Jfehovah y la observancia de las leyes de Moisés, y bajo este 
concepto, el verdadero jefe de la nación era el sumo sacerdote 
representante de Dios en medio de las tribus. Los ai.cianoa dé 
cada tribu se reunían para los asuntos de su tribu, mas sin que 
por esto tuvieran ninguna autoridad política. Sin embargo esta 
ausencia de un jefe supremo fué nn obstáculo para que los he
breos concluyesen la conquista del pais, y lejos de ello, vii.ieron 
<i ser lan débiles por su división, que no pudieron rechazar los 
ataques de los pueblos circunvecinos, y hubieron de someterse á 
servidumbres de las que les libraron hombres fuertes y valerosos, 
los cuales después de la victoria fueron sus jueces. Empero es
tos jueces carecian de una autoridad determinada y constante.
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Con el nombre de juez ponían á la cabeza del pueblo al ciuda
dano que mas se había distinguido por su valor y talentos mili
tares, dice el historiador Josefo; y una vez pasado el peligro 
una vez restablecida la paz, el juez volvía á ser un simple ciu
dadano. No obstante, en distintas ocasiones se quedó de magis
trado para hacer justicia á los hijos de Israel.

Catorce fueron estos jefes que tan frecuentemente libraron á 
Israel de la opresión extranjera, y entre ellos se cuentan como 
b s  mas célebres Othoniel, Aod, Débora, Jedeon, Jefté, Sarason, 
Heli y Samuel. Algún tiempo después de la muerte de Josué, los 
israelitas fueron atacados y vencidos por Chusan, rty  de Meso- 
potamia, quien les tuvo ocho anos en la esclavitud, de la cual 
Ies sacó Othoniel y les gobernó durante cuarenta años ((550- 
1510). Después de Othoniel hubo otra servidumbre de diez años 
en tiempo de Eglon, rey de los moabiias ; pero el valiente Aod, 
que fué enviado á él con el tributo, después de haber desempe
ñado su misión, volvió, dio muerte al rey y libertó á los israe
litas. Posteriormente Dan, Judá y Simeón tuvieron por amos á 
los filisteos hasta qiiej ies salvó de esta servidumbre Samgar, 
quien con Ja reja de un arado mató ú 600 enemigos.

La división que continuaba entre los israelitas hacia que los 
pueblos circunvecinos les derrotaran fácilmente. En tiempo de 
Jabín, rey de Asor, hubo otra servidumbre en ocasión en que 
)ivia en Israel una mujer llamada Débora, que administraba 
justicia sentada debajo de una palma en el monte de Efraim. 
Esta pues se puso con el general Barac á la cabeza del ejército, 
y salió contra Sisara, jefe de Jas tropas de Jabín. Sisara fué ven
cido, y en su fuga pereció ú manos de una mujer llamada Jaliel. 
Débora celebro esta victoria con uno de aquellos cánticos entu
siastas que reanimaban en Israel el sentimiento nacional; y 

embargo, tan heroico esfuerzo no pudo sostenerse : los ma- 
dianilas avasallaron de nuevo á los hebreos, y al cabo de siete 
anos de la mas dura servidumbre, Gedeon reunió un ejército de
32,000 guerreros, y se preparó á marchar contra el enemigo; 
roas el Señor, dice la Escritura, no quiso que su pueblo atri
buyera su salvación á sus propias fuerzas, y redujo el ejército A 
300 hombres, los cuales armados por Gedeon con trompetas y 
vasijas de barro, con una tea encendida dentro, cayeron en el 
campo de los madianitas gritando : «La espada del Señor y de 
Gedeon. a Y al mismo tiempo el ruido de las trompetas y el res
plandor de las teas espantaron á los madianitas que se pusieron 
en fuga degollándose en la oscuridad unos á otros. Gedeon
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murió después de haber servido de escudo á Israel durante cua
renta años, en cuyo tiempo habría podido tomar el título de rey, 
y no quiso otro que el de juez. Hasta setenta hijos habia tenido 
de diferentes esposas, y Abimelech, que era uno de ellos, se 
proclamó rey en Sichem y degolló á todos sus hermanos sobre 
la misma piedra. Empero su tiranía levantó contra él al pueblo, 
y los sediciosos le dieron muerte. A poco tiempo los ammonitas 
aprovechando las divisiones de los hijos de Israel, les sometie
ron uuevamente á la servidumbre, de la cual les sacó un hom
bre de Galaad llamado Jefté, quien venció á los ammonitas y les 
destruyó veinte ciudades. Pero este hombre habia hecho voto, si 
quedaba triunfante, de inmolar á la primera persona que encon
trara, y esta fué su hija que debió resignarse al sacrificio.

Por aquel tiempo una pobre mujer moabita, llamada Ruth, 
acudió hácia un hombre de Belen, llamado Booz, el cual intere
sado por el cariño de ella d su suegra Noemi la tomó por esposa, 
de cuya unión nació Obed, padre de Isai, que' lo fué .de David.

Empero los hijos de Israel volvieron á caer en manos de los 
filisteos, y esta vez su libertador fué Samson. A los diez y ocho 
años reveló ya Samson su milagrosa fuerza despedazando á un 
león cachorro. En la Escritura se refieren sus largas aventuras y 
sus proezas contra los filisteos, los cuales no pudieron apoderarse 
de él hasta que una mujer, llamada Dáliia, le hubo entregado 
por traición. Sin embargo, un dia que los filisteos celebraban la 
fiesta de un ídolo le llevaron al templo para que sirviera de ju
guete, y entonces Samson agarrando las dos columnas en que 
estribaba el edificio las.sacudió fuertemente y se enterró bajólas 
ruinas con 3,000 filisteos.

Entretanto el desórden se habia aumentado en las tribus, y 
por do quiera la idolatría reemplazaba el culto del Señor : cada 
cual obraba ú su antojo en Israel, dice la Escritura. En vano 
reunieron en manos de Helí los poderes civil y religioso, pues 
la indulgencia del sumo sacerdote con sus hijos Ofni y Finees dió 
un nuevo incremento á los males del pais. Ofni y Finees profa
naban el lugar santo, se apropiaban las ofrendas hechas al Señor, 
y excitaban las murmuraciones de todo el pueblo. Inútilmente 
un profeta anunció á Helí el castigo de sus culpas, que su familia 
perdería la autoridad que él no sabia ejercer y que perecerían 
sus hijos. Un niño fué quien se encargó de recordar incesante
mente al desdichado padre las amenazas del Señor, el joven Sa
muel, hijo de una mujer de Ramata, concedido á las oraciones 
de su madre al cabo de una larga esterilidad, y educado en el
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tabernáculo donde servia al sumo sacerdote en el altar de los 
sacrificios. No tardó en cumplirse la predicción tantas veces re
petida por Samuel: los israelitas fueron vencidos cerca de Silo;
30,000 hombres éntrelos que se contaban los hijos de Helí, que
daron en el campo de batalla, y el arca santa fué cogida por los 
filisteos. Viéndose castigado Helí cayó de espaldas y murió ins
tantáneamente.

Samuel que pocos anos después vino á ser juez en Israel, lo 
primero que hizo fué restablecer en toda su pureza el culto na
cional, recorriendo para ello las ciudades y exhortando por to
das partes á los hebreos á que abandonaran las divinidades ex
tranjeras. Regenerado así este pueblo recobró su valor y su 
patriotismo. Los filisteos, á quienes derrotaron, devolvieron el 
arca santa cuya posesión les traía continuas calamidades. Samuel 
aprovechó el restablecimiento de la paz para concluir su obra de 
restauración religiosa, y con este fin instituyó en muchas ciuda
des escuelas de profetas que, con sus cantos y sus escritos, de
bían mantener la fé religiosa y el sentimiento nacional, a Dios, 
dice Bossuet, se comunicaba ú ellos de un modo particular pa
tentizando á los ojos del pueblo esta comunicación maravillosa; 
pero jamás se evidenció con tanta fuerza como en aquellos tiem
pos de desórdenes en que parecía que la idolatría iba á abolir la 
ley de Dios. En tan triste periodo los profetas difundían por todas 
partes, tanto de viva voz como por escrito, las amenazas del Se
ñor y el testimonio que daban ellos á la verdad. Sus escritos 
circulaban en manos de todo el mundo y se conservaron cuida
dosamente en memoria perpetua para las futuras genera
ciones. »

Con el fin de dar mayor estabilidad al poder, Samuel intentó 
una reforma en la constitución, que consistía en hacer la digni
dad suprema hereditaria en su familia; mas sus hijos, que no 
eran justos como él, vendieron la justicia y levantaron al pueblo 
contra ellos. Al mismo tiempo los enemigos exteriores amenaza
ban á Israel, y entonces alarmado el pueblo, quiso tener un rey.

Constitúyemos un rey que nos gobierne, dijeron á Samuel, como 
le tienen todas las naciones.» El profeta quiso disuadirles de 
este propósito contrario á la ley mosáica, que solo á Dios reco- 
uoce por rey de su pueblo; mas, como ellos persistieran en su 
demanda, Samuel fijó su atención en un joven de la tribu de 
Benjamín, tan gallardo como fuerte, le ungió derramando sobre 
su cabeza una redomita de óleo, luego congregó al pueblo en 
Masía, y después de haberle echado en cara sus faltas y princi-
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pálmente su ingratitud con un Dios á quien ya no quería por 
jefe, le dejó elegir un rey ; la suerte recayó en Saúl (1096).

Sau l ( i0 9 0 - f0 S 6 ) .

Saúl era un caudillo militar y no otra cosa. Durante largo 
tiempo el nuevo jefe del gobierno permaneció sometido á la in
fluencia del santuario en tanto que Samuel continuó dirigiéndole 
en la administración. La nueva constitución que fué depositada 
en el templo, había sido escrita por el mismo profeta. Siguiendo 
el precepto de la antigua ley no se debían tomar las armas sino 
en nombre del Señor, cuya arca santa se hallaba en medio de 
ellos. El rey era un capitan armado constantemente, sin corte 
ni residencia fija, y (i las órdenes de Jehovah que siempre eran 
interpretadas por Samuel.

Saúl justificó la elección del pueblo mediante las victorias que 
alcanzó sobre los enemigos de los israelitas. Cuando Naas, rey 
de los ammonitas, puso cerco á Jabes de Galaad, Saúl reunió 
3CO,000 guerreros y cayó sobre los sitiadores que fueron acuchi
llados ó dispersos. Entonces todo el pueblo, congregado nueva
mente en Galgala, proclamó por segunda vez al vencedor como 
rey de Israel. ¡Vías Saúl no se mostró sumiso largo tiempo ú las 
órdenes de Samuel; quiso libertarse de una tutela que comen
zaba á parecerle importuna y se apoderó de las funciones del 
sacerdocio. Con efecto, habiendo invadido otra vez los filisteos 
el territorio de Israel ú la cabeza de un poderoso ejército, Saúl 
se atrevió á ofrecer el sacrificio que solo debia ser ofrecido por 
Samuel, y entonces el profeta declaró al rey que Dios en castigo 
le quitarla su reino y le daria á un varón, según su corazón, que 
ya se habia buscado.

Sin embargo, el valor de Jonathás, hijo de Saúl, mantuvo la 
superioridad de los israelitas sobre sus enemigos. En otra guerra 
que hubo contra los filisteos, penetró acompañado solo de su 
escudero en el campo contrario, y sorprendiéndoles les puso en 
fuga ; y Saúl, que para acabar su derrota salió en su persecución) 
fulminó imprecaciones contra aquel que tomara alimento antes 
de consumada la victoria. Abora bien, Jonathás que ignoraba el 
juramento de su padre, probó un poco de miel silvestre y fué 
condenado á muerte ; pero el pueblo se opuso á la ejecución de la 
sentencia diciendo : a ¡ Con que ha de morir el que acaba de 
salvar á Israel! ¡Vive el Señor que no ha de caer ni un solo

J
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cabello de su cabeza; porque él ha obrado en este día con be
neplácito y asistencia de Dios! s 

Kstas victorias dieron mucha gloria á Saúl; pero aun era pre
ciso castigar á los amalecitas que se negaron á dejar paso libre á 
los hijos de Israel en la época en que llegaron de Egipto para 
establecerse en la tierra de Canaan. Saúl les atacó pues con mu
chas tropas, les desbarató completamente, hizo prisionero á su 
rey Agag y exterminó á todo aquel pueblo, dejando con vida al 
rey Agag contra lo que Samuel tenia mandado. Entonces rompie
ron el rey y el profeta : Samuel declaró á Saúl que ya que habla 
desechado la palabra del Señor, el Señor le habia desechado á él 
y se habia concluido su reinado.
, _ Al punto el profeta abandonó á Saúl y pasó á Belen donde un
gió al último de los hijos de Jessé, llamado David, quien habia 
ya demostrado su valor defendiendo sus ovejas contra los leones 
y los osos. Desde entonces Saúl quedó entregado á la mas honda 
hielancolia que no le estorbaba, sin embargo, para cometer actos 
crueles. Unicamente David le divertía y aliviaba en sus males 
tañendo el arpa; y así fué que el joven pastor cuya misteriosa 
elección se ignoraba todavía, vino á ser tan necesario al rey que 
colmado de favores le agregó á su persona en clase de escu
dero.

La muerte del gigante Goliat le infundió ánimo. ís'adie se ha
lâ  atrevido con el gigante, y David, sin mas arma que su honda, 

wro una pedrada á Goliat, y herido que le hubo se fué á él, le 
quitó la espada y le cortó la cabeza. Viendo los filisteos que ha
bía muerto el mas valiente de los suyos, echaron á hu ir; y los 
h'jos de Israel los acometieron y fueron acuchillándolos hasta 
las puertas de Asearon, causándoles así una mortandad horro- 
■̂osa. A consecuencia de este triunfo, Saúl concedió á David la 

mano de su hija, y Jonathás cobró al joven guerrero un cariño 
que no se desmintió nunca. Mas sobre esto, la envidia penetró 
cu el alma del rey cuando oyó que los israelitas celebraban las 
'letonas de David cantando ; tSaul ha muerto á mil, y David ha 
uiuerto á diez mil;» y desde entonces le miró con odio y hasta 
intentó traspasarle con su lanza, mientras tañia el arpa delante 
u- él. David tuvo que fugarse, y á fuerza de paciencia y de ge
nerosidad logró después desarmar á su enemigo.

No lardaron los filisteos en proseguir sus ataques contra Is- 
J’uul, y Saúl que continuaba entregado al espíritu maligno, dice 
ja Escritura, fué á buscar una pitonisa de la tribu de Manasés, y 
a ordenó que evocara la sombra de Samuel, muerto hacia dos
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años. Con efecto, apareció el profeta y anunció al rey cargado 
de crímenes que al dia siguiente él y sus hijos estarian en el 
sepulcro. Al otro dia pues, los filisteos atacaron con furia á los 
israelitas en los montes de Gelboe: Jonathás murió, Saúl fué 
herido, y para no caer en manos del enemigo sacó su espada y 
arrojóse sobre ella. David lloró amargamente la niuerte de su 
enemigo y exhaló en un cántico sublime el sentimiento que le 
inspiraba la de Jonathás (1056).

D avid  ( « 0 5 0 -  lO lO ).

Entonces los hombres de Judá eligieron por rey á David, en 
tanto que las otras tribus se decidieron por Isboselh, hijo de 
Saúl, lo que causó una guerra entre ambos príncipes que no se 
terminó sino al cabo de siete años con la muerte de Isboseth 
(10i9). Seis meses después todas las tribus reunidas en Hebron 
reconocieron á David, que tenia á la-sazon 37 años, por rey de
todo Israel. , • . i

El reinado de David constituye el período mas glorioso de la 
historia judia. Por una parte se organizó la monarquia en el in
terior, y se estableció la supremacía de la tribu de Judá sobre 
las demas tribus; en tanto que en el exterior se llevó la pre
ponderancia sobre los pueblos circunvecinos desde las márgenes 
del Mediterráneo hasta el Éufrates. No era posible fundar defi
nitivamente la unidad nacional sin hacer desaparecer los últimos 
restos de las naciones cananeas, y esta fué la primera obra que 
emprendió David al inaugurar su reinado. Quitó á los jebuseos, 
los hombres mas belicosos del país, su cindadela deJebus, que 
convirtió en centro de su poderlo. Habia en las márgenes del 
Mediterráneo una fuerte confederación formada por los filisteos 
que amenazaba incesantemente á los judíos y les forzaba á pa
gar tributo, y David libró á sus compatriotas de esta servidum
bre y arrebató el territorio deGeth á tan temibles enemigos; asi 
como exterminó á los moabitas, haciendo tributarios á los que 
se salvaron. Finalmente, otros dos pueblos que habitaban a 
sur entre los filisteos y íos moabitas, que eran los amalecitas y 
los idumeos, salieron vencidos también, lo mismo que lo fueron 
al este los ammonitas. Todos estos triunfos provocaron una vast 
coalición en la que entraron los pueblos establecidos entre e 
Jordán y el Éufrates; mas David, lejos de espantarse, salió en 
persona á la cabeza de su ejército, venció á todos sus enemigos, 
se posesionó de los pequeños reinos de Damasco, Sobah y
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Emath, y subyugó á los idumeos orientales que fueron desbara
tados en el valle de las Salinas. De este modo pudo extender 
basta el Eufrates su dominación. Al sur arrebató á la otra por
ción de ios idumeos los puertos de Asiongaber y de Elath si
tuados al extremo del golfo Eianítico, poniendo así á sus Estados 
en comunicación con el mar Rojo y con las mas recónditas co
marcas de Asia y ’Africa.

En medio de tamañas tareas y conquistas David cometió un 
doble crimen, cual fué el de haber ordenado una muerte traidora 
para uno de sus mejores oficiales, cuya esposa Bethsabée habia 
seducido. Cierto es que su arrepentimiento igualó su falta y que 
la expío cruelmente con las desdichas de sus últimos años. Murió 
el primer hijo que le dió Bethsabée, y después del nacimiento 
de otro llamado Salomen, toda la familia real se vió turbada por 
los desórdenes y los crímenes de sus hijos. El primogénito, lla
mado Amnon, hizo violencia á Thamar y pereció á manos de su 
hermano Absalon. Este Absalon se sublevó contra su padre ar
rastrando á diez tribus; David tuvo que huir á pié de Jerusalen, 
y en su precipitada fuga hubo de sufrir los insultos de Semei 
que le arrojaba piedras llenándole de maldiciones. Sin embargo, 
reuniéronse á él todos aquellos que le hablan permanecido fieles, 
y entonces David, á la cabeza de 20,000 hombres, acudió á ofrecer 
batalla á los rebeldes en el valle de Efrain. Absalon fué vencido y 
muerto por Joab, general del rey. Otro hijo de David, llamado 
Adonias, se levantó también en el último año de su reinado; 
pero David que destinaba su corona á Salomen le hizo consagrar 
y reconocer por todo el pueblo, y Adonias abandonado por sus 
partidarios se sometió y obtuvo su perdón. No sobrevivió largo 
tiempo el rey profeta á todas estas pruebas, y  murió después de 
haber dado á su hijo los mas sabios consejos y dejado en sus 
manos el plano del templo que debia erigir al verdadero Dios 
(1016).

David no se contentó con haber fundado el poder político y 
material del Estado judio, sino que fijó también sus instituciones.
« Saúl no habia sido mas que un general de ejército que obraba 
con arreglo á las órdenes de Jehovah trasmitidas por Samuel, 
sin tener corte ni residencia fija. La nación no era todavía sino 
un pueblo  ̂consagrado ú la agricultura y al cuidado de los gana- 
uos, sin riqueza y sin lujo, pero que insensiblemente se cambió 
en un pueblo guerrero. En tiempo de David hubo una reforma 
total de la nación y un cambio de gobierno. Hubo el estableci
miento de una residencia estable en Jerusalen, que fué á la vez
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el lugar del santuario ; la rigorosa observancia del cullo de Jeho- 
vah como culto nacional y exclusivo; el considerable aumento 
del Estado mediante las conquistas, y por último, la fundación 
gradual del despotismo y de un gobierno palaciego cuyos resul
tados políticos se hicieron sentir ya á fines del reinado de David 
por las sublevaciones de sus propios hijos. » (Heeren).

Efectivamente, esos fueron los principales resultados de aquel 
memorable reinado. No solo vino ú ser Jerusalen la capital po
lítica del reino, la residencia del príncipe, sino que fué también 
el santuario de la religión, pues al mismo tiempo que ordenaba 
David la construcción de un palacio, instalaba en el monte Moría 
eí arca santa, errante hasta entonces, lo mismo que el ejército 
judio. Estábale reservado á SalomoA continuar su obra y levan
tar un templo digno al Dios de Israel. '

No solamente fué David un organizador político y un afortu
nado conquistador, sino que fué á la par un rey profeta. David 
supo celebrar con una magnificencia de estilo incomparable los 
esplendores de la nueva Jerusalen, que un dia debia elevarse 
sol3re las ruinas de la que él edificaba, y á mayor abundamiento 
fué el autor de los Salmos, donde se exhala del modo mas tierno y 
doloroso el arrepentimiento, donde alcanza la plegaria la forma 
mas delicada y mas sublime. ¡ Admirable poesia que consuela 
eternamente y sostiene á los corazones verdaderamente reli
giosos !

«a lo u io n  (1 0 1 0 -0 9 6 ).

No sin trabajo entró Salomen en posesión del trono. Principió 
por dar muerte á Adonjas para sofocar sus nuevas ambiciones; 
luego se afianzó coaligándose con los reyes de Egipto y de Tiro, 
y seguidamente, queriendo inaugurar su reinado con la religión 
mas bien que con la guerra, pasó á Gabaon, donde ofreció al Señor 
mil holocaustos. í'ué Salomen el mas glorioso y sab:o de los reyes. 
Apacible dueño de los paises conquis'ados por su padre, dominó 
sin contiendas desde el Éufrates hasta el Mediterráneo y el tor
rente de Egipto. Dotado de una naturaleza poco belicosa, vivió 
en paz con los pueblos circunvecinos, y la Escritura expresa con 
estas palabras el profundo sosiego de que se disfrutó bajo aquel 
gobierno sabio y benigno : « Judá é Israel vivian sin zozobra, cada 
cual á la sombra de su parra ó de su higuera, desde Dan hasta 
Bersabée. j  Entonces resolvió Salomón ejecutar el gran proyecto 
de su padre construyendo un templo en Jerusalen, lo que podía



LOS JUDÍOS. 161

hacer fácilmente, gracias á sus relaciones con la Fenicia. Hiram, 
rey de Tiro, le proporcionó los operarios y maderas que necesi
taba para esta obra famosa que duró siete años y medio, y en la 
cual prodigó el rey to lo el lujo y riqueza del Oriente. Llegado el 
octavo año, Salomón hizo solemnemente la dedicación del templo 
en medio de un concurso de pueblo nunca visto; colocaron el arca 
de la alianza en el Sanio de los Santos, lugar inaccesible, símbolo 
de la impenetrable majestad de Dios, y en los festines que se die- 
lon á toda la nación allí congregada, se sirvieron veinte v 
dos mil bueyes y ciento veinte mil ovejas. « Se prohibió sacrincar 
en otra parte : la unidad de Dios se demostró por la unidad de su 
pueblo. » (Bossuet.)

Después de haber elevado la casa de Dios, Salomón se cons- 
ti-uyó un palacio, luego rodeó de murallas á Jeriisaien, y edificó 
Heser, Magedo, Baalath y Palmira en el desierto, destinada á 
punto de escala de las caravanas que iban de Damasco á Babi
lonia.

Mas poderoso aun que su padre, solo con la fama de su nombre 
concluyó la obra de la sumisión de las tribus cananeas que hablan 
conservado un resto de independencia, tales como las que forma
ban los heveos, heteos y amorreos, y empleó á estos hombres en 
las diferentes construcciones con que cubrió susEstados, en tanto 
que reservaba sus propios súbditos para la milicia y el gobierno.

Por la nueva organización que dió á su reino, este se dividió en 
oce intendencias, á cuya cabeza puso oficiales encargados de co
rar los impuestos. Cada uno de estos, dice la Escritura, suminis- 
ra a durante un mes del auo todo lo que hacia falta para la n^ sa 

del rey y toda su casa. Reorganizado el ejercito, iiabia una caba
llería que pasaba de sesenta mil hombres. Los pueblos circunve
cinos admiraban y respetaban semejante fuerza : los reyes acudían 
do todas partes ú tributar homenaje á Salomón, y desde lo mas 
recóndito de la Arabia la reina de Sab;i so puso en camino para 
'e r  al principe, cuya sabiduría era célebre en todo Oriente. El 
pueblo de Judó y de Israel, dice la Escritura, era innumerable 
oomo las arenas del mar y vivía en la abundancia y la alegría. 1 m 
comercio considerable aumentaba incesantemente las riquezas del 
eino. Las flotas de Salomón, reunidas con las de Hiram, iban á 

ouscar oro, plata y marfil d Ofir y á Tarsis, á las costas de la Ara
bia contiguas al go.fo Pérsico y á las costas de España. En suma, 
jp fuese en sii tiempo « tan abundante en
Jeiusalen la plata como las piedras, y tan común el cedro como 
Jus cabrahigos que nacen en las camp'úas. »

H ’ST. AN'T.
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Mas tan brillante prosperidad, tan formidable poderío, hicieron- 
que se corrompiese el corazón del rey, guien amo apasionada
mente á muchas mujeres extranjeras, moabitas y ammonitas, 
iduraeas, sidonias y lieteas, naciones de las cuales mandó el Señor 
á los hijos de Israel: <r No tomareis de ellas mujeres para yos- 
olros, ni ellos se casarán con las vuestras, porque pervertirán 
vuestros corazones para que sigáis ú sus dioses.» Sucedió efecti
vamente que su corazón se depravó hasta el punto que daba culto 
a Astartlié, diosa de los sidonios, y á Chamos, ídolo de Moab, y ú 
Moloch, ídolo de los hijos de Ammon. Las alianzas con los pue
blos circunvecinos y la tolerancia en favor de las divinidades ex
tranjeras, eran cosas contrarias á la vocación de Israel y á la ley 
de Moisés, y así sucedió que una parte del pueblo se irritó sobre- 
manera, y desde aquel dia todo presagió las desgracias anuncia
das ú Salomen. El idumeo Adad armó al rey de Egipto contra 
Israel; Razón se alzó rey de Damasco y Jeroboam excitó á las 
tribus’á la  rebelión, preparando así la división del reino, lo que 
fué principio de su ruina. Jeroboam, hijo de Nabath, era un hom
bre val.'erJe y entendido, á quien Salomen habia confiado un 
empico importante en su corte; mas habiendo sabido el rey por 
la voz del profeta Alúas que debía reinar sobre diez de las tribus 
Jd cu reino, tentó darle muerte, por lo que Jeroboam se huyó 
cerca de Sesac, rey de Egipto, y allí estuvo hasta la muerte de 
Salomen, que ocurrió á poco tiempo', cuando habia reinado cua
renta años (976).

No solo fué Salomón un rey magnífico y de una sabiduría supe
rior ú la de todos los orientales y los egipcios, sino que la paz de 
que disfrutó en su largo reinado, le dio ocasión de entregarse á 
tareas pacificas que han inmortalizado su nombre; La Escritura 
dice que compuso tres mil parábolas y cinco mil cánticos : tam
bién trató de todos los árboles, desde el cedro del Líbano hasta el 
hisopo que crece entre las piedras, y describió los cuadrúpedos, 
los reptiles, las aves y los peces. Todo esto se perdió; y solo nos 
han quedado-con su nombre los Proverbios, ó colección de máxi
mas, de las cuales muchas se han convertido en adagios; el EcU- 
siastés, es decir, el Predicador, y el Cantar de ios Cantans.

CtHinn d e  las d iez  (rilm s.

Los reinados de David y de Salomón representan el apogeo de 
la gloria y el poder temporal que alcanzaron los hebreos. Mas 
esta misma prosperidad y la corrupción que ella introducía en L

1
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corte; este desenvolvimiento de relaciones comerciales con las 
potencias exteriores, debian naturalmente hacerse sentir en el 
estado interior del pais y ejercer un funesto influjo en las costum
bres y creencias del pueblo. La religión, que era el único lazo 
que mantenía reunidos ú los hebreos, vino á relajarse con la in
vasión de la idolatría en tiempo de Salomen, y la soberanía, por 
poderosa y respetada que hubiese sido con los últimos reyes, no 
tuvo fuerza bastante para fundar la unidad de la nación y para 
establecer sólidamente la preponderancia de Judá sobre las otras 
tribus. Hacia el fin del reinado de Salomón se observaron los pri
meros síntomas sediciosos, y el profeta Ahías anuncio claramente 
á este príncipe la división de su reino. Los considerables gastos 
que hubieron de ocasionar las grandes obras del último reinado, 
concluyeron de separar el norte y el mediodía y determinaron la 
desavenencia.

Al punto que ocurrió la muerte de Salomen, su hijo Roboam 
pasó ú Sichem por haberse allí congregado todo el pueblo para 
proclamarle rey. Jeroboam volvió de Egipto, y en nombre de todo 
Israel, le pidió que disminuyera los tributos, que se hablan hecho 
pesadísimos; pero Roboam respondió con dureza, y entonces el 
pueblo irritado exclamó diciendo: «¿Qué provecho esperamos 
del hijo delsai? Vete ú tus estancias, oh Israel, y tú, oh hijo de 
David, gobierna ahora tu casa.» Efectivamente Israel se retiró : 
el pueblo mató á pedradas á Aduram, superintendente de los tri
butos, y Roboam despavorido huyó á Jerusalen. Unicamente las 
tribus de Judú y de Benjamín permanecieron fieles al hijo de Sa
lomón ; pues las diez restantes prestaron juramento de obediencia 
á Jeroboam. De este modo se consumó la división del pueblo ju 
dío, fundándose dos reinos, Israel y Judá. Israel mas poblado y 
mas vasto, Judá mas rico y respetado porque poseia el arca de 
la alianza y el santuario nacional de Jerusalen. Cada año todos 
los hebreos debian ir al templo á presentar sus ofrendas; y que
riendo impedir Jeroboam que sus súbditos fuesen á establecerse 
en el reino de Judá, mandó elevar dos becerros de oro, el uno en 
Bethel y el otro en Dan, ordenando á su pueblo que ofreciera 
delante de ellos sus sacrificios. Esta infracción de la ley religiosa 
favoreció en Israel el establecimiento de la idolatría, cuya intro
ducción fomentaban por otra parte las continuas relaciones de sus 
príncipes con los reyes de Tiro y de Siria. Judá tuvo mas mira
mientos con la ley mosaica; mas sin embargo, también allí pene
tró la idolatría, y repetidas veces fué preciso para castigarla que 
vinieran profetas amenazando al pueblo y á sus reyes y prome-
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tiéndo’es en premio de su obediencia un porvenir brillante y la 
venida de un Mesías que sometería al mundo á la ley de Moisés- 

La división del pueblo hebreo en dos reinos debilito necesaria
mente su poderío : en tiempo de David dominó hasta el Eufrates, 
y con la separación no tuvo mas que la Palestina. Los hebreos, 
que estaban rodeados de enemigos, hubieron de sufrir con las 
guei’ras exteriores las disensiones intestinas, hasta que por fin su
cumbieron á los golpes de los babilonios al cabo de una prolon
gada anarquía, esto es, el reino de Israel, ú los 255 años, y el de 
Judá á los 389-

j.o s  relu os dividirtos ile Is rn e l y «le Jntlá  (O S O -S íl).

Veinte y dos años reinó Jeroboam, sin gloria alguna, en Israel, y 
habiendo dado el fatal ejemplo de hacer intervenir á los extranje
ros en las contiendas nacionales, cuando llamó al rey egipcio 
Sesac para que le defendiera contra el rey de Judá. Sucedióle su
hijo Nadab (955). ^ , . , , ,

Roboam no se mostró en Judá mucho mas fiel a la ley de sus 
padres. Por todas partes se elevaron ídolos, y el quinto año  ̂de 
su reinado, Sesac, rey de Egipto, llegó á Jerasalen, saqueó el 
templo y el palacio, arrebatando hasta los escudos de oro que 
habia hecho Salomón, y se volvió cargado de riquezas.

Sucedió á Roboam (959) su hijo Abiam, que siguió el ejemplo 
de su padre y tuvo que emprender una guerra contra Jeroboam á 
quien venció. Su hijo Asa (956-895) derribó en Jerusalen todos 
los ídolos levantados por sus padres y venció á Zara, rey etiope. 
Seguidamente se unió con Benadad, rey de Siria, para pelear 
contra Baasa, rey de Israel; y con efecto, Benadad invadió el ter
ritorio de Baasa, y tuvo que renunciar a sus proyectos contra 
Judá. Asa murió al cabo de un reinado de cuarenta y un años.

Seis reyes se habían sucedido en Israel durante los tres reina
dos de que acabamos de hablar,‘y todos ellos se habían distin
guido por su impiedad. Nadab, hijo de Jeroboam, goberno poco 
mas de. dos años, (955-953;, al cabo de cuyo tiempo fué asesinado 
por Baasa, uno de sus generales, que reino a su vez (953-931), y 
queriendo afianzar su trono, exterminó la familia de Jeroboam. 
Igual suerte estaba reservada á su casa : su general de caballería 
Zamri se sublevó contra su hijo Ela, le dió muerte, y habiendo 
usmpado el trono, destruyó á toda su familia (930); mas no dis
frutó sino siete dias el fruto de su crimen, pues el ejército pro
clamó á su general Amri, y él sitiado en su palacio, se dió muerte
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por el fuego con todos los suyos. Doce años dpro el reinado de 
Amri (930-919), de los cuales paso seis en Thersa, y habiendo 
comprado luego pt r cien talentos de plata el monte de Samaría, 
edificó en él una ciudad que llevó este mismo nombre. Sucedióle 
su hijo Achab (919-895), rey inicuo cual ninguno, que se casó con 
Jezabel, hija del rey de los sidonios, la cual le incitó á levantar 
un altar en Samaría.

Por la misma época reinaba en Judá Josafat, hijo de Asa (915- 
891), y este principe, uno de los mas piadosos que hubo en Judá, 
lo primero que hizo fué restablecer el verdadero culto en su reino, 
y á fin de ilustrar al pueblo, envió levitas que fueron recorriendo 
las ciudades con el libro de la ley en la mano. Josafat venció á 
los ammonitas y á los moabitas, se hizo respetar por los árabes y 
los filisteos y devolvió al reino de Judá el brillo que liabia per
dido. Intimamente unido con Achab hizo que Atalía, hija de este 
rey y de Jezabel, se casara con su hijo Joram, y de acuerdo con 
el rey de Israel preparó una flota en el puerto de Asiongaber para 
entregarse, como los fenicios, al comercio del mar Rojo y de las 
costas oríe .tales de Africa, empresa que no salió bien, quizás por 
culpa de los fenicios que no podían mirar con agrado semejante 
competencia.

Habia á la sazón en Israel un hambre horrible que durante tres 
anos diezmó las poblaciones, y Achab que consideró al profeta 
Elias como autor del azote, le obligó á huir al desierto de donde 
volvió dos veces, la primera para confundir á los sacerdotes de 
Baal, y la segunda para anunciar á Achab y á Jezabel el castigo 
que habían merecido dando muerte al pobre Naboth para apode
rarse de su viña. Achab murió herido de una flecha disparada al 
aire en una batalla contra el rey de Siria.

Su hijo Ochozías que fué su sucesor (896) apenas ocupó el trono 
dos años. Siguiendo las huellas de sus padres se consagro á la 
adoración de Baal, y mandó mensajeros ú consultará Beelzebud, 
dios de Accaron, para saber si se curaría de una herida, « lo 
mismo que si no hubiese Dios en Israel, » dice la Escritura. Su 
hermano Joram reinó después (895); y pasados algunos años en
tró á reinar en Judá, Joram, hijo de Josafat (891), quien mandó 
degollar á sus seis hermanos y á lodos los amigos de su padre. 
Pervertido por los consejos de su mujer Alalia, imitó la impiedad 
de los reyes de Israel ; derrotó ú los idumeos sublevados; mas 
no consiguió sojuzgarlos de nuevo y fué vencido á su vez por los 
filisteos y los árabes, que tomaron y saquearon Jerusalen. Al cabo 
de siete años murió (88^), y le sucedió su hijo Ochozias, el cual
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no reinó mas de.un año, viéndose envuelto en el desastre de la 
casa de Achab.

Contra Joram, segundo hijo de este, se levantaron los pueblos 
vecinos. Misa, rey de Moab, que pagaba al de Israel un tributo de 
cien mil corderos y cien mil carneros^ se hizo independiente; 
mas coaligado Joram con el rey de Judá, Josafat, que aun vivia, y 
gracias también al socorro del rey de Edom, venció á los moabi- 
tas y nuevamente les hizo tributarios. Sin embargo, el rey de Siria 
le sitió á él en su capital Samarla, y el hambre llegó á ser tan 
grande que hubo mujeres que se comieron ú sus hijos. Afortuna
damente se declaró entre los sirios un terror pánico que les hizo 
levantar el campo, el cual fué saqueado por los israelitas. Joram, 
sostenido por Oehozias, rey de Judá, emprendió el sitio de Ra- 
moth de Galaad, ciudad que quiso arrebatar á Hazael rey de Siria. 
Joram fué herido por los sirios y tuvo que volverá Israel, y mien
tras se curaba la herida, un discípulo de Eliseo ungió á Jehú en 
el campo y le hizo reconocer por el ejército. Sabedor de esta 
noticia, Joram salió al encuentro del rebelde; mas las amenazas 
de Jehú le hicieron volver la espalda, y huyendo le alcanzó Jehú 
con una flecha que le dejó sin vida (883), en tanto que Oehozias 
herido también fué á morir á Magedo. Entraba Jehú en Jezrael 
después de su victoria y alzando lá cabeza á una ventana, vio ú 
una mujer muy pintada y con muchos adornos, que era Jezahel, 
suegra de Jovam. Jehú mandó que la precipitaran por la ventana, 
y holláronla con sus piés los caballos, y luego cuando buscaron el 
cuerpo para darle sepultura, no hallaron sino la calavera, los piés 
y las manos, de cuyo modo se cumplieron las amenazas de Elias 
que hebia dicho : a A Jezahel la comerán los perros en el campo 
de Jezrael. » También fueron exterminados los setenta hijos de 
Achab y pusieron sus cabezas eti dos montones á la puerta del pa
lacio. En suma, cuantos quedaban de la casa de Achab, magnates, 
familiares y sacerdotes perecieron y fué destruido el templo de 
Baal. Sin embargo, no por esto entró Jehú en las.vias del Señor, 
pues no quiso abandonar los becerros de oro que subsistían en 
Bethely en Dan y se mostró débil con el extranjero. Hazael, rey 
de Siria, desbarató sus ejércitos y asoló todo el pais de Galaad y 
Bazar. Jehú murió después de haber reinado veinte y ocho años, 
y dejó el trono á su hijo Joachaz (855).

Por la misma época ensangrentaban el reino de Judá los furores 
de Ataba, viuda de Joram. A la muerte de su hijo Oehozias (883), 
esta mujer sanguinaria mató á toda la prosapia real, excepto ó 
Joas, que se libró del degüello, gracias á su ama de leche y á su
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tia Josaba, esposa del sumo sacerdote Joiada. Seis años estuvo 
oculto el niño en la casa del Señor, y durante este tiempo reino 
Atalia en la tierra de Judá, y el culto de Baal reemplazo en Je- 
rusalen el del verdadero Dios; mas llegado el sétimo año, el 
sumo sacordote congregó en el templo á los centuriones y sol
dados, y habiéndoles declarado que quedaba un hijo de Ochozías, 
plisóle la diadema y le ungieron rey. Alalia, oyendo las voces 
acudió al templo, y entonces por órden de Joiada la sacaron y la 
dieron muerte. Luego se .precipitaron en el santuario de Baal, 
derribaron sus aras é hicieron añicos sus imágenes y delante del 
mismo altar mataron al sacerdote ¡Mathan (877). Consumada esta 
revolución, Joas reinó felizmente aconsejado por Joiada; mas ha
biendo sobrevenido la muerte del sumo pontífice, llevó la ingra
titud hasta permitir que Zacarías, hijo de Joiada, fuese apedreado 
en el umbral del templo. Todos estos crímenes no podían que
darse sin castigo, y así sucedió que las tropas de Hazael, rey de 
Siria entraron en Jerusalen y la inundaron de sangre. Poco tiempo 
después este rey pereció á manos de sus familiares (837), habiendo 
reinado cuarenta años.

Amasias, hijo de Joas, alcanzó una señalada victoria sobre los 
idumeos en el valle de las Salinas; pero luego fué vencido por 
Joas, rey de Israel, que entró en Jerusalen, y aunque Amasias 
consiguió volver al trono no pudo mantenerse en é l : una conju
ración le obligó á huir á Lachis donde murió asesinado (808). ^

Sucedióle su hijo Ozias que tomó otra vez á Elath y sometió ii 
los ammonitas y ú los filisteos; mas al verse tan poderoso en
grióse su corazón y despreciando las leyes religiosas, quiso ofre
cer incienso en el altar de los perfumes, por lo cual le cubrió de 
repente una horrible lepra. Desde entonces habitó separado en una 
casa aislada, como manda la ley de Moisés.

Bajo el reinado de este principe comenzó á profetizar Isaías, y 
sus escritos fueron depositados en el templo de Jerusalen y con
servados cuidadosamente.

Joathan. hijo de Ozias, tomó las riendas del gobierno hasta que 
subió al trono de Judá (756). El reinado de este principe fué bas
tante próspero y solo bácia su fin se vió turbada la paz por las 
invasiones de Rasin, rey de Siria, las cuales vinieron á ser mu
cho mas terribles bajo el reinado de Achaz, que fué su sucesor 
(741-726;. Achaz, principe impío y malvado, se entregó á la ido- 
iatría de las naciones extranjeras, y este desprecio de la religión 
nacional le acarreó males sin cuento. Conjuráronse contra él 
Facée, rey de Israel y Rasin, rey de Siria, y juntos fueron á
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poner sitio á Jerusalen, por lo cual Achaz tuvo que implorar el 
auxilio de Teglatfalasar, rey de los asirios, constituyéndose cu 
cambio su vasallo, y con efecto, este rey se apodero de Damasco 
y dio muerte á Rasin , de cuyo modo quedó libre el rey de Judá. 
Empero el servicio le costó muy caro, pues no pudo alejar de su 
pais ú su temible aliado sino enlregcindole todos los tesoros del 
templo. Afortunadamente su bijo el rey Ezequías restableció por 
algún tiempo la prosperidad del reino de Judá (727-697).

Mientras se sucedian estos principes en Jerusalen el reino de 
Israel entraba en decadencia. Joachaz había reemplazado ú su 
padre Jehú y habia reinado diez y siete años en Samaría (855- 
837) y durante este tiempo el reino sufrió los destrozos de Ha- 
zael, rey de Siria y de Benadad, hijo de Hazael. Mas afortunado 
fué su sucesor Joas (839-S23), quien arrebató á Benadad todas 
las dudadas que sus predecesores habían perdido, y derrotó tres 
veces al rey de Siria. También venció á Amasias, rey de Judá, 
tomó á Jerusalen y se llevó ú Samaría todas las riquezas del 
templo con los tesoros del vencido. AI cabo de diez y seis años 
de reinado dejó el trono á su hijo Jeroboam II (823-771) quien 
restableció los antiguos limites de Israel desde la entrada de 
Emalh, al pié del Líbano, hasta el mar del desierto ó lago Asfal- 
titcs, y reconquistó las ciudades de Emath y de Damasco. Estos 
fueron los últimos triunfos de los reyes de Samarla. La impiedad 
de los sucesores de Jeroboam II ocasionó á Israel toda clase de 
males y preparó la ruina del pais.

Mucho tiempo hacia, dice la Escritura, que pecaban los de Is
rael contra el Dios que les habia sacado de Egipto, y que daban 
culto á divinidades extranjeras siguiendo así las criminales cos
tumbres de los pueblos que habia exterminado Dios por causa de 
sus abominaciones. Habian plantado bosques profanos en todas 
las alturas y elevado estatuas en todos los árboles cargados de 
ramas; quemaban incienso en los aitares, adoraban á los astros 
del ciclo, servían á Baal y se entregaban á los magos y agoreros; 
en suma, eran abominables á los ojos del Señor. íin vano los pro
fetas Joás, Oseas, Amós y Abdias, proferian terribles amenazas, 
pues Israel cenaba los oidos. La decadencia fué evidente desde 
la muerte de Jeroboam II. Su hijo Zacarías no reinó mas que seis 
meses (771), al cabo de los cuales fué asesinado por Sellum. el 
cual después de haber ocupado el trono un mes, pereció á manos 
de Manahem que se apoderó de la corona (770). Phul, que era 
entonces rey de los asirios, invadió el reino de Israel; pero Ma
nahem le compró la paz mediante un tributo de mil talentos de
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plata (757). Sucedióle su hijo Faceia que solo reinó dos años, al 
cabo de cuyo tiempo le quitó la vida Facée, general suyo (752). 
Bajo el reinado de este principe volvió á Israel Teglatfalasar, rey 
de los asirios, y habiéndose apoderado de Galaad, de la Galilea y 
de todo el territorio de Neftali, trasladó ú sus moradores á la 
Asiria. Estos descalabros produjeron la caida de Facée, que murió 
en 730 ú manos de Osée, el cual si reinó ocho años fué porque 
consintió en pagar tributo á Salmanasar. Luego quiso librarse 
de este yugo y buscó para ello el apoyo de Egipto; mas entonces 
Salmanasar acudió á Israel, hizo prisionero á Osée, tomó á Sama
ría y sus habitantes fueron llevados al pais de los asidos (721), 
en tanto que para asegurarse la posesión del reino conquistado 
envió á él colonias sacadas de las provincias sometidas á su do
minio; esto es, de Babilonia, de Cutha, de Avah, de Ematli y de 
Sefarvaim. Los nuevos moradores que tenían por principal ciudad 
á Samaria, pidieron á Salmanasar un sacerdote que les instruyera 
en la religión de los vencidos; pero la fuerza de las tradiciones 
nacionales fué un obstáculo para que practicaran en toda su pu
reza el culto de Jehovah que asi se vió alterado con elementes 
extranjeros, y llamaron saraaritanos ú los descendientes de estos 
colonos, confundidos con los restos de la población judia que se 
había quedado en aquel pais’.

Kl rein o «le J iid á  «Ic.̂ Hlt* la  «ic.vli'iiocion ile Inra«'! la
. lIrNtruecioii «le JoriiN aleii (3  9 I-5 M 3 ).

Mientras sucumbía el reino de Lsrael se levantaba el de Ju'''á 
con Ezequias (726-697). Seis años hacia que Ezequias estaba en 
el trono y queriendo restablecer el culto puro del Señor, des
truyó los lugares altos, quebró las estatuas, t;¡ló los bosques de 
los ídolos, é hizo pedazos la serpiente de bronce que los israeli
tas habían convertido en divinidad. El pueblo recobró su fuerza 
7 su energía al reconquistar las costumbres y religión de sus 
padres,y esto hizo que su rey saliese triunfante en casi todas-sus 
empresas contra las naciones circunvecinas. Ezequias desbarató 
á los filisteos y asoló todo su pais hasta Gaza; mas cuando lle-

1. Hasta nuestros ilias se han perpetuado los úUimns restos de esta fracción 
del pueblo hebreo. En 1820 habla aun en Naplusa (la antigua Sichern) unos soo 
samarítanns. Diez y ocho años después no se contaban ya mas de ifiO, y en una 
súplica que en 1 8 ii2  dirigieron al ¡ obierno francés confiesan que se hallan redu
cidos i\ 40 familias. To.iavía existe su anciano sacerdote Salame; mas no se cree 
que muerto este pueda continuarse el conocimiento de la lengua y de las tradi
ciones samaritanas.
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gado al décimo cuarto año de su reinado, se atrevió ;i negar el tri
buto impuesto á su padre por Teglatfalasar, Sennaclierib se apo
deró de todas las ciudades fuertes de Judá, y Exequias no pudo 
librarse de la invasión sino entregando ú su enemigo todo el oro 
y la plata que habla en el templo. Queriendo algún tiempo des
pués vengar esta humillación, buscó el apoyo de Egipto contra 
los asirios, y entonces Sennacherib encendió nuevamente la 
guerra. Mientras en persona ponia sitio á Lachis, .un general 
suyo marchaba contra Jerusalen, y haciendo alto al frente de los 
muros, habló asi á los oficiales de Exequias : «¿Por ventura 
esperáis en Egipto, que es un bastón de caña quebrada, sobre el 
cual si un hombre se apoyare, rompiéndose se le hincará en la 
mano y se la horadará? No espereis que os libre el Señor. ¿Acaso 
los dioses de las gentes ban libertado su tierra del poder del rey 
de los asirios? ¿Dónde está el dios de Emath y de Arfad? ¿dónde 
el dios de Sefarvaim ? ¿ Libraron acaso á Samaría de caer en mi 
poder?» Así que refirieron todo esto al rey Exequias, rasgó sus 
vestiduras, y envió ,á consultar al profeta Isaías, quien respon
dió que no abrigara el rey temor alguno. Con efecto, Sennache
rib acudió á poner cerco ú Jerusalen después de haber empren
dido una desacertada expedición á Egipto, y el ángel del Señor 
fué al campamento y mató á 185,000 hombres de los asii'ios. 
Espantado Sennacherib se puso en fuga (713). Manasés, hijo de 
Exequias, reinó de 697 á Qk2, y lejos de seguir los piadosos 
ejemplos de su padre, se abandonó á todas las supersticiones de 
la idolatría, reedificó los lugares excelsos, erigió altares á Baal, 
persiguió á los profetas que su padre habia respetado y cubrió 
de sangre Jerusalen. Asar-Hadon, rey de Asiria, puso un tér
mino á sus furores invadiendo sus Estados y llevándose á Mana
sés cargado de cadenas á Babilonia.

Sin embargo, Manasés recobró su libertad y fué restituido á 
su reino; mas sobre esto otro rey de A siria quiso concluir con 
aquella sombra de independencia que le habia quedado al reino 
de Judá. Su yerno Holofernes puso sitio á Betulia, y ya esta 
ciudad se hallaba á punto de capitular cuando fué salvada por 
Judit, jóven viuda que, adornada con sus mas ricas galas, pe
netró en la tienda del general enemigo, y habiéndole encon
trado embriagado y dormido, desató el alfanje que colgaba á la 
cabecera de la cama, le cortó la cabeza y la llevó de noche á 
Betulia. Poseído de un terror pánico el enemigo por la muerte 
de su general, huyó en desórden, y hasta el fin del reinado de 
Manasés estuvo en paz el reino de Judá. Su sucesor Amon
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(642-640) no imito mas que su impiedad y le asesinaron á 
ios dos años de reinado. De edad de ocho años era Josías, 
hijo de Amon, cuando entro á reinar (640*609), y este caminó 
desde un principio por las vias del Señor. Josias mandó hacer 
grandes obras en el templo, y mientras trabajaban en ellas, el 
pontífice encontró el libro de la ley : el rey mandó que le leyeran, 
y al oir aquellas prescripciones olvidadas hacia tanto tiempo, 
rasgó sus vestiduras en señal de pena y de temor. A fin de con
jurar tamaños males, Josías subió al templo, acompañado de los 
sacerdotes, los profetas y todo el pueblo, leyó públicamente la 
ley, renovó la alianza con el Señor, y como Ezequías, celebró 
una pascua solemnísima que reunió á todos los fieles de Israel y 
de Judá. Luego quemó los ídolos, profanó los lugares excelsos, 
y purificó todo cuanto había sido manchado con las impurezas de 
las religiones extranjeras.

Entretanto la posición del pequeño Estado judío se hacia mas 
critica cada vez entre los dos grandes Estados conquistadores de 
Egipto y de Asiria. Josias formó alianza con Necbao, rey de 
Egipto, y salió con 61 contra el rey de los asirios, mas fué des
baratado y muerto en Magedo (609). Sucedióle su hijo Joachaz, 
quien no reinó mas que tres meses, yendo á morir en las már
genes del Nilo á donde Nechao le había llevado cautivo, y en su 
lugar Nechao puso ú Eliacim mudándole el nombre en el de Joa- 
kim. Vívia á la sazón Jeremías, á cuyas sublimes lamentaciones 
en las que se pintaban las futuras desgracias de Sion, contestó 
Joakim persiguiendo al profeta, lo que no fué obstáculo para que 
se cumplieran las amenazas.

Posesionado Nechao de todos los países al occidente del Eu
frates, había sitiado á Charcamis, ciudad que dominaba el paso 
del rio y la entrada de la Mesopotamia, cuando Nabucodonosor, 
que su padre Napobolasar habia asociado al trono de Babilonia, 
salió contra él y le venció. La Judea, sin defensa ya, no podía 
evitar el yugo. Nabucodonosor tomó á Jerusalen, arrebató los 
tesoros de la casa del rey, los vasos sagrados del templo y se 
llevó á Joakim cautivo a Babilonia con diez mil combatientes. 
Entonces comenzaron los setenta años del cautiverio.

Sin embargo, Joakim recobró la libertad; mas habiendo reno
vado su alianza con los egipcios, los caldeos volvieron á Judá y 
le dieron muerte. Su hijo, Joachin ó Jechonias, solo reinó tres 
meses, y Sedéelas, que fué su sucesor, se sublevó, apoyado por 
el Egipto, contra Nabucodonosor. Por tercera vez Nabucodono
sor apareció delante de Jerusalen, se apoderó de ella y la des*
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truyó (587). Sedecías trató de huir por un camino que conducía 
al desierto ; mas los caldeos le alcanzaron en el llano de Jcricó, 
mataron á sus hijos en su presencia, y á él le sacaron los ojos, y 
atado con cadenas, le llevaron á Babilonia. Nabuzardan, general 
del ejército del rey de Babilonia, se llevó li lo restante del pue
blo, dejando solamente gentes pobres del pais para cultivar los 
campos. Nombraron gobernador úGodolías; mas apenas habían 
pasado siete meses cuando fué asesinado por Ismahel, príncipe 
de la estirpe real de Judú, y temiendo ios judíos la ira del rey 
de Babilonia, se refugiaron en Egipto. Así quedó destruido el 
reino de Judú, habiendo durado trescientos ochenta y nueve años 
contados desde el advenimiento de Roboam.

Ivl c a u t i v e r i o  y  e l  rcji^rCHO á  J c riit« n lo ii.

El pueblo judio, aunque diseminado por las diferentes provin
cias del imperio, sin patria, templo, ni altar, continuó subsis
tiendo, y gracias á la benevolencia de Nabucodonosor, vivió con 
sus costumbres, pudo adquirir tierras y tener sus jueces. Hubo 
judíos que alcanzaron altos empleos, y entre ellos se cuenta Da
niel, de règia estirpe, que sobrepujaba en luces y sabiduría á 
todos los agoreros y magos de la corte. Daniel acabó por inspi
rar una gran confianza al rey de Babilonia. Siendo aun muy jo
ven, dió ya señales de una sabiduría sobrenatural, haciendo que 
reconociese e! pueblo la inocencia de la casta Susana. Algún 
tiempo después descifró al rey un horroroso sueño que este ha
bía tenido y que no supieron interpretar sus adivinos y sus ma
gos. Aquel'a estatua de cabeza de oro, pecho y brazos de plata, 
vientre y muslos de cobre, piernas de hierro y piés de barro, 
que desmenuzó una piedra desgajada del monte, era la imagen 
de la fragilidad de los grandes imperios asiáticos tan brillantes 
en su cabeza, tan frágiles en su base. Admirado Nabucodonosor 
de tanta sabiduría, prodigó sus favores aljóven Daniel, y le elevó 
por encima de todos los dignatarios del imperio.

Empero no tardó Daniel en anunciar cosas siniestras. Una vez 
que Baltasar, rey de Babilonia, se entregaban una orgia, bebiendo 
en los vasos sagrados del templo de Jerusalen, aparecieron de 
repente unos dedos como de mano de hombre, que escribían en 
la pared palabras misteriosas. El rey Baltasar quedó muy con
turbado, y acordándose de Daniel, le llamó y le pidió la explica
ción de las tres palabras escritas J/ane, Thecel, Phares, en las 
cuales reconoció el intérprete el fallo pronunciado contra el ina-
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perio caldeo-babilónico. Efectivamente, aquella misma noche, 
Ciro penetraba en la ciudad por el álveo del rio que habia que
dado en seco, y caía la capital en poder de los persas.

K.OH judíos Ijnjo la  doiuiuncion de los persas.

Caida Babilonia y rotos sus ídolos, los hebreos celebraron el 
triunfo y vieron en Ciro el libertador que les habían auunciado los 
profetas. El rey de Persia, que por la conquista habia venido ú 
ser dueño del Oriente, inauguró su reinado con un famoso edicto 
en cuya virtud podían los judíos regresar á su pais y restablecer 
el templo (536). Cuarenta y dos mil desterrados, casi todos ellos 
de las tribus de Judá y de Benjamín, siguieron á Zorobabel, 
príncipe de Judá y nuevo gobernador de la Judea, y apenas se 
encontraron en la tierra de sus antepasados, emprendieron la 
reconstrucción del templo para la cual les suministraron todos 
los materiales necesarios los fenicios. Los samaritanos quisieron 
tomar parle en las obras, y no siendo admitidos, trataron de 
impedir la reedificación del templo, y hasta consiguieron poner 
en su favor á varios de los ministros del rey, por cuya razón, 
solo al cabo de veinte años y en el segundo del reinado de Darío, 
pudieron los judíos, animados por los profetas Aggeo y Zacarías, 
proseguir y terminar su grande empresa. Concluido el templo, 
fué consagrado al culto mediante una fiesta solemnísima (516). 
Jerjes, hijo de Darío, dejó á los judíos los privilegios que antes 
los concedió su padre, é igual conducta observó con ellos su su
cesor Artajerjes.

A todo esto habían quedado en él nuevo imperio persa muchos 
judíos que, viviendo separados del pueblo vencedor por sus tra
diciones, costumbres y creencias, contaban enemigos en la corte. 
Un amalecita llamado Aman, ministro del rey Asuero con
cibió contra el judio Mardoqueo un odio mortal, y resolvió 
perderle con su nación entera. Por fortuna tenían los judíos una 
podero a protectora en la sobrina de Mardoqueo llamada Eslér, 
que el rey habia preferido á todas las mujeres de su reino. Sa
bedora de los planes de Aman, Estér, no obstante la ley que 
prohibía la entrada en el cuarto del rey de toda per.^ona que no 
fuese llamada, compareció ante Asuero, y le reveló el proyecto 
del ministro, á cuya consecuencia Aman fué condenado al supli
cio que habia preparado para Mardoqueo; sus seis hijos sufiie-

1. opinan algunos queAsueroera e! mismo Jeijes.
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ron la muerte y Mardoqueo heredó todas las dignidades de su 
enemigo. Los judíos fundaron una fiesta solemne, que aun hoy 
celebran, para conmemorar este suceso.

Bajo ei gobierno de Artajerjes Longimano, volvieron también 
muchos israelitas A su patria, guiados por Esdras, al mismo 
tiempo que Nehemias, oficial de Artajerjes, obtenía un decreto 
que autorizaba la reconstrucción de las murallas de Jerusalen, 
cuyas obras, que él dirigió en persona, se interrumpieron repe
tidas veces por los esfuerzos que hicieron para ello los pueblos 
inmediatos ú la Judea. Esdras.de acuerdo con Nehemias, reformó 
el gobierno, restableció en su antigua pureza los preceptos de la 
religión nacional, ordenó los libros judíos y fundó reuniones pú
blicas en las que se leía y explicaba la ley. Difícil era la em
presa, en razón á que el pueblo volvía á caer ya en sus antiguos 
hábitos y se unía por medio del matrimonio á las naciones ido
latras. Y á mayor abundamiento, otra vez aparecieron las divisio
nes políticas, y se encendían guerras civiles. Manasés, hijo del 
sumo sacerdote Joiada, que había sido desterrado por haber 
contraido matrimonio con una mujer extranjera, la hija de San- 
ballat, gobernador de Samaría, se retiró á esta última ciudad, y 
con la ayuda de los judíos que le siguieron, erigió en Garizim 
un templo rival del de Jerusalen, de cuyo modo se perpetuó 
aquel cisma que había sido tan funesto á las tribus, y que ya 
anteriormente habia producido su ruina. Un crimen inaudito en
sangrentó el santuario algunos años después (397). Jonathás se 
apoderó del sumo sacerdocio degollando al pié del mismo altar 
á su hermano Jesús. Tales desórdenes hicieron que el sátrapa de 
Siria se mostrase severo con los judíos; y asi fué que en 351, es
tos tomaron parte en la rebelión de los fenicios contra los per
sas, imprudencia que recibió un castigo terrible. Oco asoló la 
Judea, tomó á Jerlcó y trasportó á lejanas comarcas á un crecido 
número de judíos.

I.o$t j u i l í o s  h i i jo  In  i lo m in n c lo n  (^ rlcg n .

En tiempo del sucesor de Jonathan y siendo Jeddo sumo sacer
dote emprendió Alejandro su gloriosa expedición. Parece ser que 
los judíos contentos con la dominación persa, se negaron á some
terse á él, y entonces irritado el vencedor se dirigió contra Jeru
salen; pero le salió al encuentro Jeddo, dice Josefo, con los sacer- 
dotftsy los levitas revestidos de sus insignias sacerdotales, y á la 
vista de esta magnificencia Alejandro subió á sacrificar al templo
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y oyó la lectura del libro de Daniel en el cual está escrito que un 
principe griego vendría de occidente para derrocar la monarquía 
persa. Alejandro prosiguió luego sus conquistas permitiendo,que 
los judíos arreglasen por todas partes su vida á sus leyes (332).

Ocurrida la muerte del conquistador la judea pasó alternati
vamente bajo la dominación de los dueños de Siria y de Egipto. 
Sometida desde luego por Tolomeo Soter, vino á ser posterior
mente una provincia de Antigono, y después de la batalla de 
Ipsus pasó de nuévo bajo la dependencia de los Lagidas. Tolomeo 
Filadelfo se mostró muy favorable á los judíos y queriendo colo
car sus libros sagrados en la biblioteca de Alejandría, escribió al 
sumo sacerdote Eleazar pidiéndole los libros de la ley y que le 
mandara al mismo tiempo doctores judíos capaces de traducirlos 
en griego. Esta traducción de los libros hebreos en griego es la 
que se conoce con el nombre de Versión de los setenta.

Cerca de un siglo pei’manecio sometida la Judea á los reyes de 
Egipto, que la trataban con dulzura; pero cuando Tolomeo Filo- 
pator tíubo derrotado á Antioco el Grande en la batalla de Rafia 
(216), llegó en persecución de los vencidos hasta Jerusalen, y no 
obstante la resistencia de los levitas quiso penetrar en el santuario, 
donde ni el pontífice debia entrar mas de una vez cada año. En
colerizado contra la valerosa resistencia que le hicieron los sa
cerdotes, se vengó con horribles suplicios. Así sucedió que en la 
segunda guerra de Antioco contra Egipto,, los judíos voluntaria
mente se sometieron á este príncipe y le ayudaron á desbaratar 
las tropas egipcias que al mando del general Escopas se habían 
apoderado del territorio y el alcázar de Jerusalen (198). Antioco 
confirmó todos los privilegios concedidos á los judíos y conservó 
la Judea reunida á sus posesiones, á pesar de haber prometido 
que daría este pais con laCelesiriaylaFenicia en dote á su hija, la 
cual debia casarse con Tolomeo Epifanes. Desde esta época fueron 
menos felices los judíos. Heliodoro, ministro de Seleuco Filopa- 
tor quiso apoderarse de los tesoros del santuario; pero fué cas
tigado alli mismo por su sacrilegio y le sacaron del templo mo
ribundo.

Rajo el reinado de Antioco Epifane's, el pontificado se vendió 
por dinero, y de esto resultaron disturbios en la familia sacerdotal 
y facciones de que se aprovechó el rey de Siria para ejecutar sus 
proyectos. El venerable sumo sacerdote Onias fué suplantado 
por su hermano Jason, hombre ambicioso que afectaba las cos
tumbres griegas, y el cual, en pago de la protección que le con
cedió el rey de Siria, introdujo en su nación los usos extranjeros
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(175) ; pero á su vez fué también reemplazado por su hermano 
que había adoptado el nombre griego de Menelao. De aquí otra 
guerra civil durante la cual Antioco se apoderó de Jerusalen é 
impuso á los judíos la mas insoportable tiranía. Este príncipe, que 
había estado mucho tiempo en Roma de rehenes, regresó á Siria 
imbuido en las ideas de la política romana y soñando un imperio 
de oriente fundado, como el de Roma, en la semejanza de las na
cionalidades provinciales. Naturalmente la Judea fué el primer 
obstáculo que halló contra su plan. A On de establecer la unidad 
religiosa en sus Estados, dió un decreto prohibiendo reconoc-.r á 
otros dioses que los suyos, puso un idolo en el santuario y arrojó 
al fuego los libros de la ley ; en tanto que mandó levantar en Je
rusalen una fortaleza que- guarneció con tropas encargadas de 
castigar á lodos los que intentasen adorar ú Dios en su templo. 
Muy luego comenzó la persecución y muchos judíos sucumbieron, 
y entonces fué cuando un anciano llamado Eleàzaro, uno de los pri
meros doctores de la ley, antes que comer carne inmunda, prefirió 
la muerte. Una familia entera compuesta de siete hermanos y de 
su madre, dm también al pueblo judío un ejemplo mas extraordi
nario aun de resignación y de fidelidad ú la ley. Todos ellos mu
rieron uno por uno, y su madre con ellos.

LOM :viacaltcOM (4 0 0 -I0 9 ).

En aquellos dias un sacerdote llamado Matliatías salió huyendo 
de Jerusalen para no ver la aflicción de su pueblo y se retiró al 
ínonte de Modín con sus cinco hijos Juan, Simon, Judas, que era 
apellidado Macabeo, Eleàzaro y Jonathás, y habiendo llamado allí 
á sus compatriotas en defensa de la ley, formó un cuerpo de ejér
cito con el cual recorrió la Judea, degollando á los partidarios de 
Antioco y destruyendo los altares de los ídolos. Habiendo sabido 
que mil éorapañeros suyos profirieron la muerte á violar el sábado 
combatiendo, hizo que los ancianos y los sacerdotes aprobaran la 
resolución de defenderse contra el enemigo, aun en el dia con
sagrado al Señor, medida que aseguró la emancipación de la Ja
dea. Sin embargo, Mathatias no vió cumplida esta grande obra 
y murió diciendo á los judíos que reconocieran por jefe á su ter
cer hijo Judas Macabeo (166).

Judas Macabeo, á la cabeza de 6,000 hombres, recorrió las 
ciudades de J;idá exterminando en ellas á los adoradores de los 
ídolos y reconstruyendo las fortificaciones destruidas. El gober
nador de Samaría, Apolonio, noticioso de estos triunfos, juntó un
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poderoso ejército para pelear contra Israel; pero Judas le der
rotó y quito la vida, reservándose entre los despojos la espada 
del vencido, de la cual se sirvió siempre en las batallas. Serón, 
otro general de Siria, ne fué mas afortunado que Apolonio, y en
tonces Antioco, que tuvo que pasar A Persia á recoger tributos, 
confió la dirección de la guerra á su lugarteniente Lisias, el cual 
reunió un ejército de 47,000 hombres cuyo mando repartió entre 
tres generales, Tolomeo, Nicanor y Gorgias. Los judios mandados 
por Judas ayunaron un dia, atacaron al enemigo con 3,000 hom
bres y alcanzaron el triunfo. El año siguiente (166) otra vez se 
presentó Lisias con 65,000 hombres ; pero Judas Macabeo, aunque 
solo tenia 10,000, le desbarató nuevamente cerca de Bethsara, y 
luego entró en Jerusalen, ocupada todavía por las tropas del rey 
de Siria. Hallábase la ciudad de David en el estado mas deplo
rable : desierto el lugar santo, profanado el altar y los patios cu
biertos de arbuslos que habían nacido allí como en los bosques. 
Consternado Judas á la vista de tan triste espectáculo, puso in
mediatamente manos á la obra y purificó el templo, levantó las 
ruinas, restableció el cullo y cek-bró solemnemente otra fiesta de 
la dedicación en la cual hubo durante ocho dias sacrificios de ac
ción de gracias y de alabanza.
- En tanto que se efectuaba en Jerusalen esta restauración polí
tica y religiosa, emprendía Anlíoco contra la Persia una expedi
ción que no le dió el apetecido resultado. Viéndose obligado á 
huir ante la rebelión de los habitantes de Persépolis, regresaba á 
Babilonia cuando supo los triunfos de Judas Macabeo, y enfure
cido con aquellos descalabros juró el exterminio de los judios y 
la destrucción de Jerusalen. Empero, dice la Escritura, apenas 
había acabado de pronunciar diebas palabras, le acometió un 
acerbo dolor de entrañas y cayó de su carro. Entonces reconoció 
cuál era la mano que le castigaba y se humilló ante el Señor: 
mas su tardío arrepentimiento no pudo salvarle y murió en medio 
de los dolores mas horrendos. Sucedióle su hijo Antioco V llamado 
Eupator.

A lodo esto el Macabeo y los que le seguian continuaban alcan
zando victorias mientras combatían por la religión y por la liber
tad de su patria contra los infieles. Judas quiso aprovechar los 
apuros inevitables de un nuevo reinado para apoderarse del al
cázar de Sion, cuya guarnición reforzada con un crecido número 
de judios infieles hacia casi imposible la estancia en Jerusalen y 
la visita al templo. Timoteo al frente de un numeroso ejército se 
adelantó á libertar el alcázar de Sion; pero Judas le venció, per- 
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siguió á los fugitivos hasta Gazai’a, se apoderó de esta plaza 
fuerte y pasó á cuchillo á todos los que se habían refugiado al 
amparo de sus murallas, incluso á Timoteo. La noticia de esta 
derrota hizo que acudiera Lisias con 130,000 hombres, 32 elefan
tes adiestrados para el combate, y 300 carros falcados; y Judas, 
sin temor á tan poderoso enemigo, empeñó la batalla en el llano 
de Bethsara, batalla que fué celebre por el heroísmo de uno de 
los Macabeos, Eleázaro. Con efecto, en medio del combate, Eleà
zaro observó un elefante muy enjaezado y que era mas alto que 
todos los demas, y juzgando que encima de él iría el rey Antioco, 
corrió animosamente hacia el elefante por en medio de la legión 
y fué á meterse debajo del vientre del animal y le mató; pero 
cayendo la bestia sobre él le dejó muerto. La desproporción de 
las fuerzas era demasiado grande y así sucedió que hubieron de 
retirarse los judíos, refugiándose en el recinto del templo de Je- 
rusalen que habían fortificado. Antioco les persiguió hasta en su 
retiro ; mas una revolución que sobrevino en Siria le impidió la 
continuación de aquella guerra y tuvo que conceder la paz á los 
contrarios.

No fué esta paz de larga duración, gracias á Demetrio Soter, 
sucesor de Antioco. Alcirao, á quien habia conferido el sumo pon
tificado Antioco V, encontraba en Judas un terrible obstáculo 
contra su usurpación, y así fué que llegándose al nuevo rey le 
pidió su apoyo. Con efecto, Bachides, general de Demetrio, llevó 
á Alcimo á Jerusalen y le dió soldados para que le guardaran; 
mas en breve se declaró un conflicto entre los partidarios del 
sumo sacerdote y los amigos de Judas. Nicanor, el general sirio, 
intervino como mediador, y Judas, indignado con su parcialidad, 
rompió las negociaciones, volvió á tomar las armas, y Nicanor, 
que fué derrotado, perdió 5,000 hombres. Encolerizado con su 
derrota, juró abrasar el templo si Judas no le era entregado, ju
ramento que expió con otro descalabro en Bethoron donde perdió 
la vida. Sin embargo, Judas comprendió que difícilmente podría 
luchar largo tiempo con una potencia que era tan superior á la 
suya y buscó apoyo en los romanos, que concluyeron con él un 
tratado d© alianza á cuya consecuencia Demetrio se vió amena
zado con las armas de la república.

Mas eníretanto Bachides habia salido contra Jerusalen á la 
cabeza de 22,000 hombres; y cuando vieron los judíos, cansados 
ya de tan prolongadas guerras, la muchedumbre de las tropas 
enemigas se dispersaron, no quedando con Judas mas de 800 hom
bres. Judas, lejos de huir, atacó á los sirios y puso en derrota el
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ala derecha mandada por Bachides; pero el enemigo, vencedor en 
la izquierda, envolvió á aquel puñado de combatientes y Judas 
pereció en medio de su triunfo, c A la noticia de tan funesta des
gracia, todas las ciudades de la Judea nianifestaron hondo senti
miento, y arroyos de lágrimas corrieron de los ojos de los habi
tantes que por espacio de algún tiempo se quedaron sobrecogidos, 
mudos, inmóviles. Un esfuerzo de su mismo dolor vino ú romper 
por fin aquel sombrío y prolongado silencio, y con una voz entre
cortada por los sollozos, exclamaron : « ¡ Cómo es que ha perecido 
el campeón que salvaba al pueblo de Israel! s

Dignísimos herederos del valor y virtudes de Judas Macabeo 
fueron sus hermanos. Jonathás continuó heróicamente la inter
rumpida guerra, renovó la alianza de los Judíos con Roma, y ha
biendo amedrentado ú Bachides le-obligó ú-salir de la Judea por 
algún tiempo, de cuyo modo Jonathás se erigió pacíficamente en 
juez de Israel (157).

Las contiendas de los principes que se-disputaban el trono de 
Siria afianzaron la independencia de la Judea. Alejandro Bala 
quiso granjearse su amistad, y para ello le envió un vestido 
de púrpura y una corona de oro con una carta en la que le nom
braba sumo sacerdote de los Judíos. Reconocida la autoridad de 
Jonathás en Jerusalen, reconstruyó y aumentó las fortificaciones 
de esta ciudad y luego levantó tropas para ayudar ú Alejandro 
contra Demetrio, cuyas promesas no le hicieron infiel á la amis
tad Jurada. Muy luego Demetrio Nicanor, hijo de Demetrio Soter, 
reclamó la corona y halló en Apolonio un buen general que le 
sometió una parte del imperio; pero Jonathás contuvo sus triun
fos : el héroe Judío desbarató á Apolonio en el llano de Azof, in
cendió esta plaza con su templo de Dagon y volvió á Jerusalen 
con ricos despojos. La caida de Alejandro Bala privó á los Judíos 
de un buen aliado; mas sin embargo de esto, como Demetrio co
nocía el valor de Jonathás, no Juzgó oportuno medirse con él y 
hasta consintió por 300 talentos, en libertar de todo tributo ú la 
Judea, la Samarla y la Galilea. No tardó en recibir la recom
pensa de su generosidad, pues habiéndose declarado una rebelión 
algún tiempo después en Antioquia, Demetrio, sitiado en su pa
lacio, debió su salvación á Jonathás que acudió á librarle á la ca
beza de 3,000 Judíos. Desgraciadamente este servicio que habría 
debido estrechar la alianza, suscitó por el contrario una terrible 
envidia en el príncipe sirio que buscó la muerte de su bienheclioi’ 
y entonces Jonathás hubo de abandonarle ú los ataques de An- 
tíoco Theos, el cual le derrocó, ocupó su puesto en el trono.y se
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apresuró ú formar alianza con el poderoso jefe de Los judíos. Su 
principal ministro era Trifon, y no estando seguro Jonathús de la 
fidelidad de este hombre, quiso descubrir su traición y salió con
tra é l ; pero Trifon supo atraerle á Tolemaida y alli le mandó 
degollar con sus hijos y mil de los suyos (144).

Sucedióle su hermano Simón, el líltimo de los hijos de Malha- 
Ihias. Simón se unió con Demetrio Nicanor y libertó enteramente 
ú Israel del yugo extranjero, arrojando á los sirios que aun ocu
paban el alcázar de Jerusalen, con lo cual, pudiendo consagrar 
su atención á la prosperidad de su pueblo, fomentó el comercio 
y la agricultura, y se apoderó del puerto de Joppe para abrir 
comunicaciones entre la Judea y los países bañados por el Me
diterráneo. Bajo aquel gobierno apacible y feliz, pedia cada uno, , 
como dice la Escritura, estarse sentado ú la sombra de su parra 
y de su higuera. Por las plazas de Jerusalen se veian ancianos 
apoyados en su bastón, y toda la ciudad estaba llena de jóvenes 
de ambos sexos que bailaban y cantaban en los sitios públicos. 
En pago de'tantos beneficios, los judíos declararon que Simón y 
su posteridad disfrutarían del poder supremo.

Empero Simón no gozó largo tiempo del poder que le habla 
sido conferido. A traición murió como su hermano, asesinado 
con sus hijos (135). Solo Juan Hircano se libró de la muerte, y 
empuñando al punto las armas, continuó los triunfos de sus pre
decesores y destruyó completamente la dominación de los reyes 
de Siria en la Palestina. La decadencia del reino de Siria y la 
renovación de la antigua alianza con Boma (129) hicieron que 
Hircano pudiese sostener su independencia, y hasta logró ensan
char su territorio con la victoria que alcanzo contra los samari- 
tanos y los idumeos. Sin embargo, con él concluyó aquella série 
de héroes que pelearon por la emancipación de Israel, y apenas 
la nación judía se encontraba libre de la dominación extranjera, 
cuando ya se vió dividida por sectas religiosas que tardaron poco 
en convertirse en partidos políticos. Los unos llamados fariseos 
de la palabra hebrea peruschim (separados), ostentaban una gran 
severidad de principios, acordaban igual autoridad á la tradición 
que ú la ley escrita, y reconocían la inmortalidad del alma y una 
clase de seres superiores que mediaban entre Dios y el hombre, 
unos favorables y otros perversos que aconsejaban el mal. Al 
mismo tiempo eran aficionados á tratar cuestiones políticas, lo 
(pie, añadido á su aparente santidad, aumentaba su crédito á los 
ojos de la muchedumbre. Los otros llamados saduceos (de su jefe 
Sadoc) desechaban las tradiciones y no admitían mas que los li



LOS JUDÍOS. 181

bros del Pentateuco y de los profetas. Negaban la resurrección 
de los muertos, la inmortalidad del alma, el dogma de las penas 
y de las recompensas futuras, y, finalmente, la existencia de án
geles y demonios. Como sostenían que la felicidad consiste en el 
goce de los bienes terrestres, se hallaban en sus filas los grandes 
y los ricos. De estas dos sectas la que tenia mayor importancia 
era la de los fariseos; mas habiendo querido su política la sepa
ración de la dignidad de príncipe de la de sacerdote, Hircano, 
que habia sido educado en sus principios, les abandono y se pasó 
.11 sus contrarios, por lo cual, á su muerte, acaecida en 107, los 
fariseos condenaron su memoria.

TVuovo rein o ilc Juilea (t0 9  «n f. ilc  J . C. ®0 desp. de J .  C.)-

Aristóbulo sucedió á. su padre Hircano en el pontificado, y su 
autoridad, que duro poco, solo se ejerció en cometer crímenes. 
Encarceló á tres hermanos suyos y dió muerte ú otro. Así que se 
creyó seguro, ciñóse la diadema y tomó el titulo de rey que nin
gún gobernador de la Judeá habia llevado desde la vuelta de la 
cautividad. Sin embargo, al cabo de un año, una muerte prema
tura puso fm ú su existencia, devorada ya por los remordimien
tos. Reemplazóle su hermano Alejandro Janeo, el que , como 
Aristóbulo, creyó afianzarse en el trono derramando sangre de 
su parentela.

Su reinado no fué otra cosa que una série de guerras conti
nuas con los pueblos circunvecinos. Derrotado por Lathuro Tolo- 
meo, pudo después sobreponerse á su enemigo, comprimió á 
fuerza de crueldades una sedición excitada por los fariseos, y muy 
luego murió de resultas de su intemperancia (79). Su viuda Ale
jandra, á quien habia legado el reino, buscó apoyo en los mis
mos fariseos que pusieron en tan graves apuros á su marido, y 
que vinieron á ser los dueños del poder que aprovecharon para 
ejercer contra los saduceos terribles represalias (72). Entonces 
Jevusalen se vió inundada de sangre. Finalmente, á la muerte 
de Alejandra, fué reconocido rey su hijo primogénito, Hircano II, 
que era ya sumo sacerdote, y estaba sostenido por los fariseos; 
pero su segundo hijo Aristóbulo II, que hacia largo tiempo se 
habia puerto de acuerdo con los saduceos, indignado con aquella 
tiranía, tomó las armas y arrebató á su hermano el trono y el 
sacerdocio (69). No podia menos de haber guerra entre los dos 
hermanos. Guiado por los consejos del idumeo Antipatro, minis
tro y favorito suyo, Hircano atacó á su hermano con el socorro
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de Aretas, rey de los árabes nabateos, y le sitio en Jerusalen 
(65). Los romanos se hicieron árbitros en la contienda, y Pom- 
peyo, que á la sazón era omnipotente en Asia, se pronunció en 
favor de Hircano, y en su consecuencia se apoderó de Jerusalen, 
elevó á su protegido á la dignidad de sumo sacerdote y rey, le 
impuso un tributo y se llevó prisioneros á Roma á Aristóbulo y ú 
sus hijos (63). Sin embargo, estos prisioneros lograron escaparse 
y volvieron á la Judea donde fomentaron nuevas disensiones. 
Uno de ellos, llamado Antigono, destronó á Hircano; pero á él 
le destronó Herodes, hijo de Antípatro, que fué proclamado rey 
por influencia de Octavio y de Antonio (39). Este se apoderó á 
viva fuerza de Jerusalen é hizo prisionero á Antigono, á quien 
mandó dar muerte. Herodes no se creyó seguro en tanto que vi
viese alguno de sus rivales, y asi fué que á sus manos perecie
ron el anciano rey Hircano y Aristóbulo, el último principe de 
esta casa, en tanto que, para afianzar su poder, se casaba con 
Mariamne, hermana de este último. A costa de tantas crueldades 
pudo Herodes reinar en paz, si bien debe decirse que le defendió 
de los odios que ellas excitaron entre los judíos su amistad con 
los romanos.

Y sin embargo, este feroz monarca fué llamado Grande, titulo 
que mereció por las muchas obras que hizo en la Judea. Con 
efecto, Herodes reedificó y fortificó á Samaría, á la que puso el 
nombre de Sebaste ; construyó una ciudad marítima que llamó 
Cesarea, y un teatro, un circo y un templo, dedicados á Augusto, 
que prueban suficientemente el influjo que Roma ejercía en la 
Judea. También emprendióla reconstrucción del templo, pero 
sobre un plan tan vasto y magnifico,que no pudo acabarse. En el 
momento en que el principe de ¡os judíos abandonaba ideas, cos
tumbres é instituciones nacionales, para imitar á Roma y á Gre
cia, nació el que debía abrir una nueva via cerrando laera de los 
antiguos tiempos : entonces vino al mundo Jesucristo.

En el testamento que hizo Herodes y que fué confirmado por 
Augusto, repartió entre sus tres hijos el reino : Arquelao, con el 
titulo de anarca, tuvo la mitad mayor, esto es, la Judea, Sama
ría y la Idumea, y los otros dos llamados tctrarcas, obtuvieron, 
Filipo, una parte de la Galilea y la •Traconitida, y Antipas, la 
Perca con una parte de la Itiirea. Empero no fué igual el destino 
de cada una de estas porciones del reino de Herodes, después de 
hecho el reparto. Por su mal gobierno perdió Arquelao sus Es
tados en el año 6 de la era cristiana, y la Judea y Samaría agre
gadas como provincias romanas ú la Siria, fueron gobernadas
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por procuradores entre los cuales se cuenta como mas célebre á 
Pondo Pilato (27-36), el mismo que entregó al Salvador al furor 
de los judíos. Estos procuradores dependían del gobernador de 
Siria. Sin embargo, al poco tiempo Caligula dió este pais con el 
título de rey á Agripa, nieto de Heredes, adicto á la casa de 
Germánico. El año 37 Agripa despojó á su tio Antipas y agre
gando á sus dominios todo lo que habia formado el territorio^ de 
Arquelao, reunió bajo su autoridad toda la Palestina. Falleció el 
año 44, y como era entonces su hijo sobradamente jóven para 
gobernar la Judea, pasó á ser otra vez una provincia romana. 
La opresión de los procuradores y particularmente de Floro, hizo

Ba

WOiVilSER.

relieve de! arco de Tito.

que los judios se levantaran (66), y el primer general que envia
ron contra ellos no fué dichoso; mas ú este sucedió Vespasiano 
que redujo á cenizas muchas ciudades y puso cerco á Jerusalen 
(69). Proclamado emperador durante su ausencia, dejó el ejér
cito para regresar á Roma y confió la guerra á su hijo Tito.

Aunque á ia sazón estaban los judíos divididos en‘muchas fac
ciones Jerusalen se defendió con extraordinaria energía. La fiesta 
de Pascua (70) habia atraído A la ciudad una inmensa muche
dumbre, y asi fué que no tardaron en sentirse allí todos los hor
rores del hambre. Posesionado de una parte de la ciudad, Tito 
dirigió á los judios proposiciones pacificas que ellos rechazaron.
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y por fin se dio el asalto general: un soldado romano arrojó un 
leño encendido á una de las salas que rodeaban el santuario, y el 
fuego se comunicó al punto á todas las partes del templo, que no 
obstante los esfuerzos de Tito, ardió completamente. Un mes mas 
prolongaron todavía los sitiados la resistencia en la ciudad alta. 
Calcúlase que en toda esta guerra perecieron mas de 1,300,000 
judíos, y sin embargo estos no perdieron aun las esperanzas 
que fundaban en la venida de un Mesías libertador y conquista
dor. Dispersos desde la toma de su capital, lograron reunirse, y 
trataron de reconstruirla; pero Adriano que quería aniquilar 
hasta los últimos vestigios de su nacionalidad religiosa, se pro
puso elevar allí un templo ú Júpiter, profanación que sublevó á 
los judíos y Ies hizo tomar las armas bajo el mando de un aven
turero llamado Barchochebas. Esta insurrección solo produjo 
nuevas disgracias; 580,00'0 hombres perecieron en ella. Adriano 
fundó una colonia romana en Jerusalen, que tomó el nombre de 
.ffilia Capitolina, y se prohibió su entrada á los judíos mas de una 
vez al año. Así se consumó la ruina de la nación judía y sus dé
biles restos se diseminaron por todas las comarcas del mundo.

Damos en la página 183 un bajo relieve del arco de Tito que 
representa llevados en triunfo algunos de los objetos sagrados del 
templo de Jerusalen, á saber : el candelero de siete mecheros, las 
mesas de los panes de proposición y las trompetas sagradas.
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CAPITULO YI.

LOS FENICIOS.

Origen y principales ciudades de los fenicios.— Colonias fenicias.— Co
mercio de los fenicios. — Religión, arte fen ic io .In flu en c ia  de los 
fenicios sobre las naciones extranjeras.

O i'ígcu  y  i>rincii>alc8 eiudade.*» d e  los  fen icios.

Una antigua tradición, recogida por llerodoto, nos dice que los 
fenicios emigraron originariamente de las márgenes del mar 
Eritreo arrojados de ellas por los terremotos; que fueron á es
tablecerse en las pantanosas orillas del Éufrates, y de aquí se 
trasladaron á las costas del Mediterráneo en donde fundaron á 
Sidon, que fué su primera ciudad. Pertenecían estos pueblos á 
la familia de Cham y formaban parte de aquellos cananeos que 
fueron una poderosa nación cuando los i‘.raelitas se apoderaron 
de su pais en el siglo XV antes de nuestra era. De resultas de 
esta invasión fueron exterminados ó diseminados por las regiones 
circunvecinas, y de todo aquel pueblo tínicamente los cananeos 
marítimos permanecieron en posesi^^n de sus plazas fuertes en 
la costa ü en las islas que se elevaban frente al continente.

En tres ramales de un mismo tronco se ha dividido á los feni
cios : i" los sidonios o fenicios, propiamente dichos, fundadores 
de Sion, la ciudad de los pescadores, metrópoli de la mayor parte 
de las demas ciudades fenicias y principalmente de Tiro, que se 
fundó por los años 1200 antes de la era cristiana. Esta tribu, que 
fué la mas poderosa de todas, se estableció entre Sidon y Acó, ó 
Tolemaida, hacia la mitad de la costa, entre otras dos tribus.

2® Los siro-fenicios al norte, mezcla de cananeos y -de sirios ó 
árameos, establecidos antiguamente en la costa y en los montes 
del Líbano, que ocupaban á Biblos, el Gebal de la Biblia, anti
quísima ciudad, con mas Berito, Arado, Trípoli, etc.
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3® Los fenicios filisteos, ó filisteos pura y simplemente, que 
habían conservado al sur una completa independencia, y que á 
menudo inspiraron temor no solo á los hebreos, sino á lossido- 
nios, de los que fueron rivales marítimos. Hasta una época pos
terior á Moisés no se establecieron en la pequeña región que 
tomó su nombre, el cual se extendió después á toda la Palestina, 
donde ocuparon ó fundaron las cinco ciudades de Gath, Ekron,

Sepulcros antiguos cerca de Djehel.

Ascalon, Azot y Gaza, estrechamente unidas entre si por una 
especie de lazo federativo aunque cada cual tenia su jefe. Ante
riormente habían hecho largas emigraciones de las que trajeron 
el nombre de filisteos, que quiere decir emigrados ó viajeros.

El pais que ocupaban estos pueblos, aun en el apogeo de su 
poderío, no comprendía mas que una banda de territorio de 220 
kilómetros de longitud, sobre kk de anchura máxima, costa sem
brada de bahías y puertos, erizada de altos montes, algunos do
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los cuales entraban en el mar, y cuyas cumbres, cubiertas de 
selvas, ofrecian ú los fenicios las maderas mas preciosas para la 
construcción de sus bajeles. La mayor parte de estos montes se 
llamaban Libano y Anti-Líbano. El mar que se estrellaba impe
tuoso contra las escarpadas orillas, babia arrancado varios cabos 
de la tierra firme, los cuales formaron islitas que no tardaron en 
cubrirse de numerosas colonias y florecientes poblaciones. En 
una de estas islas se encontraba Arado (Ruad), la líltima ciudad 
al norte de la Fenicia.

No hallando bastante espacio en esta isla, la población aradita 
se esparció por el continente contiguo, formando á lo largo del 
mar una série de colonias bastante juntas, entre las cuales hubo 
algunas que, como Antaraclo, hicieron un papel bastante impor
tante. Los aradios figuran entro los mas antiguos habitantes del 
pais de Canaan, y se encuentran mencionados con los sidonios 
en la Biblia.

A ocho ó nueve leguas de Arado hacia el sur, estaba Trípoli, 
y un poco mas lejos Biblos, que pasaba en las tradiciones fe
nicias por una de las mas antiguas ciudades del mundo. Venian 
luego Berito, Sidon, y á 25 kilómetros de esta, en el limite me
ridional del pais, estaba Tiro, la reina de todas las ciudades fe
nicias. Por lUtimo, en los intérvalos que separaban estas ciuda
des principales habia otras inferiores, pero no menos afamadas 
por su industria, sus fábricas y manufacturas, como Sarepta, Bo- 
thris y Orthosia.

Todas estas ciudades se fundaron con miras comerciales ó 
para servir de refugio á ciudadanos emigrados por cansa de di
sensiones intestinas. Muy dificil seria determinar en qué tiempo 
tuvieron lugar estas emigraciones; pero lo cierto es que la mas 
antigua de todas ellas, Sidon, ó la hija primogénita de Canaan, 
dominaba ya en la época de Moisés en las costas de Fenicia, y 
extendió también su predominio sobre algunas de las ciudades 
del interior que fueron envueltas en las conquistas de los he
breos mandados por Josué. Las demas se elevaron sucesivamente 
desde esta época hasta el reinado de Salomon. Tiro, que era la 
mas antigua do todas, se hizo superior ú Sidon, y Trípoli fiié una 
coloniacomun de Tiro, Sidon y Arado, como lo indica su nombre.

Nunca estas ciudades se reunieron para formar un Estado, sino 
que antes bien cada una de ellas conservó una organización dis
tinta con su rey particular. Sin embargo, algunas tuvieron bajo 
su dependencia á otras, y en un principio Sidon y luego Tiro dis
frutaron largo tiempo la supremacía.
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Aunque se hallaban aisladlas entre si las ciudades fenicias, y 
tenia cada una de ellas su gobierno particular, solían reunirse

Monumento fenicio de Tortosa.

cuando habia un peligro común; pero esta confederación, for
mada por necesidades transitorias, no tardaba en disolverse,y
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el único lazo verdadero que las ligaba ¡i todas érala mancomuni
dad de religión, el culto de Melkart, el Hércules tirio, que tenia

Monumento fenicio de Tortosa.

en Tiro un templo magnifico, al que llevaba todos los años sus 
ofrendas y presentes una embajada de sacerdotes.

L
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Las ciudades fenicias tenían un gobierno monárquico con 
asambleas generales y consejos particulares de sacerdotes y ma
gistrados que disfrutaban de cierta influencia, que marchaban al 
igual del rey en las ceremonias, y obraban de acuerdo con él en 
el envió de embajadas. No podríamos señalar hasta donde se ex
tendía la autoridad de los sacerdotes en el gobierno; pero debían 
de ser muy poderosos á juzgar por el papel que desempeñaron 
en Judea los sacerdotes fenicios de Baal.

Ignoramos completamente la historia interior de las ciudades 
fenicias, y solo conocemos los nombres de algunos reyes que nos 
han revelado las medallas y las inscripciones grabadas en 
las tumbas. El sarcófago de Eschmun-Ázar, que se ve hoy en 
el museo del Louvre, ha sacado del olvido a tres reyes de Si- 
don, y por las medallas hemos conocido también ú ’cuatro reyes 
de Biblos; mas no sabemos cuándo vivieron estos principes, ni 
tampoco si .tuvieron grandes dominios. Sin embargo, parece ser 
que Eschmun-Azar, rey de Sidon, reinaba en un territorio bas
tante vasto puesto que se hallaba comprendido en él el llano de 
Saron.

Josefo nos ha conservado la série de los reyes de Tiro desde 
Abibal, contemporáneo de Saúl y de David; pero de todos modos, 
casi nada nos dice acerca de ellos. Hiram, un hijo de Abibal, 
estuvo en guerra con los hebreos, y después formó alianza con 
David y Salomón de quienes recibía aceite, vino y trigo, que 
pagaba enviando marinos para la navegación del golfo Arábigo, 
y carpinteros, albañiles y materiales para la construcción del 
templo y del palacio. El templo puede dar una idea de la habili
dad con que edificaban los fenicios. Hiram levantó templos á As- 
tarté y á Baal, rodeó á Tiro de murallas, y por medio de un 
muelle' la reunió á la tierra firme.

Nada mas que los nombres conocemos de los principes suceso
res de Hiram. Ethbaal I, uno de ellos, filé el padre de Jezabel, la 
mujer de Achab, y en su tiempo comenzaron los establecimientos 
de los fenicios en Africa. Dice Josefo que este príncipe fué el 
fundador de las ciudades de Bothris en Fenicia y de Auza en Li
bia. Siguen á este Badegor y Mutgenes, el padre de Pigmalion y 
de Dido, que por los años 888, y 22 después de la muerte de Eth- 
baal, edificó á Cartago.

Bajo el reinado de Elileo (73á), Tiro se defendió valerosamente 
contra Salmanasar, rey de Asiria; mas en cambio hubieron de 
someterse Sidoo, Acó y otras ciudades fenicias. Reinando Eth
baal II, en cuya época debió tener lugar el periplo de Africa,
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Tiro fué atacada de nuevo por Nabucodonosor. En un principio 
el sitio se limitó á un bloqueo, y no acercaron las máquinas de 
guerra hasta que, desembarazado de los judios, el rey de Babi
lonia pudo reunir todas sus fuerzas para el asalto. Por esto dice 
Ezequiel:
• a Pues que Tiro ha dicho de Jerusalen : Bien, bien le está •' 
destruidas quedan ya las puertas á la concurrencia de las na
ciones; ella se ha pasado á mí, yo me llenaré de riquezas.

« Esto dice el Señor : Oh Tiro, héme aquí contra t i ; yo haré 
subir contra tí muchas gentes, como olas del mar borrascoso.

« Y arrasarán los muros de Tiro, y derribarán sus torres, y yo 
raeré hasta el polvo de ella, dejándola como una peña muy lisa, 
y será como un tendedero para enjugar las redes.

« Hé aquí que yo conduciré á Nabucodonosor, rey de reyes, 
con carros de guerra y caballeros, y con gran muchedumbre de 
tropa. »

Trece años resistieron los tirios al rey de Babilonia, que se 
llevó en rehenes á las primeras familias, de las cuales volvieron 
los reyes Merbal é Hiram á instancias de lo restante del pueblo, 
que habiéndose librado del degüello y de la esclavitud, se había 
establecido en una islita triangular que distaba unos tres kiló
metros de su derruida población : aquí encontró Alejandro su 
posteridad en lo que llamaron la nueva Tiro.

C oIouinN  fe n ic ia » .

La historia de Fenicia apenas es otra cosa que la historia de 
sus colonias y comercio. Aquel Hércules tirio, cuyas expediciones 
nos refieren las alegóricas relaciones de los historiadores grie
gos, simboliza la vasta colonización que se extendió por todas las 
orillas del Mediterráneo. Por estas relaciones sabemos que Hér
cules emprendió su expedición con una numerosa flota reunida 
en la isla de Creta, proponiéndose penetrar en Iberia, pais de 
ricas minas de oro, donde reinaba Chrisaor, padre de Gerion. 
Hércules atraviesa el Africa, donde introduce la agricultura, y 
funda la ciudad de Hecalómpiles; llega luego al estrecho de las 
columnas de Hércules, de aqui pasa á Gades, somete la España, 
en cuyo pais se apodera de los bueyes de Gerion, y visita la Ga- 
lia, la Italia, la Sicilia y la Cerdeña.

Esta tradición, de que se hace cargo Diodoro de Sicilia, expresa 
con bastante exactitud el conjunto de las expediciones empren
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didas por el genio aventurero de los fenicios, asi como también 
las principales escalas de su comercio y los resultados de sus con
quistas. Naturalmente, las colonias fenicias debieron extenderse 
del este al oeste en las márgenes del Mediterráneo y asi lo indica 
con toda claridad la fábula griega, pues los paises que designa 
son aquellos en que tenian los fenicios sus principales estableéi- 
mientos, Africa, España, Sicilia y Gerdeña. El punto de partida 
de estas expediciones es la isla de Creta de donde se esparció • 
ron la agricultura y la civilización por medio de la navegación y 
el comercio, desde la parte oriental del Mediterráneo hasta la 
columnas de Hércules.

Las colonias fenicias no eran otra cosa que grandes estableci
mientos da comercio, que servían de depósito y proporcionaban 
salida á las mercancías de la metrópoli. Difícil seria determinar 
la época de la fundación de estas colonias entre las cuales hubo al
gunas muy prósperas; pero es de creer que tuvo efecto cuando 
el comercio y la navegación de Tiro tomaron un incremento tan 
notable, esto es, en el período que trascurrió del décimo al sexto 
siglo.

Casi todas las islas del Mediterráneo contiguas á Fenicia como 
Chipre, Rodas y la Creta, las Esperadas, las Cicladas y las islas 
mas distantes situadas cerca del Helesponto, tuvieron colonias ti- 
rias. La mayor parte de las ciudades de Chipre fueron fundadas 
por fenicios, y la Creta fúé visitada y colonizada por ellos, como 
lo prueban las fábulas citadas anteriormente. Allí se naturalizó el 
culto de Hércules y no cabe duda que la fábula de Europa, hija 
del fenicio Agenor que Júpiter robó y llevó á Creta donde fué ma
dre de Minos, procede de Fenicia, lo mismo que el culto que se 
practicaba en Jalisos, en Camiros, en Lindos, en la isla de Rodas 
y en las demás islas del Archipiélago. También tenia este pueblo 
un importante establecimiento en la isla de Thasos, frente á la 
costa de Tracia, y como en sus viajes de descubrimientos pudo 
reconocer que los montes de esta isla encerraban minas de oro, 
no tardó en aprovecharlas: Herodoto vio aun los pozos y galerías 
del laboreo.

Las costas occidentales y septentrionales del Asia Menor ofrecen 
igualmente algunas señales del paso de los fenicios, á quienes se 
atribuye la fundación de las ciudades de Prenetos y Bilhinion, si
tuadas la primera en el mar Negro y la última en la Propóntida.; 
Parece ser también que penetraron hasta las montañas de la Pl- 
sidia y de la Caria, en cuya comarca se encontraron los restos del 
pueblo de Solimos, que por su lenguaje daba á conocer su paren-

i
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esco con los fenicios y que adoraba al mismo dios Baal. Final
mente, los caries tenian asimismo mucha afinidad con la raza 
fenicia, como lo prueban varios rasgos de su lengua, de sus cos
tumbres y su culto.

Empero la colonización fenicia no pudo tomar un gran incre
mento en los costas del Asia Menor, porque los fenicios hallaron 
en estos lugares colonos griegos y anteriormente tribus tracias ó 
pelásgicas que se opusieron á sus invasiones.

Es de creer que la misma causa impidió su establecimiento en 
las costas de la Grande Grecia y en el resto de Italia, pues los 
griegos que poseían la parte meridional de la Península y los 
etruscos que constituían en el centro una poderosa nación, debie
ron cerrarles el paso de las playas italianas. En Sicilia se adelan
taron á los griegos, y sin mucho trabajo se establecieron en di
versos puntos del litoral. Tucidides dice que los fenicios ocupaban 
las costas de Sicilia y las islitas adyacentes mucho tiempo antes 
que los griegos ; pero que también cuando comenzaron estos ú l
timos á llegar allí, los primeros se retiraron A Motia, á Solous y á 
Panorma. Llamaron igualmente la atención de este pueblo la isla 
de Malta, la Cerdeña y las Baleares que estaban en el camino de 
España y Calia, y, según nos dice Diodoro de Sicilia, tuvieron allí 
apostaderos para sus naves y depósitos comerciales.

El centro de su comercio y navegación en occidente era España. 
Las riquísimas minas de este país excitaron su codicia y en nin
guna otra parte fundaron les fenicios tantas y tan florecientes co
lonias. Sus principales establecimientos se hallaban en la parte 
meridional del pais, en la Lusitania y la Bética, donde tuvieron 
las grandes colonias de Tartesio, Cartexa y Gades. Las mas céle
bres después de estas ciudades eran Malaca é Hispalis que, con los 
nombres de Málaga y Sevilla, conservan su antigua importancia. 
Finalmente, eran lan numerosos los establecimientos fenicios de 
esta comarca, que Estrabon cuenta mas de 200, la mayor parte de 
ellos de origen antiquísimo.

No se detuvo la colonización fenicia de la costa africana en las 
columnas de Hércules, sino que se esparció por una parte del li
toral del continente que baña el Atlántico, donde Estrabon señala 
hasta 300 ciudades fundadas por los fenicios ó ios cartagÍDeses. 
Nada sabemos acerca de estas colonias que, fundadas en sitios 
apartados y rodeadas de pueblos bárbaros, no tardaron mucho en 
desaparecer. ¿ Fué la isla de Madera la principal de las Afortu
nadas, la grande isla situada allende las columnas de Hércules y 
oaquistada, según la tradición, por los fenicios? Temeridad 
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seria el afirmarlo, y aun lo seria mas asegurar que esta isla de
signa el nuevo mundo.

Había en Africa muchas colonias fenicias de las cuales algunas 
sobrepujaron en poderío y riqueza á la madre patria, como verbi
gracia, Utica, que era la mas antigua, luego Gartago, y luego hú- 
cia el sudeste, Adramete, Tisdro, las dos Leptis y otras menos 
importantes, 'todas estas colonias servian de escala al comercio 
de los fenicios con las regiones occidentales y las tribus del Africa 
interior.

Aunque la colonización de los fenicios se dirigió particularmente 
hácia el oeste, la extensión de su comercio les llevó á otras pla
yas, y así fué que trataron de echar raíces en las costas del mar 
de la India, en el golfo Arábigo y en el golfo Pérsico. Las íntimas 
relaciones en que estuvieron la Fenicia y la Judea durante los 
reinados de David y de Salomón, les abrieron la navegación del 
mar Rojo; y las islas de Tilos y Arado en el golfo Pérsico atesti
guan que los fenicios frecuentaban estos lugares donde fundaron 
grandes establecimientos.

« De este modo, pues, dice M. Heeren, aquel pueblo notable no 
apeló á la invasión y la conquista para difundirse, sino que em
pleó medios mas pacíficos y por lo tanto mas seguros. La marcha 
triunfal del Hércules tirio no dejó en pos de sí el saqueo de las 
ciudades y la devastación de los países, como'las expediciones de 
los medos y los asirios, sino que dejó por el contrario una larga 
série de florecientes colonias que introdujeron la agricultura y 
las artes de la paz en medio de pueblos bárbaros. »

Comercio de lofi fcniciofi.

Colocada al extremo del continente asiático en las costas del 
mar que la ponía en comunicación directa con Africa y Europa, 
la Fenicia debía naturalmente ser una escala entre oriente y oc
cidente, y así fué que muy luego cubrió con sus flotas la vasta 
cuenca del Mediterráneo, y Asia, Europa y Africa comunicaron 
entre sí por medio de sus nave?.

El comercio fenicio se extendía por la mayor parte del mundo 
conocido, si bien es de advertir que sus relaciones mas numerosas 
y constantes eran con sus colonias. Consistía especialmente este 
comercio en el cambio de los productos y mercancías de oriente y 
occidente. Hé aquí en sustancia cuáles eran los principales objetos 
y las diferentes direcciones.

El país occidental con que tenían mas contacto los fenicios era
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España, cuyos metales preciosos fueron para ellos una inagotable 
fuente de riqueza. Dícese que los primeros fenicios que desem
barcaron en España hallaron una cantidad de plata tan conside
rable, que fabricaron con este metal todos sus utensilios y hasta 
las áncoras de sus bajeles. Mas no era la plata el único producto 
del pais, sino que también habia oro, plomo y hierro,' y los fenicios 
abrieron minas de estaño en la costa contigua de la Lusitania. 
« La Iberia,’dice el profeta Ezequiel, comerció contigo por tus 
grandes riquezas. Pagó tus mercancías con plata, hierro, estaño 
y plomo. » En cambio de estos metales daban los tirios á los es
pañoles mercancías de Tiro, lino y los mil objetos de la industria 
oriental.

Los establecimientos comerciales que los fenicios tenían en Es
paña les servían también de puntos de salida para lejanas expedi
ciones que envolvían en el mas profundo misterio, por cuya razón 
nada positivo sabemos acerca de ellas. Posible es que frecuentasen 
las costas de Bretaña y que extendiesen sus correrías hasta los 
países que producían el ámbar, esto es, hasta las orillas del mar 
Báltico.

También ignoramos cuál era el comercio que hacían los fenl 
cios con sus colonias de Africa; aunque atestiguan suficientemente 
la existencia de este comercio las intimas relaciones que hubo 
siempre entre Cartago y Tiro.

Por lo que toca á oriente, mientras sus caravanas se esparcían 
por la Babilonia y la Persia y penetraban hasta la pequeña Bu- 
caria y el pequeño Thibet, sus flotas visitaban las costas de Ara
bia, de Etiopía y de la Judea occidental, trayendo de estos países 
especias, marfil, madera de ébano, oro, monos, pavos reales, etc. 
Las antiguas tradiciones daban el nombre general de Ofir al con
junto de las ricas playas que habia en la Arabia, la Africa y la 
India de donde se exportaban tales productos, y se necesitaban 
tres años cuando menos para efectuar lucrativos viajes á Ofir, lo 
que prueba que aquella navegación costanera era muy lenta y 
muy distante el término de las expediciones.

Tres direcciones seguía el comercio fenicio en el interior de 
Asia : la primera comprendía la región del sur, ó arábigo-india; 
la segunda la región del centro, ó asirio-babilonia, y la tercera la 
del norte, ó armenio-caucásica.

La primera región daba oro y pedrerías, incienso, mirra, ca
nelas, etc., y los principales depósitos de este comercio eran las 
ciudades de Sabe, Aden y Harran, como eran sus grandes es
taciones la ciudad de Petra en la Arabia occidental y la de Gerra,
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en la Arabia oriental. « Todos los príncipes de Cedar, dice Eze- 
quiel, dirigiéndose á Tiro, traficaron contigo y te llevaron sus 
dromedarios. » Las principales tribus árabes que sostenían asi
duas relaciones con los fenicios eran los madianitas ylos idumeos. 
Estos últimos poseían los puertos de Elath y de Asiongaber, que 
eran los grandes depósitos de las mercancías de Arabia y de aquí 
salían las caravanas para las plazas mercantes del Mediterráneo 
como Gaza y Ascalon, desde cuyos puntos las mercancías traspor
tadas por mar siguiendo la costa, llegaban á Tiro y á las demas 
ciudades de Fenicia.

Los fenicios se hallaban relacionados con Egipto, Palestina y 
Siria, y aun resulta de las narraciones de Herodoto que ellos co
menzaron por llevar á las demas naciones las mercancías de los 
egipcios y los asirios. Ezequiel lo atestigua diciendo : <r Colgaste 
en tus banderas telas de algodón y bordados traídos de Egipto. » 
El algodón era un producto indígena de Egipto y se tenían los 
bordados de este pais por obras maestras de industria. « Los pue
blos de Judá y de Israel te dieron trigo de Mimiath, hidromiel de 
uva, aceite y bálsamo en cambio de tus mercancías. Damasco, 
atraída por tus riquezas, traficaba contigo y te daba vino de Ga- 
libon y lana del desierto. » El vino de Calibon era famoso en 
Asia y la lana de los ganados que recorrían los desiertos de Siria, 
se apreciaba mucho por su finura. Trabajada y teñida de púrpura 
esta lana en las fábricas de Tiro y de Sidon, se esparcía en telas 
brillantes por todo el mundo y formaba uno de los principales 
ramos del comercio fenicio.

La Siria era una etapa del comercio fenicio con Babilonia y 
Kínive. « Assur y Kismad te vendieron también sus mercancías, s 
Los sirios eran en el norte para el comercio de la Babilonia, la 
Armenia y las comarcas contiguas al mar Caspio, lo que eran al 
mediodia los madianitas, los idumeos y otras tribus para los pro
ductos de la Arabia, esto es, unos meros agentes del comercio 
fenicio. Las caravanas trasportaban á Siria las mercanciris com
pradas en Babilonia, cuando no se cargaban en barcos que su
bían el Éufrates hasta Thapsaque, á cuyo punto iban los traficantes 
de Siria, Fenicia y Palestina, siendo las principales estaciones 
Damasco, Heliópolis y Paimira. A pocas leguas del Éufrates es
taba Hierápolis, gran centro religioso, cuyo célebre templo ofre
cía al viajero, como los de Heliópolis y Paimira, un asilo seguro. 
Ezequiel no nos dice cuáles eran los objetos de este comercio; 
mas siéndonos conocido el tráfico de Babilonia, podemos adivinar 
sin gran trabajo en qué consistía. Los babilonios fabricaban mag-
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niñeas telas de lino y de algodón, así como hacían también ob
jetos de lujo, bastones primorosamente cincelados, piedras la
bradas y aguas de olor cuyo uso estaba muy generalizado en 
Oriente. También por medio (je los babilonios recibían los feni
cios las producciones del Asia interior.

Completamente desconocido nos seria su comercio con las re
giones del norte, si no hubiese dicho el profeta ; « Thubal y 
Mesoch negociaban contigo, trayendo á tu pueblo esclavos y ar
tefactos de cobre. De tierra de Thogorma traían á tu mercado 
caballos y picadores, y mulos. » Los geógrafos dicen que Thubal 
y Mesoch eran las comarcas situadas entre el mar Negro y el 
mar Caspio, patria de los tibarenios y de los moschos, y quizás 
también la Capadocia. Thogorma es la Armenia. Ahora bien, 
¿quién ignora que estos productos de que habla el profeta son 
los mismos que se ven en esas comarcas aun en nuestros dias? 
De los pequeños Estados del Cáucaso se sacan los mejores escla
vos, y la Armenia continúa siendo un pais rico en magníficos 
caballos.

No se limitaban los fenicios á trasportar por todo el mundo los 
productos de otros pueblos, sino que sacaban de su industria 
particular grandes beneficios, y sus tintorerías gozaban de gran 
fama. Uno de los principales objetos del lujo en la antigüedad 
fué la púrpura de Tiro. Los fenicios inventaron igualmente la fa
bricación del vidrio, cuyo secreto monopolizaron durante mucho 
tiempo, y la arena ó niirum que empleaban en este trabajo, se 
encontraba en la parte meridional de su pais, muy cerca del rio 
Belo, el cual tenia su nacimiento en una de las cordilleras del 
Carmelo. Al decir de Plinio, las fábricas de vidrio, que estable
cieron principalmente en Sidon y en Sarepta, duraron muchos 
siglos. El vidrio constituía un importante ornato en el interior de 
las casas ; con él adornaban las paredes y los techos de las 
habitaciones, y así vino á ser un ramo de mucha consideración 
en el tráfico de Fenicia.

El comercio produjo pues, por espacio de largos siglos, gran
des riquezas á las ciudades de los fenicios; pero estas riquezas 
contribuyeron á su caida, pues ellas excitaron la codicia de los 
monarcas asirios, é introdujeron en el seno de la población una 
inmoralidad profunda, c Vivías en medio del paraíso de Dios, dice 
Ezequiel; en tus vestiduras, brillaban toda suerte de piedras 
preciosas : el sardio, el topacio, el jaspe, el crisólito, el onique, 
el berilo, el zafiro, el carbunclo, la esmeralda y el oro, que te 
daban hermosura, y los instrumentos músicos estuvieron prepa-
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rados para ti el día de tu  creación.... Con la muchedumbre de 
tus maldades y con tus injustos tráficos contaminaste la santidad 
ijue posees; por lo qué haré salir de en medio de tí un fuego 
que te devorará, y te convertiré en* ceniza sobre la tierra. »

R e lig ió n .

Los fenicios, como la mayor parte de los pueblos del Asia, tuvie
ron sus libros sagrados, sus teogonias que atribuían al dios 
Taaut (el Thoth de los egipcios), y á quien consideraban como 
civilizador de la Fenicia. Desgraciadamente se han perdido las 
tradiciones religiosas é históricas de esta comarca, y el pueblo, 
al que deben casi todas las naciones civilizadas la escritura al
fabética, no nos ha dejado ninguna muestra de su literatura.

En el libro atribuido á Sanchoniaton y traducido en griego por 
Filón de Biblos, se ven los restos alterados de aquellos antiqui
simos monumentos, asi como también se hallan nociones sobre 
la religión y la historia fenicias L

Lo que resalta con mas claridad en esta complicada mitología 
que tomó diferentes cosas de la Biblia, es una grande afinidad 
entre la religión de los babilonios y la de los fenicios. Con efecto, 
en las ciudades fenicias se encuentran las mismas divinidades 
que en Babilonia, á saber : El, Baal, Belo, Belitan, Adonis, Sam- 
merum, Milkon, Molocb, todas ellas distintas en las religione 
locales, pero que primitivamente debieron ser nombres diferentes 
de un mismo dios. Sin embargo, el gran dios de Fenicia es Baal, 
que se adoraba principalmente bajo la forma del sol, principio 
de vida y de luz; el 'amo soberano que organizó el mundo y le 
gobierna, y le conserva por si mismo, ó valiéndose de otros dio
ses hijos y auxiliares suyos. Como divinidad que preside á la 
producción de los seres, es Baal Adonis, y por el contrario Baal 
Moloch es el símbolo de la destrucción. También le designaban 
con el nombre de Melkarth, el Hércules tirio de los griegos, y 
así fué que los tirios le elevaron un templo magnífico. El Baal 
fenicio se enlaza con otras divinidades que corresponden á sus 
diferentes manifestaciones y que toman ios nombres de Baaltis, 
Militta, Astarté y Astarot. Todas estas divinidades cuyas atribu-

1. M. Movers, que ha hecho importantes estudios sobre la  religion fenicia, cree 
que la palabra Sanchoniaton aigaifica la leij entera de Chon, y representa el 
cánon sacerdotal que existia â la vez en las principales ciudades de Fenicia. Sin 
embargo, otros subios afirman que est¿i opinion es un error gravísimo.



LOS FENICIOS. 199

clones son las mismas, forman una sola diosa que es la Luna, la 
reina del cielo, llamada también Tanit.

Adoraban asimismo en Fenicia ocho divinidades designadas 
con el nombre común de Cabiros, esto es, los grandes dioses, 
de los cuales los siete primeros se asimilaban á distintos cuer
pos celestes, y el octavo, llamado Eschmun, que era el mas fa
moso, representaba la totalidad del sistema celeste y tenia un 
templo en Sidon, allí donde mas le adoraban.

Esta religión no era otra cosa en su fondo que la divinización 
del mundo material; < era, como dice Movers que la ha profun
dizado, el apoteosis de las fuerzas y leyes de la naturaleza y la 
adoración de los seres en los que esas fuerzas y leyes se pro
ducen. »

A este culto de la materia que acabó por engendrar una es
pantosa corrupción en las ciudades fenicias, se afiadian costum
bres atroces heredadas de los antiguos cananeos, como por ejem
plo, la de quemar niños vivos en ciertas ocasiones para honrar 
á Baal Moloch, costumbre que los fenicios propagaron en varias 
de sus colonias, y principalmente en Cartago. Después de tan 
odiosos sacrificios habla fiestas tristes y alegres á un tiempo : 
escenas fúnebres en medio de monstruosas orgias, hé ahi lo que 
eran generalmente las fiestas de Adonis que se celebraban con 
particularidad en Biblos y en Tiro. Do aqui las ardientes y san
tas invectivas de los profetas hebreos contra aquellas Sodomas de 
Fenicia.

A rte f e n i c i o .— I n f l u e n c i o  d e  l o »  f e n i c i o »  « o b r e  l o »  n o c l o n c »  
e x t r a n je r a » .

Las colonias fenicias debieron ejercer naturalmente cierta in
fluencia en el estado social de los países que recorrieron, y con 
efecto, de ella se hallan señales en todas las grandes direcciones 
que siguieron aquellas colonias. Creta, Chipre y casi todas las 
islas situadas en las costas del Asia Menor ofrecían la marca 
del culto fenicio. El minotauro de Creta no era otra cosa que una 
tradición fenicia fundada en el culto de Moloch, la gran divini
dad de los cananeos. Chipre recibió de Ascalon el culto de Astarté 
y de aquí pasó á Grecia y á las costas de Italia con el nombre de 
Cypris. El sol tenia un'templo y una estatua colosal en Rodas, y 
Saturno reclamaba allí victimas humanas lo mismo que en Feni
cia y en Cartago. Finalmente, los Cabiros de Lemnos, de Imbros 
y de Samotracia, tenían su afinidad con la religión fenicia, y en



200 CAPITULO VI.

lo último del mar Egeo, Tasos era célebre por su templo dedi
cado á Hércules tirio.

Verosímilmente los fenicios invadieron una parte de Egipto, 
antes de las épocas de Tiro y de Sidon, y trasladaron algunas de 
sus tribus á la costa de la Libia donde, confundiéndose con los 
indígenas, hicieron prevalecer su lengua, y, al decir de ciertos 
escritores, vinieron á ser los númidas y mauritanios. Así se ex
plica cómo dominaba en estos pueblos el culto de Baal Ammon, 
y cómo el Melkarth fenicio llegaba victorioso hasta las columnas 
de Hércules, mucho antes de que el Hércules tirio se presentara 
en Africa.

Atestigua su influjo en la primitiva civilización de la Grecia la 
semejanza que ofrecen con los caractères fenicios las seis letras 
del mas antiguo alfabeto griego. Desgraciadamente, no nos 
queda otra cosa de su lengua sino las inscripciones de algunos 
monumentos tumulares ó votivos, los letreros de las medallas y 
el famoso pasaje del Pœnulus de Plauto, que quizá no es fe
nicio.

Empero las inscripciones han dado una luz preciosa relativa
mente, á la lengua, el arte y la religión de la Fenicia, y es de 
creer que las recientes exploraciones hechas en las costas de Si
ria aclararán mas y mas la historia de un pueblo que desempeñó 
tan importante papel en la antigüedad. Por el pronto ya se ha re
conocido que la lengua fenicia, ó sea la que se hablaba en la 
madre patria, era casi idéntica al hebreo, así como también se 
ha visto por el descubrimiento de ciertos monumentos, la íntima 
correlación que, arlisticamente hablando, debió existir entre la 
civilización fenicia y la de Egipto y Asiria. Por último, consta hoy 
igualmente la confraternidad religiosa de estas comarcas, de cuyo 
modo se acaba de añadir una página ú la historia del antiguo 
Oriente.

Los fenicios tuvieron en la época de su autonomía un arte 
particular que dejó numerosos vestigios. Los monumentos feni
cios se distinguen por su aspecto macizo é imponente, por el 
desden de !«• minuciosidad en el detalle, con tal que se consiga 
producir u;« efecto general de fuerza y de grandeza; es en suma 
el monolitismo. En ninguna parte mejor que en los sepulcros 
aparece este carácter por el cual la arquitectura de los fenicios 
se acerca á la que cubrió con tantos y tan notables monumentos 
las márgenes del Nilo. Todas estas sepulturas, que presentan las 
mas variadas formas, hasta la de pirámide, se cortaban en la 
peña, y ningún pueblo supo levantarlas con mas grandeza y ori
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ginalidad que .los fenicios. Los restos de tan preciosos monu
mentos desaparecen de dia en dia, y es muy de temer que estos 
úlfmos fragmentos de las antigüedadas fenicias sean sacrificados 
por los sirios que llevados de su instinto bárbaro y pueril des
truyen las cosas que no comprenden.

Otras construcciones, correspondientes á las necesidades de 
una población agrícola y mercante, han dejado también grandio
sos restos en Fenicia. La región de Tiro ofrece ruinas de esia- 
blecimientos á la par industriales y agrícolas, que se reconocen 
principalmente por los grandes lagares de aspecto monumental, 
diseminados en los campos. Los fenicios construian una piscina 
ó un lagar que duraba eternamente. Las herramientas indus
triales, tan frágiles entre nosotros, eran colosales entre los fe
nicios.

A estas gigantescas construcciones, á estos imponentes mo
numentos de una arquitectura primitiva, háy que añadir los de
licadísimos productos de un arte perfeccionado por el estudio y 
por la imitación de las obras egipcias y asirias. Los sarcófagos, 
las estatuillas y las piedras grabadas nos prueban que también 
tuvo Fenicia hábiles representantes del arte asiático.

Al propio tiempo que los fenicios llevaban consigo á las co
marcas en donde se establecían las creencias y el culto del Asia, 
introducían igualmente con los objetos fabricados en Egipto, en 
Asiria y en Fenicia, los principios y procedimientos del arte 
oriental. En la época de Homero consideraban ya en Grecia como 
obras maestras los vasos de los artistas sidonios que llevaban á 
los principes griegos los traficantes fenicios. Mas, no solo en 
Grecia y en el Asia Menor, ponia en circulación el comercio es
tos bellos objetos, sino que, al decir de Estrabon, aquellos intré
pidos navegantes introdujeron también en Italia los numerosos 
productos del arte asiático. La semejanza que existe entre los 
monumentos etruscos y los que cada dia se descubren en Oriente 
revela en los primeros un origen asiro-fenicio. Así nos va apa
reciendo con mayor claridad el poderío y extensión de aque-' 
Ha civilización oriental, madre de la de Europa, y asi también la 
educación de las sociedades humanas se muestra mas y mas á 
nuestros oj'os como obra de la tradición engrandecida y desarro
llada por los siglos.



S02 CAPÍTULO VIL

CAPITULO VIL

CARTA&O.

Los libios. — Desde la fundación de Cartago hasta la batalla de Hlmero 
(del siglo IX al año 479). — Desde la batalla de Himero hasta la pri
mera guerra púnica (479-264). — Priitnera guerra {túnica (264-241). — 
Guerra de los mercenarios (241-2118).— Conquista de España (238-219). 
— Segunda guerra púnica (219-201). — Ultimos años de Aníbal (201- 
183).—Tercera guerra púnica (149-146).—Gobierno de Cartago.— 
Religión de Cartago. —Colonias.—Comercio.

LOM llbiOH.

Antes de entrar en la historia de Cartag-o algo deberíamos decir 
acerca de las poblaciones eütre las cuales se estableció; mas 
desgraciadamente nos faltan elementos para este estudio. Los 
antiguos daban únicamente el nombre de Africa á la pequeña 
porción del pais situada al sur de cabo Bona y lo restante era 
la Libia. Nada sabemos respecto de estos libios, y puede de
cirse que hasta su lengua ha desaparecido, si se exceptúan al
gunas inscripciones tumulares, todas ellas sin importancia, menos 
una, la que fué descubierta en 1631 en Tugga, la antigua Tueca, 
á seis jornadas al sur de Cartago, que no tiene mas de siete lí
neas escritas por un lado en fenicio y por otro en libio. El último 
intérprete de esta inscripción ha observado semejanzas muy no
tables entre su.texto y el antiguo egipcio L Ya había dicho Hero- 
doto que la lengua de los libios de Ammon participaba del idioma 
que se hablaba en las orillas del Nilo; ,pero estos antiguos libios 
tuvieron probablemente por descendientes á los berberiscos ac-

1. véase el Diario asiático de febrero y  abril de 1844, y  de marzo y mayo 
do 1847. En las márgenes del Oblo se ha descnbierto en un túmulo indio una 
piedra con veintidós caractères, de los cuales M. Jomard señala ciuco que son 
idénticos à otras tantas letras de los Tuariks.
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tuales que se extienden en todo el norte de Africa desde los va
lles mas septentrionales del Atlas hasta los límites meridionales 
del Sahara, y desde Egipto hasta el Atlántico, quizá hasta las 
Canarias, donde los antiguos guauchos debieron hablar un dia
lecto muy parecido al de los berberiscos de Marruecos. Los ber
beriscos llamados hoy amaztghs ó chiiah en Marruecos, kabilas en 
las tres regencias de Argel, Túnez y Trípoli, iibbus entre el 
Fezzany el Egipto y tuariks en el Sabara, formaron antiguamente 
los númidas, gétulos, garamanlos y los antiguos habitantes de la 
Mauritania y la Libia. Sometidos en parte por Cartago sirvieron 
en sus ejércitos en clase de mercenarids ú compusieron las cara
vanas que se enviaban al Africa interior.

Hé aqui la descripción que hace Herodoto de los habitantes de 
la costa septentrional de Africa en el siglo V antes de nuestra era ;

c Los primeros pueblos que se encuentran saliendo de Egipto 
son los adirmachides, que tienen los mismos usos que los egip
cios, aunque llevan la vestidura de los libios. Sus mujeres se 
ponen un anillo de cobre en cada pierna. Extiéndese esta nación 
desde Egipto hasta un puerto llamado Plinos. Junto á ellos están 
los giligamos que habitan por la parte de occidente hasta la isla 
Afrodisias. En este intervalo se encuentra la isla de Platea, donde 
se establecieron en un principio los griegos, fundadores de Ci- 
rene. Aziris, donde también se establecieron se halla en el conti
nente, así como el puerto de Menelao, y aquí comienza á encon
trarse el silphium, planta que crece en todo el pais que se 
extiende de la isla de Platea al Sirto.'Estos pueblos tienen casi 
los mismos usos y costumbres que los anteriores.

« Siguen á los giligamos los asbistes, que ocupan el pais mas 
allá de drene, aunque no llegan hasta el mar, cuyas costas per- 
tenecen á los griegos. Usan mas que los otros libios los carros de 
cuatro caballos, y tratan de imitar las costumbres de los de Ci- 
rene.

c Los auscliises confinan con los asbistes y habitan mas alia de 
Darceo, extendiéndose hasta el mar, cerca de ios evespérides. Los 
cabales, que viven en medio del pais de los auschises, son poco 
numerosos y se extienden prolongando las costas def mar hacia 
Tauchire, ciudad del territorio de Barceo. Sus usos son idénticos 
á los de los pueblos que habitan mas allá de Girene.

e Los auschises tienen al oeste á los nasamones, pueblos nu
merosos, los cuales dejan en el verano sus ganados á la orilla del 
mar, y pasan á un cantón llamado Augila, donde recogen dátiles 
en otoño, pues se encuentran alli muchas palmeras que todas
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ellas dan fruto. También estos nasamones cazan langostas, que 
secan al sol y reducen á polvo que mezclan con la leche que 
beben.... Juran y ejercen la adivinación del siguiente modo : po
nen la mano sobre el sepulcro de los hombres que habían tenido 
fama de justos y honrados y juran por ellos; y para ejercer la 
adivinación van á los sepulcros de sus antepasados, hacen sus 
oraciones, se duermen, y si dormidos tienen algún sueño, arre
glan á él su conducta. Se ofrecen la amistad bebiendo reciproca
mente en la mano el uno del otro, y cuando les falla el liquido, 
recogen polvo en el suelo y le lamen.

« Contiguos á los nasamones estaban los psylos, que perecieron 
de esta manera: El viento del mediodía secó con su aliento sus 
cisternas, porque todo su pais estaba dentro del Sirto y sin 
agua, y habiendo celebrado consejo, resolvieron salir á combatir 
contra este viento del mediodía. Refiero lo que cuentan los libios. 
Ahora bien, cuando llegaron ii los desiertos, el mismo viento, 
soplando fuertemente, los sepultó entre montones de arena. Des
truidos los psylos, su pais cayó en manos de los nasamones.

o Mas allá de estos pueblos, hacia el mediodía, y en un pais 
lleno de fieras están los garamantos, que huyen de los hombres, 
carecen de toda clase de armas, y ni siquiera saben defenderse. 
Sus vecinos son los macios; que viven al oeste y á lo largo del 
mar. Estos se afeitan de modo que Ies queda en lo alto de la ca
beza un mechón de pelo; y cuando van á la guerra llevan por 
armas defensivas pieles de avestruz. El Ginips {Wadi Quama) baja 
de la colina de las Graciás, atraviesa su pais y desemboca en el 
mar. La colina de las Gracias está enteramente cubierta de monte, 
en tanto que el resto de la Libia de que he hablado hasta aquí 
carece de árboles, y desde la colina al mar hay 200 estadios.

« Después de los macios están los gindanos, y los lotófagos ha
bitan en las orillas del mar que se encuentran delante del pais de 
los gindanos. Todos estos pueblos se alimentan con el fruto del 
loto, que tiene el grueso del que produce el lentisco y la dulzura 
de los dátiles. De este fruto hacen vino los lotófagos. Prolon
gando el mar confinan con los machilios, que también aprovechan 
el loto, aunque mucho menos que los lotófagos. Los machilios se 
extienden hasta el Tritón, caudaloso rio que desagua en una la
guna del mismo nombre {Shibkah el Lotcdiah), desde donde se ve 
la isla de Phla.

c Inmediatamente después de los machilios están los auseos, y 
aunque estas naciones habitan en derredor de la laguna Tritón, las 
separa el rio de ese nombre. Los machilios se dejan crecer el
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pelo en lo alto de la cabeza y los auseos por delantej y en una 
fiesta que celebran anualmente en honor de Minerva, las jóvenes 
de estos pueblos repartidas en dos grupos, se pelean entre sí á 
palos y á pedradas. Dicen que estos ritos fueron instituidos por 
sus padres en honor á la diosa nacida en el pais que nosotros lla
mamos Minerva, y tienen por falsas vírgenes ¡i lasque mueren de 
las heridas; pero antes de cesar el combate, revisten á la que 
mas se ha distinguido en él con una armadura completa á la 
griega y un casco corintio, y subida en un carro la pasean en 
derredor de la laguna. Ignoro de qué modo armaban ú las jóve 
nes antes de que los griegos hubiesen colonizado su pais; pero se 
me figura que debió ser á la usanza egipcia.

<r Esos son los pueblos nómadas que ocupan las costas maríti
mas de la Libia. Penetrando en et interior de las tierras se en
cuentra la Libia salvaje, mas allá de la cual hay una elevación 
arenosa que se extiende desde Tebas en Egipto hasta las colum
nas de Hércules. Eo toda esta zona arenosa se encuentran de diez 
en diez jornadas grandes trozos de sal en las colinas, y de lo alto 
de todas estas colinas brota en medio de la sal un agua  ̂fresca y 
dulce, á cuyo derredor se agrupan los habitantes que son los úl
timos por el lado de los desiertos, mas allá de la Libia salvaje. 
Los primeros saliendo de Tebas son los ammonios, á diez jorna
das de esta ciudad, los cuales tienen un templo con ritos como los 
de Júpiter tebano, pues efectivamente hay en Tebas una estatua 
de Júpiter con cabeza de carnero. Entre las fuentes se cuenta una 
cuya agua sale tibia al amanecer, fresca á la hora del mercado, y 
muy fria al mediodía, de modo que tienen buen cuidado de regar 
á esta hora sus huertas, porque conforme la tarde va cayendo 
sale menos fria, ú la puesta del sol vuelve á estar tibia, y luego 
se calienta mas y mas hasta la mitad de la noche, que se pone á 
hervir á borbotones. Pasada esta hora se enfria otra vez hasta 
que raya el alba : la llaman la fuente del Sol. .

A diez jornadas de los ammonios se encuentra en la misma 
elevación arenosa otra colina de sal, como la que se ve en el pais 
de los ammonios, con una fuente. Este lugar habitado se llama 
Augila, y es donde en otoño recogen dátiles los nasamones. A 
otras diez jornadas del territorio de Augila hay otra colina de sal 
con agua y muchas palmeras que dan fruto. Habitan este pais los 
garamantos, nación numerosísima, que cubren la sal con tierra 
y siembran encima. No lejos de aquí están los lotófagos; pero hay 
treinta jornadas de camino desde el pais de estos últimos hasta 
aquel en donde se ven unos bueyes, que pacen andando hacia
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atrás, porque tienen las astas inclinadas hacia adelante, y ha
ciendo de otro modo, se les hundirían en la tierra. Los garamantos 
persiguen á los trogloditas etíopes, empleando para ello unos 
carros con cuatro caballos, porque los trogloditas son los mas li
geros de todos estos pueblos. Aliméntanse con serpientes, lagar
tos y otros reptiles, y hablan una lengua que nada tiene de co
mún con la de las demas naciones.

(t A diez j ornadas de los garamantos hay otra colina de sal con 
otra fuente y hombres en su derredor, que se llaman ataran
tos. Aquí los individuos no tienen nombre propio. Maldicen al sol, 
y cuando se halla en su mas alto grado de elevación y de fuerza, 
le prodigan toda clase de injurias, porque los abrasa así como á 
su pais, A otras diez jomadas de camino hay otra colina de sal 
con agua y habitantes en las inmediaciones. El Atlas está tocando 
á esta colina. »

Los conocimientos de Herodoto respecto del interior del conti
nente no pasan de la laguna Tritón. Lo de las colinas de sal situa
das de diez en diez jornadas de camino, es un hecho verídico, 
aunque desfigurado por las relaciones que hicieron los libios al 
historiador, pues si con efecto el desierto está sembrado de oasis 
donde hay agua y moradores, no es con la regularidad que indica 
Herodoto. Por último, en lo que toca á las eflorescencias salinas 
y lagos salados, los soldados franceses han podido verlos por to
das partes en la Argelia y allende el Atlas, y verosímilmente todo 
el Sahara no es mas que un fondo de mar enjuto.

Herodoto nos dice que los pueblos de la otra parte de la laguna 
Tritón no son nómadas: « Estos pueblos cultivan una tierra feraz, 
tienen casas, y se llamanmaxios. Se dejan crecer el pelo por el lado 
derecho de la cabeza, se afeitan el lado izquierdo, y se pintan el 
cuerpo con vermellon. Gomo lo restante de laLibia occidental, su 
pais tiene mas fieras y mas bosques que el de los nómadas. Los 
zaueces confinan con los libios maiios, y en sus guerras guian sus 
carros las mujeres. Siguen á los zaueces los gizantos, en cuyo 
pais producen las abejas una abundantísima miel. Estos últimos 
se pintan todos con vermeUoa y comen monas, animal muy común 
en sus montañas.

€ Según refieren los cartagineses, hay cerca de este pais una 
isla muy angosta, llamada Giraunis, de doscientos estadios de lon
gitud, toda cubierta de viñas y olivares y á la que se pasa con 
facilidad desde el continente.

f Los cartagineses dicen también que mas allá de las columnas 
de Hércules hay un pais habitado con el que están en relaciones
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de comercio. Una vez llegados á este país extienden sus mercancías 
en la playa y se vuelven á sus buques donde hacen mucho humo. 
Los indígenas, en cuanto distinguen el humo, corren ú la orilla 
del mar, dej an puñados de oro en pago de las mercancías y se ale
jan. Entonces salen los cartagineses de sus naves, examinan la  
cantidad de oro qife han dejado, y si les parece suficiente, se la 
llevan y se marchan; mas en caso contrario vuelven á las naves y 
esperan y los indígenas no tardan otra vez en presentarte y aña
den oro hasta que los cartagineses se contentan. Ni unos ni otros 
salen perjudicados.

tr La Libia no tiene, á mi juicio, comparación con el Asia ni la 
Europa'por lo que hace á la bondad del terreno, exceptuando solo 
el Cinips, pais que lleva el mismo nombre que su rio y que puede 
entrar en parangón con las mejores tierras para trigo.... Produce 
tanto grano como la Babilonia. No es mal pais tampoco el de 
los evespérides, pues los años en que las tierras dan bien produ
cen el céntuplo; pero el Cinips reporta sobre 300 por 1. b

Los modernos confirman lo que aquí dice Herodoto acerc,a de la 
extraordinaria feracidad de ciertas partes del Africa. El territorio 
de Cartago, que es hoy la regencia de Túnez, era bajo este con
cepto una de las regiones mas favorecidas del continente afri
cano.

Ya hemos dicho que Herodoto no habla de los pueblos del Atlas, 
que posteriormente nos dieron ú conocer los historiadores grie
gos y latinos. Salustio, que ha dejado una descripción tan animada 
como fiel do la Numidia, en su relación de la guerra de Yugurta, 
trató de indagar el origen de estos pueblos, y leyó, en los libros 
de Hiempsal, escritos bajo el influjo de las tradiciones púnicas, 
que los nümidas y los moros eran descendientes de los compañe
ros de Hércules; ocurrida la muerte del héroe en España, su ejér
cito se dispersó, y los persas, los medos y los armenios que le habian 
seguido, regresaron ¿ África en donde los primeros se mezclaron 
con los gétulos y dieron nacimiento á los nümidas, en tanto que 
los demas mezclados con los libios tuvieron á los moros por su
cesores. Procopio habla también de los moros y los tiene por ca- 
naneos expulsados de la Palestina por Josué. No nos merecen cré
dito estos relatos. Cuando llegó á los nümidas la civilización griega, 
los nuevos eruditos de éste pueblo se fabricaron con suma facili
dad un origen ilustre. No podian ser romanos ni griegos, y lo que 
hicieron fué aprovechar un vago recuerdo que conserv^a la tra
dición de las colonias venidas de oriente y de las fabulosas aven
turas del Hércules tirio, para enlazarse con lo mas ilus tre que ha-
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bia enei mundo después de Roma y Grecia, con la Persia. Cuando 
la religión cristiana penetró también á su vez en estas regiones, 
resonaron allí naturalmente algunos ecos de la tradición biblica. 
Mas sencillo y veridico se muestra Herodoto al decir en su resu
men de todo lo que sabe de Africa : « Hay allí dos pueblos indí
genas : los libios y los etíopes, y dos pueblos extranjeros : los 
griegos ŷ  los fenicios.» Empero alguna cosa puede sacarse en 
limpio de las otras.relaciones, aunque sean inexactas en su forma 
actual, y es la perseverante tradición de grandes emigraciones 
procedentes de Asia, que se extendieron del este al oeste prolon
gando la costa septentrional de este continente. La existencia de 
unamisma lengua que tiene su analogia con los idiomas semíticos, 
desde Egipto hasta los límites del Atlas, nos ha demostrado ya 
que en esa dirección del continente africano debió propagarse un 
gran pueblo : el largo espacio que cubrió le obligó á repartirse 
en tribus, y la diversidad de los lugares en que estas se estable
cieron produjo las diferencias de usos y costumbres.

Efectivamente, el norte de Africa presenta dos aspectos muy 
distintos. Como observa Herodoto con su natural claridad, desde 
las columnas de Hércules hasta el Sirto menor, el litoral erizado 
de rnontesse adelanta hacia el mar, teniendo fértiles valles donde 
pudieron establecerse pueblos sedentarios; y por el contrario, 
desde el Sirto menor hasta la Cirenaica, el continente se deprime, 
el desierto con toda su aridez acaba en la misma orilla del mar; 
y no pulo haber aquí mas que pueblos nómadas. La Cirenaica, 
alto promontorio con buenas y abundantes aguas de riego enfrente 
de Grecia, debió ser y lo fué en efecto, una región cómoda, una 
tierra rica, civilizada y cubierta de ciudades. De la Cirenaica al 
Egipto aparecen otra vez el desierto y los nómadas. Los libios ocu
paron, pues, toda esta costa; nómadas aquí, allí sedentarios, re
chazando hácia el surá las poblacionesnegras ó etíopes. Sin em
bargo, dos pueblos extranjeros llegaron á instalarse en medio de 
ellos en los dos promontorios que dan frente á la Grecia y á la 
Sicilia, en el primero los griegos, los fenicios en el segundo y en 
otros muchos lugares de la misma costa donde pudieron llevar 
consigo ó atraer con su ejemplo á alguna tribu cananea de la Pa
lestina. No es del caso hablar aquí de los griegos ' ; pero sí debe
mos detenernos en Cartago.

t- Véase en la Hht'iria griega, que forma parte de esta colección, lo concer
niente á los griegos de Cirene.
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nesde la  rundaclon de Cariase hasta la  Imtalla de iilm ero 
(del sis*« ““® d»0).

Las fábulas en que están envueltas la fundación y la primitiva his
toria de Gartago hacen que aea difícil entrever la verdad. La tradi
ción poética recogida por Virgilio y Trego
ciudad fué fundada por Dido, esposa do Siqueo ? ^  8"
malion, rey de Tiro. Este príncipe dio muerte á Siqueo, y Dido, 
qué huyó con sus tesorosy algunos partidarios, íuéu fundar un esta
blecimiento en Africa, no lejos de Túnez, en e/golfo donde ya en
tonces se elevaba Utica. Otros refieren que Gartago debió su funda
ción ú Zoruf y á Carcliedon, y tal es el parecer de Apiano, Eusebio 
y san Gerónimo. Justino supone que los fundadores de ciudad 
Lmpraron humildemente el terreno que ocupaba á los indígenas 
y se^sometieron á pagarles un tributo. Quizas no sena imposible 
Lnciliar estas tradl^ciones, en las que hay menos oposición que 
diferencias, admitiendo que Dido no habría hecho mas que onsau 
char el recinto de la ciudad en donde hallo refugio, y aumentado 
su importancia de modo que pudo muy bien pasar por su funda
dora. Lo cierto es que en la época en que se supone la fuga de 
Dido. las playas africanas estaban cubiertas de colonias fenicias , 
que toda la costa desde el Sirto menor hasta mas alia de Utica se 
designaba con el nombre de Fenicia, y que sus habitantes Kic^ck" 
dos con los indígenas habían dado nacimiento al nuevo pueblo de
los libio-fenicios. . ,  • , *

Gartago estaba situada en una península unida al continente por 
un istmo de unos cuatro kilómetros de anchura, entre Utica y 
Túnez. Rabia hacia el poniente entre el lago de Túnez y el mar 
una estrecha lengua de tierra (T®nia), y al nordeste de ella se en
contraban los dos puertos que comunicaban entre si y con el mar 
por una sola entrada de 21 metros, la cual se cerraba con cadenas 
de hierro. El primero era el puerto mercante y el segundo el mi-

Hija de Tiro, la reina de la navegación y del comercio en la 
antigüedad, Gartago se hizo muy luego superior á su madre, mas 
antes de alcanzar esta preponderancia que extendió a todo el Me
diterráneo occidental, tuvo que luchar mucho contra los pueblos 
circunvecinos, tuvo que arrebatar á los indígenas aquel territorio 
en donde se elevaron después los numerosos establecimientos que 
formaron la base de su imperio. Paulatinamente se fué eximiendo 
del tributo prometido á los indígenas, á la par que extendía sus

m ST. ANT.
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conquistas por el interior de África y por el litoral del Mediter
ráneo. Nada nos dice la historia acerca de estas primeras luchas, 
ni tampoco nos da á conocer cómo Cartago se elevó sobre las de
mas colonias fenicias. El mas antiguo de los hechos históricos 
que hemos sabido relativamente á Cartago, es una discusión entre 
esta ciudad y Cirene sobre los límites de su territorio. Parece ser 
que al cabo de reñidas y prolongadas contiendas, convinieron ea 
resolver la cuestión por medio de dos campeones elegidos por am
bas partes, debiendo quedar por limite definitivo el lugar en 
donde peleasen los dos adversarios. Dicese que los hermanos Fi
lones dieron á su patria, á costa de su vida, la posesión de todo 
el pais comprendido entre los Sirtes, y con efecto, dos altares eri
gidos en su nombre sobre el mismo lugar de su muerte, sirvieron 
de límite al imperio de los cartagineses por la parte oriental. Con 
la adquisición del territorio de los Sirios quedaron bajo la de
pendencia de Cartago dos tribus indígenas de las mas preponde
rantes, los lotófagos y los nasamones, que vinieron á ser los me
diadores del lucrativo comercio que se hacia con el interior de 
Africa.

No tardó Cartago en aspirar abiertamente á la conquista de las 
islas del Mediterráneo. Ya á mediados del siglo VI antes de J.-C. 
poseía una marina bastante poderosa para que las escuadras com
binadas de los cartagineses y los etruscos, derrotasen completa
mente á los fóceos. Apoderáronse los vencedores de la isla de Cór
cega ; pero Cartago ambicionaba prineipalmente la Sicilia, y 
Maleo, que habia'desbaratado á varios jefes indígenas, sometió 
una parte de esta isla. Grande fué la alegría que esta conquista 
produjo, si bien vino á turbarla una horrorosa peste que asoló á 
Cartago y que vanamente trataron de aplacar inmolando á los 
dioses victimas humanas. Maleo emprendió otra expedición á 
Cerdeña en la cual fracasó, por lo que fué desterrado con los 
restos de su ejército; pero el general y sus tropas marchpon á 
Cartago, se apoderaron de la ciudad y dieron muerte á diez se
nadores. Poco tiempo después murió Maleo.

Por aquella época se concluyó el primer tratado de comercio 
entre cartagineses y romanos, y en él consta que los cartagineses 
eran ya por los anos de 510, dueños del mar, de una parte de las 
islas de Cerdeña y de Sicilia, y que habían extendido su comercio 
hasta las costas de Italia.

Debia Cartago particularmente esta grandeza exterior a Ma- 
gon, gran militar y gran politico. Heredaron su genio y su am
bición sus dos hijos, que continuando sus conquistas, llevaron
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la guerra á Cerdeña en donde murw Asdrúbal, dejando por su
cesor á su hermano Amilcar. Era aquel el tiempo de Jerjes cuando 
los persas invadían la Grecia, y los cartagineses, habiendo hecho 
alianza con los persas, atacaron á los griegos de Sicilia con un 
ejército de trescientos mil hombres. Sin embargo la- expedición 
no fué feliz : Amilcar, derrotado por Gelon, murió ante las mu
rallas de SelinoDte.

D esde lu  b a ta lla  d e  I llm c r o  b os ta  la  p r im era  g u erra  púnica  
(4 9 0 -9 0 4 ) .

Asdrúbal y Amilcar dejaron vengadores en sus hijos. Cada uno 
de ellos tenia tres : Himilcon, Hannon y Giscon eran hijos de 
Amilcar, y los de Asdrúbal se llamaban Aníbal, Asdrúbal y Safo. 
Esta poderosa familia gozaba de una verdadera soberanía en Car- 
tago. Teniendo en su posesión el mando de los ejércitos, asi como 
la administración de la justicia y de la hacienda, continuaron la 
conquista de Sicilia con alternativas de triunfos y reveses. Sin 
embargo, el héroe de esta guerra fué otro Aníbal, nieto de Amíl- 
car, que comenzó por sitiar á Selinonle (409), cuya defensa fué 
tan enérgica como el ataque, pues hasta las mujeres, los ñiños 
y los ancianos demostraron un valor muy superior á sus fuer
zas. Empero la ciudad fué tomada y saqueada; y poco tiempo 
después I-limero sufrió igual suerte : Aníbal mandó degollar á
3,000 prisioneros en el mismo sitio en que había ro.uerto Amilcar, 
y la ciudad quedó arrasada.

Tan brillantes hazañas inspiraron ¿Tos cartagineses el deseo 
de apoderarse de toda la Sicilia, y la poderosa ciudad de Agri- 
gente fué la primera que sometieron. Viendo los siracusanos el 
peligro que, con la pérdida de esta plaza, correría toda la Sicilia, 
enviaron á su socorro treinta mil hombres/y cinco mil caballos 
que á su llegada alcanzaron una victoria poniendo A los cartagi
neses en grandes apuros; pero Himilcon vengó esta derrota, y 
entrando en la ciudad después de haber hecho que los agrigen- 
tinos abandonasen sus murallas,pasó acuchillo á cuantos habían 
quedado en ella. Llegada la primavera del año siguiente puso 
cerco á la ciudad de Gela que fué lomada no obstante el auxilio 
de Dionisio, tirano de Siracusa, y lodo lo quo este pudo obtener 
del vencedor fué que permitiera establecerse en el territorio de 
Siracusa á los habitantes de Gela y Camarina. Sin embargo, como 
habían tenido los cartagineses considerables pérdidas, Himilcon
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propuso un tratado á los siracusanos y Dionisio, cuya tiranía aun 
no había echado raíces en Siracusa, aceptó la proposición y se hi
cieron las paces. En virtud de este convenio, los cartagineses 
conservaban sus antiguas conquistas en Sicilia y ademas quedaban 
en posesión de Seiinonte, Agrigente, Himero, Cela y Camarina, 
al paso que continuaban independientes los leontinos, los mesi- 
nianos y demas pueblos de Sicilia, y Siracusa quedaba sometida 
á Dionisio (W5 antes de J.-C.).

Empero una paz semejante, no podia durar mucho, pues las po
tencias que la habian firmado ambicionaban cada una para sí la 
dominación de toda la Sicilia. Así que Dionisio vió afianzada su 
autoridad en Siracusa, s.e preparo al combate, y, de repente, sin 
declaración de guerra ni pretexto alguno, abandono al saqueo y 
al furor popular los bienes y personas de los'cartagineses estable
cidos en Siracusa por razones de comercio, y este ejemplo mons
truoso fué imitado en todas las poblaciones sicilianas.

Cometida esta bárbara infracción de los tratados, Dionisio des
pachó comisionados á los cartagineses, para p d ir  que devolvie
sen la libertad á todas las ciudades de Sicilia, so pena de una 
nueva guerra.

Efectivamente, el tirano de Siracusa rompió las hostilidades 
con el sitio y la toma de la ciudad de Motia; pero este triunfo no 
produjo mas resultado que el de atraer ante las murallas de Sira
cusa al mas formidable ejército que hasta entonces habian re 
unido los cartagineses. Su jefe Himilcon asoló todo el territorio 
de la ciudad, se apoderó del arrabal de Acradina, saqueó los lem- 
píos de Ceres y de Proserpina, y fortificó su campamento con los 
sepulcros que destruyó fuera de la ciudad, contándose entre ellos 
el de Gelon. Tras esta profanación sufrieron grandes desgracias 
los cartagineses. Declaróse en sus tropas una epidemia; su es
cuadra fué devorada por las llamas, y el jefe Himilcon, que se 
atrevió á levantar su tienda en el templo de Júpiter olímpico, 
tuvo necesidad de implorar una vergonzosa capitulación para 
poder volverse á Carlago con algunos restos de su ejército.

No había trascurrido mucho tiempo, cuando una de aquellas 
guerras civiles que mas de una vez' excitó la tiránica dominación 
de Cartago, levantó contra ella á las poblaciones africanas, que 
indignadas porque el general Himilcon abandonó cobardemente 
á sus compatriotas, se coaligaron contra sus amos, y habiendo 
dado armas hasta á sus esclavos, se apoderaron de Túnez, y des
pués de haber vencido á los cartagineses, les obligaron á que se 
encerraran en sus murallas. Afortunadamente los insurrectos no
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tenían jefes, ni disciplina, ni provisiones, y muy luego la^ivision
y el hambre les obligaron á retirarse (395).

En el año 381 volvieron á comenzar las luchas en Sicilia. Ma- 
gon apareció de nuevo ú la cabeza de ochenta mil hombres, y 
allí pereció con diez mil de sus soldados. Vengóle su hijo, quien 
desbarató á los siracusaiios en una batalla donde murió Leptino, 
el primer general de Dionisio, con la mayor parte de su ejército. 
La muerte de Dionisio, ocurrida en 368, libertó á Gartago de su 
enemigo mas terrible, pues durante los treinta y siete anos que 
había mandado en Siracusa, se necesitaron contra él grandes 
ejércitos y las escuadras mas considerables que hasta entonces 
habían navegado en el Mediterráneo.

Pocos años después (352) se concluyó el segundo tratado entre 
Roma y Gartago, tratado que contenia poco mas ó menos las mis
mas condiciones que el primero, á excepción de que se compren
día éntre los cartagineses á los habitantes de Tiro y de Utica.

Las turbulencias que hubo á la muerte de Dionisio el Antiguo, 
proporcionaron á los cartagneses una ocasión propicia para ven
gar sus derrotas y proseguir sus proyectos conquistadores en Si
cilia. Amenazados los siracusanos con una nueva guerra, llama
ron en su auxilio á los corintios, sus fundadores, quienes les 
enviaron á Timoleon, tan entendido general como virtuoso ciuda
dano. Ya los cartagineses se hablan apoderado del puerto, 
cuando este llegó, y acababan de desembarcar sesenta mil hom
bres; mas al punto que Dionisio el Joven entregó al general el 
mando de la cindadela, todo cambió de aspecto: aterrado el ge
neral cartaginés Magon, se embarcó y salió para Gartago, donde 
habiendo sido acusado de traición, hubo de darse muerte para 
evitar su suplicio. Su cadáver clavado en una cruz fué escarne
cido por el pueblo (340).

Entonces los cartagineses, deseosos de borrar su vergüenza, 
dispusieron una poderosa escuadra cargada con setenta mil com
batientes ; mas Timoleon, sin contar el número de sus enemigos, 
les salió al encuentro, y secundado por una horrorosa tormenta 
que enviaba de cara á los cartagineses el viento y el granizo, al
canzó una completa victoria en las márgenes del rio Crimise. Lo.s 
cartagineses tuvieron diez mil hombres muertos y quince mil 
prisioneros.

Por aquella época estalló la conspiración de Hannon, de la que 
solo habla Justino. Hannon, que habia adquirido en el comercio 
una fortuna inmensa, concibió el ambicioso plan de avasallar su 
patria, y pensó ejecutar su designio el dia de las bodas de su
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hija, á fin de ocultar con mas facilidad su criminal atentado con 
el manió de la religión y el cebo de los placeres. Había resuelto 
envenenar á los senadores en medio de un banquete á que quería 
convidarles en su palacio, y al mismo tiempo habrían puesto en 
los pórticos públicos otras mesas páralos ciudadanos que debían 
serinstrumentos de sus proyectos. El plan se descubrió y enton
ces Hannon se propuso levantar á los esclavos, y aunque esta 
tentativa se frustró también, por fin consiguió apoderarse de una 
fortaleza con dos mil hombres armados. Estando aguí llamó en su 
auxilio á los africanos y al rey de los moros; mas entretanto cayó 
en manos de los cartagineses que le azotaron, le sacaron los ojosi 
le rompieron brazos y piernas, y clavaron en una cruz aquel 
cuerpo destrozado y sangriento. Sus hijos y toda su parentela, 
aun los que no tomaron parte en su crimen, fueron al suplicio, á 
fin de que no sobreviviese de tan odiosa familia quien pudiera 
imitar su ejemplo ó vengar su muerte.

A todo esto la guerra ardía de nuevo en Sicilia. Un hombre de- 
gran talento, pero de perversas costumbres, llamado Agatocles, 
se había apoderado de Siracusa, ayudado por el populacho, y en 
tanto que los cartagineses le sitiaban con fuerzas superiores de 
tierra y de mar, ocurriósele á él la empresa osada é increíble de 
invadir el Africa. Contando con el odio que Cartago había inspi
rado á las poblaciones indígenas y con la ausencia de una parte 
de las tropas cartaginesas, resolvió llevar la guerra hasta los 
muros de Cartago, y para ello se. preparó con mucho sigilo: lanzó 
al mar sesenta naves, y aprovechando una ocasión propicia, cortó 
la linea de los bajeles enemigos, desembarcó en las costas de 
Cartago, sin que nadie hubiese advertido su aproximación, é in
cendió su flota para que sus soldados viesen desde luego que toda 
retirada era imposible. Su ejército atravesó hermosas llanuras 
admirablemente cultivadas y llenas de casas de recreo, que ates- 
tiguaban la opulencia de sus propietarios. Este cuadro reanimo á 
los soldados deAgatocles, cuyo ánimo habia decaído con lo de las 
naves, y no tardó el ejército ea llegar á pocos estadios de Carta
go, á punto en que reinaba el terror en la ciudad, habiendo ma
chos de la población que querían entrar en tratos con el enemigo. 
Sin embargo de esto se animaron, y Bomilcar y Hannon tomaron 
á su cargo el mando del ejército; mas al primer encuentro la 
caballería cartaginesa se estrelló contra la infantería siciliana : 
Hannon pereció en la lucha, y Bomilcar, que por envidia babia 
hecho traición á su compañero, se retiró con sus tropas. Nunca so 
encontró Cartago en tan grande apuro. El terror reavivó las an-
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tiffuas supersticiones; enviaron á Tiro ricos dones y ofrecieron á 
Hercules la fftan divinidad de los fenicios, el diezmo de todo 
cuá™ó ¿recaudaba en la república, al paso que inmolaron á200 
niños elegidos entre las mas ilustres familias de la ciudad, y mas 
de 300 personas se ofrecieron á morir voluntariamente. _ 

Entretanto Agatoeles arrastraba á su partido a las poblaciones 
africanas, se apoderaba de Adrumete, de Tapso y de otras dos
cientas ciudades. Cartage llamó áAmílcar de Sicilia, y este antes 
de alejarse, quiso intentar un postrer esfuerzo y dio el asalto, 
pero derrotado completarneute, fué hecho prisionero y le Jeron 
muerte. Por todas partes triunfaba Agatoeles : los 1®
daban tropas, y el rey de Cirene, Ofelias, le llevaba 20,000 hom- 
bres; y asi fué que deslumbrado por la gloria, tomo en sus am 
biciosas esperanzas el título de rey y trató de repartirse con Ofe
lias el Occidente. Convino en ceder el m/s
arrepintiéndose luego de su promesa, dio muerte a Ofelias me 
sobre esto estalló en su ejército una sublevación general, en la 
que corrió un gran peligro su persona. No 
buena ocasión 4  cartagineses, que habiendo 
número de oficiales griegos, pusieron a Agatoeles en la alterna 
tivade darse la muerte ó de salir de tan critica situación po 
medio de un prodigio de osadía. Agatoeles se 
timo, y con efecto, habiendo llamado á la mayor parte de los (^e 
f e r ia n  abandonarle, vuelve á tomar la ofensiva, derrota A los 
carlaffineses, que crucifican á su general Bomilcar, y pone 5 
A CarUgo, con lo cual viendo su poderío bien sentado en Africa,
se determina á regresar á Sicilia. . j-inan p1

Desgraciadamente su hijo Arcagatos, á quien había dejado el 
mando° del ejército de Africa, sofrió yarias derrotas y ‘n™ q“e 
retirarse A Túnez, donde le bloqueaban tres generales cartagine- 
s e f  rgatocles corrió en auxilio de su hijo; pero los agmeses 
reanimdos con el triunfo, rechazaron Mctonosamente todos los 
ataques, y como á estos descalabros se añadieran nuevos motines 
que^eslallaron en el campamento, Agatoeles se vio en preci
sión de salir de Africa y volverse A Sicilia-Entonces se firmo un 
tratado de paz, por el cual las posesiones de entrambos partidos 
en Sicilia quedaban en el mismo estado que antes de la guerra, y 
ademas consintió la república en pagar al principe siracusano 300 
talentos y 200,000 medidas de trigo. No sobrevivió Agatoeles mu
cho tiempo A aquella guerra que había durado cuatro años, pues
murió en 289 antes de J. C. ' .

Alarmados después los romanos y los cartagineses con la am-
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bicion de Pirro, rey de Epiro, que amenazaba á un tiempo á la 
Sicilia y á la Italia, renovaron sus antiguos tratados y formaron 
una alianza ofensiva y defensiva contra Pirro, que efectivamente 
dio yganó algunas batallas en Italia. Creyéndose los cartagineses 
en la obligación de auxiliar ¡1 los romanos, les enviaron una es
cuadra de 120 naves mandada por Magon; mas el senado roma
no, aunque agradecido, no aceptó el socorro, y la marcha de Pirro 
á Sicilia liberto muy luego á la Italia de su presencia que origi
naba tantos males..

Acometidos por los cartagineses, los siracusanos imploraron 
efectivamente al rey de Epiro, y este, que anhelaba un pretexto 
contra Cartago, al punto se puso en marcha. Su llegada produjo 
un alborozo extraordinario t los sicilianos le ofrecieron á porfía 
sus ciudades, sus tropas, su oro y sus bajeles, y las conquistas de 
este rey fueron tan rápidas, que al poco tiempo los cartagineses no 
poseían mas que Liiibea en toda la Sicilia. Entonces negociaron; 
mas el rey propuso tan duras condiciones, que hubieron de resig
narse á continuar la guerra. Liiibea se defendió tan bien, que 
Pirro se vio en la precisión de levantar el sitio. A consecuencia de 
lâ  dureza con que trató á las ciudades sicilianas, hubo contra él 
uñ^ levantamiento general que le obligó á dejar esta hermosa y 
prospera comarca á sus antiguos poseedores, y al tiempo de 
abandonarla exclamó; « ¡Ohl ¡qué magnifico campó de batalla 
dejamos aquí á los romanos! v

P rim era  g u e rra  p ú n ica  (9 0 4 -S 4 t) .

« Las guerras entre Cartago y Roma fueron una consecuencia 
inevitable de la rivalidad de grandeza entre dos potencias con
quistadoras y preponderantes. Por esta razón es indiferente inda
gar quién fué el agresor; y aun cuando lo hubiese sido Roma, 
hay que tener en cuenta que, según las máximas de una sana 
política, difícilmente se podía conciliar la seguridad de la Italia 
con la absoluta dominación de Cartago en toda la Sicilia. » 
(Heeren.)

Roma y Cartago eran las dos grandes potencias de occidente 
cuando estalló la lucha. El vasto imperio de la una se extendía 
en una parte de las costas de Africa, en los dos tercios de la Si
cilia, en la Cerdeña y la Córcega, y Cartago poseía con todo esto, 
una formidable marina, poderosos ejércitos é inagotables tesoros. 
Roma era pobre aun, y no tenia en su favor mas que la fuerza de 
8u gobierno, la sabiduría de su senado, el patriotismo de sus hi-



CARTAGO. 217

jos, el valor y la disciplina de sus tropas. Hacia mas de dos siglos 
que luchaba obstinada contra los pueblos guerreros de Italia, y 
después de la marcha de Pirro habia podido llevar su dominación 
hasta el estrecho de Sicilia. Si aparentemente era inferior á Car- 
tigo en fuerza material así como también en territorio, en cambio 
aventajaba á su rival por la superioridad de sus instituciones y 
por la composición de sus ejércitos que eran esencialmente nacio
nales. Las dos principales naciones de occidente iban á pelear, 
pues, primero por la posesión de la Sicilia, después por el imperio 
del mundo.

Los mamertinos establecidos en Mesina introdujeron á los ro
manos en Sicilia invocando sn socorro contra Hieron, tirano de 
Siracusa, y ayudaron los cartagineses concertados para arrojar 
de la isla á gente tan revoltosa. Mientras atacaban á Mesina 
llego el cónsul Apio Caudex al frente de las legiones : Hieron 
fué derrotado y tuvo que abandonar la alianza cartaginesa, y 
después les toco la vez á los cartagineses, que desde entonces se 
vieron amenazados en sus dominios. Tuvieron, pues, que man
dar d Sicilia fuerzas considerables, y se concentraron en Agri- 
gente, que por su posición y fortificaciones, parecía inexpugnable; 
mas sin embargo de esto, y ú pesar de los dos ejércitos de 50,000 
hombres que la defendían, fué tomada : los cartagineses se in
dignaron tanto con la pérdida de esta plaza y la derrota de Han- 
non, que este quedó destituido y condenado á una crecida multa.

Enorgullecidos los romanos con estos triunfos, meditaron ya 
la conquista de Sicilia, pero para esto se necesitaban naves que 
ellos no tenían. Una galera cartaginesa que encalló en sus costa? 
les sirvió de modelo, y al cabo de sesenta dias botaron al agua 
120 naves que acometieron á la  flota cartaginesa cerca de Mila. 
Queriendo compensar el capitan de esta escuadra Duilio la infe
rioridad de sus marinos, armó sus bajeles con manos de hierro 
que cayendo sobre las naves cartaginesas, las dejaban inmóviles 
y facilitaban el abordaje. Anibal, el almirante cartaginés, qued ó 
completamente derrotado (260). Animados con esta victoria, los 
romanos atacaron á la Cerdeña y la Córcega. El gobierno carta
ginés habia prohibido á los sardos que cultivaran sus tierras so 
pena de muerte, á fin.de tenerlos en vasallaje, y asi fué que los 
romanos encontraron en esta isla un odio declarado á Gartago 
que les facilitó mucho sus triunfos.

Otras victorias alcanzadasenSicilia les infundieron la esperanza 
de consumar en Africa lo que habia intentado Agatocles, y con 
efecto, abriéronse camino con la gran victoria de Ecnome (256).
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Cartago llamó á toda prisa á los generales que tenia en Sicilia 
para oponerlos á Régulo que mandaba las tropas de desembarco; 
mas fué imposible impedir que los romanos se apoderasen de 200 
ciudades. Todo temblaba en Africa : espantadas las poblaciones 
se refugiaban en el interior de la capital, ó en su desesperación 
se levantaban contra aquellos crueles dominadores; parecía que 
estaba Cartago en vísperas de su ruina.

•Los principales senadores enviaron comisionados al general ro
mano pidiendo la paz, y para obtenerla era preciso ceder á los 
romanos la Sicilia y la Cerdefia, devolver los prisioneros sin res
cate, pagar los gastos de la guerra y consentir ademas en un tri
buto anual. El miedo aconsejaba ya la aceptación de tan durísimas 
condiciones, cuando el lacedemonio Xantipo, que se hallaba en 
Cartago, declaró que aun había recursos para resistir, y con efecto, 
habiéndosele confiado el mando de las tropas, supo atraer á los 
romanos á una llanura y les desbarató con su caballería y sus 
elefantes. Régulo entró en Cartago cautivo y trasladóse la guerra 
á Sicilia (255).

Sin embargo, los cartagineses que habían tenido grandes pér
didas, iniciaron las negociaciones y mandaron á Régulo á Roma 
para que ajustase allí el cange de prisioneros. Todos los historia
dores, menos Polibio, el mas grave de todos, aseguran que Ré
gulo dió al senado el heroico consejo de que persistiera en la lu
cha y que dejase morir cautivos á los que no supieron quedar 
libres. Los romanos testifican que Régulo fué ti su vuelta entre
gado al tormento de una larga agonía ; que su cuerpo fué expuesfó 
al sol de Africa después que le hubieron cortado los párpados, y 
que murió privado de reposo y de sueño dentro de un arca erizada 
en su interior de puntas de hierro. Este testimonio de los romanos 
concuerda perfectamente con lo que sabemos respecto de la bar
barie cartaginesa.

Durante ocho años los romanos no tuvieron mas que descala
bros en Sicilia; perdieron sucesivamente cuatro escuadras, y 
debieron estos triunfos en gran parte á Himilcon y á Carthalon. 
Sin embargo, uno y otro fueron eclipsados por Amílcar, padre del 
célebre Aníbal, que apostado en el monte Ereto, entre Palermo y 
Eryx se sostuvo seis años contra todas las fuerzas de Roma.

El senado hizo entretanto un prodigioso esfuerzo y lanzó á la 
mar una escuadra de 200 galeras (241). Su capitan Lutacio se apo
deró del puerto de Drépano, y entonces los cartagineses se apre
suraron á enviar á Sicilia, al mando de Hannon, un armamento 
de 400 naves cargadas de oro, víveres y municiones, y á cuyo
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bordo debían combatir las tropas veteranas formadas por Amílcar ; 
pero el cónsul Lutado, burlando estos proyectos, atacó cerca de 
las islas Egatas á la escuadra de Hannon, antes de que este gene
ral hubiese podido reunirse con Amílcar y alcanzo una completa 
victoria. Los cartagineses se desanimaron. Las enormes pérdidas 
que ya habían sufrido, la interrupción de su comercio, la perspec
tiva de los sacrificios que exigiría su lucha contra Roma, les de
terminaron á concluir la paz, con cuyo objeto dieron plenos po
deres á Amílcar. Lutado impuso condiciones bastante onerosas : 
los cartagineses debían abandonar la Sicilia á los romanos y ade
mas se comprometían á pagarles en diez años 3,200 talentos.

Así se concluyó la primera guerra púnica después de haber 
durado casi veinte y cuatro años sin interrupción. Con ella comenzó 
la decadencia de Gartago y á la par que se quebrantó su poderío 
politico, decayó considerablemente su fortuna comercial. Ni aun 
el sacrificio de su honra pudo salvar sus intereses, y á mayor 
abundamiento tenia Gartago una rival que no debía descansar de 
sus conquistas hasta haber aniquilado á la única potencia que po
día disputarla entonces el imperio de Occidente.

C u c r r a d c  lo a  m e r c e n a r io s  (241-*<139).

Apenas acabó Gartago aquella guerra que le arrebató su prin
cipal baluarte, la Sicilia, se vio comprometida en otra mas terri
ble y no menos peligrosa, la guerra de los mercenarios.

En general, los ejércitos de Gartago se componían de extran
jeros asalariados en razón á sus servicios. Después de la guerra 
de Sicilia, Giscon, sucesor de Amilcar, trasladó las tropas merce
narias de Sicilia á Africa poco á poco, para que la república tu
viera tiempo de pagarlas y licenciarlas. Los cartagineses, al cabo 
de tantas pérdidas, no se resolvían á sufragar este nuevo gasto, 
y mientras deliberaban sobre este punto, llegó la mayor parte del 
ejército y Gartago se encontró con una masa de hombres descon
tentos y dispuestos ú sublevarse. El senado tuvo miedo y suplicó 
úlosjefes délos mercenarios que les trasladaran úSicca, dando á 
cada hombre una moneda de oro para las necesidades mas ur
gentes; pero obraron con tanta precipitación é imprudencia, que 
les obligaron ú llevarse consigo sus bagajes, mujeres é hijos, 
cuando habiéndose quedado en la capital, como ellos deseaban, 
habrían sido otras tantas prendas de su fidelidad á la república.

Una vez en Sicca, los mercenarios se pusieron á calcular con
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exageración las sumas que Ies debían y las recompensas que les 
prometieron en los dias de peligro. Hannon fué el primer comi
sionado' que se les envió para manifestarles humildemente que la 
república no podía cumplir lo ofrecido, que estaba muy recargada 
de impuestos, y que en su penuria les pedia una rebaja en las 
cantidades que les adeudaba. Al oir estas proposiciones los merce
narios se sublevan y muy luego un ejército de 20,000 sediciosos 
se pone en marcha contra Gartago y no se detiene hasta llegar á 
Túnez, á pocas leguas de la capital.

Amedrentados los cartagineses hicieron cuanto fué posible por 
aplacarlos : les mandaren víveres en abundancia, dejándoles por 
árbitros del precio, y todos los dias el senado les enviaba á uno 
de sus miembros para asegurarles que no tenían mas que pedir y 
al'punto serian complacidos. Este temor de los cartagineses au
mentó su osadía, y en cuanto se hubieron puesto de acuerdo so
bre la totalidad de los salarios, pidieron una indemnización por 
los caballos que habían perdido, y luego pidieron también que les 
pagasen los víveres que les debían al exhorbitante precio que al
canzaron durante la guerra. Sin saber ya que hacer, los cartagi
neses les mandaron de negociador á uno de sus generales de Si
cilia, Giscon, constante defensor de sus intereses y que había 
sabido granjearse su confianza y cariño. Giscon salió de Gartago 
con el dinero necesario y llegado á Túnez, se dirigió primero á 
los jefes y luego á los soldados por naciones, les arengó, supo 
aplacar su ira y logró que aceptaran ciertos arreglos que lo ha
brían concillado todo, cuando hé aquí que dos ambiciosos,Espen- 
dio y Mathos, elevan su voz en el campamento y dicen á los mer
cenarios africanos que una vez pagadas y licenciadas las demas 
naciones, los cartagineses caerán sobre ellos y pagarán por 
todos.

Estas palabras excitaron en el campamento el mas espantoso 
tumulto, los oficiales que querían hablar fueron acometidos á pe
dradas y en medio de aquella confusión de idiomas, solo se aten
día á esta palabra : « Hiere, » que siempre iba seguida de terri
bles ejecuciones.

Sin embargo, Giscon se hizo fuerte contra los revoltosos, y, con 
peligro de su vida, trataba de apaciguar á los descontentos, em
pleando á la vez la persuasión y la firmeza. Los africanos que no 
habían cobrado los atrasos de su sueldo, se presentaron un día á 
él para exigir el pago, y viendo su insolencia, airado Giscon Ies 
contestó que acudieran á su general Mathos. Esta contestación 
puso el colmo al furor de los africanos, que se arrojaron sobre 61,
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le quitaron el dinero y le cargaron de cadenas, así como también 
á los cartagineses que le acompañaban.

Una vez que Mathos hubo violado de este modo el derecho de 
gentes, despachó comisionados á las ciudades de Africa para que 
sacudieran el odioso yugo de Gartago y le enviasen á él socorros, 
y los africanos, muy dispuestos á entrar en su alianza, se reunie
ron con los mercenarios, juntando entre todos ellos un ejército 
de setenta milhombres. Entonces tuvo principio aquella guerra 
de Africa, guerra inexpiable, que duro tres años y medio y puso á 
Gartago al borde de su ruina.

Las poblaciones emprendieron la lucha con increíble ardor, y 
hasta las mujeres que vieron tantas veces á sus maridos y sus 
deudos en la cárcel por el pago de sus impuestos, se despojaron 
presurosas de sus alhajas y adornos. Las ciudades de Utica y de 
Hipona-Zarites que vacilaron tomar parte en la contienda, con
cluyeron por degollar á los soldados cartagineses que tenian de 
guarnición y les dejaron sin sepultura. Otro tanto hicieron en Ger- 
deña, donde las tropas crucificaron á Hannon, enviado por Car- 
tago, y llamaron después á los romanos.

Entretanto los cartagineses, estrechados de cerca por el ene 
migo, dieron de nuevo el mando del ejército á Amílcar Barca, con 
lo que inmediatamente tomaron las cosas otro rumbo y se resta
bleció la fortuna de Gartago. En la primera acción fueron derro
tados los mercenarios y abandonaron el sitio de Utica. Amílcar 
hizo entraren la alianza de Gartago ú losnúmidas, cuya caballería 
era tan necesaria en aquel pais llano, y á este precioso refuerzo 
debió una nueva victoria, en la cual los mercenarios tuvieron de 
pérdida diez mil hombres muertos y cuatro mil prisoneros. La 
generosidad con que estos fueron tratados infundió temores á los 
jefes de los mercenarios Mathos, Espendio y Autarites, de que la 
humanidad del general cartaginés fomentara las defecciones, y 
resolvieron hacer imposible toda tentativa de reconciliación. En 
primer lugar supusieron cartas de Gerdeña y aun de Gartago, en 
que les aconsejaban observasen de cerca á Giscon y á los demas 
prisioneros; que desconfiaran de las secretas intrigas que se ur
dían en favor de los cartagineses, y principalmente de la fingida 
dulzura deAmilcar; y después Autarites, jefe de los galos, declaró 
también que no podía haber salvación sino rompiendo completa
mente con Gartago, y que para impedir toda avenencia, lo mejor 
era dar muerte á Giscon y á los prisioneros. Gqn efecto,Espendio 
sacó del campamento ¿ Giscon con los cautivos, que eran sete
cientos, y habiéndoles cortado á todos las manos y las orejas y
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roto las piernas, les arrojaron vivos en un foso, y cuando Amilcar 
reclamó loscadáveres, contestaron los bárbaros que todocomisio- 
nado seria tratado de la misma manera, pues proclamaron por ley 
que todo prisionero cartaginés perecería en los suplicios y que á 
todo aliado de Cartago le despacharían con las manos cortadas.

Horribles fueron las represalias que comenzaron entonces : 
Amilcar arrojó alas fieras sus prisioneros: y sin embargo, no 
pudo impedir que las ciudades de Utica y de Hipona abrazasen 
otra vez la causa enemiga. Muy luego Espendio y Mathos pusie
ron cerco á Cartago, y sin duda la ciudad corrió peligro, puesto 
que Rieron, rey de Siracusa, la envió socorros. También Roma 
permitió á los tratantes italianos que la llevasen víveres. Entre
tanto Amilcar no dejaba en paz á ios mercenarios, y así fué que 
acabó por interceptar sus convoyes, por arrojarles de la llanura 
hasta las montañas, gracias á la caballería nùmida, y consiguió 
encerrar á uno de sus ejércitos en el desfiladero de la Hacha, 
donde no podían ni huir ni combatir, y donde se vieron reducidos 
por el hambre á la horrible necesidad de devorarse unos á otros. 
Los mercenarios que se vieron sin auxilios de Túnez, se amoti
naron contra sus jefes, y entonces Autarites, Espendio y otros 
varios amenazados por la multitud, pidieron un salvo-conducto y  
fueron á avistarse con Amilcar, quien exigió se le entregaran diez 
de los rebeldes elegidos por él, y que los demas se retirasen sin 
armas y sin mas vestido que una túnica. Firmado el convenio, 
Amilcar dijo á los enviados : « Vosotros sois de los diez, » y se 
quedó con ellos ; los demas corrieron á las armas, pero se halla
ban tan bien envueltos, que de cuarenta mil no escapó uno solo.

No fué mas afortunado el otro ejército, pues Amilcar le exter
minó en una gran batalla, y su jefe Mathos fué en Cartago el ju 
guete de un populacho vil, que insultándole se vengó del terror 
que le habían inspirado los mercenarios.

Otro resultado tuvo esta desastrosa campaña y fué la pérdida 
de la Cerdeña. Acantonados los mercenarios en esta isla solicita
ron durante la guerra la protección de los romanos, los que des
pués de algunas vacilaciones se decidieron á sacar partido de los 
apuros en que su rival se encontraba. Los cartagineses protesta
ron y mandaron tropas á Cerdeña, y entonces los romanos, pre
textando que estos preparativos se hacían contra ellos, les decla
raron la guerra. Los cartagineses no podían resistir y así quedó 
la Cerdeña por los romanos.
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Conquista de España (238-210).

Libre Cartago de todos sus conflictos, trató de compensar las 
pérdidas que había sufrido haciendo conquistas en Africa y en 
España, y Amilcar, que desempeñó el primer papel en las guerras 
anteriores, le tuvo también en esta. A mayor abundamiento, es 
de advertir que no le desagradaba al senado alejar á un hombre 
cuyo influjo era temible, y quizás se prometía también que en
contraría la muerte en aquellas peligrosas expediciones. Amilcar 
comenzó por someter á los mímidas, y en un año recorrió toda 
la costa africana del Mediterráneo occidental y pudo escribir á 
sus amigos de Cartago que había extendido el dominio de la re- 
piiblica hasta el grande Océano. Así arrastró á la conquista de 
España á los belicosos hsdDitantes de Africa, bien dispuestos á obe
decer á un jefe afamado por su generosidad y su pericia.

Hallábanse en España á la cabeza de los celtíberos dos intré
pidos hermanos que sucumbieron en el primer combate. Su su
cesor Indoríes fué vencido con cincuenta mil hombres, y Amilcar 
mandó degollar al jefe y dió libertad á diez mil prisioneros con 
la doble idea de aterrar y seducir á un mismo tiempo á los bár
baros. Al cabo de largos combates se hizo dueño de todas las costas 
occidentales y del centro de la Península; mas pereció en un 
postrer encuentro, siendo víctima de una estratajema que poste
riormente salvó á su hijo. Los indígenas soltaron contra sus tro
pas bueyes y carros inflamados que introduj eron en ellas el desór- 
den, y así fué derrotado y muerto Amilcar, después de haber 
hecho gloriosamente en la Península nueve campanas.

El partido de los Barcas que, gracias á estas victorias, y á las 
riquezas que ellas le daban, se hacia cada dia mas poderoso en 
Cartago, consiguió que por sucesor de Amilcar designaran á su 
yerno Asdrübal,.jefe del partido popular. Asdrúbal marchó á Es
paña, y valiéndose de la fuerza y de la seducción, puso bajo el 
dominio de Cartago á una porción de jefes bárbaros; pero el 
mayor servicio que hizo á su patria, fué la fundación de Carta
gena, destinada á ser el deposito del comercio cartaginés en Es
paña y el centro de su dominación política en la Península. As
drúbal se encontró en el otro extremo de España con los romanos, 
quienes temiendo su habilidad y ambición, le hicieron firmar un 
tratado por el cual se comprometía á no llevar sus armas al norte 
delEbro, debiendo también Sagunto conservar su independencia, 
aunque estaba situada al sur de este rio.
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Ocho años gobernó Asdrúbal el país que conquistó, y quizás 
pensaba en proclamarse independiente ó en imponer un yugo á 
su patria con las fuerzas de que disponía, cuando un golpe impre
visto frustró sus proyectos. Traidorameníe habia quitado la vida á 
un jefe lusitano, y algunos años después, un esclavo galo de este 
jefe vengó á su señor dando muerte á Asdrúbal al pié de los al
tares.

Su sucesión ocasionó reñidas luchas. El partido Barca apoyaba 
ásu cuñado el joven Aníbal, candidatura que combatía Hannon, el 
jefe del partido contrario. Sin embargo, por mas que Hannon se 
esforzó en demostrar que es imprudente eternizar el mando de 
los^ejércitos en una familia, no se le escuchó y nombraron jefe al 
cunado de Asdrúbal.

S egu nda  g u e rra  p ú n ica  (» IO -«O f.)

Cuando Aníbal marchó á España, Cirtago se habia dividido en 
despartidos, cuyas miras, diametralmenle opuestas, debían ejercer 
un fatal influjo en los acontecimientos subsiguientes. Las proezas 
de Amilcar en Sicilia, en Africa y en España, y los triunfos de su 
yerno Asdrúbal habían hecho preponderante á la familia Barca 
en la república. Las brillantes hazañas de estos jefes, su habilidad 
y también la corrupción, les aseguraron numerosos partidarios, 
así como el apoyo del pueblo seducido por la gloria militar. Mas 
habia igualmente otro partido representado por los Hannon, de
claradamente hostil ú los Barcas. La contienda comenzó cuando la 
guerra de los mercenarios, y en breve se enconó hasta el punto 
de convertirse en una lucha formal entre la aristocracia, que hasta 
entonces habia vivido enseñoreada del gobierno, y el pueblo que 
reclamaba á su vez algo en el Estado.

Aníbal empeñó pues, á su patria en una nueva pelea contra 
Roma, tanto por dar la preponderancia á su partido, como por 
vengar las injurias de su paisy por satisfacer un odio hereditario. 
Quería sacar á Cartago de la humillación en que le sumieran sus 
últimas derrotas, pues no solo habia perdido sus establecimientos 
en Sicilia, sino que los romanos acababan de arrebatarle la Cer- 
deña, burlándose de la fé jurada, y era preciso llevar la guerra á 
Italia para reconquistar la Sicilia y la Cerdeña asi como también 
para castigar tantos ultrajes.

Aníbal, ya en la vejez,contaba al rey Antíoco, que siendo muy 
niiio aun acariciaba á su padre Amilcar y le adulaba para que le 
permitiese ir á España á ver la guerra, permiso que le arrancó
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con la condición, de que poniendo la mano en un aitar habia de 
jurar un odio implacable á los romanos. Ocurrida la muerte de 
Asdrúbal y asi que los soldados le hubieron proclamado general 
y ratifico su elección el senado, trató de ejecutar su juramento ; 
pero antes de emprender tan lejana expedición necesitaba estar 
seguro de los bárbaros de España y haber afianzado en este pais 
la dominación de Gartago. Con este propósito venció á tres pue
blos temibles, los olcades, los carpetanos y los volcianos en sus 
mejores plazas y en las orillas del Tajo, en número de cien mil 
hombres, y entonces se atrevió con Sagunto, ciudad aliada de los 
romanos, de cuyo modo dio principio á la segunda guerra púnica, 
no obstante el voto contrario de los senadores.

Durante el sitio (219) llegaron á España embajadores romanos 
para protestar contra aquella violación de los tratados ; pero Aní
bal les respondió que no estaba para escuchar arengas, y los di
putados despachados asi pasaron á Gartago y pidieron que les 
fuese entregado Aníbal, lo que era exigir mucho m:;s de lo que 
era dado concederles. Guando Sagunto, después de una defensa 
heróica, fué tomada y arruinada, llegaron otros embajadores en 
busca de una satisfacción proporcionada al caso, y sobre la res
puesta evasiva del senado, Fabio, jefe de la embajada, exclamó 
levantando un extremo de su toga : a Os traigo la guerra y la 
paz, elegid. » Los cartagineses que temian y odiaban ó. los ro
manos, le gritaron : « Elige tú. s Fabio dejó caer su toga y re
plicó diciendo ; « Os doy la guerra. — La aceptamos y sabremos 
sostenerla, » repusieron los cartagineses. Aníbal triunfaba : ahora 
podía encaminarse libremente á la realización de sus planes.

Antes de marchar á Italia envió á Africa quince mil españoles 
que debían proteger á Gartago contra una invasión romana, dejó 
en España diez y seis mil hombres bajo las órdenes de su hermano 
Hannon, y quince mil cartagineses al mando de Asdrúbal, tropas 
que formaban una buena reserva para el caso que se necesitaran 
en Iialia. Tomadas estas disposiciones, Ánibal marchó á la Calia, 
en donde entró á la cabeza de 59,000 hombres.

Grandes fueton sus penalidades y peligros, tanto al atravesar 
el Ródano como los Alpes, cuyo paso le costó treinta mil homljres; 
mas con este ejército mermado y rendido de cansancio dió un 
primer combate á orillas del Tesino (218), y la victoria que ganó 
contra el cónsul Escipion reanimó el vaíor de sus tropas. Otro 
triunfo mayor que alcanzó en el Trebia fué señal de un levanLa- 
miento general entre los pueblos de lu Calia cisalpina. Después 
de aquella jornada Anibal contó en su ejército nóvenla rail liom-
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bres, y queriendo entonces penetrar eii la Italia centrai, atravesó 
el A penino y llegó á Elruria, donde habiéndose encontrado con otro 
ejército romano mandado por el cónsul Flaminio, supo atraerlo á 
una posición desfavorable y lo desbarató completamente en la 
orilla del lago Trasimeno {217J.

Fabio fué elevado á la dictadura en medio de la consternación 
que produjeron todos estos desastres, y durante algún tiempo se 
sostuvo contra el general cartaginés, gracias á su sistema de 
contemporización que gastaba lentamente las fuerzas del ene
migo. Empero no tardó Fabio en tener por sucesor á los cónsules 
Ti.rencio Varron y Pablo Emilio, y habiendo abandonado estos 
aquel sistema, Aníbal alcanzó fácilmente un nuevo triunfo. La 
república estuvo á punto de perecer tras la desastrosa batalla de 
Cannas en laque los romanos perdieron 70,000 hombres,2cuesto- 
res, 21 tribunos ‘de las legiones, 80 senadores y un cónsul (216).

Las victorias debilitaron á Aníbal, que se apresuró^ :i pedir so
corros á su patria, enviando para ello ú Magon, quien en testi
monio de las felices nuevas q«e llevaba á Africa, mandó arrojar 
en el vesUbulo del senado una gran cantidad de anillos de oro que 
habian quitado á los caballeros romanos en el campo de batalla 
de Cannas; mas sobre esto Hannon.jefe del partido aristocrá
tico declaró en medio del senado que si los soldados cartagineses 
estaban victoriosos nada habia que enviarles, y que, por el con
trario, si Aníbal engañaba ú su patria con falsas noticias, menos 
aun merecía auxilios.

Hannon se expreso así, ya por hostilidad contra el partida 
Barca, ya porque habría querido que se sacase fruto del triunfo 
firmando una paz ventajosa. Sea como quiera, lo cierto es que el 
senado, dividido en dos facciones, no supo tomar un partido de
cisivo, y se limitó á mandar á Aníbal un refuerzo de cuatro mil 
númidas, con cuarenta elefantes y cierta cantidad de dinero. Y 
para eso estos preparativos se hicieron con descuido y lentitud, de 
modo que Aníbal tuvo que ingeniarse para sostenerse en Italia 
contra sus enemigos.

Concluyó un tratado de alianza con Fihpo, rey de Macedonia, 
V este, creyéndose mas fuerte de lo que era, obró sin energía y 
fué desbaratado en las bocas del rio Aous. Entretanto los roma
nos vencían por todas parles : su general Marcelo derrotó_á los 
cartagineses delante de Ñola y de Casilino y acabó por obligar
les á que evacuaran la Campania (215-214). No obstante estos 
descalabros, Aníbal premeditó la sorpresa de Tarento, que habría 
asegurado sus comunicaciones con la Macedonia. La ocupación de
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esta ciudad y la defección de Siracusa gue llamó á los cartagi
neses después de la muerte de Rieron, levantaron momentánea
mente su fortuna ; mas el senado romano hizo prodigiosos es
fuerzos para someter á lasdosgrandcsciudades,Capua y Siracusa, 
que habían dado en Italia y en Sicilia el peligroso ejemplo de 
llamar ú los cartagineses. Durante el sitio de Capua concibió Aní
bal el osado pensamiento de apoderarse de Roma por sorpresa. 
Llegó en efecto á la vista de las murallas ; pero la ciudad no es
taba desprevenida, y habiendo fracasado su golpe, retrocedió 
hasta elBrutium, abandonando á Capua que habia querido liber
tar con su intentona, y que cayó otra vez en poder de los roma
nos, los cuales desencadenaron sobre ella sus furores (211). Si
racusa habia sucumbido también el año anterior, á pesar de la 
heroica defensa de Arquímedes. Casi al mismo tiempo el libio Mo
tines entregó á Agrigente y los cartagineses salieron por última 
vez de Sicilia (210).

No estaban mas brillantes las cosas en España. Cneo y Cornelio 
Escipion tomaron en pocos mesee m.is de ciento veinte ciudades, 
y aun arrastraron en su alianza á Sifax, un rey de los númidas, si 
bien es cierto que el hijo de otro príncipe nùmida llamado Masi- 
nisa, arrojó á Sifax de sus Estados y pasó á España ; pero de todos 
modos, los Escipiones tuvieron que dividir sus fuerzas y sucum
bieron en la lucha.

La llegada del jóven Publio Escipion neutralizó los efectos de 
estos desastres. Lo primero que hizo fué apoderarse de Cartagena, 
centro de la dominación cartaginesa en España (211), y su bene
volencia y bondad le granjearon poco á poco la alianza de los jefes 
españoles. Asdrúbal, al cabo de dos derrotas, recoge cuanto di
nero encuentra amano, reun-i los restos de las tropas cartaginesas 
y se dirige á Italia en busca de Aníbal ; pero los cónsules le de
tienen á orillas del Melauro, y dándole muerte en la batalla, arro
jan su cabeza al campamento de su hermano. « Reconozco la for
tuna de Carlago, » dice Aníbal viendo aquella cabeza, y entonces 
se encierra en los montes del Brutium, de donde no debía salir 
sino para volverse á Africa (207).

Escipion calculó que era imposible libertar la Italia, sin atacar 
al enemigo en Cartago, y, con efecto, á la cabeza de treinta mil 
hombres desembarca en Africa; mas entretanto el aliado Sifax, 
con quien contaba, se habia dejado seducir por los cartagineses. 
Sin embargo, la alianza de Masinisa compensa felizmente la de
fección del otro rey nùmida, y derrotados los cartagineses se de
ciden á llamar á Aníbal que deja con dolor aquella Italia, cuya
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conquista habla soñado. Una vez en Africa aconseja á los cartagi
neses que pidan la paz y discute personalmente las condiciones 
en una conferencia con Escipion; pero no habiendo acuerdo, pre
ciso es arrostrar el todo por el todo en un postrer combate. Los 
dos ejércitos pelean en Zama, y los cartagineses salen de la lucha 
completamente derrotados (202). Aníbal entra vencido en Cartago, 
y poco tiempo después se ajusta la paz bajo las siguientes condi
ciones r « Los cartagineses restituirán á los romanos cuanto les 
han tomado injustianente, y entregarán sus prisioneros y aban
donarán sus elefantes ysus naves, excepto diez; no volverán á em
prender ninguna guerra sin permiso del pueblo romano, y devolve
rán á Wasinisalas casas, tierras, ciudades y otros bienes que fueron 
de él ó de sus antepasados en la extensión de territorio que se de
signe. En cincuenta años pagarán diez mil talentos eub. icos, y, 
por último, darán cien jóvenes ciudadanos elegidos por el cónsul 
en clase de rehenes (201). » Perdida la marina, los cartagineses 
perdían el princii al fundamento de su poder, y ademas iban á te
ner á las puertas de Cartago un implacable enemigo que debía 
engrandecerse sin cesar, sin que Cartago, encadenada por el con
venio que acababa de firmar, pudiese defenderse de sus ataques.

Cuando leyeron en el senado las condiciones de la paz, hubo un 
gran clamoreo, y Ciscón opinó que debían ser rechazadas; pero 
Aníbal se arrojó á él y arrancándole de su puesto, respondió á los 
que se indignaban con su acción, que habiendo salido de su pa
tria á la edad de nueve años, no habla podido aprender los usos 
cartagineses; que sus intenciones eran puras, y que rechazar la 
paz en tan apremiante peligro era querer la ruina de Cartago. El 
senado se decidió por la c-pinion de Aníbal, y al instante salieron 
embajadores encargados de concluir la paz. Cartago entregó qui
nientas naves que fueron incendiadas en medio del mar á la vista 
de los ciudadanos consternados. {Horrible cuadro! Y sin embargo, 
peor fué aun cuando hubo que pagar el primer plazo dd tributo : 
algunos senadores derr; maban lágrimas. Aníbal se echó á reir, y 
como le echasen en cara que con su risa insultaba al dolor pú
blico, exclamó diciendo : « No me hace -rcir la alegría, sino el 
delirio causado por el exceso de la desgracia, y aun esta risa es 
menos inoportuna que vuestro dolor. ¡ Cuando nos arrancaban 
nuestras armas, cuando pegaban fuego á nuestras naves no llo
rabais, y hoy la pérdida de vuestro oro es para vosotros una ca
lamidad pública! »

No tardó Cartago en sentir las consecuencias de la humillante 
paz que habla firmado. Los romanos exigieron inmediatamente
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que fuese llamaf^o Amílcar, quien :i la cabeza de un ejército de 
ligurios y de galos peleaba en Italia, y á mayor abundamiento los 
cartagineses tuvieron que declarar que Amilcar habia obrado por 
cuenta propia sin anuencia de Cartago, mientras se- apresuraban 
á enviar áRoma doscientas mil medidas de trigo y otras tantas ú 
las legiones que servían en Macedonia, todo ello con el fin de con
quistarse la benevolencia de sus vencedores.

t'HImos nnos de A nilinl (2 0 1 -1 8 3 ).

Terminada la guerra, Aníbal volvió á Cartago ú disponer la'í 
cosas para que su patria pudiese cuanto antes combatir de nuevo, 
y habiendo sido elevado á la dignidad de su/eíc, introdujo en el 
gobierno reformas de grande importancia. Hallábase Cartago ála 
sazón bajo una oligarquía judicial, que desde hacia algún tiempo 
era soberana en la república, disponiendo á su antojo de la honra, 
la fortuna y hasta de ¡a vida de todos los ciudadanos. Una estrecha 
mancomunidad ligaba entre sí á los miembros de esta oligarquía, 
y el que chocaba con uno de ellos, dico Tito Livio, se veia ex
puesto al odio de lodos. Aníbal atacó abiertamente á este formi
dable poder, y como le apoyaba la muchedumbre, consiguió dic
tar una ley por la que se mandaba que en lo sucesivo cada año 
se elegirían nu'ivos jueces, sin que nadie pudiera continuar 
siendo juez dos años seguidos. También arregló la hacienda con 
implacable severidad, obligando á los dilapidadores de la fortuna 
pública á que diesen cuentas, y restituyesen las sumas defrau
dadas, y, finalmente, patentizó á sus compatriotas asombrados 
que podían pagar el tributo debido ú los romanos, sin apelar á 
nuevas contribuciones.

Mientras planteaba estas reformas, fomentaba la agricultura, 
con lo que improvisaba nuevos recursos. Las tropas ociosas se 
emplearon en plantar en la playa aquellos olivos cuyo valor ha
bia conocido en Ilalia, y Cartago convertido así en uii Estado pu
ramente agricola y mercantil, reparaba prontamente sus pérdidas 
bajo la bienhechora tiranía de Aníbal, que en su mente le desti
naba á centro de una liga universal del mundo antiguo contra 
los romanos.

Con efecto, era la época en que se preparaba en Oriente un 
gran movimiento contra Roma. Instigado por los etolios. disponía 
Antioco una expedición á Grecia, con ánimo de destruir allí la 
dominación de los romanos y pasar luego, á Italia. Aní' al pensaba 
en Asia y estudiaba todos los acontecimientos para aprovechar las
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ocasionespropicias; pero él, observado á su vez por los muchos ene
migos que le habian suscitado sus reformas, fué denunciado al se
nado romano, que inmediatamente mandó embajadores á Africa 
pidiendo su extradición. Sin embargo, Aníbal se adelantó ú sus 
enemigos embarcándose de noche en una galera que salió con di
rección á Asia. En Tiro, donde desembarcó, fué recibido como en 
una segunda patria, y de aquí pasó á Antioquia, en ocasión en 
que el rey de Siria habia saUdo ya para el Asia Menor y se ha
llaba enEfeso disponiendo su expedición á Grecia.

Fácilmente consiguió Aníbal desvanecer todas sus vacilaciones 
é incorlidumbres, y habiéndole sabido inspirar una entera con
fianza, le asoció á todos sus odios y á sus proyectos vengativos 
contra los romanos. Hízole presente, que si se quería cortar los 
vuelos á aquella ambiciosa potencia que amenazaba a todas las 
demas, era preciso atacarla en Italia; que él se ofrecía á mandar 
una expedición con este fin, y que salía garante de que Cartago 
no esperaba mas que una ocasión para volver á empuñar las ar
mas. Aníbal habia enviado á Aristón para que se pusiese de 
acuerdo con los miembros del bando Barcino; pero este emisario 
no supo obrar con la debida cautela y muy luego, descubierto el 
secreto, el partido aristocrático, el partido de la paz, y los sena
dores, que en su mayor parte eran adictos á Roma, obligaron á 
comparecer ante los magistrados á Aristón, el cual, 'en lugar de 
obedecer, se huyó, después de haber colocado en el sitio mas pú
blico de la ciudad una declaración que comprometía ú las mas 
ilusires familias de la república.

Entretanto Antioco, acosado por loS consejos de Thoas, jefe de 
la embajada etoiia y por sus cortesanos envidiosos de la gloria de 
Aníbal, habia cesado de demostrar al general cartaginés la con
fianza de antes. Principió por negarle el ejército que pedia para 
emprender en Italia una nueva guerra púnica, y luego pasó á 
Grecia donde creyó que se levantarían en su favor la mayor parte, 
de los pueblos, como le habían asegurado los etolios; pero ape
nas se declararon por él algunas poblaciones. En vez de seguir 
los acertados consejos de Aníbal, perdió un tiempo precioso, se 
expuso á la derrota que sufrió en las Termopilas, y tuvo que huir 
cruzando el mar, y siendo perseguido por los romanos que le 
vencieron completamente en Magnesia (190). Jhiesto en la preci
sión de concluir la paz debió comprometerse á entregará Anibal; 
mas este encontró un asilo en la corte del rey de Bitinia. y como 
hasta allí le hubiese ida á buscar el odio de los romanos, ya las 
amenazas de Flaminio estaban á punto de hacer que Prusias
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'Vendiera á su huésped, cuando'Aníbal tomó la determinación de 
envenenarse y así lijpertó por sus propias manos á Roma de su 
mas temible enemigo (183).

Tercera  {guerra iiúuica (*40-140 ).

En tanto que expiraba Aníbal en el destierro, Gartago luchaba 
vanamente contra la ambición de Masinisa, quien con el pretexto 
de que los cartagineses le habían negado el paso por su territo
rio, se apoderó del rico cantón de Emporios. Los cartagineses 
protestaron contra esta usurpación, y á sus instancias el senado 
envió á Africa una comisión que debía decidir la contienda; pero 
esta comisión no quiso pronunciarse claramente; « pues, como 
dice Tito Livio, exigían las circunstancias que se dejase á los 
cartagineses y al rey de Numidia en completo desacuerdo, en 
razón á que de otra manera, habría orillado la dificultad Escipion 
que estaba bien al corriente del caso. >

Animado Masinisa con esta tolerancia, repitió sus expediciones 
al territorio de los cartagineses, y dejando que estos protestaran 
contra sus injustos ataques, se apoderó del territorio conocido 
con el nombre de los Grandes Llanos y de la provincia de Tisca*

Singularísima era á la sazón la situación de Gartago. Con ai're- 
glo al tratado concluido después de la batalla de Zama, no tenia 
derecho para hacer la guerra á los aliados del pueblo romano, y 
por consiguiente no podía defenderse contra las agresiones de 
Masinisa. Quedábale un solo medio de obtener justicia, y era el 
de suplicar á los romanos que decidiesen una vez por todas lo que 
debía abandonar definitivamente, y'que si no querían protegerla 
como aliada, que la defendieran como súbdita.

Los romanos se mostraron entonces bastante imparciales y si
mularon cierta indignación contra Masinisa; pero fué porque 
Perseo, rey de Macedonia, se disponía entonces á la guerra, y 
como buscaba aliados contra Roma, quisieron impedir que los 
cartagineses entrasen en la liga. Enviaron, pues, otra embajada 
ú Africa, y como entretanto fué vencido Perseo, Catón, jefe de los 
embajadores, se mostró tan parcial, que los cartagineses no qui
sieron aceptarle por árbitro.

Los enviados romanos habían visto en su viaje una comarca 
notable por su feracidad y su riqueza, y no se sorprendieron me
nos dentro de Gartago con la prosperidad que por todas partes se 
ofrecía á sus miradas. Parecióles que este renacimiento envolvía 
un peligro para Roma; y como Catón, de regreso em su patria,
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dejara caer de su toga algunos higos que fueron muy admirados,• 
exclamo diciendo : « La tierra que ios produce no eslá mas que á 
tres jornadas de Roma. » Desde entonces siempre concluyo sus 
discursos con estas palabras : s Creo que es necesaria la destruc
ción de Cartago. n

Así se resolvió, y lo único que esperaron fué una ocasión favo
rable.

Las divisiones que reinaban en el interior de la ciudad no po
dían menos de producir algún conflicto, del que saldria necesa- 
mente una nueva guerra. Tres facciones se disputaban el predo
minio en la desdichada república : los partidarios de Barca y del 
partido popular, ó mejor dicho, partido nacional, que tenia por 
jefe á Arafícar, llamado el Samnita; la facción aristocrática que 
los antiguos historiadores-designan con el nombre de partido ro
mano, y los amigos de Masinisa, o sea el partido nùmida, no me
nos hostil que la aristocracia al partido nacional. Por los años de 
152 el partido nacional obtuvo la preponderancia en los asuntos 
públicos, y por su influencia se desterró á cuarenta ciudadanos del 
partido de Masinisa, los cuales se retiraron á Numidiay apremia
ron al rey para que declarase la guerra, lo que consiguieron, 
pues el rey se apoderó de la ciudad de Oròscopo. Agotada al fin 
la paciencia ele los cartagineses, tomaron las armas y hubo entre 
ios dos ejércitos un gran choque, durante el cual Masinisa, no 
obstante sus ochenta y ocho años, cumplió á la vez los deberes de 
general y de soldado. Los cartagineses salieron vencidos, y el 
jóven Escipion, que asistió como simple espectador á la batalla, 
repitió después que jamás habia sentido un placer igual al que le 
causó aquella jornada en la que habia visto combatir á mas de 
cien mil hombres. Otra derrota que les costó cincuenta mil sol
dados ú los cartagineses, hubo de dar á conocer á estos toda la 
gravedad de la situación, pues comprendieron que Roma no les 
perdonaría aquella guerra contra el rey nùmida, y á fin de evitar 
un ataque inminente, hicieron toda clase de concesiones, conde
naron á muerte á Asdrübal, ;i Carthalon y á otros consejeros de 
la guerra, y luego enviaron comisionados á Roma para dar satis
facciones al senado. «¿Qué debemos hacer?» preguntaron los 
embajadores, álo  que respondió el senado : « Bien lo sabéis, » sin 
quererse explicar mas cla'-amente.

Por la misma época se entregó á los romanos la ciudad de Uiica, 
que habia sido siempre una aliada fiel de los cartagineses, y desde 
entonces no ocaltó ya el senado sus proyectos de guerra. Los dos 
cónsules Manilio y Censorino recibieron órden de pasar ú Africa,
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y los cartagineses, sabedores de esta noticia, enviaron otra em ’ 
bajada, que se encorUró en Sicilia con el ejército romano, y la 
dijeron que Cartago podria conservar sus leyes, libertad y terri
torio bajo la condición de entregar en rehenes trescientas perso
nas elegidas entre las mas ilustres familias de la república. 
Diéronse los rehenes; mas ni con esto los generales quisieron 
descubrir los verdaderos proyectos del senado. « En Utica sabréis 
lo que debeis hacer para obtener la paz, » yno se lespudo arran
car otra respuesta.

Una vez en Africa los cónsules, declaran á los cartagineses que 
tienen que entregar las armas, inútiles para ellos, puesto que 
sinceramente desean la paz. Los cartagineses presentan dos mil 
máquinas y doscientas mil armaduras completas, y entonces Cen
sorino pone en su noticia esta decisión del senado : <rLos cartagi
neses abandonarán su ciudad y se establecerán á tres leguas del 
mar. Roma nos envia para destruir á Cartago. »

Enfurecidos é indignados los cartagineses con la decisión del 
senado romano, degollaron á los embajadores que habían aconse
jado la entrega de las trescientas personas en rehenes, se arroja
ron sohre los italianos que había en la ciudad y se prepararon á 
hacer una resistencia desesperada. Los templos y todos los edifi
cios públicos fueron trasformados en talleres donde fabricaban 
cada dia cien escudos, trescientas espadas, quinientas lanzas, y 
mil dardos. Hubo un momento en que faltaron cuerdas para las 
naves y máquinas de guerra, y las mujeres dieron’Sus cabelleras 
para suplir la falta.

En dos asaltos fueron rechazados los cónsules, su campamento 
fué diezmado por la peste, sus naves se incendiaron y tres veces 
las tropas de los romanos estuvieron ú punto de ser extermina
das. Una de estas veces no lo fué por Escipion. Aquella empresa 
que se habia creido tan fácil, parecía á punto de fracasar; pero 
en esto Escipion llegó al consulado, se encargo del mando del ejér
cito de Africa, y lo primero que hizo fué restablecer la disciplina 
entre las tropas, después de lo cual puso sitio á Cartago. Ya he
mos dicho que esta ciudad se encontraba sobre un istmo : ahora 
bien, Escipion la aisló del continente por medio de una muralla, y 
dei mar por medio de un dique prodigioso, y privados los cartagi
neses de toda comunicación con el exterior, no tardaron mucho 
en sentir todos los horrores del hambre. Inspirados por la deses
peración ejecutaron una obra mas sorprendente aun que la de 
Escipion, abrieron en la peña viva otra entrada á su puerto y arro
jaron contra los romanos atónitos, una escuadra que habían
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construido con las maderas de sus casas derruidas. Escipion atacó 
ú estas naves y las obligó á encerrarse en el puerto atajando el 
paso con máquinas colocadas en la orilla del mar. Asdrúbal, que 
mandaba las fuerzas cartaginesas y habia establecido en Cartago 
un gobierno fundado en el terror, se desalentó y entabló negocia
ciones con el general romano, sirviéndole de mediador Galusa 
rey de Numidia; pero fueron rechazadas sus proposiciones y 
continuó el sitio. Escipion acabó por tomar el puerto Gothon, 
abriendo así la entrada al ejército romano que penetró hasta la 
plaza pública. Aun quedaba en poder de los cartagineses el alcá
zar Birsa, y para llegar á él habia que atravesar calles largas 
y angostas con casas de seis pisos. Los romanos que entraban 
en estas calles recibían una granizada de dardos y de pie
dras; necesitaban todo un sitio para cada casa, para cada piso, 
y solo avanzaban palmo á palmo pasando sobre montones de 
cadáveres. Seis dias duró este combate, seis dias de una lucha 
horrible, al cabo de los cuales llegó por fin al pié de la cinda
dela el enemigo.

Cincuenta mil hombres habia én ella, y allí estaba Asdrúbal 
con su mujer y sus hijos. Algunos cartagineses se llegaron al ge
neral romano y le dijeron que todos cuantos estaban dentro del 
recinto de Birsa se hallaban dispuestos ú rendirse, si prometía él 
no pasarles á cuchillo, á lo que respondió Escipion diciendo : « Os 
lo prometo, pero los tránsfugas no obtendrán perdón. « Entonces 
salió la muchedumbre. Asdrúbal y los tránsfugas se refugiaron 
en el templo de Esculapio, donde se defendieron desesperada
mente; mas al fin rendidos por el hambre y el cansancio, se reti
raron á la parte alta del templo y Asdrúbal se fué á arrojar .su
plicante á los piés del general romano. Escipion le señaló á los 
tránsfugas estando prosternado de aquel modo, y los tránsfugas 
llenaron de injurias á su jefe, pegaron fuego al templo y se se
pultaron en sus ruinas. La mujer de Asdrúbal, que habia perma
necido con los últimos defensores de Cartago, subió á lo alto del 
edificio, engalanada con sus mejores ropas, pronunció impreca
ciones contra su indigno esposo, dio de puñaladas á sus hijos y se 
arrojó con ellos en el fuego.

Cuéntase que Escipion en presencia de tantas ruinas y bajo la 
impresión de tan espantosa catástrofe, no pudo menos de verter 
lágrimas. <t Llegará un dia, dijo con Homero, en que perecerá 
Troya, la ciudad sagrada, y perecerán con ella Priamo y el pueblo 
de Priamo. * Polibio, que á la sazón se hallaba á su lado, le pre
guntó el sentido que daba á este discurso, á lo que contestó



CARTÄGO. 235

Escipion diciendo : « Roma ocupa mi mente y temo por ella la 
instabilidad de las cosas humanas. »

Diez comisarios que el senado envió á Africa para arreglar con 
Scipion la suerte del país conquistado, ordenaron que se des
truyeran los restos de la ciudad de Cartago y consagraron á los 
dioses infernales ú los que intentasen levantarla nuevamente. 
Toda la parte de Africa que habia pertenecido á los cartagineses 
fué reducida á provincia romana.

C io b ic rn o  d e  r n r t a g o .

Muy poco conocemos de la historia interior de Cartago y de su 
sistema de gobierno; mas no obstante, con el auxilio de los testi
monios de la antigüedad comprobados por la critica moderna, 
vamos á procurar reunir aquí los diversos elementos de su consti
tución.

Gomo la de casi todos los pueblos, esta se formó sucesivamente 
y se modificó según las circunstancias y necesidades de la nación 
cartaginesa. Siendo colonia de Tiro, Cartrgo debió tener en su 
origen un gobierno calcado sobre el que existia en la madre pa
tria, y con efecto, las tradiciones nos demuestran que hubo alli 
entonces como una especie de monarquía, forma de gobierno que 
no duró mucho, ó que cuando menos se trasformo y vino acer
cándose mas y mas á la forma republicana. Cartago llegó á ser 
como Roma una gran república aristocrática, aunque sin em
bargo, la aristocracia de Cartago no componía una nobleza here
ditaria fundada en antiguos recuerdos de.gloriayde conquista; 
sino que en general tuvo por base la fortuna. « En Cartago.se 
cree, dice Aristóteles, que el que quiere ejercer un cargo público, 
no solo debe estar dotado de altas cualidades, sino que ademas, 
debe ser poderosamente rico. » Sobre esto hay que decir también, 
que como las magistraturas no eran lucrativas, y antes por el con 
trario exigían naturalmente grandes gastos, solo los ricos podían 
aspirar á ellas. Ahora bien, en un Estado esencialmente mercantil, 
las fortunas debian ser muy movibles, y por lo tanto la aristo
cracia cartaginesa debia renovarse incesantemente. Esto no obsta 
para que se perpetuasen el poder y el influjo politico allí donde 
las riquezas acompañadas de grandes talentos y honradas cqn 
altas virtudes, aseguraban á determinadas familias el crédito y la 
popularidad, como verbigracia, ú las de los Magon, los Hannon 
y los Barca, que durante muchas generaciones dieron generales 
y altos magistrados á la república.
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Mas no obstante el poder é influencia que pudieron tener estas 
casas, lo cierto es que nunca fué completamente aristocrática la 
constitución de Carlago, sino que estuvieron representados en 
ella los dos elementos monárquico y popular, el uno por los dos 
sufetes, y el otro por la asamblea deí pueblo.

Los sufetes, que no sin razón han sido comparados con los 
reyes de Esparta y los cónsules de Roma, se distinguían unos de 
otros en que su dignidad no era hereditaria en dos familias como 
en Esparta, ni tampoco anual como en Roma. Generalmente se 
elegían entre las principales familias de la república, entre los 
miembros mas influyentes del senado; mas siempre era preciso 
que su elección fuese ratificada por el pueblo. Los sufetes ejer
cían una alta,influencia y tenían mucha autoridad. A veces se po
nían al frente de los ejércitos de tierra y de mar; pero este 
mando no era inherente á sus funciones, y antes por el contrario 
todo induce á creer que mas particularmente conferían á los su
fetes todo lo relativo á h  administración civil. La presidencia del 
senado y la dirección de sus deliberaciones les correspondían de 
derecho. De tolos modos, seríanos imposible precisar cuáles eran 
sus atribuciones por los escasos datos que tenemos, así como 
ignoramos también la duración de su magistratura; sin embargo, 
se cree que el poder de los sufetes era vitalicio.

Después de los sufetes, los generales ocupaban la primera ge- 
rarquía en la república. La gerusia ó gran consejo de que hablare
mos seguidamente, nombraba los generales, y el senado yel pue
blo ratiflcaban el nombramientc. Solia el ejército proclamarse un 
general; pero este nombramiento irregular era sometido igual
mente ú la sanción del senado y del pueblo.

Los cartagineses agregaron á sus gene-ales algunos miembros 
de la gerusia, que con los correspondientes poderes, trataban jun
tos los negocios del Estado, formaban alianzas, etc., si bien deja
ban al generalísimo la mas completa libertad en lo tocante ú las 
operaciones militares. Este jefe cargaba con una responsabilidad 
muy grande, y así aconte úó á menudo que después de una cam
paña expiaba con la muerte las faltas que habia cemetido y sus 
descalabros. « Dos cosas tenían muy presentes los cartagineses 
en los nombramientos de los generales y los reyes, dice Aristó
teles, y eran el crédito y la riqueza, d

La dirección general de los asuntos públicos correspondía al 
senado, esto es, á una asamblea permanente compuesta de los 

.hombres que por sus riquezas habían adquirido una grande in
fluencia. Los escritores antiguos no precisan bien los pormenores
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relativos ú la organización interior del senado cartaginés; mas 
sin embargo, todo induce á creer que eran muy numerosos los 
miembros que le componian. Hallábase dividido en dos secciones, 
de las cuales una, la que se designaba con el nombre de grande, 
asamblea (-tjy/.Xí̂ to?), fué aparentemente un cuerpo deliberante, 
compuesto de mas miembros que la otra, llamada gerusia. En esta 
última tenian asiento los miembros mas antiguos, o sean los prin
cipales del consejo y aquí se iniciaba también la discusión de las 
mas importantes cuestiones. Este consejo privado que era como 
una sección de la grande asamblea, se hallaba investido de altás 
atribuciones : hacia la polícia del Estado, juzgaba á los magistra
dos y á los generales prevaricadores, y concluyó también por re
servarse el conocimiento de los asuntos de mayor cuantía y el de
recho de resolver las cuestiones mas graves.

Acerca del oi ígen de este consejo privado trae Justino un testi
monio que nos da mucha luz sobre la constitución de Carlago. 
a Gomo por su gran preponderancia la familia de Magon, dice 
Justino, amenazaba á la libertad, eligieron entre los senadores 
cien jueces para que pidiesen cuenta ú los generales de su con
ducta, á fin de que estos no faltaran á las leyes y tribunales del 
pais. o a Semejante tribunal, dice Heeren, entraba muy de lleno 
en el espíritu de una república aristocrática donde la policía era 
el principal sosten del gobierno; pero degenera con harta facili
dad en espionaje y tiranía, como el consejo de los Diez y su auxi
liar la inquisición de Eitado en Venecia. » Sucedió, pues, que en 
el postrer período de la república cartaginesa este consejo hubo 
de atribuirse una dominación tan opresiva, que se hizo necusaria 
una reforma, y el que se encargó de plantearla fué Aníbal como 
ya hemos visto.

El senado disponía de la mayor parte del poder legislativo, y 
mediante la gerusia ó consejo privado, disponía igualmente de 
las mas importantes atribuciones del poder ejecutivo. « Ejercía, 
dice Heeren, el mismo poder que el senado romano. Entendía en 
todas las transacciones con el extranjero, le presentaban sus in
formes los reyes ó sufjtes que le presidian, recibía embajadores, 
deliberaba sobre todos los asuntos del Estado, y era tan grande su 
autoridad, que resolvía las cuestiones de paz y de guei ra, aunque 
por mera fórmula la ratificación solia depender del pueblo.»

Efectivamente, el pueblo tenia tímbien en Cartago sus asam
bleas, y en c.sos dados su intervención era necesaria. Siempre 
que los altos poderes, que se componían de las dos secciones del 
Senado y de los sufetes no estaban de acuerdo, el pueblo resolvía.

I

L
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De aqui resulta gue el pueblo poclia aprobar ó rechazar las pro
posiciones que le presentaban ; pero en ninguna parte se descubre 
señal de que tuviera en algo el derecho de iniciativa, y en esto 
principalmente diferia la constitución de Cartago de la de Roma- 
Cierto es que en los últimos tiempos se formó un partido popular 
muy numeroso y con grande influencia, que tenia representantes 
en el senado, y que, gracias á la preponderancia que adquirió, 
logró sostener á los Barcas contra sus adversarios, y los mantuvo 
en el poder largo tiempo ; pero sin embargo, no pudo llevar á 
cabo la revolución que aparentemente se propuso, y lejosde con
solidar la fortuna de Cartago, introduciendo un sistema de inter
vención normal del pueblo en el gobierno, no hizo mas que aña-* 
dir una nueva causa de desorden a las ya existentes, no hizo mas 
que apresurar la decadencia de la república.

Tratándose del gobierno de Cartago no es posible pasar en si
lencio aquellas reuniones políticas, designadas con el nombre de 
syssüias^y á las que por lo común seguían grandes festines. Dice 
un historiador antiguo, que los cartagineses se reunían al caerla 
tarde, porque discutían de noche sus negocios. ¿Quién no reco
noce en esta institución asociaciones políticas parecidas á las de 
nuestros modernos clubs? Es de presumir que en aquellas re
uniones se preparaban de antemano los proyectos de ley que se 
sometían después á las deliberaciones de la asamblea. De todos 
modos es muy cierto que, como dice Polibio, los altos personajes 
tomaban con frecuencia resoluciones en secreto, y no lo es menos 
que Aristón, aquel emisario de Aníbal, de quien hablamos en el 
lugar correspondiente, cuando fué enviado ú Cartago para tratar 
con el partido de los Barcas^ lo primero que hizo fué entenderse 
con aquellas sociedades. Sin embargo, no es posible señalar con 
el debido acierto el influjo que ejercían en la marcha ordinaria 
de los negocios.

La política que el senado adoptó respecto de los pueblos ven
cidos y el sistema que' empleó para establecer sus relaciones con 
la metrópoli, hicieron á la par la fuerza de la organización ro
mana y aseguraron su duración. Constituyéndolos con arreglo á 
una vasta gerarquia en que cada uno de ellos disfrutaba de cier
tos derechos que Ies nivelaban mas ó menos con el pueblo rey, 
fundó aquella poderosa unidad en que residían la grandeza y so
lidez del imperio. También Cartago habría podido ligar así las 
unas á las otras y todas ú la metrópoli á las naciones que había 
sometido; pero resulta que por el contrario, no vió en sus súbdi
tos mas que una fuente mas ó menos abundante,no de poder, sino
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de riqueza para la república. Lejos de conferir derechos y privi
legios, trato generalmente á estas naciones con el mayor rigor; 
les imponía gravosas contribuciones que recaudaba con dureza, y 
los gobernadores que enviaba á las ciudades sometidas llevaban 
orden de procurar ante todo, que esta recaudación fuese conside- 
rabie. No se portaban mejor los amos con los habitantes de las 
poblaciones rurales, y en muchas ocasiones arrebataron á los la
bradores hasta la mitad de sus productos. Con mucha razón dice 
un historiador moderno, que para comprender cuán opresiva era 
aquella tiranía mercantil, hay que estudiar el gobierno de Vene- 
cia y leer los estatutos de los inquisidores de Estado. Asi no es de 
extrañar que en cuanto aparecía un enemigo en tierra de Africa, 
se levantasen inmediatamente en su favor las ciudades y los 
campos. Los triunfos de Agatocles en Africa y de los romanos al 
principio de la primera guerra púnica se explican fácilmente por 
aquel estado de constante hostilidad á que se hallaban condena
dos, digámoslo asi, los pueblos sometidos á la república.

No era menos tiránico el gobierno de Cartago en las colonias, 
pues las obligaba á comprar ó á vender, según su antojo; las con
denaba á cerrar sus puertos á los tratantes extranjeros y á sur
tirse en Cartago de ios productos de las comarcas lejanas, y á 
favor de este odioso monopolio, adquirió aquellas inmensas ri
quezas que en un principio dieron incremento á su poder, y qoe 
fueron luego la causa principal de su ruina.

El único lazo un tanto resistente que habia entre las diversas 
partes de aquel vasto edificio, era el religioso, pues la metrópoli 
no se olvidaba nunca de trasportar sus dioses y su culto allí donde 
establecía colonias.

U c l l s i o n  tic

La religion de Cartago era la de Tiro, aunque sin embargb, 
alterada por el roce con los pueblos extranjeros, hubieron de in
troducirse en ellas ciertos elementos pertenecientes á los cultos 
del mundo antiguo. De todos modos, estas modificaciones no 
destruyeron el fondo de la religion primitiva, y los cartagineses 
tuvieron siempre entre sus principales divinidades á Baúl ó Mo
loch, el gran rey del cielo, con ia omnipotente diosa Asíarté. 
Luego tuvieron también el dios Mclkarth, el Hércules tirio, el 
genio tutelar de la ciudad fenicia, y entre las divinidades de 
origen extranjero se contaban Ceres y Proserpina, cuyo culto era 
procedente de Sicilia.
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No hubo en Africa, como en Asia, ninguna corporación parti
cularmente encargada del deposito de las tradiciones religiosas y 
de la celebración del culto, sino que desempeñaban las funciones 
sacerdotales los mas altos personajes déla nación, quienes las co
diciaban por los honores exteriores á ellas inherentes: tanto era 
así, que hasta los hijos d.e los reyes aspiraban á ejercer estos 
cargos.

El carácter de la religión cartaginesa fué triste y rudo hasta la 
crueldad, como el de la nación que la profesaba: era el terror su 
fundamento, y su sed de sangre no se apagaba nunca, por lo 
cual se rodeaba de las roas siniestras imágenes. Considerando 
las abstinencias, las voluntarias torturas y sobre todo los horri
bles sacrificios que imponía á los vivos como un deber, se con
cibe que los muertos debieran parecerles dignos de envidia. So
focaba los sentimientos mas sagrados de la naturaleza, degradaba 
á las almas con supersticiones ora cruentas ora disolutas; y así 
sucede que uiio se pregunta qué influjo verdideramente moral 
pudo ejercer en las costumbres del pueblo. De aquí resulta que 
no tiene nada de lisongero el retrato de los cartagineses: á la 
par fieros y serviles, tristes y crueles, egoístas y avaros, falsos é 
inexorables, parece como que el espíritu de su cuito conspiró con 
la envidiosa aristocracia que sobre ellos pesaba, con su existen
cia consagrada al comercio y á la industria, á cerrar sus corazo
nes á toda emoción generosa, á toda necesidad de un orden ele
vado. Pudieron tener algunas nobles creencias; pero no se 
reflejaron en la práctica. Una diosa presidia sus consejos públi
cos ; mas estos consejos, estas asambleas se celebraban de noche, 
y la historia nos indica las terribles medidas que allí se tomaban. 
El dios de la luz solar fué el patrono de Cartago como de Tiro, y 
él dio el ejemplo de las grandes empresas, de las obras grandes: 
sin embargo, la sangre manchaba su culto y cada año habia 
víclimas humanas que calan al pié de los altares, no menos que 
en las fiestas del implacable Baal. Por do quiera donde los feni
cios y luego los cartaginesLS extendieron su dominio, su exaltado 
fanatismo repitió estas inmolaciones sanguinarias, no solo en 
ciertas épocas, sino en todas las ocasiones ciilicas. En vano Gelon 
de Siracusa con la autoridad de la victoria, y en vano también 
los griegos establecidos en Cartago, y obrando por una pacifica 
influencia, intentaron poner coto á tan horrenda costumbre, pues 
sin cesar aparecía la antigua barbarie, que se mantuvo hasta 
cuando Caitago era de Roma.

Asi nos pinta un sabio moderno aquella religión, y bajo este



CARTAGO. 2 i l

concf'pto no es de extrañar que el gobierno de los cartagineses 
fuera tan inexorable y su derecho de gentes tan cruel. Nadie ig
nora que ahogaban á los extranjeros que traficaban en Cerdeña ó 
hácia las columnas de Hércules, y que á los habitantes de Cer
deña les prohibieron cultivar la tierra bajo pena de muerte.

Un pueblo como este, exclusivamente ocupado en aumentar sus 
riquezas, debió ser bastante indiferente á las letras y las artes. Ni 
el tratado de Magon sobre la a • .cultura, tan conocido en la anti
güedad y particularmente en -lOma, ni la relación de Hannon, 
tan ponderada por Montesquieu, nos prueban que haya habido en 
Cartago una literatura, y en caso que existiera, lo cierto es que 
no nos queda de ella monumento alguno. Los únicos vestigios 
que hayan llegado hasta nosotros son diez ver-os en lengua pú
nica que se encuentran en el Pcenulus de Plauto, que nadie ha 
podido traducir, y cuya autenticidad no està bien probada.

Repetimos, pues, que la exclusiva preocupación de los carta
gineses fué el comercio, y tanto es así que hasta las guerras es
tuvieron subordinadas á este fin principal : veamos cuáles fueron 
el objeto, la dirección y extensión de este comercio.

C oion ia».

Antes de la segunda guerra púnica, las posesiones de Cartago 
tocaban por una parte á la Cirenaica y por otra al Océano, y 
todo este inmenso espacio de territorio estaba cubierto de colo
nias, unas situadas en el interior de las tierras especialmente con
sagradas á la agricultura, y otras en el litoral, que eran verda
deras factorías, escalas destinadas al comercio, a Cartago, dice 
Aristóteles, envía sin cesar ,á las comarcas circunvecinas coleros 
escogido» entre sus ciudadanos, á quienes suministra medios de 
subsistencia. El gobierno auxilia á los indigentes acostumbrándo
los al trabajo.» Cartago fundaba, pues, estas colonias para ev.tar 
el excesivo aumento de la población, y con el fin de mejorar la 
suerte de la dase pobre, mediante los repartos de tierras.

Generalmente estas poblaciones vivían en una estrecha depen
dencia ; el tributo que pagaban constituia el principal recurso del 
erario público, y grac'as á estos subsidios Cartago pudo hacer en 
grao parte aquellas guerras, ú las que debió su libertad y pode
río. La cautelosa envidia de la metrópoli llegó hasta el punto de 
vedarlas el derecho de levantar fortificaciones, y asi era que se 
apoderaba de ellas sin gran esfuerzo todo conquistador ó aventu
rero que las atacaba.

m-T. ANT. 16
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El territorio cartaginés, propiamente dicho, que se extendia 
del norte al sur en una longitud de 40 miriámetros sobre 27 de 
anchura, comprendía ademas de la capital un crecido número de 
ciudades marítimas, como Hipona-Zarites, Utica, Túnez, Clipea 
y otras varias, y llamábase Zeugitania el cantón donde estaban 
situadas estas ciudades. Las colonias mas importantes del inte
rior eran Vaca, Bula, Sica y Zaina, y la parte meridional del 
pais tenia el nombre de Bisacenes, procedente de los Bisantes, una 
de las principales tribus de la comarca. La costa se hallaba igual
mente cubierta de ciudades florecientes, entre las cuales se dis
tinguían Adrumete, laper^ueña Leptis, Tisdro y Tacapa.

Conocíase con el nombre de Emporia el distrito confinante con 
el Sirio menor, y sus ciudades eran esencialmente mercantiles, 
como lo indica el nombre. Su prosperidad era debida no solo á la 
riqueza de la tierra y á la abundancia de los ganados, sino tam
bién á su privilegiada situación, que las había convertido en de
pósitos del comercio interior del Africa.

Cartago poseía ademas de este territorio la región de los Sir
tes comprendida entre Tacapa y el monumento de los Filenos; 
pero esta vasta región de 73 miriámetros estuvo habitada siem
pre por los nómadas. Leptis la grande, que era una  ̂colonia de 
Sidon, y OEa fueron las únicas ciudades de alguna importancia 
que hubo en esta comarca.

Había también al oeste de la Zeugitania y á lo largo de la costa 
•hasta el estrecho de Cades, una série no interrumpida de facto
rías que tenia á los cartagineses en comunicación con los indíge
nas y facilitaba u sus tratantes la peligrosa travesía de Cartago á 
España. Apenas conocemos hoy los nombres de aquellas ciuda
des' entre las cuales debieron contarse en primer término Colops, 
Pithecusa, lol, Siga, etc. Sin embargo, su posesión debía valer 
mucho, .puesto que Aníbal estableció en ellas guarniciones antes
de atravesar los Pirineos. _ _ j , . í -

Cartago extendió muy pronto su dominación fuera del Africa. 
Las grandes islas del Mediterráneo atrajeron desde luego ú sus 
mercaderes y soldados. La Cerdeña, situada en el centro del Me
diterráneo occidental, era de mucha importancia como aposta
dero naval y también por la feracidad de su territorio, y así fué 
que no cesaron las expediciones hasta que lograron apoderarse de 
ella casi enteramente. Con el fin de afianzar su conquista funda
ron en su costa meridional las dos ciudades de Caraüs y Sulci, y 
entonces la Cerdeña vino á ser el segundo granero de los carta
gineses, á la par que les suministraba también piedras finas y
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metales preciosos. De esto provino quizás su empeño en apartar 
de allí á los extranjeros, pues sabido es que ahogaban inexora
blemente á los navegantes que encontraban cerca de Gerdeña ó 
hácia las columnas de Hércules. Los cartagineses conservaron 
esta isla hasta después de la primera guerra pùnica, en cuyo 
tiempo pasó bajo el poder de los romanos.

Menor era la importancia de la Córcega, tanto por la esterili
dad de su territorio, como por la barbarie de sus habitantes ; mas 
sin embargo, necesitando Gartago asegurarse esta posición, aun 
cuando solo fuera para impedir que se establecieran allí otros 
pueblos, y para proteger su comercio con las costas de la Galia, 
los cartagineses se unieron con los etruscos contra los fóceos que 
deseaban la posesión de aquella isla.

Muchísimo mas valia la Sicilia, y por ella hicieron.los cartagi
neses sacrificios indecibles, sin poder nunca ocuparla entera
mente. Su dominación debió concentrarse en el sudoeste de la 
isla; mas no fundaron nuevas ciudades, sino que se apoderaron 
de las de los fenicios, Motia, Panorma, Solus, etc.; y gracias á 
las disensiones que reinaban en las poblaciones griegas, pudie
ron extenderse después en la costa meridional. Una potepcia ha
bía en Oriente que se opuso con energía á sus progresos, la de 
Siracusa, que no pudieron vencer á pesar de todos sus esfuerzos. 
Posteriormente, cuando Roma les quitó la Sicilia mediante el tra
tado que puso fin á la primera guerra púnica, les excluyó asi
mismo del imperio del Mediterráneo.

Los cartagineses fundaron en las Baleares la ciudad de Ereso, 
que ofrecía un buen puerto á los navegantes y que se distinguía 
por la elegancia de sus edificios. De estas islas sacaba Gartago 
aquellos temibles arqueros que formaban con sus númidas lo 
mas selecto de sus milicias.

Entre la Sicilia y el Africa había las dos islas de Gaulos y Me
lila, que muy luego ocupó Gartago. íin esta última (Malta) esta
bleció importantes fábricas de tejidos.

Gartago se indemnizó en España de la pérdida de la Sicilia. 
Largo tiempo hacia que los cartagineses visitaban las costas déla 
Península, donde sus antepasados los fenicios habian fundado 
muchas é importantísimas ciudades. Gades era su principal escala 
en toda la comarca, y de su puerto sallan los cartagineses para 
sus lejanas expediciones á las costos occidentales de Africa. Una 
vez sometida Iberia, vino á convertirse en centro de un inmenso 
comercio. Los productos de la tierra y la abundancia de minas 
fueron un manantial de riquezas, y Cartagena, fundada en la
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costa oriental, pudo considerarse como capital de un nuevo Es
tado no menos floreciente que la metrópoli.

Ademas de las colonias que poseía Cartago en los países direc
tamente sometidos á su dominación, tenia una porción de estable
cimientos esparcidos en las costas occidentales de Africa, que 
había fundado para cubrir las necesidades de su comercio. En la 
memorable relación de Hannon vemos que este general se hallaba 
al frente de una expedición compuesta de 60 naves y 30,000 co
lonos, entre hombres, mujeres y niños, que repartió en seis ciu
dades, de manera que tuvo cada una 5,000 habitantes. La isla de 
Cerné fué verosímilmente el limite de los establecimientos carta
gineses en las orillas del Océano, y los geógrafos antiguos citan 
entré estas ciudades á Karicum-Teichos, Gila, Acra, Melita y 
Arambe. Ignoramos cuál fué la suerte de estas poblaciones; pero 
es probable que después de haber servido largo tiempo de esca
las al comercio cartaginés, acabaron por sucumbir á los ataques 
de los bárbaros que residían en el interior de la comarca.

En la época en que Hannon exploró las costas de Africa, Hi- 
mílcon fué á reconocer la costa occidental de Europa, y con par- 
ticularijjad la de España. No tenemos pruebas de que los cartagi
neses fundasen colonias en la costa norte de España y de Galia, 
asi como tampoco en las islas de la Gran Bretaña; pero es incon
testable que sus escuadras visitaron frecuentemente aquellas 
regiones.

Comercio.

Durante muchos siglos Cartago fué el depósito del comercio y 
de las riquezas del mundo antiguo. Sus naves le traían continua
mente los productos de los países mas lejanos, y sus caravanas, 
que atravesaban los desiertos, le traían también los tesoros del 
iuterior de Africa y hasta de Oriente.

Por la enumeración que acabamos de hacer de las provincias 
que poseía y de las colonias que fuñió, se ha podido juzgar cuál 
era la extensión del comercio marítimo de Cartago. De aquellos 
diversos puntos llegaban á sus puertos los bajeles cargados con 
las mas preciosas mercancías. Los cartagineses recibían de Sicilia 
y de Gerdeñagrandes cantidades de trigo; pero ademas sacaban 
miel y cera de estas dos islas y de Córcega. Probablemente bene
ficiaban también las minas de metales en Cerdeña, y en su co
mercio de piedras finas supieron sacar partido de las sardónicas 
que con frecuencia se hallan en el pais. En Lipara y en las islilas
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adyacentes tomaban betún, y suministrábales mineral de hierro la 
isla Uva (Elba). Las islas Baleares, donde compraban muchos es
clavos, les daban también vino, aceite, una lana finísima y mulos 
que eran muy estimados. Los productos naturales de España for
maban un ramo importantísimo del comercio cartaginés; pero 
lo que mas llamó su atención en el pais fueron las minas, á cuyo 
laboreo se dedicaron en grande escala. Por lo que ya hemos dich- 
sobre las empresas marítimas de los cartagineses en las costas 
occidentales de Africa, se puede comprender suficientemente que 
habian extendido muchísimo su comercio en estas regiones : las 
naves de Gartago, después de haber pasado el estrecho de Gades, 
subían al norte hasta las islas Casidéridas, de donde regresaban 
cargadas de estaño, y aun se supone que en busca de ámbar lle
gaban hasta las costas del mar Báltico. De este modo Gartago se 
mantenía en relaciones con la Galia, no obstante la competencia 
de Masilia.

El comercio de los cartagineses se extendía menos en la parte 
oriental del Mediterráneo que en la occidental, si bien tenían nu
merosas salidas para los productos de su industria en Grecia yen 
Italia, donde vendían principalmente ademas de las piedras finas 
y los esclavos negros, los objetos procedentes de sus manufac
turas.

Por tierra era el comercio sumamente activo y muy extenso. 
Las caravanas, cargadas con los tesoros del Oriente, llegaban del 
fondo de la Arabia pasando por las estaciones del desierto desde 
Egipto hasta Ammon y desde Ammon hasta Leptis la Grande, ó 
hasta las tiendas de las primeras tribus nómadas sometidas á los 
cartagineses. Por otra parte enviaban hasta el Niger sal y  otros 
productos, y en cambio recibían oro en polvo, sin contar con que 
sacaban ademas del interior de Africa esclavos negros, dátiles y 
piedras preciosas. Las tribus nómadas servían de mediadoras en 
este gran comercio, encargándose de llevar las mercancías á los 
puntos á que estaban destinadas. Parece ser que la tribu de los 
nasamones fué la que mas se internó en Africa para llevar á cabo 
estas expediciones mercantiles. Empero el misterio con que ge
neralmente hablando hacían sus viajes por tierra y por mar los 
cartagineses, nos impide trazar aquí con exactitud los caminos 
que tomaban, y si á esto se añade la profunda oscuridad que reina 
en la geografía antigua de Africa, se comprenderá fácilmente 
nuestra ignorancia sobre uno de ios puntos mas importantes de 
la historia de Gartago.

La agricultura y la industria contribuyeron, con el comercio, á
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la prosperidad de que disfrutaron los cartagineses. Heeren afirma 
que la afición á la agricultura superó en Gartago A la del comer
cio, y lo cierto es que todo el territorio se hallaba cubierto de 
magníficos viñedos, olivares y huertas de árboles frutales, que 
habia allí prados inmensos donde pacían numerososganadosy que, 
por todas partes el'terreno ofrecía un admirable aspecto con su 
hermoso cultivo y los muchos canales de regadío que le surcaban.

En las artes industriales la fabricación de tejidos llegó á un al
tísimo grado de perfección, como lo prueba la fama de que go
zaron por su finura y belleza los de las manufacturas de la isla 
de Malta de que hemos hablado anteriormente.

Hé ahí las principales fuentes de la prodigiosa fortuna que hizo 
A Gartago la primera potencia marítima del mundo antiguo; mas 
por desgracia Gartago confió demasiado en su dinero y en el au
xilio extraño para sostener esta preponderancia, a Roma fundó su 
grandeza en una roca, dice un historiador, en tanto que la de su 
rival rodaba sobre una arena de oro. »

Goncluiremos con estas palabras de Montesquieu : « En Roma 
vinieron A ser iguales las fortunas, gracias A antiguas costumbres 
y ú cierto uso do la pobreza; pero en Gartago los particulares 
poseían las riquezas de los reyes. De las dos facciones que rei
naban en Gartago,. la una quería siempre la paz y la otra siempre 
la guerra, de modo que era imposible disfrutar de la paz ni hacer 
bien la guerra. En Roma la guerra unia los intereses y en Gar
tago divididos como lo estaban ya; los separaba mas todavía. Gar
tago, que hacia la guerra con su opulencia contra la pobreza ro
mana, llevaba la desventaja en esto mismo, pues el oro y la plata 
se gastan, en tanto que no se agotan jamás la virtud, la constancia, 
la fuerza y la pobreza. Los romanos eran ambiciosos por orgullo, 
y los cartagineses lo eran for avaricia. Los unos querían mandar 
y los otros adquirir, y estos últimos, que calculaban ante todo el 
producto y el gasto, hicieron siempre la guerra sin quererla. »

Hablando del respeto A las leyes, tan grande en Roma y tan 
escaso en Gartago, añade Montesquieu estas palabras aplicables 
A todo el mundo : « Nada hay tan poderoso como una república 
en donde se observan las leyes, no por temor ni por conveniencia, 
sino por pasión, como sucedió en Roma y en Lacedemonia; pues 
en este caso se reúne á la sabiduría de un buen gobierno toda la 
fuerza que podría tener una facción, t
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CAPÍTULO YIIL

LOS SIRIOS Y LOS PUEBLOS DEL ASIA MENOR.

País, habitantes y religion. — Siria independiente. — Pueblos del Asia 
Menor. — Lidia.

l>alN, linbK antcs y  r c lls lo u .

La Siria se encuentra entre la Cilicia, la Judea, el mar Interior 
y el Éufrates, y la atraviesan distintas ramificaciones del Tauro, 
del Amano y del Líbano, formando hermosos valles y fértiles lla
nuras que se hallan siempre á la falda de los altos montes. Esta 
feracidad contrasta con el desierto que se extiende al este entre 
el Éufrates y los países montuosos del norte de la Siria. Su rio 
mas caudaloso es el Orontes. Dividíase esta region en Siria supe
rior al norte y Celesiria ó Siria honda ai sur.

Las divisiones políticas de la Siria, que los romanos cambiaron 
frecuentemente, eran estas :

La Comagena, en el norte, con Samosata por capital, patria 
de Luciano.

La Cirrisfica, al sur de la Comagena, cuya capital era Hierá- 
polis ó la ciudad santa (hoy Bambig), con un templo famoso de 
Astarté. Otra ciudad de esta provincia llamada Zeugma, tenia un 
puente de barcas en el Éufrates que la poiiia en comunicación con 

. Apamea, situada en la opuesta margen del rio.
La Pieria^ al oeste, confinando, por el norte, con la Cilicia. No 

lejos de los desfiladeros de Cilicia y de Isus, se elev iba la ciudad 
de Miriandros, que fué una antigua colonia de los fenicios.

La Seléucida, cerca del mar, con la plaza fuerte de Seleucia.
La Calcidicia, al este de la anterior, que debia el nombre á su 

capital Calcia.
La Calibonitida^ma.^ al este, y que por el desierto llegaba al Éu

frates, donde Tapsaco era el paso del rio mas frecuentado.
La Palmirena^ oasis en medio del desierto, con la ciudad de 

Palmira, llamada también Thadmor.
La Celesiria  ̂al sur, entre el Líbano y el Anti-Líbano, en el valle 

del Orontes, que tenia por capital Damasco, á orillas del Grisor-
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roas, rio que se divide eu sus inmediaciones en una porción de 
arrogúelos, y situada tn el centro de uu precioso valle. También 
estaba en la Geíesiria Heliopolis, hoy Baalbeck, ciudad famosa 
por su templo del Sol, cuyas imponentes ruinas se admiran toda
vía en una extension de cuatro ú cinco kilómetros. Todas ellas 
pertenecen d edifi.ios de la época romana, probablemente del 
tiempo de Antonino el Piadoso. Las ruinas de Paimira, mas gigan
tescas en su conjunto, son menos notables en detalle que los 
restos del templo del Sol.

La Laodicena, en los confines de Fenicia, con una capital del 
mismo nombre.

Ruinas del templo del Sol en Baalbeck.

La Apamena, al norte de la anterior, con su capital Apamea, 
hermosa plaza fuerte situada en una región feracísima. En esta 
provincia se contaban ademas Emeso, celebre por su templo de 
Baal, y Hamath, que se llamaba también Epifania.

La Cusiúliííay al oeste y en la cosía, con la populosa ciudad de 
Antioquía, situada en un fértil llano d orillas del Orontes, d 40 es
tadios de un bosque de laureles y cipreses, en el que se hallaba 
la aldea de Dafne, muy afamada por su templo de Apolo y de 
Diana. En la misma provincia estaba Laodicea, hoy Latakieh.



Los sirios eran de raza araraea y tenian estrecho parentesco con 
las tribus semilicas esparcidas en su derredor. En posesión de un 
territorio fértil, no fueron nómadas como los árabes, ni navegan
tes como los fenicios, sino labradores y comerciantes, pues por 
un lado tenian el Éufrates y por otro el mar, dos vías magnificas 
de las cuales supieron sacar provecho. Ademas las caravanas que
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Grandes cimientos de Baalbeck.

trasportaban á Fenicia los preciosos productos de Oriente debian 
cruzar su pais, y de paso hacian que los habitantes tomasen parte 
en sus lucrativas expediciones.

Muchas eran las relaciones existentes entre la religión de los 
sirios y los cultos de las naciones circunvecinas. El Belo de los 
caldeos era Baal en Siria, y representaba el soberano señor que»
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para la multitud no era otra cosa que el mismo sol, ó Júpiter lí 
otro cualquier planeta. También parece ser que adoraron la luna 
con el nombre de Baal-Gad. La divinidad nacional de los sirios era 
Atargatis ó Derceto, que se adoraba principalmente en Bambice, 
y que en su origen seguramente se confundió con la Derceto feni
cia, aquella 'diosa mujer y pez á un tiempo, que tuvo templos en 
Joppe, Ascalon y Azoth. El culto de Atargatis se parecia mucho al 
de la Cibeles de Frigia, tanto que acabaron por identificar en
trambas diosas. Sus sacerdotes se entregaban á danzas salvajes, 
al son de los tambores y las flautas; se azotaban cruelmente y se 
mutilaban en frenéticos transportes. La abstinencia de pescado y 
el respeto á las palomas era un rasgo característico de las reli
giones de la Siria; y por lo que toca á los sacrificios sangrientos, 
¿ aquellas prácticas de dolor y de lujuria que habia en Fenicia 
en las fiestas de Adonis, eran desgraciadamente muy comunes á 
muchos pueblos del Asia occidental.

S iirla  in d e i te i i f l lc n tc .

Los sirios aparecen primitivamente divididos en muchas tribus, 
con sus jefes particulares; mas entre estas tribus hubo algunas 
que se hicieron preponderantes y avasallaron á los pueblos cir
cunvecinos, de cuyo modo se formaron los pequeños reinos que la 
Escritura nos da á conocer, aunque no por esto podamos siempre 
determinar.su posición geográfica. Tales fueron los de Soba, Ha- 
math. Arpad, Maacha, Gessar, Rohob y Damasco.

Los hebreos no se encontraron con los sirios hasta que salieron 
de la Palestina bajo los belicosos reinados de Saúl y de David; 
y el libro de Samuel nos dice que Saúl combatió á los reyes de 
Soba. Adarezer, que era contemporáneo de David, quiso hacer lo 
que los reyes habían hecho en Judea, esto es, reunir todas las tr i
bus sirias, todas las fuerzas nacionales, para poner coto á las con
quistas de los hebreos; pero fué vencido por David cuya alianza 
habían solicitado muchos jefes sirios. Los hombres de Damasco 
que quisieron vengar su derrota sufrieron un descalabro terrible, 
y no hubo mas remedio que someterse, de cuyo modo vinieron á 
ser los sirios tributarios de Jerusalen. No produjo mejores resul
tados otra tentativa que se hizo para aprovechar un levantamiento 
de los ammonitas, y eso que Adarezer habia llamado á los sirios 
de la orilla izquierda del Eufrates : 40,000 hombres perecieron en 
el llano de Helame, y el jefe sirio desapareció el dia de la der
rota de su pueblo. Sin embargo, uno de sus servidores llamado
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Kasin, continuó firme y fundó el reino de Damasco, que Ábiam, 
uno de sus sucesores, contemporáneo del rey de Judá, extendió 
á la mayor parte de la Siria.

Mientras se iba reconstituyendo en Siria un poderoso Estado, 
la anarquía debilitaba á los hebreos, y Benadad I, rey de Siria, 
aprovechó estas discordias para hacer pagar cara su alianza á los 
reyes rivales de Israel y de Judá. Asa, que fué su apoyo, le pro
digó los tesoros de su templo; mas entonces los sirios asolaron 
á Israel; quitaron á este reino muchas ciudades y pusieron al rey 
Amri en la precisión de permitir á los tratantes sirios que entrasen 
libremente en Samariay edificasen casas.

Benadad II, que sucedió á su padre por los años de 901, quiso 
poner fin al reino de Israel y sitió á Samaria coaligado con 32 reyes 
ó jefes de tribu, sitio que concluyó por una vergonzosa fuga en 
razón á que se introdujo la indisciplina entre sus soldados. En 
otra invasión hubo una batalla que costo á los sirios cien mil hom
bres ; y Achab, que habría podido dar muerte al rey de Damasco, 
prefirió formar alianza con él, siendo de creer que su victoria no 
fué tan completa, pues no tardó en continuarse la guerra entre 
ambos reyes, y Achab pereció en la lucha, no obstante el auxilio 
deJosafat, reydeJudá. Susücesor Joram fué atacado en Samaria, 
cuya ciudad hubo de sufrir todos los horrores del hambre, aunque 
se salvó por un terror púnico que se apoderó de las tropas ara- 
meas. Poco tiempo después murió Benadad asesinado por uno de 
sus oficiales llamado Hazael, y á pesar de tantos descalabros, su 
reinado fué tan brillante que los sirios le adoraron después de su 
muerte casi como ú un dios.

Reconocido Hazael, rey de Damasco, perdió primeramente ú 
Ramoth de Galaad; pero venció á Jelui y á su hijo Joachaz y asoló 
terriblemente á Israel. También atacó ú Joas, rey de Judá, que 
tuvo que entregar á los árameos los tesoros del templo en rescate 
de la ciudad de Jerusalen. Pasado un año del asesinato del sumo 
sacerdote Zacarías cometido por Joas, Jerusalen fué tomada y sa
queada, hasta que por fin la muerte libertó á los israelitas de su 
terrible enemigo. Benadad, hijo y sucesor de Hazael, perdió to
das las plazas conquistadas por su padre, y aun parece ser que 
Jeroboam II pudo apoderarse de Damasco; mas en esto habían 
llegado los dias de desgracia para los sirios, pues crecía al oriente 
una potencia que iba d sujetar ú su dominación á todos los pue
blos de Aram, como á los de Israel y Fenicia.

Rasin, jefe de Damasco, quiso formar una liga con los reyes de 
Judú y de Israel ú fm de conjurar el peligro. Facee entró en la
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liga, pero no Achaz, y viéydose atacado por los sirios y el rey de 
Israel, imploro los socorros de Teglatfalasar, rey de Nínive, quien, 
con efecto, atacó A. Damasco, la tomó, y se llevó una parte de la 
población á las orillas del rio Cirrho. Nuevamente poblada por co
lonos asirios y bajo la vigilancia de guarniciones y jefes que puso 
el conquistador, la Siria no fué otra cosa que una provincia del 
grande imperio de Assur.

Ningún provecho sacaron los sirios de la decadencia de Nínive, 
pues entonces les amenazó el Egipto y luego Babilonia, y habiendo 
sido vencidos con los hebreos en Magedo, vieron á Faraón derro
tado por los caldeos en Gircesium y rechazado á Egipto. Desde 
aquella época fueron como la presa y el bolín de los soberanos de 
Asia, Nabucodonosor, Ciro y Alejandro. Mas adelante encontra
remos un nuevo reino de Siria, el de los Seleucidas; y también en 
siglos posteriores y aun en la época de la dominación romana, 
Palmira, la antigua ciudad de Salomen, ostentará igualmente su 
mayor brillo.

■M icblo.« ( Ic l  AM ia .U c u o r .

Llámase Asia Menor la península que se adelanla como un in
menso promontorio entre el Ponto Euxino y el mar de Chipre 
rechazando las aguas del mar Egco. La cordillera del Tauro cubre 
sus costas meridionales con altos montes que han sido siempre 
guaridas de pueblos indómitos dispuestos á bajar al mar y días 
llanuras que se extienden á su falda para robar á los tratantes y 
á los labradores. Esta montuosa región forma, del oeste al este, 
la Caria, la Licia, la Pamfilia y la Gilicia que se inclinan al sur 
hácia el mar; la Pisidia, la Isauria y la Licaonia, que bajan al norte 
de lo alto de las montañas hácia el interior. Al oeste y en una 
costa muy accidentada y con muchas corrientes de agua que fer
tilizan la tierra, están la Troada, la Misia, la Lisia, la Eólida, la 
Jonia y la Dorida. Enfrente de la costa meridional no vemos mas 
que las dos grandes islas. Rodas y Chipre ; pero ante la costa del 
oeste se extiende un laberinto de bonitas islas, Lemnos, Lesbos, 
Cilio, Samos, Cos y las Esperadas, refugio de los pueblos y dtl 
comercio. AI norte y hácia el Ponto Euxino, que comunica con el 
mar Egeo por el Helesponto, la Propóntida y el Bosforo de Tracia, 
se encuentran la Misia, la Bitinia, la Paflagonia y el Ponto, y, fi
nalmente, en el centro que es la parte menos favorecida de la re
gión, se halian la Frigia, la Gapadocia y la Galacia, provincia que 
se formó en tiempos posteriores.



El Asia Menor estó separada de lo restante de Asia por el Amano, 
prolongación del Tauro hácia el este que cierra tan exactamente 
la península, que solo quedan para entrar en Siria dos angostos 
pasos á la distancia de 25 kilómetros uno de otro y llamado el 
del norte, puertas Amánicas y el del sur puertas de Siria.

El Halis (hoy Kizil-Irmak), el rio mas caudaloso del Asia Menor, 
marcaba en esta península el limite de dos razas : los pueblos del 
oeste del rio, lidies, frigios, misios y caries, tenían generalmente 
la misma sangre que los tracio? de Europa, en tanto que los del 
este, capadocios, cilicios, pamfilios y solimas, antiguos habitantes 
de la Licia y de la Pisidia, pertenecían al tronco siro-árabe. El 
Halis separaba pues dos grupos de lenguas, las unas á la derecha, 
que eran de origen semítico, y las otras á la izquierda, de origen 
indo-germánico. Sin embargo, hay que exceptuarla Armenia,“si
tuada fuera del Asia Menor, y que por su lengua parece debió 
formar parte de la rama indo-germánica; mas adelante hablare
mos de ella.

A pesar de este parentesco de los idiomas que se hablaban al 
oeste del Halis, había entre ellos notables diferencias. Los pueblos 
del oeste, carios, sidios y misios, reconocían un común origen y 
ofrecían sacrificios á Zeo Carios en ia ciudad de Milasa; pero los 
caunios, aunque hablaban la misma lengua, no tomaban parte en 
estos sacrificios. Los bitinios, los mariandinios y los paflagooios 
íormabao, al nordeste de los anteriores, un segundo grupo cuyo 
origen tracio era mas ostensible, pues los pueblos de ambas orillas 

el Bosforo tenían igual lengua, iguales costumbres, y el mismo 
amor á ia guerra, á la sangre y al saqueo.

De los carios y los lidios ú los bitinios y los paflagonios media
ban grandes desemejanzas, y los misios y los frigios formaban la 
tiansicion y anudaban el lazo de parentesco que unia ú todos es
os pueblos no sin razón se hallaba en Frigia el nudo gordiano.
. tradiciones, de acuerdo con las lenguas, no hadan diferen

cias enire estos pueblos, y asi sucede que dan como emigrantes 
que pasaron de Europa á Asia á los frigios, llamados briges en 

uropa, cuando habitaban á la falda del monte Berraion, y cuyo 
nom re significaba en lengua lidia hombres libres, y ú los tra- 
cios y ,i os misios que, al decir de Estrabon, procedian de la co
marca que los romanos llamaron Messia. El historiador Xanto de 

1 la ice que ios frigios llegaron á Asia después de la guerra de 
ro}a, pero Herodolo combate esta tradición y habla de un nu

meroso cuerpo de leucros y misios que antes de aquella guerra 
pasaron de Asia ú Europa, en donde se internaron hasta el Penco
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rechazando álos tracios que entonces atravesaron el Bosforo y se 
establecieron en Biíinia. Otro historiador refiere que los misios 
formaban una columna lidia, lo que llamaban los romanos un 
ver sacrum, ó colonia enviada fuera del pais para aplacar la cólera 
celeste, y con efecto, la lengua de los misios era por mitad lidia y 
frigia. Finalmente, había otras leyendas análogas tanto en Eu
ropa como en Asia, verbigracia, la de Midas en Frigia y en Ma- 
cedonia, cerca del monte Bermion; de cuyos hechos todos resul
tan el parentesco de estos pueblos, las antiguas relaciones de la 
Tracia y del Asia Menor y por consiguiente de la Grecia y del 
Asia.

A su debido tiempo hablaremos de la Capadocia, del.Ponto, de 
la Bitinia y de los Calatas, que entre las épocas de Alejandro y 
de los romanos formaron Estados que tuvieron cierto poderío. 
Nada tenemos que decir de la Licaonia, pais de llanuras montuo
sas y frías, pero rico en ganados y donde se encontraba la ciudad 
de Iconio (Koniah), ni tampoco de la Isauria, cantón del Tauro, 
cubierto de pequeñas fortalezas y cuyos habitantes hicieron á los 
romanos una resistencia desesperada, ni por último, de los pisi- 
dios, que moraban en la cumbre del Tauro. Un viajero moderno 
ha encontrado unas ruinas considerables que fueron dos ciudades 
de este pueblo, Selgé y Sagalasos, esta última en una situación 
tan escarpada que, según dice otro viajero, cuesta trabajo creer 
como Alejandro pudo tomarla por asalto, y la primera en la cresta 
de un peñasco de prodigiosa altura que domina perpendicular- 
mente un rico y profundo valle cubierto de poblaciones. Los li- 
cios, de origen griego, fueron célebres en la antigüedad por sus 
costumbres morigeradas, su justicia y su buena organización '. 
Ni los pamfilios ni los cilicios tienen historia, aunque estos últi
mos hayan representado cierto papel en un momento dado délos 
tiempos antiguos, cuando Roma con haber destruido todas las 
marinas militares dejó libre el mar y se apoderaron de él los pi
ratas cilicios. A esto debemos, añadir que las numerosas y magní
ficas ruinas, como las de Solis, que se encuentran diseminadas en 
el territorio de Cilicia, atestiguan la antigua prosperidad de esta 
región que, situada á las mismas puertas de la alta Asia, vio pa
sar por sus llanuras y por los desfiladeros de sus montañas a to-

1. véase la //ís ío n a  griega de M. Duruy. Los Sres. Spr.at y  Forbes hicieron 
en 18-Í2 un importante viaje de exploración á Licia, y de sus estudios resulta que 
la lengua del pais era una mezcla de griego y persa, asi como la aniuitcclur-i 
local se asemeja eii las peñas sepulcrales de Myra á las sepulturas reales de 
Persépulis, y en los templos y los teatros tiene el carácter griego.



dos los conquistadores desde Nino hasta Alejandro y sus sucesores. 
Las famosas Pylx Ctlicioi, los bajos relieves cuyas fi/?uras ofrecen 
un carácter esencialmente asirio, y otras ruinas que distintos sa
bios consideran como monumentos erigidos por Jerjes, perpetúan 
en este país el recuerdo de los antiguos soberanos orientales.

La Paflagonia no formó un Estado independiente hasta el siglo ii 
antes de J.C. ; mas su independencia duró pocos años, porque era 
una presa que se disputaban sin cesar los reyes de Ponto y de Bi- 
tinia. De la Caria y la Frigia tenemos escasos datos; pero en cam
bio conocemos mejor la Troada y la Lidia en razón á que tuvieron 
mas relaciones con los griegos.

Los carios, que se creian descendientes de un hermano de Lido 
y de Miso, fueron prepotentes en tiempos remotos, con el nombre 
de Leleges, y cubieron el mar Egeo con sus naves y las islas con 
sus colonias, pues cuando en el año 426 hizo Nicias la purificación 
de Délos, se reconoció que eran carios la mayor parte de los ca
dáveres sepultados en la isla que fueron exhumados. Dicese que 
Minos, rey de Creta, fué quien expulsó á sus piratas del mar Egeo. 
La fundación de colonias griegas en el Asia Menor y hasta en sus 
costas, donde los dorios crearon ó dieron mas ensanche á Cnido 
y Halicarnaso, les encerraron en su pais, sin que esto les librara 
de la persecución de los conquisladores. Creso y Giro, aunque 
este último les déjó sus jefes nacionales. Los carios tomaron una 
parte muy activa en el levantamiento de los jónicos contra los per
sas, y como estos sufrieron de nuevo el yugo. Entre sus jefes in
dígenas que vinieron á ser vasallos y tributarios del gran rey, se 
distinguen la reina Artemisa, que combatió por Jerjes en Sala- 
mina ; Ligdamis, que mandó dar muerte al poeta Panyasis, y de 
cuya tiranía tuvo que huir Herodolo, y Mausoleo, tenido por el 
príncipe mas opulento de su siglo y á quien su esposa Artemisa II 
mandó erigir, en 353, aquella célebre tumba que fué considerada 
como una de las siete maravillas del mundo. Los principales ar
tistas de la época trabajaron en esta obra que dio el nombre del 
rey á todos los monumentos fúnebres. Una majestuosa pirámide, 
de 25 codos de alta, y coronada con un carro de mármol tirado 
por cuatro caballos, remataba el edificio, el cual tenia 411 piés de 
circuito y 140 de altura, contando la pirámide, y estaba rodeado 
de 36 columnas. Ada, hermana de Artemisa que fué arrojada del 
trono por su hermano, debió su restablecimiento en él al favor de 
Alejandro. Desgraciado fué el fin de este pueblo, que sostuvo fre
cuentes combates con la isla de Rodas, situada en sus costas, asi 
como también cou los licios, que Mausoleo sometió lo mismo que

LOS SIRIOS Y  LOS PU EBLO S D E L A S IA  M E N O R . 2 5 5



2 5 6 C A P IT P L O  V III .

había sometido à los rodios. Los traficantes de hombres hallaban 
t  m fáciles provisiones en el pais, que el nombre de cario vino á 
ser sinónimo de esclavo. En todas partes servían en clase de mer
cenarios, en Egipto, en Grecia y aun entre los hebreos en tiempo
de David'. ' u

Los frigios ocupan aun menos campo en la historia; pero tian 
debido ejercer antiguamente una grande influencia, y alcanzaron 
sin duda cierto grado de civilización, porque uno de los tonos de 
la música griega que estaba entre el tono lidio, mas agudo, y e 
dórico mas grave, se llamaba tono frigio. Los músicos de que ha 
blan las leyendas griegas, Olimpos, Hyagnis y Marsias, eran fri
gios. El culto de Cibeles, con sus sacerdotesllamados galos, consa
grados al celibato y que, como los de la gran diosa siria, adquirían 
un irresistible ascendiente sobre el pueblo al que asustaban con 
sus danzas frenéticas y sus voluntarias mutilaciones, penetro y 
echó raíces en la colonia griega de Cizica. /r. t •

Las principales ciudades de la Frigia eran Lamcea ,Eski 
Hissar), Apamea-Cibotos (Diñáis), Celenes, Sinada y Gordium 
donde se conservaba un carro muy particular, porque su yugo 
estaba atado à la lanza con un nudo tan bien hecho, que era im 
posible distinguir sus cabos. Un oráculo prometía el imperio 
de Asia al que acertara à desatarle y Alejandro le corto. Otros 
dos sitios famosos hay en Frigia y son : Timbrea, en cuya l.anura 
Ciro derrotó á los lidios, é Ipso, donde se dió la gran batalla que 
decidió que no tendría un solo soberano el imperio de Ale
jandro. , , .

La Frigia era muy célebre por sus lanas, con las que se hacían 
en Mileto magnificas telas, por lo adelantado de su agricultura, 
por sus carnes saladas y quesos. Kn suma, este pais Jormo en 
épocas remotas un imperio muy floreciente, y el recuerdo de sus
riquezas ha llegado hasta nosotros en las tradiciones relativas a
Midas, que cambiaba en oro todo cuanto tocaba. Lo cierto es que 
hubo alli un Estado que precedió á los lidios en la dominación del 
Asia Menor y que quizás sirvió de lazo entre las civilizaciones de la 
alta Asia y las de Lidia, Troada y Grecia. Desgraciadamente todo 
lo que nos queda de aquella prosperidad consiste en algunas le
yendas de dudosa autenticidad y algunos monumentos cubiertos de 
ins Tipciones por descifrar aun, que se encuentran en el valle su
perior del Sangario. « Pertenecen á una época desconocida, dice 
un viajero, pero seguramente muy anterior a la dominación

1. Así explican el nombre de Cari que tenían los guardias personales de David.



griega y romana, y su carácter indigena nos revela el estilo ar
quitectónico de los antiguos frigios. Nada en ellos indica la in
fluencia de un estilo extranjero, antes bien el arte frigio aparece 
alli tan distante de los principios del arte griego como del anti
guo estilo persa, ó de la curiosa originalidad del estilo licio. 
Hasta la lengua de las inscripciones es frigia puramente; y esta 
lengua, con el alfabeto incompL.lamente descifrado aun que nos 
conserva sus escasos vestigios, permanece encerrada en los lími
tes del antiguo reino sujeto á la dinastía de Midas. En toda la 
extensión del pais donde se hallan diseminados esos venerables 
restos del pueblo indígena, no se ven sino poquísimas ruinas de 
monumentos pertenecientes á la época romana, como si los con
quistadores sucesivos de la comarca hubiesen ignorado estos va
lles solitarios, donde posteriormente familias cristianas buscaron 
un refugio contra la persecución del paganismo y quizás tiimbien 
contra la invasión de los musulmanes i

Todos estos monumentos son funerarios y están cortados en la 
peña viva, algunos de ellos con proporciones enormes. iLos ca
racteres de sus inscripciones tienen mucha analogía con las letras 
griegas de la forma mas antigua, y principalmente con el alfli- 
beto bustrofeJon de Sigea. Ahora bien, como este alfabeto se ha
llaba abandonado ya por los helenos mas de seis siglos antes de 
J. C., el idioma del que nos queda tan pobre muestra era proba- 
blenjenLe el mismo que hablaban los frigios antes de que fuese 
invadifio por los persas el reino de Midas. Sin embargo, reconó
cese en este idioma un fondo griego que j>arccer¡a indicar comu
nidad de origen ; pero ello es que ias palabras que aun no se han 
explicado, que son las mas, pertenecen á un lenguaje descono
cido >

Troya es otro de los grandes Estados del Asia Menor, mas su 
historia pertenece á la de la Grecia.
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Entre la falda del monte Tmolus y el rio Hermas, en la orilla 
derecha del Pactólo, asoma una elevada montaña que domina 
una llanura vasta y fértil, con la que cotiíinan al este los valles 
del Hermas y del Gaistro : al pié de e^ta montaña estaba Sardes, 
hoy Sort'kalé, la capital de los reyes lidies. Primitivamente el 
pais fué habitado por los pelasgos ihimados meonios; pero muy

I. Texier, Pfse» í;i-ion i/ri Js ía  Jíeaor. 
s. ¿fijase la llisloria 'ji ’Cga.
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luego sobrevino una nueva raza que sometió y arrojó de allí á los 
antiguos habitantes, y sus reyes reinaron en la comarca hasta la 
conquista persa. Sucediéronse tres dinastías, á saber: la de los 
Aliades, la de los Heráclidas y la de los Mermnadas. De las dos 
primeras apenas se sabe otra cosa que su nombre : los Atiades 
comenzaron á reinar en el siglo xvi, los Heráclidas en el si
glo XIII y los Mermnadas por ios años 738.

El primer rey llamado Atis tuvo dos hijos, Lido, que fué su 
sucesor y dio su nombre al pais y al pueblo, y Tirreno que llevó 
á Italia una colonia llamada los tirrenos de Etruria. Candaulo, el 
último de los Heráclidas, fué asesinado á instigación de su mujer 
por Giges, caudillo de la dinastía de los Mermnadas (738), quien, 
según dicen, fué auxiliado en esta ocasión por los caries, cuya 
afinidad con los lidios hemos señalado anteriormente. De su ad
venimiento arranca el período histórico de la Lidia. Dos enemi
gos tenia el Estado, y eran los griegos que se habían establecido 
en sus costas y le interceptaban el mar, y los címmerianos y los 
Iracios, que hacían continuas incursiones en el Asia Menor. Du
rante largo tiempo estos pueblos fueron el espanto de la Lidia 
con sus súbitas invasiones; con terror los vió Kfeso acampados 
en las márgenes del Caistro, y bajo el reinado de Candaulo fué 
completamente destruida por los trrros la ciudad de Magnesia, 
no lejos del Meandro. Callinos, poeta elegiaco de Efeso, quiso ser 
el Tirteo de Jonia. a ¿Hasta cuándo, ¡oh jóvenesi viviréis en la 
indolencia? ¿Cuándo tendréis un corazón animoso? ¿No os son
rojáis ante nuestros vecinos; de abandonaros asi tan cobarde
mente? Queréis la paz.... y en toda la comarca teneis guerra.r.. 
Nada mas honroso para un valiente que combatir contra los ene
migos por su pais, por sus hijos, por su esposa legítima. La muerte 
vendrá en el instante que señale el hilo de las Parcas.... Mar
chad, pues, con la lanza en ristre; que vuestro corazón amparado 
con el escudo cobre aliento para empeñar la lucha. No, no puede 
el hombre evitar la muerte decidida por el destino, no, aun 
cuando contase á los inmortales entre sus antepasados, y con fre
cuencia el que se esconde por evitar el combate y el silbido de 
los dardos, cae herido de muerte en su casa, y el pueblo no le 
llora, ni deja en pos de sí cariño alguno, en tanto que la pérdida 
del otro todos la sienten, grandes y pequeños. Sí, la muerte de 
im guerrero de alma vigorosa excita el dolor de todo el pueblo. 
Vivo, le consideran como un semi-dios, y á los ojos de sus con
ciudadanos es como una muralla, puesto que él solo vale por 
veinte. I •



Ignoramos si Callinoslogró infundir ánimo á los jónicos sumer
gidos en la molicie por sus grandes riquezas; pero lo cierto es 
queloslidios consiguieron librarse de los bárbaros. Giges, suce
sor de Candaulo, emprendió inmediatamente la sumisión dé los 
griegos del Asia Menor, se apoderó de Colofon y de Magnesia de 
Sipilo, asoló los territorios de Esmirna y de Mileto, y supo afian
zar tan bien su dominación en la Troada, que los milesianos tu
vieron que pedirle su consentimiento para edificar Abidos.

Los cimmerianos volvieron bajo el reinado de su hijo Ardis, y 
se apoderaron de Sardes, con excepción de la cindadela. Sin em
bargo, después de su marcha, este mismo príncipe continuó los 
proyectos de su padre y sometió la ciudad de Priene. Sadiale y 
Aliate continuaron la guerra dirigida principalmente contra Mi
leto. Aliate se propuso reducirla por hambre, y durante cinco 
años las tropas lidias devastaron los campos, ct Todos los veranos, 
dice Herodolo, así que comenzaban á sazonar los frutos de la 
tierra, salia el rey á la cabeza de las tropas, que marchaban y 
se acampaban al sonido de los instrumentos, y llegado al territo
rio de los milesios, respetaba las casas diseminadas por el campo 
en vez de entregarlas á las llamas, y ni siquiera mandaba arran
car las puertas; pero en cambio destruía completamente las mie- 
ses y los frutos y luego se retiraba. Como los milesios eran dueño 
del mar, era inútil poner cerco á la ciudad con un ejército ter
restre, y el fin que se llevaba al respetar las casas, era el de lla
mar á ellas á los habitantes para que cultivaran la tierra, de, 
modo que cuando volvía el año siguiente encontraba siempre algo 
que devastar, a Chio fué la única ciudad jonia que socorrió á los 
milesios.

Once anos duraba ya esta lucha, cuando en una de aquellas 
expediciones quemaron los lidios un templo de Minerva; y como 
por entonces cayera enfermo Aliate, quiso consultar al oráculo 
de Delfos que respondió estas palabras : a No sanará el rey hasta 
que haya reconstruido el templo de la diosa, n Aliate piaió una 
tregua à los milesios para poder ejecutar este mandato ; pero Tra- 
síbulo, tirano de Mileto, que supo por Periandrola respuesta del 
dios, imaginó la siguiente estratajema : mandó llevar á la plaza 
pública todas las provisiones de boca que había en la ciudad y 
ordenó á los milesios que, á una señal suya, las gastasen en ban
quetes convidándose unos á otros, y así se hizo. Trasibulo habia 
previsto que cuando viese el enviado de Sardes la gran cantidad 
de víveres hacinados en la plaza pública, y ocupados á los ciuda 
danos en fiestas y regocijos, darla parle de ello al rey Aliate
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como sucedió efectivamente. El heraldo comunicó á Trasibulo las 
proposiciones del rey de Lidia, volvió á Sardes, y en lugar de una 
simple iregua se hizo la paz, pues Aliate consintió en ella cuando 
supo por su enviado que el pueblo de Mileto no estaba hambriento 
y reducido á los últimos apuros, como él había creído, s Mas 
afortunado_ fué contra Esmirna, de la cual se apoderó. Aliate 
entró también en guerra con los medos; pero en el momento en 
que ambos pueblos iban ú empeñar la lucha decisiva, un eclipse 
de sol separó á los dos ejércitos, y entonces sus comunes aliados 
los reyes de Babilonia y de Cilicia aprovecharon el prodigio para 
iniponer la paz, que se afianzó por medio de un enlace entre la 
hija de Alíate y Astiages, hijo de Ciaxares.

Al cabo da un reinado de 58 años este príncipe dejó el trono en 
559 á su hijo Creso, que prosiguió los planes de sus predecesores 
contra los griegos del Asia Menor. En vano Tales de Mileto acon
sejó á los jónicos que nombrasen un senado en Teos, posición 
céntrica desde la cual gobernaban toda la Jonia como una sola 
ciudad, pues ellos no quisieron renunciar á su independencia 
municipal, y permitieron que paulatinamente fueran sucumbien
do todas sus ciudades a los ataques de Creso. La primera que 
c yó fué Efeso, gobernada por Píndaros, hijo de una de sus 
hermanas, y eso que los habitantes, habiendo querido ponerse 
bajo la protección de Diana, rodearon los muros de la población 
con una cuerda que ataron al altar de la diosa, cuyo templo se 
alzaba en aquellas cercanías. Creso hizo luego la guerra á los 
jónicos y á los eolios, empleando, según dice Herodoto, razones 
cuando las tenia y frivolos pretextos á falta de razones.

Asi que hubo sojuzgado á los griegos de Asia y les obligó apagar 
tributo, Creso dispuso una flota para atacar las islas adyacentes, en 
ocasión en que llegó á Sardes Bias dePriene, ó, según otros, Pita
cos de Mitilene. «¿Qué hay de nuevo en Grecia? le preguntó Ci’eso. 
— Príncipe, re.«pondió, los isleños están comprando muchos caba
llos para atacar á Sardes y haceros la guerra. — Hagan los dioses 
que ataquen con caballería á loslidios, replicó Creso. —Paréceme, 
señor, exclanió entonces Bias, que deseáis encontrarles á caballo 
en el continente, y no dejan de téner fundamento vuestras espe
ranzas; pero desde que han sabido que estáis disponiendo una 
Ilota contra elles, ¿cómo han de anhelar otra cosa que sorpren
der á los lidios en la mar y vengar'en vosotros á los griegos del 
continente que habéis avasallado? » Creso reconoció el valor de 
la observación y formó alianza con los jónicos de las islas.

Empero no renunció por esto à otras conquistas, y fijando sus



miras en oiro punto, sojuzgó á casi todas las naciones del oeste 
del rio Halis, excepto los licios y los cilicios. Entonces el reino de 
Lidia llegó á su apogeo : la fama de Creso, su generosidad y la 
gratitud, con que pagaba los servicios que so le hacian, llamaron 
á Sardes una infinidad de gentes extranjeras. Contaban las tradi
ciones, que cuando Solon hubo visitado á Egipto, fué, como antes 
habían ido Bias y Pitacos, á la corte de Creso, quien le recibió 
con muchas atenciones, ddiiiiolc hospedaje en su palacio. Mas el 
sabio de Atenas ofendió muy luego el orgullo del monarca lidio, 
pues no obstante su poderío y sus riquezas, no quiso considerarle 
como el mas íeliz de los hombres, sino que le tuvo por inferior á 
un ateniense llamado Tello, que en medio de su pobreza habia 
educado á una hermosa y dilatada familia, y habi-i muerto por 
su pais con tanta honra, que sus conciudadanos le erigieron en 
el mismo sitio en qu.e cayó, un monumento costeado por el pú
blico. Solon no quiso conceder á Creso ni el segundo lugar, pues 
sostuvo que hablan sido mas felices que él Cleobis y Bilon, jó 
venes argianos, hijos de la sacerdotisa de Juno, que como un dia 
no hallaran bueyes para uncirlos al carro de su madre llamada 
al templo para hacer un sacrificio, se ataron ellos al yugo y ar
rastraron el carro en un espacio de seis estadios. La madre su
plicó á la diosa que concediera á sus hijos la mayor d;cha que 
puede obtener un mortal, y sucedió que concluido el sacrificio y 
el festín, entrambos mozos se durmieron dentro del templo para 
no despertarse nunca. « Atenienses, exclamó Creso irritado, ¿ha
céis vosotros tan poco caso de mi felicidad? » Y respondió Solon : 
• Es cierto, señor, que poseéis grandes riquezas y sois el rey de 
un pueblo numeroso; mas no puedo yo decir que sois feliz hasta 
saber si habéis concluido la vida en la prosperidad. El hombre 
colmado de riquezas no es mas dichoso que el que posee solo lo 
necesario, à menos que no tenga todos los bienes que pueden en
vidiarse y no termine venturosamente su carrera; hasta entonces 
no le llamemos dichoso, digamos únicamente que es afortu
nado. » Solon partió, y muy luego !a có'era de los dioses dis- 
cargó sobre el rey de Lidia i : su hijo favorito Atis murió en una 
cacería á la cual le dejó ir, no obstante una advertencia en con
trario que tuvo en sueños. Dos años lloró Creso la muerte de 
A.t.’s; pero la destrucción del imperio de su cuñado Asliages y las 
conquistas de los persns le obligaron á poner un término á su
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dolor, para ocuparse en buscar los medios de reprimir aquel po
derío antes de que se hiciera mas formidable. Lo primero que 
hizo fué poner á prueba los oráculos de la Grecia y el de Júpiter 
Ammon en Lidia para consultar el que le pareciese mas digoo de 
fé acerca de la guerra contra los persas. Creso reconoció única
mente la veracidad de estos dos oráculos, el de Belfos y el de An- 
fiaraus á los cuales envió magníOcos regalos por medio de men
sajeros lidios encargados de preguntarles si debía atacar á los 
persas llevando con su ejército tropas aliadas. Entrambos orácu
los vaticinaron á este principe, que si emprendía la guerra des
truiría un grande imperio, y le aconsejaron que solicitase la 
amistad de aquellos Estados de Grecia que le parecieran mas po
derosos. Creso consideró que esta respuesta se hallaba de acuerdo 
son sus esperanzas, y rebosando de júbilo hizo ricos presentes á 
los de Delfos, los cuales en cambio dispensaron al rey de Lidia 
cuantos privilegios les eran propios. Seguro Creso de vencer á 
los persas, quiso saber si su imperio, engrandecido incesante
mente, tendría larga vida, y respondió el oráculo : « Cuando los 
medos tengan de rey un mulo, tú, lidio afeminado, huye á las 
márgenes del Hermus; guárdate bien de resistir y no te sonrojes 
por tu cobardía.»

Pensando Creso que jamás un mulo seria rey de los medos, 
sacó en conclusión que ni él ni sus descendientes perderían el 
soberano poder, y exento de temores, formó una alianza inútil 
con los lacedemonios y se puso en campaña contra Ciro ; roas en
tonces un lidio llamado Sandanis quiso dar al rey un postrer con
sejo y le dijo estas palabras: o Señor, salís en guerra contra 
pueblos que solo se vistea de pieles, que se alimentan no con lo 
que quisieran, sino con lo que tienen, porque su pais es estéril y 
árido, que no beben vino, sino que el agua es su única bebida, 
que no conocen los higos ni ningún fruto sabroso. Si vencéis, 
nada podréis quitar á gentes que uada poseen, y si sois vencido, 
¡ cuántos bienes vais á perder! Una vez que ellos hayan probado 
las dulzuras de nuestro pais, jamás querrán renunciar á ellas y 
nos será imposible arrojarles de nuestro territorio. Yo por mi 
parte doy gracias á los dioses porque no inspiran á los persas el 
deseo de atacar á los lidios. > Creso, haciéndose sordo á estos 
consejos, atravesó el rio Halis, sometió la Gapadocia y trasladó á 
otros lugares á todos sus moradores. ^

En la historia de Persia referiremos la catástrofe que puso ün a 
esta lucha tan imprudentemente provocada. Creso, derrotado en 
Timbrea, cayó prisionero en Sardes y arrastro á su imperio en
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su caída. La Lidia vino á ser una provincia persa. El pais era ri- 
(^uisimo. Ademas del oro dei Pactólo, había una mina de este 
precioso metal que Creso beneficiaba cerca de Pérgamo. Los li
dies eran comerciantes é industriosos, y se estimaban mucho sus 
perfumes, sus tapices y los esclavos de su país que eran muy 
listos. En tiempos muy antiguos acuñaron moneda de oro. Sin 
embargo, A vuelta de todo esto eran aficionados al placer y á h  
molicie, y les atribulan la invención de muchos juegos. Por últi
mo, la corrupción de sus costumbres fué tan grande como su 
obediencia fué servil con sus amos extranjeros, pues después de 
Ciro, ellos y los frigios se mostraron liraidos y sumisos, en tanto 
que ios misios, rudos montañeses, combatieron sin cesar en favor 
de su independencia.

LOS SIRIOS Y LOS PUEBLOS DEL ASIA. MENOR. 263

CAPÍTULO IX .

IOS MEOOS Y LOS PERSAS HASTA LAS &ÜEBRAS MÉOlCAS ’

I.os medos. — Los persas : conquistas de Ciro (SüO-.WÍ))- — Cambises (ó29-

á laCirenaica y á la India.—Gobierno de los persas.—Religión de lo» 
persas.—Costumbres de los persas.

1.0H  m e l l o s .

Mas allá de lasmontañas que limitan al norte y al este la cuenca 
del Tigris y del Éufrates, se extiende una espaciosa region que 
•desde la mas remota antigüedad estuvo habitada por pueblos de

1. Principales obras que pueden consultarse: Herodoto, Ctesias, Jenofonte, 
Diodoro de Sicilia y la Biblia. Aun no ha sido posible conciliar con los datos de 
los griegos las iradidones nacionales de los persas. Estas últimas se encontrarán 
«n la Historia de Persia porMalcolm.
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origen jafético que se dieron á sí mismos el nombre de arios 
(honrados} ; mas en tanto que esta denominación se fué perdiendo 
entre los arios orientales, que apenas se conocen con otro nom
bre que el de indios, nunca dejó de estar en uso entre sus her
manos de Occidente. Herodoto nos dice que el verdadero nombre 
de los medos, su nombre nacional, es el de arios, y que el de los 
pensases arteos, otra forma derivada del mismo. Después de la 
expedición de Alejandro, los griegos designaron con el nombre de 
Aria ia comarja que se extiende del Indo al mar Caspio y de los 
montes Paropamisosal mar Eritreo. Finalmente, la denominación 
de Iran aplicada á esta misma región por los orientales no es, 
como la Aryana de los griegos, mas que una ligera alteración del 
nombre nacional Airyana (morada de los arias).

La Aria estaba habitada por pueblos de la misma familia, y 
nada prueba mejor esta-mancomunidad de origen que la seme
janza de sus idiomas. Estrabon afirma que los persas, medos, bac- 
trianos y sogdianos hablaban lenguas casi semejantes, y su 
aseveración se halla plenamente confirmada por las investigacio
nes modernas.

Cortada en su parte central por grandes cordilleras de montes 
y por inhabitables desiertos, la Aria se hallaba dividida en co
marcas distintas, donde se habian fofmado otros tantos centros 
de población. Al norte y en medio de fértiles llanuras se exten
día la Bactriana, que fué uno de los mas antiguos reinos del Asia 
y cuya historia nos es desconocida. Al este y regada por el Eli- 
mander, que baja de las cuestas meridionales del ladokoh, y va 
á perderse en un lago interior, estaba la Aracbosia (hoy el Af
ghanistan), con sus á-peras montañas y sus hermosos valles. Al 
sudoeste la Pers:a (el Elam de la Biblia), es también un pais mon
tuoso que siempre fué habitado por pueblos belicosos muy aman
tes de su independencia. Por último, al oeste, la Media, lo mismo 
que la Persia, ofrece á la vez ricas campiHas y abruptos valles. 
Pcincipiareniospor ocuparnos de los medos que precedieron á los 
persas en la dominación del Asia.

Como todos los pueblos de Oriente, los medos se dividían en 
cierto número de tribus, entre las cuales una preponderó y fué 
la de los magos. Herodoto nombra cinco mas, á saber : los budia- 
nos, los eUruchates., los arizanles, los busos y los paretacenios. 
Durante largo tiempo estas tribus vivieron aisladas, independi' n- 
tes unas de otras, y después de haberse luego reunido bajo un 
rey, fueron envueltas en las conquistas de los asirlos, como todas 
las demas naciones del alta Asia. La Media quedo, pues, some-
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tída á la  dominación de los ninivitas hasta el siglo vni, esto es, 
hasta la revolución de que faé principal autor en 788 el medo 
Arbaces. Sin embargo, costóles gran trabajo á los medos reco: s- 
tituir su nacionalidad, pues tuvieron que luchar á un tiempo con
tra las disensiones intestinas y contra los ataques de los soberanos 
de PJínive que pugnaban por sojuzgarlos nuevamente. A la muerte 
de Arbaces los medos no eligieron rey, y los cantones se gober
naron por sí mismos ; pero muy luego se cansaron de la anarquía 
y restablecieron el trono en favor de Dejoces, que era uno de los 
hombres mas sabios del pais.

a Los medos, dice Herodoto, tenían un sabio llamado Dejoces, 
hijo de Fraortes, que habiendo querido reinar, se condujo de esta 
manera para lograr su intento. Los medos vivían diseminados en 
aldeas, y Dejoces, que hacia largo tiempo disfrutaba en la suya 
de gran consideración, se aplicaba ú administrar justicia con 
tanto mayor celo, cuanto sabia que aquel'os ú quienes se oprime 
injustamente, aborrecen la injusticia. Testigos de sus costum
bres, los habitantes de su aldea le eligieron juez, y Dejoces ma
nifestó en sus acciones la mayor rectitud, lo que le valió grandes 
alabanzas por parte de sus conciudadanos. Sabedores los habitan
tes de las demas aldeas oprimidas hasta entonces por sentencias 
injustas que Dejoces era él único que juzgaba con equidad, acu
dieron gustosos ú su tribunal y no quisieron otro juez en lo su
cesivo.

« La multitud se aumentaba cada dia por esta persuasión de la 
rectitud de sus fallos, y cuando vio Dejoces que él solo cargaba 
con todo el peso de los negocios, se negó á volver a! tribunal en 
donde había administrado la justicia, y renunció su cargo, dando 
por pretexto que se perjudicaba teniendo que descuidar sus pro
pios intereses para pasar dias enteros en orillar cuestiones age- 
nas. Con esto la anarijuia y el robo se entronizaron mas que 
nunca en la Media, y reunidos los habitantes en consejo para tra
tar de su estado actual, los amigos de Dejoces se expresaron en 
los términos siguientes : « Puesto que la vida que llevamos no 
nos permite ya habitar este pais, elijámonos un rey, y gobernada 
la Media con buenas leyes, podremos cultivar en paz nuestros 
campos sin temor de que la violencia y la injusticia nos arrojen 
de ellos. »

Este discurso persuadida los medos, que al punió deliberaron 
sobre la elección, y como todas-las alabanzas recayeran en Dejo
ces, fué elegido rey por unanimidad. Dejoces mando qiie le edi
ficasen un palacio propio de su dignidad y que le dieran guardias

L
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para que estuviese segura su persona. Obedecieron los medos, y 
en el mismo sitio que él designó construyeron un espacioso edi
ficio bien fortificado y le permitieron que designara en toda la 
nación los guardias que le convinieran.

et En cuanto Dejoces estuvo en el trono obligó á sus súbditos ú 
que le edificaran una ciudad y la adornasen y fortificasen, sin 
pensar en las otras plazas; y dóciles al mandato construyeron los 
medos la fuerte é inmensa ciudad que llaman Ecbatana, cuyos 
diversos recintos concéntricos se hallan fabricados de modo que 
cada uno de ellos no sobresale del recinto e.xterior mas que á la 
altura de sus almenas. La situación del lugar que se eleva en 
cuesta facilitó la ejecución de la obra, que contaba siete recintos, 
el último de los cuales encerraba el palacio y el tesoro régios. El 
circuito del mayor viene á ser igual al de Atenas. Las almenas 
del primero estaban pintadas de blanco, las del segundo de negro, 
las del tercero de púrpura, las del cuarto de azul, las del quinto 
de uu rojo anaranjado, y las de los dos últimos unas eran platea
das y otras doradas.

a Una vez levantado este palacio, Dejoces mandó al pueblo que 
tomara para si los demas recintos, y estableció por regla que na
die penetrase en la vivienda del rey; que los negocios se despa
charían por medio de ciertos oficiales qne presentarían sus infor
mes al monarca y que nadie fijaría sus miradas en el príncipe ni 
se reiria ni escupiría en su presencia.

« Instituyó Dejoces tan imponente ceremonial á fin de que las 
personas que se habían criado con él no pudiesen familiarizarse 
ni conspirar contra su persona, pues creyó que haciéndose invi
sible á sus súbditos pasaría por un ser de casta diferente.

«: Dictadas estas reglas y afianzada su autoridad, administró 
severamente la justicia. Enviábanle las causas por escrito y él 
juzgaba y las devolvía Ademas cuando sabia que alguien había 
injuriado á otro, llamaba al delicuente y le imponía una pena pro
porcionada al delito, para cuyo fin tenia en todas las provincias 
emisarios atentos á las acciones y discursos de sus svibditos. j

Dejoces acabo de constituir la nación de los medos reuniendo 
todas sus tribus en un solo cuerpo, y murió al cabo de un rei
nado de 53 años, dejando á su hijo Fraortes un poder sólidamente 
arraigado.

No se contentó Fraortes con el reino de Media, sino que atacó 
desde luego á los persas, y este- fué el primer pueblo que so
juzgó; y luego con las fuerzas reunidas de los persas y los medos, 
avasalló á las demas naciones del Asia, y de conquista en con
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quista, llegó hasta su expedición contra los asirlos de Ninive. Sin 
endbargo, aunque los ninivitas hablan perdido á la sazón mucho 
de su poderío, vencieron á los medos y Fraortes pereció en la ba
talla de Ragau con la mayor parte de su ejército.

Sucedióle su hijo Ciaxares, que fué aun mas belicoso que su 
padre. Comenzó este principe por dar á los medos una buena or
ganización militar, estableció diferentes cuerpos en_ el ejército, 
les sometió á una severa disciplina y después dirigió sus esfuer
zos contra los pueblos circunvecinos. Ya hemos hablado de la 
guerra que hizo á los lidios y de aquel eclipse de sol que detuvo ú 
los combatientes (p. 260). Después de haber sometido toda el Asia 

• hasta el rio Halis, Ciaxares emprendió su marcha contra Niuive 
para vengar á su padre, destruyendo esta ciudad, y ya h ^ ia  
derrotado álos asirios en batalla campal y pouia cerco á Ninive, 
cuando fué atacado por un inmenso ejército de escitas á las órde
nes de su rey Madias. Este ejército habia llegado á A.-5Ía persi
guiendo á los cimmerianos arrojados de Europa y vino á encon
trarse en el pais de los medos. Queriendo Ciaxares contener la 
invasión de estos bárbaros, perdió una batalla que arrebató á los 
medos el imperio del Asia por 28 años, y entonces los escitas se 
esparcieron por todo el pais, sin detenerse hasta que llega.ron á 
las fronteras déla Palestina y del Egipto, donde Psamético, á 
fuerza de regalos consiguió que pusieran término á sus invasio
nes. Asolaban cuantas comarcas ocupaban con sus violencias y ra
piñas, pues ademas de los tributos ordinarios, exigían á cada 
particular un impuesto arbitrario, é independientemente de estas 
contribuciones, recorrían todo el pais robando cuanto encontra
ban. Los medos tuvieron que apelar ó la traición para librarse de 
estos bárbaros. Ciaxares y sus súbditos convidaron en sus casas 
ú la mayor parte de los escitas y los asesinaron después de em
briagarlos, de cuyo modo recobraron los medos á la par que su 
independencia la dominación de las comarcas que habían poseído 
antes. Luego Ciaxares formó alianza con el j efe de los babilonios 
contra los ninivitas y se apoderó de Ninive que destruyo com
pletamente (606). Ciaxares murió habiendo reinado 40 anos.

Sucedióle su hijo Astiages, quien tenia una hija llamada Man
dona, que casó con el persa Cambises. Efecluidas las bodas, vio 
en sueños una viña que salía del seno de su hija y que cubría toda 
el Asia, y habiendo pedido á los magos la interpretación de este 
sueño, supo que habia de reinar un dia en su lugar el hijo que 
tendría Mandona. Inmediatamente Astiages secuestro á su hija, y 
cuando nació el niño, llamo ú su fiel servidor Harpago y le mandó
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dar muerte al hijo de Cambises; pero Harpago no quiso imnchar 
sus manos con un crimen y llevo el recien nacido ú un pastor de 
Astiages para que le dejara en un nnnte desierto donde segura
mente morirla. El pastor no obedeció esta orden, sino que crió al 
hijo de Cambises, que llamaron Ciro, en vez del suyo muerto á 
su nacimiento. Ciro creció en la aldea y fué reconocido por esta 
aventura, t  Un dia que jugaba con oíros niños de su edad, estos 
le eligieron rey, aunque solo le conocian por el hijo del boyero, 
y él repartió entre unos y otros los empleos de intendentes de 
sus pa'aciosy de guardias de su persona : este era el ojo del rey, 
aquel debia presentarle las súplicas de sus súbditos; en suma, 
cada cual tuvo su cargo según sus talentos, y el valor que les 
da' a Ciro. Jugaba con él un hijo de Artembares, hombre de dis
tinción entre los medos, y como este se negara á ejecutar sus 
órdenes, Ciro mando á otros chicos que se apoderasen de él y le 
dieran de palos. Mas apenas el niño se vio en libertad, cuando 
indignado con el castigo, corrió á quejarse’ á su padre del hijo 
clol boyero de Astiages, y airado Artembares se fué á ver al rey 
con su hijo para darle parte de aquel odioso incidente. « Señor, 
a exclamó descubriendo los hombros del niño, ved como nos ha 
e ultrajado uno de vuestros ejclavos, el hijo de vuestro boy ro. t 
Por consideración ii Artembares, Astiages no quiso dejar sin cas
tigo aquella acción, y envió á buscar á Mitradates y á su hijo, y 
cuando llegaron ú su presencia, dijo el príncipe á Giro mirándole : 
« ¿Cómo, siendo tú quien eres, te hasatrevidoá tratar de un modo 
c tan indigno al hijo de uno de los primeros de mi corte? — Ha 
1 sido conjnsticia, señor, respondió Ciro. Los chicos de !a aldea, 
ff entre los cuales se contaba él, me nombraron rey jugando, por- 
« que les parecí el mas digno; todos ejecutaban mis órdenes, 
í  menos el hijo de Artembares, que no hizo ningún caso y se 
« negó ú obedecerme. Por esto le castigué, y si esta acción me- 
a rece algún castigo, estoy pronto á sufrirle, s 

« La semejanza de las facciones de este muchacho con las suyas, 
su noble respuesta, su edad que era la misma que debia tener su 
nielo, todo esto contribuyó á dejar suspenso al rey, quien pa^ó un 
ralo sin poder articular una palabra-: mas al fin vuelló en sí, y, 
deseando estar solo con Mitradates, despidió á Artembares di- 
ciéndole.que tanto él como su hijo quedarian satisfechos, y luego 
llamó á sus oficiales y les mandó que llevasen á Ciro al interior 
del palacio. Cuando se vió á solas con Mitradates, le preguntó 
que quién era aquel niño, y aunque el boyero sostuvo en un prin
cipio que era hijo suyo, lá vista del tormento le hizo confesarlo
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todo. Entonces Astiages llamó ú Harpago, le repitió lo que aca
baba de saber, y añadió que el niño vivía, de lo cual se alegraba 
mucho, a Si, dijo Astiages, la manera de tratarle quehabian te- 
« nido me afligió en el alma y me atoimentüban mucho las re- 
« convenciones de mi hija. Pero ya que la fortuna nos ha sido fa- 
a vorable, envíame ¿ tu hijo para que acompañe al joven príncipe 
« recien Ih  gado y no dejes de venir á  cenar conmigo, pues por el 
« hallazgo de mi nielo quiero ofrecer sacrificios á los dioses á 
a quienes corresponde esta honra. » Harpago se prosternó ante el 
rey al oir estas palabras y se fué ú su casa no menos contento por 
el feliz desenlace de su falta, que por el convite règio. Inmedia
tamente llamó á su hijo único, que tenia unos 13 años de edad, 
y le envió al palacio de Astiages.

< No bien llegó este niño, mandó el rey que le degollaran y que 
le cortaran luego á pedazos, unos para asados y otros para coci
dos, y en la comida sirvieron carnero á Astiages y á los demas 
señores, en tanto que ú Harpago le dieron de comer el cuerpo do 
su hijo. Cuando pareció estar satisfecho, Astiages le preguntó si 
le habia gustado la comida, tí Mucho, » responiiió Harpago. Y 
sobre esto los criados del rey entraron un canastillo tapado con 
la cabeza, las manos y los pies del niño, y se I<> presentaron di- 
ciéndole que le abriera y tomase lo que fuera de su antojo. Har
pago reconoció los restos de su hijo; mas supo dominarse y no 
demostró tuibacion alguna. Entonces Astiages le preguntó si sa
bia qiié clase de caza habia comido, y él contestó que lo sabia; 
pero que todo lo que liacia un rey estaba bien hecho. »

Les súbditos de un déspota aprenden á disimular y á no olvi
dar jamás las injurias. Harpago esperó largo tiempo, mas al fin se 
vengó excitando á la rebelión á Ciro. Después que Astiages le 
hubo reconocido por su nieto, consultó á los magos, quienes afir
maron que estando realizado el sueño porque Ciro habia sido rey, 
no habia ya temor de que amenazara á la corona de Astiages. Este, 
pues, le dfjó marchar á Persia con su padre Canibisesy allí fue
ron á buscarle sfcrotamente los mensajeros de Harpago, los 
cuales despertaron su ambición y le prometieron una fácil victo
ria, diciendole que Astiages se habia Lecho muchos enemigos con 
su crueldad, hasta en medio de su corte. Efectivamente, Ciro reu
nió á los jefes de las tribus persas, les manifestó sus planes, les 
mostró en perspectiva la fortuna, el poder, y sobre todo la inde
pendencia, y les decidió á entrar en campana conlrael rey de los 
medos. No sabiendo Astiages que Harpago le vendía, cometió la 
fulla de confiarle el mando de sus tropas, siendo asi que lo habia
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dispuesto todo' para facilitar la conquista de Ciro. Los medos se 
encontraron con los persas, y aquellos que no estaban en el plan 
se batieron con denuedo, mas lo restante del ejército se pasó á las 
otras filas. Astiages mandó crucificar á los magos que le acon
sejaron dejase en libertad á Ciro, y armando después á cuantos 
medos quedaban en sus Estados, mozos y viejos, les llevó contra 
los persas y dio una batalla que perdió con la mayor parte de sus 
tropas cayendo él en manos del enemigo. Su reinado duró 35 años. 
Así pasó á los persas el imperio de Asia que por espacio de 128 años 
habia estado en poder de los medos (659).

1 .0 9  pcrsn s t com iulHtos d e  C iro (5 5 9 -3 * 0 ).

La patria de los persas es la provincia montuosa que aun en 
nuestros dias lleva el nombre deFarsistan, esto es, morada de los 
fars, de los persas, quo se llama E!am en el Antiguo Teslamento 
y Elymais en los autores griegos. Los antiguos persas que for
maron parte de las naciones arias, vivieron largo tiempo errantes, 
casi salvajes, y A su género de vida y A su clima rigoroso con 
frecuencia, debieron su indómita energía. Aun quedaban nómadas 
en tiempo de Giro, y sabia muy bien este príncipe todo lo que 
debia su pueblo á un suelo ingrato, á un cielo no siempre cle
mente, cuando manifestaba á sus compañeros que la molicie de 
las naciones proviene solo de la bondad del clima y de las rique
zas de la tierra. Por esto cuando Artembares quiso persuadir á 
sus compatriotas que se trasladaran de su reducido y montuoso 
pais á una comarca mas vasta y mejor. Giro combatió con fuerza 
su proposición diciendo que «las comarcas mas hermosas no pro
ducen comunmente sino hombres flojos y afeminados, y que la 
misma tierra que da buenos frutos, no engendra hombres belico
sos. j  Los persas se convencieron á la razón de Ciro, dice Hero- 
doto, y prefirieron un pais incómodo con el imperio, á una tierra 
mejor con la servidumbre.

Dividíanse los persas en diez tribus, á cuya cabeza estaban for
mando la aristocracia del pais, las de los pasargades, marafios y 
maspianos. Los pasargades eran los superiores, y la familia de 
los Acheménides, de la que descendían los reyes persas, era una 
rama de esta tribu. Los pantialeos, los deruseos y los germamos 
cultivaban la tierra, en tanto que ios daenos, los mardes, los dro- 
picos y los sagartianos cuidaban los ganados. Los viajeros mo
dernos han encontrado señales de estos antiguos usos en los mon
tes del Farsistan.
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La Persia no pudo librarse délas invasiones de los conquista
dores que sucesivamente se apoderaron clel Asia oriental, y se 
vió sojuzgada primero por los asirios y luego por los medos. A 
estos últimos obedecía cuando estalló la revolución que la devol
vió su independencia. En la vida natural y agreste que llevaban 
en sus montañas, los persas conservaron todo el rigor de sus pri
mitivas costumbres, y así fué que el dia en que se encontraron 
con los medos enervados ya por la civilización, les desbarataron 
sin grande esfuerzo.

No se hallan de acuerdo los historiadores acerca del modo con 
que se llevó á cabo la revolución que sustituyó los persas á los 
medos en la dominación del Asia. Los relatos de Herodoto y de 
Jenofonte difieren muchísimo en la materia. Ya sabemos cómo 
cuenta Herodoto la caida de Astiages, en tanto que en la Ciropedia, 
Astiages, abuelo de Ciro, muere naturalmente y le sucede su hijo 
CiaxaresII que ni siquiera nombra Herodoto. Amenazado Ciaxa- 
res con una formidable guerra, da á su sobrino el mando de sus 
ejórcitos y somete los dos imperios de Lidia y Babilonia; Ciro le 
sucede legítimamente y sin sacudimiento alguno traslada ú los 
persas el’imperio que poseían antes los medos.

Empero la opinión de Jenofonte no explica satisfactoriamente 
un hecho histórico que es incontestable, el de la servidumbre de 
los medos desde el tiempo de Ciro. Una sucesión pacífica no po
día tener por resultado sino la elevación de los persas al nivel de 
los medos y la fusión de ambas naciones; pero no fué esta la 
situación de aquellas dos potencias, pues la una de ellas ejerció 
aparentemente desde el reinado de Ciro una innegable suprema
cía. En suma, la relación de Herodoto parece mucho mas vero
símil, así como también está mas conforme con las costumbres 
y hábitos necesariamente violentos de un pueblo montañés y be
licoso por naturaleza. A mayor abundamiento es de advertir que 
Jenofonte no escribió en la Ciropedia un libro de historia, sino un 
tratado de política. A la república ideal de Platón quiso oponer 
el despotismo ideal igualmente, y proponiéndose ofrecer en Ciro 
el modelo de los reyes y de los guerreros, pasó en silencio la es- 
poliacion de Astiages y la usurpación de su trono.

Al través de las tradiciones que ya en tiempo de Herodoto des
figuraban la historia del fundador del nuevo imperio, sa echó de 
ver que Ciro, empleando medios hábiles, consiguió que le nom
braran jefe de todas las tribus de los persas y que reunió estas 
Iribus en nación. Hasta entonces no tomó el nombre de Ciro que 
se le da siempre en la historia y que significa sol, pues su ver
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dadero nombre era Agradato ; pero no tardó en justificar este glo
rioso titulo con el brillo de sus acciones y la extensión de sus con
quistas.
.En el tiempo, en que se reunieron las tribus persas bajo el 

mando de Giro, habia tres pueblos principales que se repartían la 
dominación del Asia : 1° los medos, cuyo poder se extendía desde 
el Ralis basta el Indo, (su caballería era famosa y Ciaxares dio ú 
su ejército una organización hasta entonces desconocida en Asia}; 
2“ los caldec-babilonios, que dominaban todo el territorio com
prendido entre el Tigris y el mar de Siria; y 3® los lidios, que en 
la época de Creso se apoderaron de la mayor parte del Asia Menor 
hasta el rio Ralis. Los medos sufrieron el primer ataque. Sabiendo 
su rey Astiages que Ciro trataba de levantar á los persas, le 
llamó, y Ciro contestó diciendo que se encontraría con él mas 
pronto de lo que podría desearlo. Inmediatamente Astiages armó 
á todos los medos y dio el mando de sus tropas á su general Har- 
pago; mas la traición de este caudillo y la defección de una parte 
del ejército produji ron una completa derrota. Entonces Astiages 
reorganizó otro ejército, salió contra los persas, perdió la batalla 
y ca\ó en manos del enemigo, con lo cual tuvo fin el imperio 
medo.

Herodolo no sigue rigorosamente el urden de los sucesos en la 
relación de las acciones de Ciro; advierte que mencionará las 
principales, y de sus palabras se deduce que Ciro atacó á los li
dios antes de someter á las naciones de la alta Asia. Mas entre 
la calda de Astiages y la de Creso hubo, al decir del histoiiador 
Ctesias, otras expediciones que son admisibles : una contra los 
bactrianos que se rindieron y otra contra los sacios, cuyo rey 
Amorges fué hecho prisionero. Ciro pasó entonces al norte y al 
oeste, impuso iin tratado á los hircanios y sojuzgó á los pueblos 
limítrofes del Cáucaso. Ei rey de Armenia estuvo en mi poder; 
pero el vencedor le devolvió la libertad por consideración á su 
hijo y mediante ciertas condiciones. Finalmente, los colchidianos 
y demas naciones del Ponto Euxino cedieron ú sus armas y todo 
fué suyo en el Asia .Menor hasta el rio Ralis.

Confinaba entonces el imperio persa con los dos grandes Esta
dos de Babilonia y de Lidia y los amenazaba á entrambos. ?í3ri- 
glisor, que reinaba en Babilonia desde la muerte de Evilmero- 
dach (560), fné el primero que entró en cuidado al pensar que 
hallándose Ciro en posesión de las fuentes del Eufrates y del Ti
gris, podía presentarse de i epente ante las murallas de su capital; 
con cuyo motivo emprendió obras de defensa que atrajeron contra
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él al enemigo, y hubo una gran batalla en la que pereció con la 
mayor parte de su ejército; mas sin embargo, Ciro no atacó to
davía á Babilonia. Sucedió á Neriglisor Laborosoarchod (555) 
quien, al cabo do un corto reinado de nueve meses, murió á ma
nos del partido favorable á la familia de Nabucodonosor, suce- 
diéndole iNabonid, hijo de Nabucodonosor II, el Baltasar de Da
niel, príncipe fastuoso é indolente, que aun en vísperas de su 
ruina no pensaba mas que en celebrar festines y en embellecer 
su capital, levantando las murallas délos muelles, y continuando 
las obras que emprendió Nitocris durante la demencia de Nabu
codonosor. Hasta su última hora trabajó en adornar el sepulcro 
de su imperio.

Gracias ú una provocación que Ciro recibió de la otra parte del 
Asia, no cayó entonces Babilonia. Alarmado con los progresos del 
nuevo imperio, Creso, cuñndo de Astiages, formó alianza con el 
rey de Babilonia, con Egipto y hasta con los lacedemonios, y to
mando muy luego la ofensiva, pasó el Halis por un canal cuya 
ejecución aconsejó Tales, y combatió contra Ciro en la Pieria. 
Grandes fueron las pérdidas de ambos ejércitos y la noche separó 
á los combatientes dejando indecisa la victoria.

Creso se retiró sin embargo, A su capital, dio por concluida 
la campaña aquel año y licenció sus tropas sin dejar por esto de 
apremiar á sus aliados babilonios, egipcios y lacedemonios para 
que le enviasen socorros á Sardes en cuanto llegase la prima
vera. Pero Ciro invadió la Lidia de repente y apareció ante las 
murallas de Sardes, cuando Creso no tenia á su disposición mas 
que la caballería lidia, que no contaba rival enlos combates: con 
ella salió á probar fortuna. « La batalla se dio en los vastos y pe
lados llanos que se oncuentran delante de la ciudad, y Ciro, que 
temía la caballería lidia, siguiendo los consejos del medo Harpago, 
reunió todos los camellos que llevaban en pos de su ejército los 
Víveres y bagajes y les dió por monturas á hombres vestidos de 
soldados con orden de que se pusieran á la cabeza de las tropas, 
al propio tiempo que ordenó á la infantería que siguiese á los ca
mellos, y formó sus caballos á retaguardia de los infantes. Dispuse 
así sus tropas porque el caballo no puede soportar la vista ni el 
olor del camello y gracias á su estratajema inutilizaba la ca
ballería en la que fundaba Creso la esperanza de una victoria

1. Esta .antipatía de los caballos por los camellos es un error, pues no hay 
caravana en donde no anden juntas estas dos especies de animales. Cierto es, 
sin embargo, que hay una época del año en que los camellos despiden un olor 
fétido.

HIST. ANT. 18
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Avanzaron, pues, los dos ejércitos para el combate, y así que los 
caballos vieron y olfatearon á los camellos se volvieron y defrau
daron las esperanzas de Creso. Sin embargo no por esto se des
alentaron los lidios, sino que se apearon y pelearon á pié contra 
sus en-^migos; mas después de una lucha encarnizada que causó 
pérdidas considerables á los dos ejércitos,los lidios se fugaron y 
se refugiaron dentro de sus murallas, en donde les sitiaron los 
persas. »

Pensando Creso que el sitio seria largo, envió mensajeros á sus 
aliados, pidiéndoles prontos auxilios, y ya estaban preparadas las 
tropas lacedemonias y los bajeles, cuando apareció otro correo 
con la noticia de la toma y saqueo de Sardes y la prisión de Creso. 
Ciro prometió una recompensa al primero que subiese á la mu
ralla, y un marde, llamado Hyrceades, que estaba mirando un dia 
hácia un lado de la cindadela no fortificado, porque parecia inac- 
cessible, y vió bajar á un lidio en busca de su casco que habia 
rodado abajo, y luego le vio subir por el mismo camino, siguió 
sus huellas y por allí entraron los persas y tomaron la ciudad al 
cabo de catorce dias de sitio. El imperio de los lidios cayó y el 
rey quedó cautivo del nuevo soberano de Asia que le trató gene
rosamente y á veces le pidió consejos.

Sin embargo, esta sencillez en la relación del fin de un pode
roso imperio era impropia de la imaginación de los griegos, y no 
tardo en formarse una leyenda'acerca de estos sucesos, leyenda 
que Herodoto recogió y que á continuación copiamos, por ser 
uno de esos bellos relatos en los que entran en juego los oráculos 
de la Grecia, la credulidad de los pueblos, los dioses que inter
vienen oportunamente para salvar la fama de sus sacerdotes, y la 
apreciabltí moralidad del armonioso narrador.

o Creso tenia un hijo dotado de las mejores prendas, pero que 
era mudo, y allá en los tiempos de su prosperidad, el rey habia 
recurrido á' todos los medios de costumbre para sanarle, y entre 
otros consultó ai oráculo de Belfos, que la contestó diciendo : 
c Insensato Creso, no quieras oÍr en tu palacio la deseada voz de 
c tu hijo, pues ha de principiar á hablar el dia en que principien 
a tus infortunios. » Después de la toma de la ciudad, un persa 
iba á matar á Creso sin conocerle, y el rey, anonadado con el peso 
de sus desgracias, nada hacia para evitar el golpe, cuando el jóven 
principe mudo, espantado á la vista del persa que se arrojaba 
sobre su padre, hizo un esfuerzo que le dió la voz, y exclamó di
ciendo : « Soldado.no mates á Creso. » Estas fueron sus primeras 
palabras, y desde entonces conservó la facultad de hablar.
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« Creso estaba en poder de los persas habiendo reinado 14 años, 
y destruido un gran imperio, según la respuesta del oráculo; pero 
aquel imperio era el suyo. Los persas que le hicieron prisionero 
le llevaron á Ciro, el cual le mandó subir, cargado de cadenas y 
acompañado de 14 jóvenes lidios, á lo alto de una hoguera pre
parada de antemano, ya para sacrificar á algún dios las primicias 
de la victoria, ya para cumplir un voto, ó ya para ver si Creso, 
cuya piedad se ponderaba tanto, tendría allí la protección de al
guna divinidad que le librase de las llamas. Estando Creso en
cima de la leña, recordó estas palabras de Solon : r Que ningún 
« hombre puede llamarse feliz en tanto que aun respira, s y se 
le ocurrió que el sabio debió proferirlas con permiso de los dio
ses. Asegúrase que habiendo vuelto en si con esta idea, rompió 
con un suspiro su prolongado silencio y exclamó tres veces : 
« ¡ Solon 1 » Ciro, al oir este nombre, mandó á sus intérpretes 
para preguntarle á quién invocaba, como asi lo hicieron; pero 
Creso en un principio no respondió, y apremiado para que ha
blase, dijo : I Es un hombre cuya conversación preferiría yo á 
todas las riquezas de los reyes. » Pareciéndoles oscura esta res
puesta, le interrogaron nuevamente, y vencido al fin por sus 
instancias é importunidades, Creso‘añadió : a Un dia Solon de 
a Atenas vino á mi corte, contempló mis riquezas y no hizo caso 
a ninguno. Todo cuanto' entonces me dijo se ba realizado y no 
€ solo á mi sino á todos los hombres en general y principalmente 
« á los que se creen felices, atañen las palabras de aquel filósofo.» 
Asi habló Creso cuando ya encendida la leña comenzaba la ho
guera á arder por sus extremidades. Ciro, que supo por los in
térpretes la respuesta de Creso, se arrepintió de la orden que ha
bía dado, pensó que era hombre y que sin embargo condenaba 
á las llamas ú otro hombre que no había sido menos dichoso que 
él, y temiendo, por otra parte, la venganza de los dioses y ro, 
flexionando también en la instabilidad de las cosas humanas, 
mandó que apagaran prontamente la hoguera y que bajaran á 
Creso y á sus compañeros de infortunio ; pero por mas que tra
bajaban, les era imposible dominar la violencia del fuego.

« Licen los lidios que habiendo sabido Creso en aquel instante 
la nueva orden de Ciro, y viendo aquella muchedumbre ocupada 
en apagar las llamas sin poder logradlo, imploró á Apolo dando 
gritos y le pidió, por las ofrendas que le había hecho, que le so
corriese y le salvase de tan terrible peligro. Creso lloraba al de
cir esto. Ahora bien, de repente en medio de un cielo puro y 
despejado, se forman nubes, estalla una tempestad y un fuerte
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aguacero apaga la hoguera. Este prodigio demostró á Ciro 
cuánto estimaban los dioses á Creso por su virtud. Inmediata
mente le mandó bajar de la hoguera y le dijo : « Creso, ¿qué 
t hombre te aconsejó que entraras en mis tierras con un ejército 
« y te declarases mi enemigo en vez de ser mi amigo ? — Tu 
« feliz destino y mi infortunio me arrojaron á mi en la malhadada 
« empresa. El dios de los griegos tiene la culpa, él solo me dio 
« el consejo de atacarte. ¿Hay hombre tan demente que prefiera 
a la guerra á la paz? En la paz los hijos cierran los ojos á sus 
« padres, y en la guerra los padres entierran á los hijos ; pero 
c los dioses han querido que sucedieran estas cosas. »

« Oido este discurso, Ciro ordenó que le quitasen las cadenas, y 
le mando sentar ú su lado. Aun estaban entonces saqueando la 
ciudad de Sardes, y Creso aconsejó al rey vencedor que contu
viese á sus soldados, indicándole á la vez un medio de quitarles 
a.quellas riquezas que debian corromperles y excitarles á Ja rebe
lión. Ciro escucho el consejo, y en recompensa prometió á su 
cautivo el favor que quisiera pedirle, a Señor, respondió Creso,
« el mayor favor seria permitirme que enviase al dios de los 
a griegos que he honrado yo masque ninguno, estas cadenas con 
í orden de preguntarle si es justo engañar á los que él ha distin- 
« guido. B Fueron pues, y los lidies que interrogaron al oráculo 
r.cibieron esta respuesta : i  Creso se queja sin razón, porque 
« Apolo le predijo que haciendo la guerra á los persas destruiría 
« un gran imperio, y habría debido enviar á preguntar al dios si 
« hablaba del imperio de los lidios ó del de Ciro. Ademas t-impoco 
« comprendió la respuesta de Apolo acerca del mulo : Ciro fué el 
« mulo, por ser los autores de sus dias de dos naciones diferen- 
« tes. » Por esta respuesta, Creso reconoció que solo á sí propio 
debía achacar sus desgracias. s> (Herodoto.)

 ̂Consumada la sumisión de la Lidia, las colonias griegas ofre
cieron á Ciro reconocerle por rey, bajo las mismas condiciones 
con que habían tenido ú Creso; pero el vencedor contestó con este 
apólogo : « Un tocador de flauta que veia peces en la mar, se 
puso d tocar, prometiéndose que al sonido del instrumento los 
peces saltarían á la orilla ; pero engañado en su esperanza, tomó 
una red, cogió con ella muchos peces que sacó á tierra, y viendo 
cómo se movían, les dijo ; ^ Cesad de bailar ahora, puesto que 
« no quisisteis hacerlo al sonido de la flauta, d 

Sin embargo, Giro hizo una excepción en favor de Mileto: no 
exigió que esta gran ciudad se sometiese sin condiciones, se con
tentó con el tributo que pagaba á Creso, y asi la separó de la .
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causa de sus hermanos. Los demas jónicos de la costa, pues los is
leños se hallaban al abrigo de todo ataque, fortificaron sus ciuda
des y se reunieron pnra organizar la resistencia en el Panionion, 
lugar sagrado del monte Micalo que los jónicos dedicaron en co
man á Neptuno Heliconio, y allí resolvieron por unanimidad 
pedir auxilio á Esparta. Los espartanos contestaron con una ne
gativa; mas queriendo estar al corriente de los asuntos de la 
.lonia, y pensando que su nombre tendría alguna influencia cerca 
de Ciro, enviaron mensajeros al Asia, y uno de ellos llego á Sar
des pai a declarar al rey en nombre de los lacedemonios, que 
tuviese cuidado con hacer daño d ninguna ciudad de Grecia, pues 
no lo sufrirla Esparta.

a Dicese que cuando Ciro hubo oido el discurso del lacedemo- 
nio, preguntó á los griegos que á la sazón se hallaban á su lado, 
que quiénes eran y cuántos aquellos lacedemonios para atreverse 
á hablar así; y que sobre la respuesta que le dieron, dijo al di
putado : a Nunca he temido yo á esa especie de gentes que en 
<r medio de su ciudad tienen una plaza, en la que se reúnen para 
« engañarse unos á otros con mútuos juramentos : si los dioses 
« me dan salud, ellos tendrán mas motivo de hablar de sus des- 
« gracias que de las de los jónicos. » Giro profirió esta .amenaza 
contra todos los griegos, porque en sus ciudades hay mercados 
donde se vende y se compra, uso que desconocen los persas. 
Luego este principe dió el gobierno de Sardes á un persa llamado 
Tabalo, y habiendo encargado al lidio Pactias que trasladase á 
Persia los tesoros de Creso y de la Lidia, regresó á Ecbatana 
llevándose consigo á Creso.

«No bien salió de Sardes cuando Pactias, que habia quedado 
dueño de los tesoros encei rados en la ciudad, sobornó á las tro
pas, excitó á la rebelión á los habitantes de la costa y sitió á Ta
balo hasta en la cindadela. Ciro quiso castigar esta rebelión des
truyendo la ciudad; pero por consejo de Creso se limitó á desarmar 
á los lidios, y envió para ello al medo Mazares, con orden de es
clavizar seguidamente á todos los que se habían unido con los 
sediciosos, y sobre todo de apoderarse del traidor Pactias. Dadas 
estas órdenes, Ciro continuó su camino hácia Persia, y Mazares 
salió inmediatamente contra Sardes; mas á la noticia de su apro
ximación Pactias aterrado huyó á Gimo. El general persa princi
pió por ejecutar sus órdenes contra los lidios, que desde entonces 
adoptaron un nuevo género de vida convirtiéndose en los mas 
afeminados de los hombres, y despuespidió á los de Gimo la en
trega de Pactias. Antes de responder consultaron estos al oráculo
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de Apolo Didimo, en elpaisdelos branchides en la Caria, yol dios 
dijo que era preciso hacer lo que exigia el general persa. Sor
prendido uno de Cimo, llamado Aristódicos, con esta contestación, 
quiso ir en persona al templo para repetir la consulta, y habiendo 
recibido igual respuesta, se puso ádar vueltas al edificio ahuyen
tando á los pájaros que en él se anidaban, y al punto oyó una voz 
que salia del santuario y que le decía: « Hombre sacrilego, ¿te 
« atreves á arrojar de mi templo á mis suplicantes? » Y Aristódi
cos sin inmutarse contestó : a Señor, ¿ cómo puedes tomar la de- 
<i fensa de tales suplicantes y ordenar al mismo tiempo á los de 
« Gimo que entreguen al que se ha refugiado dentro de sus mu
ir ros? — Sí, repuso la voz, os lo mando, impíos; pero es por 
a apresurar vuestra pérdida y para que no vengáis mas á pregun- 
« tar á un oráculo si se han de entregar sus suplicantes. » Inde
cisos los de Gimo entre el temor de los dioses y el de los persas, 
llevaron á Paellas á Mitilene ; mas habiendo sabido que los mo
radores de esta ciudad teniau ya resuelto someterse á los persas, 
enviaron una nave que trasportó al fugitivo á Chios, cuyos isle
ños le entregaron á los enviados de Mazares con la condición de 
que se les diera en pago Atarnea, país dé la Lidia situado en
frente d§ Lesbos. »

Mazares atacó después á los que so habían unido á este rebel
de, tomo á Priena, vendió á sus habitantes como esclavos, y 
asoló el valle de Meandro y el territorio de Magnesia; mas á poco 
tiempo de esto enfermó y murió, y vino á sucederie otro medo 
llamado Harpago, quien continuó la guerra contra los jónicos. 
Este tomaba las ciudades levantando junto á sus murallas terra
plenes que llegaban hasta lo alto de ellas, y así hizo en Focea, 
cuyos habitantes dieron un gran ejemplo. Viendo que les era im
posible resistir, suplicaron á Harpago que retirase sus tropas 
mientras deliberaban sobre las condiciones que les propusieron, y 
lo que hicieron fué lanzar las naves al mar, embarcarse en ellas 
con las mujeres y los niños, y las estatuas de sus divinidades, y 
dirigirse á Chios, en cuyo punto trataron de comprar á los halDÍ- 
tantes de las islas OEnusas; mas estos se negaron ú ello, pues 
temieron por causa de su comercio la vecindad de un pueblo em
prendedor y activo. Entonces los fugitivos prosiguieron su expe
dición hasta Córcega, en donde veinte años antes habían edificado 
la ciudad de Aleria, y antes de alejarse para siempre de aquellos 
mares, volvieron á Focea, sorprendieron y degollaron á la guar
nición persa, y profiriendo después las mas terribles imprecacio
nes contra ios que se separasen de la flota, arrojaron al mar una
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masa de hierro encendido jurando no regresar á Focea hasta que 
volviese sobre el agua aquella masa de hierro como ellos la arro
jaron. Sin embargo, en la hora de la salida la mitad del pueblo 
no se decidió á partir, y la otra mitad se hizo á la vela para el 
Occidente.

Los télanos siguieron el ejemplo de los fóceos y pasaron á 
Tracia para poblar y reedificar la ciudad de Abdera, fundada 
algún tiempo antes por Timesias de Glazomenes. Sucesivamente 
fueron cayendo las demas ciudades en poder del vencedor y acep
taron sus leyes, y aun hubo muchos isleños de los que tenían 
posesiones en el continente, como los de Ghios y de Lesbos, que 
mediante una sumisión voluntaria juzgaron prudente desarmar 
su ira. Mileto fué la única, que por haber tratado con Ciro, no 
sufrió ninguna molestia. La Caria y la Lidia tuvieron la misma 
suerte de la Jonia. Xantos se distinguió por una heroica defensa : 
sus habitantes incendiaron sus ciudades con sus mujeres y sus 
hijos dentro de ellas y perecieron hasta el último.

Herodoto refiere que mientras Harpago dominaba el Asia Me
nor, Ciro sojuzgaba en persona á !as naciones del Asia superior, y 
que cuando las hubo vencido á todas se propuso atacar á los asi
rios. Con efecto, en su marcha contra Babilonia, llegó á las ori
llas del Gindes, afluente del Tigris, y al querer atravesarlo des
apareció arrastrado por su corriente uno de aquellos caballos 
blancos que llamaban sagrados. Airado Giro por el insulto del 
rio, le amenazó con hacerle tan pequeño y escaso de agua, que 
en lo sucesivo las mujeres le podrían atravesar sin mojarse las 
rodillas, y sobre esto suspende la expedición, divide sus tropas 
en dos mitades, abre á cada lado del rio 180 canales y reparte 
entre ellos la corriente del Gindes. Esta empresa le ocupó todo el 
verano, y venida la primavera siguiente, se presentó delante^ de 
Babilonia, derrotó á un ejército salido de la plaza y comenzó el 
sitio.

Nabonid, que se veia amenazado hacia mucho tiempo, tenia ya 
hechos inmensos preparativos de defensa; habia almacenado ví
veres, abierto un foso en torno do la ciudad y reconstruido las 
murallas, por lo cual no le alarmaba el cerco. Anteriormente he
mos referido como consiguió Ciro sin embargo llevar su empresa 
á buen fin : colocó una gran parte de sus mejores tropas en el 
sitio por donde penetra el rio en la ciudad, y otra parte á la sa
lida del mismo rio; y luego con lo restante del ejército se fué al 
lago de Nitocris y repitió lo que habia hecho la reina de Babilo
nia ; por el canal de comunicación llevó al lago la corriente del



280 CAPITULO IX .

rio. Las aguas se desviaron, pues, y una vez que el Éufrates 
se quedó vadeable los persas penetraron en la ciudad. Si los ba
bilonios hubiesen descubierto oportunamente el designio de Giro, 
habrían podido acabar con todo el ejército, pues no habrían tenido 
que hacer mas que cerrar las compuertas de bronce que condu
cían al rio y guarnecer de tropas los muros de la orilla y hubie
ran cogido á sus enemigos como en una red ; pero los persas se 
presentaron cuando menos les esperaban ellos. Dicen los babilo
nios que ya los extremos de la ciudad se hallaban en poder de los 
invasores, y todavía lo ignoraban los habitantes del centro, que 
justamente aquel dia celebraban una fiesta, y en la embriaguez 
del placer olvidaron el peligro que tan de cerca les amagaba. Por 
esta falta de previsión cayó Babilonia y se hundió el imperio de 
Asiria.

Al cabo de dos anos (536) dió Ciro el edicto permitiendo á los 
judíos que volviesen á su patria y reedificasen el templo de Jeru- 
salen '.

Ocho años mas después de la toma de Babilonia reinó todavía 
el rey de Persia. Su muerte se cuenta de distintos modos. Jeno
fonte, que no ve en Ciro sino un dechado de todas las perfeccio
nes imaginables, nos dice que hasta el fin de su reinado se ocupó 
en afianzar sus conquistas y en reunir bajo un solo y vasto go
bierno á tantas provincias que eran extrañas unas á otras, y añade 
que murió apaciblemente en el apogeo de su gloria y poderío; en 
tanto que Ctesias y Herodoto refieren su fin trágico en una guerra 
contra Jos pueblos nómadas que habitaban al norte de su impe
rio. El primero afirma que Ciro sucumbió peleando contra los 
derbices, pueblo de las orillas del Oxo, y el segundo asegura que 
pereció en una expedición contra los raasagetas en las márgenes 
del Araxo.

Hé aquí la relación de Herodoto :
,« Los masagetas se hallaban gobernados á la sazón por Tho- 

myris, viuda del último rey, y Ciro la envió embajadores, con 
pretexto de pedirla jo r esposa; mas habiendo comprendido esta 
princesa, que lo que buscaba en realidad era su corona, prohibió 
la entrada en sus Estados á los embajadores. Entonces Ciro se 
declaró abiertamente contra los masagetas, y habiendo llegado

I. Los que se atienen ú la sunes'on indicada en la Círopedia de Jenofonte, 
dicen que en ese año de .>36 ocurrió la muerte de Ciaxares II y empezó el impe
rio de Ciro, quien no fué hasta entonces mas que teniente de su tio, lo que es 
inverosímil.
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hasta el Áraxo, echo un puente y mando e’evar torres en los bar
cos que debían pasar sus tropas á la otra orilla. Sobre esto Tho- 
myris le despacho á su vez un comisionado, que le habló y le 
dijo : a Rey de los medos, cesa de apresurar una expedición cuyo 
<f fin ignoras, y conténtate con reinar sobre tus propios súbditos, 
« dejándonos aquí que reinemos sóbrelos nuestros. Si no quieres 
<t seguir mis consejos y deseas tanto probar tus fuerzas contra los 
<r masagetas, suspende la ejecución del puente que has mandado, 
c que nosotros nos retiraremos á tres jornadas del rio para darte 
c tiempo de entrar en nuestro pais, ó si prefieres recibirnos en 
« el tuyo, retírate tú á igual dist ncia. j 

(c Ciro convoco á los principales personajes de su corte, les pidió 
consejo, y unánimes declararon que era preferible recibir ,en el 
territorio del imperio á Thomyris con sus tropas, Sin embargo, 
Creso que se hallaba presente, opinó de distinto modo, y exclamó 
diciendo : i  Si recibimos al enemigo en nuestro pais y nos vence, 
« es de temer que perdáis vuestra dominaciqn, pues vencedores 
« los masagetas, en vez de volverse atrás atacarán vuestras pro- 
I vincias. Quiero suponer que alcanzáis el triunfo; mas nunca 
(t podrá ser tan completo como lo seria en el ti rritorio enemigo, 
(f donde no quedaría mas quehacer que perseguir á los restos de 
<r las tropas. Siendo allí vencedores, nada mas fácil que penetrar 
c( inmediatamente hasta el centro de los Estados de Thomyris. 
í Pero ademas de estos motivos, ¿no seria afrentoso que Ciro 
<c retrocediese ante una mujer? Preciso es, pues, atravesar el 
« rio, y una vez en la orilla opuesta, lié aquí lo que debe ha- 
« cerse : Yo sé que^los masagetas no conocen las delicias de la 
cr Persia. Que maten muchas reses y las preparen para comerlas 
« en el campamento con toda clase de manjares y vino puro en 
c abundancia, y terminados estos preparativos dejaremos en el 
« campamento á las peores tro] as y nos retiraremos bácia el rio 
« con lo r, stante del ejército. Mucho me engaño yo si los masa- 
« getas^ al ver tanta*^abundancia, no van alli en tropel, y ¿nton- 
« ces será ocasión de distinguirnos, a 

ff Ciro aprobó este plan y mandó á decir á Thomyris que se 
retirase, porque era su intención atravesar el rio. Seguidamente 
nombró por sucesor á su hijo Cambises, le encargó que honrase 
á Creso, aun cuando aquella expedición saliera mal, los mandó á 
entrambos á Persia y luego atravesó el rio. Venida la noche, Ciro 
se durni'ó en el pais de los masagetas y tuvo una visión : pare
cióle ver en sueños al primogénito de los hijos de Histaspe con 
dos alas en los hombros que cubrían con su sombra, la una el
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Asia y  la otra la Europa. Este primogénito de los hijos de Histas- 
pe, llamado Darío, tenia entonces veinte años, y su padre, que 
era de la raza de los Acheménides, le había dejado en la Persia 
porque todavía no se hallaba en edad de tomar las armas. Guando 
Ciro se despertó reflexiono acerca de este sueño, y habiendo lla
mado á Histaspe, le dijo : « Histaspe, tu hijo está convicto de ha- 
c ber conspirado contra mi persona, y voy á decirte cómo lo sé 
d sin que me quepa duda. Los dioses que me guardan me descu- 
ff bren lo que debe sucederme, y esta noche pasada he visto en 
« mi sueno al primogénito de tus hijos con dos alas en los hom- 
<t bros, una que cubría la Europa y otra el Asm. Por eso estoy 
a seguro de que algo está tramando contra raí. Marcha, pues, at 
í  instante á Persia, y cuando yo regrese después de la conquista 
a de este país, no dejes de presentarme tu hijo para que yo le 
4 examine. »

4 Ciro avanzó hasta una jornada del Araxo, dejó en su campa
mento á sus peores tropas, y se volvió con las mejores hacia el 
rio. Los masagetas atacaron el campamento con la tercera parte 
de sus fuerzas, pasaron á cuchillo á los que le guardaban, y 
viendo dispuesta la comida sentáronse á la mesa, comieron y be
bieron copiosamente y se durmieron. Entonces se arrojaron sobre 
ellos los persas y mataron d muchos é hicieron un crecido número 
de prisioneros, entre los cuales se contaba el general Espargapi- 
ses, hijo de Tbomyris.

c La reina mandó al punto un heraldo á Ciro para decirle : 
« Príncipe sediento de sangre, no te envanezca un triunfo que 
« debes al jugo de la vid, licor que trastorna el juicio. Has ven- 
« cido á mi hijo, no en una batalla y con tus'propias fuerzas, sino 
4 con el cebo de un veneno seductor. Escúchame y sigue un buen 
« consejo : Devuélveme mi hijo, y aunque has derrotado ya á la 
4 parte menos esforzada de mi ejército, te permito que to retires 
« impunemente á tus Estados; mas en otro caso, juro por el Sol, 
« el soberano amo de los masagetas, que quedará satisfecha tu 

. 4 sed de sangre por grande que sea. s
«Giro se echó á reir de estas palabras. Cuando Espargapises 

salió de su embriaguez, suplicó á Giro que le mandase quitar las 
cadenas, y una vez que se vió en libertad se dio la muerte. En
tonces Thomyris juntó todas sus fuerzas en batalla. Situados los 
dos ejércitos acierta distancia, comenzaron por tirarse una mul
titud de flechas, y concluidas estas cayeron unos sobre otros á 
lanzadas y se confundieron con espada en mano. Largo tiempo 
pelearon á pié firme sin retroceder; mas al cabo se llevaron los
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masagetas la victoria. La mayor parte del ejército persa sucum
bió en este sitio, donde el rey Ciro fué muerto, habiendo reinado 
veinte y n ueve años. Thomyris mandó que buscaran su cadáver, y 
después de maltratarle, ordenó que metieran su cabeza en un 
cubo de sangre humana, diciendo : tr Aunque estoy viva y íriun- 
1 fante me has perdido causando la muerte de mi hijo; pero yo 
« apagaré tu sed de sangre como te p r o m e t í »

C a m b iae H  (3 2 0 -5 » « ) .

Dos hijos dejó Ciro, de los cuales subió al trono el primogénito 
llamado Camfaises, en tanto que Tanyoxarces, que era el menor, 
obtuvo el gobierno de la Bactriana, del pais de los partos, de los 
corasmianos y de los carmanianos, libre de todo tributo, pero 
sometido á la  supremacía política de Cambises. No tardó el nuevo 
rey en demostrar también ideas conquistadoras, y dirigió sus pla
nes contra Egipto, cuyas riquezas excitaron siempre la avidez de 
los monarcas asiáticos, y que se habia enemistado con los persas 
por su alianza con Creso. Herodoto señala otras razones, como 
verbigracia un insulto personal de Amasis á Cambises, cuando le 
envió por esposa una hija de Apries en vez de su propia hija que 
Cambises habia pedido. Empero lo que acabó de decidir al rey 
de Persia fué la llegada de un oficial mercenario del rey de Eyipto 
llamado Fanes, quien quejoso de Amasis, se refugió en la corte 
de Cambises, le expuso la situación del pais, y le proporcionó los 
medios de ejecutar sus planes. Guiado por los consejos de este 
griego, Cambises concluyó un tratado de alianza con los árabes, 
que eran dueños de los pasos que conducían al valle del Nilo.

« No hay pueblo, dice Herodoto, que cumpla mas religiosa
mente sus juramentos que el pueblo árabe. Cuando dan su pala
bra necesitan un tercero, un mediador, quien poniéndose de pié 
entre ambas partes con una piedra aguda y afilada, hace á los 
dos una incisión en la palma de la mano cerca da los dedos pul
gares, y tomando luego un pedazo del vestido de cada cual, ¡o 
moja en su sangre y frota con él siete piedras que están en medio 
de ellos invocando á Urotal y á AUlat, los únicos dioses qiie re
conocen. Concluida esta ceremonia, el que ha comprometido su 
palabra da á sus amigos por fiadores. Guando el rey de Arabia 
concluyo asi el tratado con los embajadores de Cambises, mandó

1. Herod., lib. I, c. ccv-ccxiv.« De diversos modos se cuenta la muerte de Ciro, 
añade el historiador; pero yo me he atenido á lo que me parece mas verosimil, *
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llenar de agua odres de cuero que, cargadas en todos los came
llos que había en sus Estados, fueron enviadas á los ¡tridos sitios 
en donde debía esperar al ejército de Cambises. » Psamménites, 
que acababa de suceder á su padre Amasis, marchó contra el 
enemigo basta la embocadura pelusiaca del Nilo. Indignados los 
griegos y los carios que asalariaba Psamménites porque Panes 
habia llevado á Egipto un ejército de extranjeros, se vengaron en 
sus hijos que dejo en el pais cuando partió á Persia : les llevaron 
al campamento, pusieron á la vista de su padre una crátera entre 
los dos ejércitos y sobre ella h-s degollaron, mezclaron con su 
sangre vino y agua, y habiendo bebido de esta mezcla todos los 
auxiliares, emprendieron la lucha que fué encarnizada : mucha 
gente murió por ambas parles, mas al cabo los egipcios volvieron 
la espalda y se fugaron á Menfis.

Una cosa muy sorprendente vi en el campo de batalla, añade 
Herodoto. Los huesos de los que perecieron aquel dia forman dos 
montones separados, los de los egipcios á un lado y los de los 
persas al otro, estando tan blandas las cabezas de los persas que 
se pueden traspasar con un guijarro, en tanto que las de los egip
cios esián tan duras que casi resisten ¡i las pedradas. Efectiva
mente los egipcios desde muy nuios llevan el pelo corto, de 
manera que su cráneo se endurece al sol, y por el contrario es 
débil el de los persas, porque desde la juventud andan con la ca
beza cubierta y viven á la sombra. 2

Cambises envió á los egipcios un heraldo, de origen persa, para 
que trataran con é!, y en cuanto ellos le vieron entrar en Menfis, 
después que hubo subido el rio en una nave mitilena, salieron en 
tumulto del alcázar, hicieron pedazos la nave, descuartizaron á 
los tripulantes y trasportaron sus n:iembros á la ciudadela. Enfu
recidos los persas pusieron cerco á la plaza y la tomaron.

Diez dias después de haber sido tomada la ciudadela de Men
fis, Psamménites fué llevado al frente de la ciudad con algunos 
egipcios, donde por orden de Cambises les trataron ignominiosa
mente. Vestida de esclava la hija de aquel principe, tuvo que ir 
con un cántaro á buscar agua. Acompañábanla otras doncellas 
distinguidas vestidas también de esclavas, y cuando todas ellas 
pasaron junto d sus padres, profirieron llorando gritos dolorosos, 
á los cuales respondieron igualmente con gritos y sollozos aque
llos personajes : el rey, aunque las vió y las reconoció, se con
tentó con bajar la vista.

Cuando estuvieron lejos estas jóvenes, mandó Cambises al hijo 
de Psamménites que pasara delante de su padre, con dos mil egip-
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cios de su misma edad, todos con una cuerda al cuello y un freno 
en la boca : llevábanlos ¿da muerte para vengar á los mitUenos 
degollados en Menfis, pues hablan mandado los jueces reales que 
porcada hombre que entonces pereció, se quitaria la vida á diez 
egipcios de las principales familias. Psamménites reconoció á su 
hijo que marchaba á la muerte; mas en tanto que los egipcios que 
tenia á su lado gemian y lloraban, él conservó igual actitud que, 
á la vista de su hija. Pasado que hubieron estos jovenes distin
guió un anciano que ordinariamente se sentaba á su mesa, y que 
despojado de todos sus bienes, viviendo de limosna, recorría las 
filas del ejército implorando la conmiseración de todo el mundo, 
inclusos Psamménites y los egipcios que estaban en el arrabal. 
El principe cuando le vió no pudo menos de verter lágrimas y se 
pego en la cabezr llamándole por su nombre, lo cual chocó ¿ 
Cambises, que le mandó pedir explicaciones : « Hijo de Ciro, 
respondió Psamménites, las desgracias de mi casa son harto 
grandes para que puedan ser llor.idas; pero me ha parecido que 
merecía lágrimas la triste suerte de un amigo, que después de 
haber poseído muchos bienes, ha caído en la indigencia. 2

4 Muy sensata le pareció á Cambises esta respuesta, y dicen 
los egipcios que hizo derramar lágrimas, no solo á Creso que 
había seguido á este príncipe ¿ Egipto, sino aun á todos los per
sas que se hallaban presentes. Tanto se conmovió Cambises, que 
sobre la marcha mando que soltaran al hijo de P.«amménites y 
que compareciera á su presenci i este rey. Los que fueron á bus
car al joven principe le hallaron ya sin vida; y no pudieron llevar 
sino á Psamménites que Cambises trató con generosidad, y hasta 
le habría devuelto el gobierno del Egipto si no hubiese abrigado 
el recelo de que con sus intrigas iba á turbar el reposo del Es
tado. Efectivamente, le sorprendieron excitando á los egipcios á 
la rebelión, y C: mbises le condenó ábeber sangre de toro, lo que 
causó su muerte. »

Cambises fué de Menfis á Sais para ejecutar una indigna ven
ganza sobre el cadáver de Amasis, que mandó sacaran de su se
pulcro y despezado con un aguijón y ultrajado de mil modos, le 
arrojaron en una hoguera, lo cual era un doble insulto á la re- 
igion de los persas que consideran el fuego como un dios y no 

quieren mancillarle arrojando cadáveres en él, y á la de los 
egipcios que prescribe se conserven piadosamente los despojos 
de los muertos.

La conquista de Egipto amedrentó ó los pueblos limítrofes, y 
asi fué que los libios se sometieron sin combatir, se impusieron

L
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un tributo y enviaron regalos, ejemplo que imitaron los cirineos 
y los barceos. Empero Cambises se quejó de los primeros que no 
le hablan mandado mas que 500 minas de plata (47,¿i72 francos), 
que repartió entre sus tropas y seguidamente resolvió hacer la 
guerra á tres naciones distintas : á los cartagineses, á los ammo- 
nios y á los etíopes. Reflexionando acerca de estas expediciones, 
parecióle que debía dirigir su ejército naval contra los cartagi
neses, en tanto que un destacamento de sus tropas terrestres sal
dría contra los ammonios, y se contentarla por el pronto con 
mandar espías á ios etiopes, bajo pretexto de llevar regalos á su 
rey. Mientras buscaban en la ciudad de Elefantina ictiófagosque 
supieran la lengua etíope, ordenó Cambises á su ejército naval 
que pasara á Cartago; pero los fenicios se negaron á obedecer, 
porque les ligaban con los cartagineses juramentos solemnes, y 
habrían creído violar los derechos de la sangre y de la religión, 
combatiendo contra sus propios hijos. Ahora bien, como lo restante 
de la flota carecía de fuerza suficiente para esta expedición, los 
cartagineses se libraron del yugo que les preparaban los persas, 
pues no le pareció justo á Cambises obligar á los fenicios, en ra
zón á que estaban con él voluntariamente y constituían casi todo 
el ejército naval.

Cuando llegaron de Elefantina los icliófagos, Cambises les en
vió á Etiopía con ricos regalos para el rey; mas este, que sospe
chó el objeto del viaje y no vió en aquellos comisionados sino es
pías, les dijo : « Llevad al rey de Persia este arco de mi parte, 
y decidle que el rey de Etiopía aconseja al de Persia que venga á 
hacerle la guerra cuando los persas puedan armar como yo un 
arco de este tamaño. Entretanto que agradezca ú los dioses el no 
haber inspirado á los etíopes deseos de aumentar su país con 
nuevas conquistas. »

Y habiendo hablado así, desarmó el arco, le dio á los enviados, 
y tomando luego la vestidura de púrpura, les preguntó qué era 
la púrpura y cómo se hacia. Los icliófagos contestaron satisfacto
riamente á la pregunta y entonces dijo el rey : « Estos hombres 
engallan, lo mismo que sus vestidos. » Después les interrogó 
acerca del collar y brazaletes de oro, y habiéndole contestado los 
ictiófagos que eran adornos, se echó A reir, y tomándolos por 
cadenas, les dijo que las tenian mas fuertes los etiopes.

Regresaron los espías cuando lo hubieron éxaminado todo, y 
Cambises, sabedor de lo ocurrido, se encolerizó y emprendió la 
marcha contra los etiopes sin haber tomado ninguna de las me- 

• didas que podían asegurar el buen éxito de su expedición. Lie-
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gado à Tobas destacó de su ejército 50,000 hombres, con orden 
de sojuzgar á los aramonios y de incendiar el templo donde Jú
piter daba sus oráculos, y él continuó su marcha hacia Etiopia 
con lo restante de sus fuerzas. A la quinta parte del camino les 
faltaron los víveres, y tuvieron que comerse las caballerías; pero 
estas se acabaron, y los soldados que seguían andando, se ali
mentaria con yerbas, hasta llegar á los países arenosos, donde 
el hambre inspiró á varios una acción horrible : juntábanse por 
grupos de diez, echaban suertes y se comían al que la suerte de
signaba. En vista de esto Cambises abandonó la expedición contra 
los etíopes y regresó á Tebas habiendo ya perdido una parte de 
su ejército.

Jamás se supo el paradero de las tropas enviadas contra los 
aramonios ; lo cierto es que no llegaron á su destino, ni volvieron 
á Egipto. Los aramonios refieren que se hallaba este ejército en 
medio del desierto y como á la mitad del camino, cuando se le
vantó un recio viento de mediodía que le sepultó bajo montañas 
de arena.

En un principio no tuvo Cambises ningún sentimiento hostil 
contra la religión y las instituciones egipcias, y tanto fué así que 
hay inscripciones donde le representan haciendo sacrificios ú los 
dioses del país con todas las formalidades del ritual, lo que in
dica que el conquistador se propuso seguir respecto de la casta 
sacerdotal, una politica prudente y conciliadora h Mas cuando 
volvió á Menfis después del desastroso fin de su expedición contra 
Ammon y los etiopes, encontró muy regocijados á los egipcios, 
porque acababa de manifestarse el dios Apis y celebraban gran
demente su aparición; y figurándose que lo que festejaban era 
su descalabro, llamó á los magistrados de Menfis, les condenó á 
muerte como impostores no obstante sus explicaciones, llamó 
luego á los sacerdotes, les mandó dar de palos y ordenó que no 
quedase vivo ninguno de los egipcios á quien se encontrase cele
brando la fies-ta.

Educado el rey de Persia en una religión que no admitía los 
Ídolos, se burlaba de ellos altamente, y asi fué que mandó le tra
jesen el buey Apis y exclamó al verle : cc Es uu dios digno de los 
egipcios, » y al decir esto, sacó la espada é hirió con ella al 
t»uey, que murió de esta herida al cabo de poco tiempo.

Los egipcios dijeron posteriormente que en castigo de este

t .  Los Sres. Letronne y Ampère han rectificado asi la tradición histórica 
acerca de Cambises, gracias á las inscripciones que cubren la estatuilla Naofore
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atentado Cambises se volvió loco y que desde entonces cometió 
todo género de crueldades. Mandó que dieran muerte á su her
mano Esmeráis y encargó la ejecución á un confidente suyo lla
mado Prexaspes. Luego le tocó la vez A su hermana menor, á 
quien había querido casar de un modo contrario á los usos y cos
tumbres de la Persia. Deseando desvanecer sus escrúpulos de 
conciencia, reunió á los jueces de su imperio para que le dijeran 
si no habia alguna ley que permitiese el casamiento entre her
mano y hermana, y los jueces respondieron que no conocían tal 
ley; pero que si habia una que autorizaba á los reyes de Per.sia 
para obrar á su antojo en todas las cosas. También perecieron 
muchos persas. Un dia mandó enterrar vivos hasta la cabeza á 
doce personajes de su corte, y otra vez, hablando con Prexaspes, 
le preguntó qué era lo que pensaban de él los persas. «: Señor, 
respondió Prexaspes, te colman de alabanzas, pero te creen con 
demasiada afición al vino. — ¿ Los persas suponen, pues, exclamó 
airado el príncipe, que el vino me quita la razón? Vas ú conocer 
si dicen la verdad. Si hiero en medio del corazón á tu hijo que 
ves de pié en ese vestíbulo, es que se engañan los persas.'» Y 
hablando asi, arma su arco y hiere al jóven que cae exánime. 
Cambises manda abrir su cuerpo, encuentra la flecha en medio 
del corazón, y rebosando de júbilo dice al padre : « ¿ Estás con
vencido de que los persas han perdido el seso ? ¿ Has visto á na
die pegar en el blanco, con tanto tino? » Otra vez quiso dar 
muerte á Creso; y cuando trataba así á las personas de su corte 
¿ qué no haría con los egipcios? Cambises les heria en sus leyes, 
usos y costumbres; les insultaba en su religión y mandaba que
mar las estatuas de sus dioses.

Mientras Cambises cometía en Egipto estos excesos, exagerados 
quizás por el odio de los sacerdotes que se los refirieron á Hero- 
doto, estallaba en la Persia una rebelión que, momentáneamente, 
devolvió la soberanía á los medos. El levantamiento se efectuó 
bajo el influjo y en provecho de los magos, que formando en Media 
una casta influyente y siendo muy poderosos también en la corte 
de los reyes de Persia, quisieron en aquella ocasión, no solo apo
derarse de la autoridad, sino restablecer la preponderancia de 
los medos. La ausencia de Cambises, el descontento general que 
reinaba en el imperio, la relajación de las costumbres y la ener
vación del carácter nacional persa, favoreciaii el movimiento de

del musco gregoriano en el Vaticano. M. de Rouge ha escrito una memoria sobre 
esta estatuilla en la üecista arqueológica, de abril de 1851.
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cuya ejecución se encargaron dos magos hermanos, el uno de 
ellos administrador de los bienes de Gambises y que se había 
quedado en Persia. No ignoraba este mago la muerte de Esmerdis; 
sabia que la ocultaban cuidadosamente, y que la mayor parte de 
los persas creían vivo á este príncipe; y como él tenia un her
mano que también se llamaba Esmerdis y que se asemejaba mucho 
al hijo de Ciro á quien Gambises mandó dar muerte, le puso en 
el trono, y envió heraldos á todas las provincias, particularmente 
á Egipto, para prohibir al ejército que obedeciera á Gambises, 
pues no debía reconocer en adelante sino á Esmerdis, hijo de 
Ciro. En cuanto tuvo noticia de esta rebelión, Gambises quiso 
marchar á Persia; pero montando ú caballo se hirió con su cimi
tarra y poco tiempo después murió de esta herida en Ecbatana de 
Siria.

K1 uingo Ctimcrdis adven im iento d e  D a río  y rebcllon ca
contra  este  p r in cip e  (5S1-S1S).

Muerto Gambises, el falso Esmerdis’ se creyó afianzado en el 
troco, reinó apaciblemente algunos meses, y, á fin de hacerse 
simpático, eximió de impuestosy del servicio militar á los subdi
tos que tuvieran tres hijos.

Empero el misterio con que se rodeaba para no ser reconocido 
inspiró recelos, y un hombre llamado Otanes, cuya hija habia 
venido á ser una délas mujeres de Esmerdis, se convenció fácil
mente de la impostura, y habiéndose franqueado con varios de 
los principales personajes persas, estos celebraron consejo y deli
beraron entre si para escogitar los medios de derrocar al usur
pador. Siete eran los conjurados, y entre ellos se contaba un 
miembro de la familia de los Acheménides, David, hijo de His- 
taspe, gobernador de Susa, quien opinó que se debía atacar inme
diatamente al mago en su palacio, antes de que se difundiese la 
noticia de la conjuración. Gon efecto, abundando todos en este 
parecer, fueron á palacio, dieron muerte á los guardias que opu
sieron resistencia, y llegaron hasta el aposento donde se hallaban 
Esmerdis y su hermano, que, aunque se defendieron con energía, 
perdieron la vida en la lucha. ’Con las cabezas de las víctimas 
en la mano salieron los conjuradps de palacio dando gritos y 
contando el suceso á los persas, los cuales enfurecidos con la

1. La inscripción Disutun de que hurlaremos mas adelante, le designa cen 
el nombre de Gomales.

HIST. ANT. 19
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osada usurpación de los medos, desenvaináronla espada y dieron 
muerte á cuantos magos encontraron. Durante largo tiempo ce
lebraron solemnemente los persas esta jornada, que de nuevo les 
libró de la dominación extraña. Esta fiesta se llamó la magofonía 
(el degüello de los magos), y mientras duraba no se permitía á 
los magos que se dejasen ver en ninguna parte.

Consumada la revolución, los siete conjurados deliberaron, 
dice Herodolo, acerca de la forma de gobierno mas conveniente 
para la Persia, y al cabo de una prolongada discusión sobre el 
pro y el contra de las tres formas monárquica, aristocrática y po
pular, optaron por la primera,y resolviéronla elección del nuevo 
rey del siguiente modo’: llegado el otro dia los siete jefes irían 
à caballo al frente de la ciudad y proclamarían á aquel cuyo ca
ballo saludase el primero con sus relinclios al sol saliente. El ca
ballerizo de Darío aseguró la victoria á su amo.

Todo lo que precede es de Herodoto ; mas no hace mucho 
tiempo que la Europa científica vió admirada una inscripción cu
neiforme que no había podido interpretarse hasta entonces y que 
confirmó en casi todas sus partes la veracidad del historiador 
griego, completando á la par su relato con la revelación de varios 
hechos desconocidos.

A una legua al norte de Kirmanschah, à la izquierda del ca
mino que va de Bagdad á Ramadan, se encuentra, en el Kurdistan 
turco, el peñón Bisutun, que ofrece una altura perpendicular 
de íi56 metros, y en cuyos lados aparecen esculpidas figuras co
losales rodeadas de inscripciones cuneiformes en tan crecido nú
mero que, al decir de Ker Porter, se necesitarían dos meses solo 
para copiar las inscripciones y las figuras. Uno de estos bajos 
relieves representa á un rey en una actitud de reposo, recibiendo 
enemigos prisioneros y hollando á sus piés ú un rebelde vencido. 
El rey es Darío, y los cautivos son aquellos jefes que, aprove
chando el desórden que suscitó la usurpación del mago, se levan
taron en casi todas las provincias. La inscripción refiere el adve
nimiento de Darío, y enumera las veinte y tres provincias que do
mina; mas en vez de la conjuración de los siete señores persas 
cuenta, como es muy natural en un acto notorio del nuevo mo
narca, que la revolución fué una restauración de la dinastía le
gítima que llevó á cabo Darío auxiliado por « hombres fieles. »

o Darío, el gran rey, dice ; Desde los tiempos mas remotos 
perteneció á nuestra raza el imperio que el mago Gomates arre
bató á Cambises. El pueblo le temía porque dió muerte á muchos 
de los que conocieron al verdadero Esmerdis, y nadie hasta que



vine yo se atrevió á decir nada del mago Gomales. Yo invoqué ú 
Ormuzd; Ormuzd me oyó, y medíanle la gracia de Ormuzd y con 
el auxilio de algunos hombres adictos, acabé con el mago y sus 
principales partidarios. A mis manos pereció en la ciudad de 
Sicktachotis, provincia de Nisoea en Media y luego le quité el 
imperio, s

Copiamos lo restante de la inscripción porque completa el re
lato de Herodoto. Declara el rey Darío :

(c Cuando maté al mago Gomales se rebeló en Susiana un hom
bre llamado Athrina, hijo de Upadarma, y rebelóse también en 
Babilonia otro hombre llamado Naditabira, que, mintiendo, dijo 
al pueblo : Yo soy Nabucodonosor, hijo de Nabonid, y todo el 
pueblo babilonio se pasó á este Naditabira.... Entonces mandé yo 
un ejército á Susiana que me trajo cautivo á Athrina, y cuando le 
hube muerto, marché hácia Babilonia. El ejército de este Nadita
bira, que se llamaba Nabucodonosor, defendía el Tigris en unos 
barcos.... Yo hice otra maniobra, me volví contra el enemigo, 
y con el auxilio de Ormuzd pasé el Tigris y maté mucha de la 
gente de Naditabira. Luego mo dirigí á Babilonia, y habiendo 
llegado á una ciudad llamada Zazana, á orillas del Éufrates, vi 
á Naditabira que se acercaba con su ejército.... Dimos la batalla 
y con el auxilio de Ormuzd maté mucha gente del ejército de Na
ditabira ... Después tomé á Babilonia y maté á Naditabira. »

Este extracto oficial no podia contener los importantes" porme
nores que da Herodoto, y cuya sustancia es como sigue :
_ Darío tuvo que juntar todas sus fuerzas para sojuzgar A la 

ciudad rebelde. Los babilonios habían hecho grandes preparativos 
de defensa, y temiendo los estragos del hambre, habían dego
llado á casi todas las mujeres. Como recordaban la toma de su 
ciudad por Ciro estaban muy alerta, y rechazaron todos los ata
ques y burlaron las estratagemas del enemigo. Darío comenzaba 
ya á dudar del triunfo, cuando al vigésimo mes del sitio, un ofi
cial llamado Zopiro, que fué uno de los siete que conspiraron 
contra el mago, propuso un medio que hizo dueño de la plaza al 
rey de Persia. Zopiro se ofreció A entrar en Babilonia como 
tránsfuga y victima de las crueldades de Darío, y para engañar 
mejor á los babilonios, se cortó la nariz y las orejas, se cubrió el 
cuerpo de sangre A fuerza de latigazos, y en tal estado se pre
sentó al rey de Babilonia. Los sitiados le acogieron favorable
mente y le dieron el mando de un cuerpo de tropas. Ahora bien 
pasados algunos dias, salió Zopiro A la cabeza del ejército, y como 
babia concertado con Darío, sorprendió y pasó á cuchillo A un

LOS MEDOS Y LOS PERSAS. £ J I
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cuerpo de mil hombres que se presentó á combatirle. En otra 
salida mató á dos mil y en otra á cuatro mil, y semejantes triunfos 
le hicieron muy poderoso entre los sitiados, que le confiaron la 
custodia de las murallas! Así labraron su pérdida. Darío acercó 
todas sus fuerzas el dia convenido, Zopiro abrió las puertas de la 
plaza, y de este modo cayó Babilonia por segunda vez en poder 
de los persas, que arrancaron las puertas de la ciudad y derribaron 
sus fortificaciones. Tres mil de los principales babilonjos fueron 
crucificados. Zopiro, que fué muy admirado en la antigüedad, y á 
quien hoy llamaríamos un infame traidor, obtuvo para toda su 
vida el gobierno de la ciudad de Babilonia, y dícese que Darío ma
nifestó repetidas veces que habría preferido que Zopiro no se hu
biese tratado tan cruelmente, á posesionarse de veinte ciudades 
como Babilonia. Plutarco añade que un dia tenia en la mano una 
granada, y como uno le preguntase qué bien desearía multiplicar 
en tanta abundancia como los granos de aquel fruto, pronunció 
inmediatamente el nombre de Zopiro.

Una vez tomada Babilonia, Darío dirigió sus tropas contra los 
escitas, según cuenta Herodoto; mas la inscripción de Bisutun 
nos declara que tenia otras cosas que hacer antes de poderse en
tregar é tan magna empresa.

c Mientras estaba yo en Babilonia, se rebelaron contra mí las 
provincias de Persia, Susiana, Media, Asiria, Armenia, Partía, 
Margiana, Satagidia y Escitia.... Levantóse en Susiana un hombre 
de Persia llamado Martiya, que habló de esta manera al pueblo ; 
« Yo soy Umanes, rey de Susiana. n Entonces me puse yo en 
marcha contra Susiana y los habitantes de este país, temblando 
de miedo, se apoderaron de Martiya, que era su caudillo, y le 
dieron muerte.... a

Declara el rey Darío : « Un hombre llamado Fraortes se rebeló 
en Media ', y habló al pueblo diciendo : « Yo soy Xatrites, de la 
ff raza de Ciaxares. s Y luego el pueblo medo se levantó contra 
mi y se pasó á Fraortes, que se hizo rey en Media.... Envié al 
ejército persa y medo que estaba conmigo y me era fiel, poniendo 
á su frente ú mi servidor el persa Hidarnes, y hablé así á los 
guerreros ; « Id á derrotar al ejército medo que no me obedece. » 
Ormuzd me prestó auxilio, y el ejército de Hidarnes derrotó al 
ejército rebelde. *

l. Herodoto menciona esta misma rebelión, I, 130; mas como los autores 
griegos solo indican un levantamiento de los medos contra Darío Nolho en 408, 
se supuso que Herodoto aludia á este, sin pensar que asi le daban, vida hasta 
después de aquel afio. Nuestra inscripción precisa el texto de Herodoto.
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Declara el rey Darío : t  Luego envié á mi siervo el armenio 
Dadiirses á Armenia, y le dije : « Marcha y derrota á ese pueblo 
c rebelde que no me obedece. » Y Dadarses salió á sojuzgar la 
Armenia. Los rebeldes le ofrecieron batalla, Ormuzd me prestó 
auxilio y mi ejército malo mucha gente al ejército contrario.

-c Por segunda vez los rebeldes atacaron á Dadarses, Ormuzd 
me prestó auxilio, y mi ejército desbarató a! ejército rebelde.

a Por tercera vez los rebeldes atacaron á Dadarses, Ormuzd 
me prestó auxilio, y mi ejército mató también mucha gente al 
ejército contrario. Dadarses pasó á Armenia para esperar á que 
llegase yo á Medía ».

Estos tres combates, que probablemente no fueron tres victo
rias, no dieron por resultado la sumisión de los armenios, pues 
Darío debió mandar contra ellos á otro general con tropas frescas. 
Parece ser que los rebeldes obligaron á los persas á retroceder 
hasta !a Asiria, descalabro gravísimo, en razón á que la Media no 
estaba sometida aun.

a Vaumica (Omises) es mi siervo, y le mandé á Armenia, y le 
dije: « Marcha y derrota i  ese ejército rebelde que no me obedece. » 
Y Omises se puso en marcha para posesionarse de la Armenia. 
Los rebeldes le salieron al encuentro para combatirle. Hay en 
Asiria una comarca llamada.... Y allí tuvo lugar la pelea. Or
muzd me prestó auxilio, y mi ejército mató mucha gente al ejér
cito contrarío.

e Por segunda vez los enemigos avanzaron contra Omises para 
combatirle. Hay en Armenia una comarca' llamada Antigara, y 
allí tuvo lugar la pelea. Ormuzd me prestó auxilio, y mi ejército 
mató mucha gente al ejército contrario. Omises pasó á Armenia 
para esperar á que llegase yo á Media.

« Salí de Babilonia con ánimo de pacificar la Media. Hay en 
Media una ciudad llamada Gudurus, y allí Fraortes, que se lla
maba rey de Media, se encontró con mi ejército y tuvo lugar la 
batalla, Ormuzd me prestó auxilio, y yo maté mucha gente al 
ejército de Fraortes.

€ Luego Fraortes, con muchos jinetes fieles, pasó á Raga, co
marca de Media, y yo envié un ejército á combatirle. Fraortes 
cayó prisionero y traído á mi presencia le corté la lengua, lae 
orejas y la nariz.... Encadenado estuvo en mi corte, y todo el 
pueblo le veia.... Después le mandé crucificar en Ecbatana con 
todos los que habían sido sus cómplices.

« Un sagartiano llamado Cethratakhma, se rebeló contra mí y 
dijo al pueblo : « Yo soy rey de Sagartia, porque desciendo de
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« Ciaxares. » Destaqué un ejército persa y medo, á cuyo frente 
puse á mi siervo el medo Khmacpada, y les hablé de esta manera: 
c Id y derrotad á ese ejercito rebelde que no me obedece. » 
Khraacpada fué con su ejército y peleó contra Cethratakbma. 
Ormuzd me prestó auxilio, y mi ejército desbarató al ejército re
belde, hizo prisionero á Cethratakbma, y traido á mi presencia le 
corté las orejas y la nariz.... Encadenado estuvo en mi corte y 
todo el pueblo le veia; después le mandé crucificar en Arbelia.

« La Partía y la Hircania se rebelaron contra mí y se pasaron á 
Fraortes. Histaspes es mi padre y los rebeldes se pusieron en 
marcha contra él. Luego Histaspes salió con el ejército que me 
era fiel para darles batalla. Ormuzd me prestó auxilio, y el ejér
cito de Histaspes mató mucha gente al ejército contrario. »

Constan también en la inscripción la rebelión y derrota de los 
partos y de los pueblos de la Margiana, la Pérsida y la Aracho- 
sia, así como un segundo alzamiento de Babilonia, y después 
se resumen tan largas guerras y tantas victorias con estas pala
bras :

c To<̂ o esto hice con el auxilio de Ormuzd : Di diez y nueve 
combates contra las provincias rebeldes, las sojuzgué y me llevé 
nueve reyes cautivos. >

Sigue la enumeración de estos reyes, que se hallará mas ade
lante, y que el bajo relieve representa con la cuerda al cuello y 
las manos atadas á la espalda.

fl Quien quiera que seas lee esta inscripción, y ten entendido 
que no digo nada que no haya hecho, y que hice otras muchas co
sas que no he dicho.

" Si no ocultas esta inscripción, que Ormuzd sea tu amigo, y te 
conceda una numerosa posteridad y una larga vida.

« Si la ocultas, que Ormuzd sea tn enemigo y te quedes sin 
posteridad.

í Ormuzd y los demas dioses que existen me fueron propicios, 
porque no era yo irreligioso, ni embustero, ni pagano.

a Quien quiera que seas respeta esta inscripción y estas figuras, 
pues en tanto que las conserves te conservarás; mas si no las 
respetares, que Ormuzd sea tu enemigo, que te quedes sin poste
ridad y que Ormuzd engañe tus esperanzas en todo cuanto em
prendas. >

Seguidamente trae la inscripción los nombres de los que ayu
daron á Darío á quitar la vida al mago, á saber ; Intafernes, Ota- 
nes, Gobrias, Hidarnes, Megabises y Aspatines; y, finalmente, 
hay letreros sueltos que designan á cada uno de los cautivos.
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« Este es Gomates el mago que mintió, pues dijo : « Soy Bar- 
« tio, hijo de Ciro y soy rey. »

« Este es Athrinas que mintió, pues dijo : <c Soy rey de Su- 
siana. o

<t Este es Naditabira que mintió, pues dijo : c Soy Nabucodo- 
« nosor, hijo de Nabonid, y soy rey de Babilonia. »

a Este es Fraortes que mintió, pues dijo : « Soy Xatrites, de 
c la raza de Giaxares, y soy rey de los medos. s 

(t Este es Martiya, que mintió, pues dijo : <¡ Soy Umanes, y soy 
<r rey de Susiana. a

4 Este es Cethratakliama que mintió, pues dijo ; <¡ Soy rey da 
«los sagartianos, de la raza de Giaxares. a

Darío y los jefes rebeldes (bajo relieve de Bisutun),

<r Este es Veisdates que mintió, pues dijo : « Soy Bartio, hijo 
« de Ciro, y soy rey. b

4 Este es Araco, que mintió, pues dijo : « Soy Nabucodonosor, 
4 hijo de Nabonid, y soy rey de Babilonia. »

4 Este es Fraortes que mintió, pues dijo : « Soy rey de la Mar- 
< giana. n

8 Este es Saruco, el escitaL »

1. "Véanse el Diario de la .locitdad astática de Londres, t. X, donde se inserta 
la Memoria de M. Raw.linson, con un.a traducción latina ile la inscripción de Bi- 
■sntun; el D iano asiático piiblic.Klo por la sociedad asiática de Paris (febrero á 
julio de 1851), que contiene una nueva traducción francesa de M. Oppert ; y final-
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Herodoto trae un hecho que no se lee en la inscripción, y es la 
muerte de Oretes, poderoso sátrapa de Lidia que se declaró in
dependiente, y que Darío mandó asesinar porque le ocupaban de
masiado los sediciosos que habia en todo el imperio para poderle 
atacar á viva fuerza. Oretes habia dado muerte al gobernador de 
Dascilion y á su hijo, aunque entrambos fuesen persas y de bue
nas familias, y entre otros crímenes habia cometido el de asesi
nar á un comisionado de Darío que le entregó órdenes que no 
eran de su gusto ; mas como tenia una guardia de 1,000 persas y 
tropas en crecido número, en razón á que su gobierno comnren- 
dia.la Frigia, la Lidia y la Jonia, Darío imaginó contra él la si
guiente estratajema. Convocó á los principales personajes persas 
y les hizo esta pregunta : « ¿Quién de vosotros me promete eje
cutar una cosa que solo necesita habilidad y nada de fuerza? s Y 
al propio tiempo les recordó los crímenes de Oretes y la necesi
dad de castigarle. Treinta persas se obligaron á servirle, y no 
queriendo Darío desairar á ninguno, ordenó que lo decidiera la 
suerte y esta recayó en Bageus, el cual llevó á cabo su empresa 
de este modo : escribió varias cartas sobre distintos asuntos, las 
selló con el sello de Darlo, se las llevó a Sardes, se presentó á 
Oretes y dió las cartas una por una al secretario del rey para que 
las leyera. Su intención era tantear así á los guardias, y viendo 
que tenían mucho respeto por aquellas cartas del rey, presentó 
otra concebida en estos términos: « Persas, el rey Dario os 
prohíbe que sirváis mas de guardias ú Oretes. > Inmediatamente 
volvieron sus lanzas, y alentado con esta sumisión, Bageus en
tregó al secretario la última carta que decia : « El rey Darío 
manda á los persas que están en Sardes, que den muerte á Ore
tes. » Los guardias echaron mano á la cimitarra y mataron al 
gobernador.

Contábase entre los crímenes de Oretes la muerte de Policra- 
tes, tirano de Saraos ' que atrajo á Sardes para darle muerte en 
la cruz; mas Siloson, hermano de Policrates, obtuvo de Darío en

mente, la Revista arqueológica de diciembre de 1846. M, Oppert, fundado en sus 
datos, señala á varios de estos sucesos las fechas siguientes : diciembre de 5 2 0 , 
Darío obli:_'a A los babilonios A guarecerse detrAs de las murallas de su capital; 
enero de 5i9, principio del sitio de Babilonia; agosto de 518, fin del sitio, que 
duró veinte meses, y en cuyo tiempo se rebelaron los medos y los armenios; 
diciembre de 519, primera batalla contra los medos; noviembre de 5I8, Darío 
derrota A los medos; mayo, agosto y diciembre de .519 y mayo de 518, batallas 
entre los armenios y las tropas de Darío; abril de 515, primera derrota de los 
partos.

1. Véase la Historia griega de M. Duruy.,
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pago de algún servicio que le hiciera en tiempo de Cambises, que 
le restableciese en Samos un ejército persa, y así vino á ser tri
butaria del gran rey esta isla tan poderosa anteriormente. _ 

Después que sofocó Darío todas las rebeliones y ’dió á su impe
rio una nueva organización que examinaremos mas adelante, 
conoció que lo mejor que había que hacer para disfrutar-de paz 
interior, era ocupar fuera la belicosa actividad que conservaban 
sus guerreros. A mayor abundamiento, el nuevo monarca no que
ría ser inferior á sus predecesores : el primero había conquistado 
el Asia y el segundo el Africa; ocurriósele á Dario sojuzgar la 
Europay el odio contra los escitas que en otro tiempo habían do
minado veinte y ocho años en el Asia occidental, hizo que princi
piara por emplear sus armas contra ellos.

1 .0 8  escitas.

Estos pueblos, que conocemos principalmente porHerodoto, se 
sustentaban con carne de caballo y leche de yegua, ordeñada por 
esclavos A quienes sacaban los ojos, y habitaban en carros que les 
trasladaban incesantemente de un punto á otro del espacio com
prendido entre el Boristenes y el Palus Meótides. La tribu de los 
escitas reales ejercía sobre lo restante de la nación una especie 
de supremacía, y ella daba el rey por quien se mantenía la uni
dad política y religiosa. Sin embargo, cada horda tenia su jefe, 
su culto y costumbres particulares, y existían grandes diferencias 
entre los escitas sedentarios y labradores establecidos A lo largo 
del Boristenes y del Hipanis, y los calípidas y alazones que había 
helenizado algún tanto la colonia griega de Olbia, al oeste del 
Hipanis (Bog). Herodoto considera que los escitas sedentarios, A 
quienes visito, tenían la misma sangre que las demas tribus esci
tas, afinidad que han combatido varios eruditos modernos. Pro
bablemente los escitas pertenecían A la raza mongólica, en cuyo 
caso constituían el tipo de los hunos y búlgaros ’ ; y efectiva
mente, aun en el dia se observan en la pompa fúnebre de los 
grandes khanes Tchenghiz, ciertos usos que Herodoto encontró 
eii los pueblos escitas. Verdad es también que las tribus mas di
ferentes y apartadas suelen tener las mismas costumbres; pero

1. Niebuhr, Boeckh y Schafarick (Slaoische AUerlhtimer, Praga, 1843) admiten 
este origen, que combaten Humboldt, Ukert y Klaproth, el cual afirma, aunque 
sin presentar prueba alguna de su aseveración, que ninguna tribu turca ó mon
gola emigró al oeste del Asia central hasta mucho tiempo después de Herodoto.
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no basta esta semejanza para probar la identidad de origen que 
únicamente puede demostrarse por la identidad de idiomas. Ahora 
bien, como desgraciadamente no ha quedado nada de la lengua 
escita, salvo algunas palabras que tienden á combatir la hipóte
sis del origen indo-europeo, la cuestión en realidad está todavía 
muy oscura.

<r Reconocen varios dioses, mas solo á Marte levantan templo 
y altar, y el templo le construyen de este modo : amontonan ha
ces de leña menuda y forman una base de tres estadios de larga 
y de ancha, aunque de menor altura, sobre la cual practican una 
especie de plataforma cuadrada, con tres lados inaccesibles y el 
cuarto en cuesta para que pueda servir de subida. Todos los años 
arrojan aquí cincuenta carretadas de leña menuda para neutrali
zar los efectos del hundimiento que produce la intemperie, y en 
lo alto de este monton. el pueblo escita planta un alfange de 
hierro, que hace las veces de simulacro de Marte, al que ofrecen 
anualmente sacrificios de caballos y otros animales y le inmolan 
mas victimas que á todos sos demas dioses. Sacrifican también á 
la centésima parte de sus prisioneros; pero no del mismo modo 
que á los animales, pues primeramente hacen libaciones con vino 
sobre la cabeza de estas victimas humanas, las degüellan después 
sobre una vasija y llevan esta d lo alto del monton y derraman la 
sangre sobre el alfange. Entretanto los que están abajo cortan el 
brazo derecho con el hombro á todos aquellos que han inmolado 
y le arrojan al aire. Una vez terminado el sacrificio de todas las 
demas victimas, se retiran dejando el brazo donde cayó y el 
cuerpo extendido en otro sitio.

« Estas son sus costumbres en la g u erra : el escita bebe la 
sangre del primer hombre d quien vence, decapita á cuantos 
mata en el combate y lleva las cabezas al rey, y si no presenta 
la cabeza de un enemigo no tiene botin. El escita desuella una 
cabeza practicando primeramente una incisión alrededor hácia las 
orejas, y cogiéndola luego por abajo desprende la piel á fuerza de 
sacudidas. Con una costilla de buey arranca toda la carne, luego 
amasa la piel entre sus manos, y cuando se ha reblandecido bien, 
la usa de servilleta, la cuelga de las riendas de su caballo y se 
vanagloria de estos trofeos, que cuanto mayor es su número mas 
alto proclaman la bizarría y el valor del jinete. Muchos de ellos 
cosen una porción de pieles humanas como capas de pastor, y las 
usan de vestidos, y los hay también que desuellan hasta las uñas 
inclusivamente la mano derecha de los enemigos á quienes dan 
muerte, y con estas pieles cubren sus aljabas. Con efecto, la piel
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del hombre es gruesa, y do hay otra mejor en cuanto ú  brillo y 
blancura. Finalmente, otros desuellan ú los hombres desde los 
piés á la cabeza, y después de haber secado sus pieles sobre pe
dazos de leña, las llevan encima de sus caballos.

fl No emplean los escitas para esto que voy á decir toda clase 
de cabezas, sino únicamente las de sus principales enemigos. 
Asierran el cráneo por debajo de las cejas y le limpian; y en 
tanto que ios pobres se limitan á revestirle exteriormente con un 
pedazo de cuero de buey sin aderezo, los ricos, ademas de cu
brirle con un pedazo de buey, le doran por dentro, y pobres y 
ricos le usan para beber. Lo mismo hacen con las cabezas de sus 
parientes si después de haber tenido alguna riña, les vencen en 
presencia del rey; y cuando llega á sus tribus algún extranjero 
que merece su atención, le presentan estas cabezas, les cuentan 
cómo les atacaron aquellos á quienes pertenecieron, no obstante 
el parentesco, y cómo les vencieron, y se envanecen y llaman á 
todo esto acciones de valor.

c Cada gobernador da anualmente un banquete en el que sirven 
vino con agua, y cuantos han dado muerte á enemigos beben de 
este vino, en tanto que no lo prueban los que no se hallan en este 
caso y se sientan aparte, lo que es para ellos una afrenta terrible. 
Los que han dado muerte á muchos enemigos beben á la vez en 
dos copas juntas.

c Cuando hacen los escitas un contrato echan vino en una 
ancha copa de barro, y ios contratantes mezclan su sangre en la 
bebida haciéndose ligeras incisiones en el cuerpo con una espada, 
después de lo cual mojan en esta copa un alfange, Üecb^, una 
hacha y un venablo. Concluidas estas ceremonias, pronuncian una 
larga fórmula de oraciones y beben seguidamente una parte de 
lo que hay en ;a  copa y luego beben también las personas mas 
distinguidas de su séquito.

« Cuando muere el rey untan el cadáver con cera, le abren el 
vientre, le llenan de piedra de yeso molido, de aromas, de si
mientes de anís y de peregil, le cosen y le llevan por todas las 
provincias, y los habitantes demuestran su dolor siguiendo á la 
comisión de una provincia á otra y haciéndose á si mismos crue
les incisiones. Llegado al país de los Gerrhos, que es su lugar de 
reposo, le colocan sobre una cama de verdura y hojas amonto
nadas, poniendo en su derredor después de haberlos estrangula
do, á una de sus mujeres, á su copero, su cocinero, su escudero, 
su ministro, uno de sus siervos y uno de sns caballos, así como 
ponen también las primicias de todas las cosas de su uso. Luego
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elevan sobre el sitio de su sepultura un terraplén muy alto, y pa
sado un año, eligen otros cincuenta jóvenes escitas entre los 
siervos del rey, les ahogan con igual número de sus mejores ca- 
ba,llos, les arrancan las entrañas y ponen paja en su lugar. La 
misma operación practican con los caballos, que sujetan sobre 
unos postes en torno del sepulcro règio, con un freno y unas rien- 
das, y luego montan en estos caballos á los mozos que han aho
gado, después de atravesar por su espinazo hasta el cuello una 
vara, cuya punta inferior encaja en el poste que sujeta al ani
mal. Así colocan á estos cincuenta jinetes en torno del sepulcro v 
se retiran.

_ « Los issedones tienen esta costumbre : cuando uno de ellos 
pierde á su padre, todos sus parientes le llevan ganado, lo de
güellan, y después de despedazarlo, cortan asimismo el cadáver 
del padre del que los recibe en su casa y celebran un banquete 
en el que se comen mezcladas todas estas carnes. Cortan el pelo 
de la cabeza, y después de limpiarla bien, la doran y la usan 
como un vaso precioso en los grandes sacrificios que hacen anual
mente. »

Un pueblo tracio llamado los getas separaba á los escitas por 
la parte meridional del Danubio. « Los getas se creen inmortales 
J c e  Herodoto, y piensan que el que muere va á reunirse con su 
dios Zaraolxis. Cada cinco años echan suertes para ver qué hom
bre de su nación ha de llevar noticias de ellos á Zamolxis, con 
órden de exponerle lo que necesitan. Hé aquí como lo hacen : 
Ires  getas tienen un venablo cada uno, con la punta hacia arriba 
en tanto que otros cogen por los piés y las manos al que envian 
a Zamolxis, le columpian y le arrojan al aire de manera que 
venga a caer sobre los venablos. Ahora bien, sí muere de sus 
heridas creen que el dios les es propicio, y si no dicen que aquel 
hombre es un malvado, y comisionan á otro dándole sus órdenes 
mientras aun tiene vida. Estos mismos tracios disparan flechas al 
cielo cuando truena y relampaguea. »

El Tanais separaba por el este á los escitas y los sármatas, que 
ocupaban un territorio de varias jornadas de camino al nordeste 
del Palus Meótides. Al decir de Herodoto y de Hipócrates los 
sármatas eran una rama de los escitas, que hablaban un dialecto 
de su lengua y solo se distinguían de sus vecinos por el espíritu 
belicoso de sus mujeres; pero han combatido esta opinion varios 
escritores de nuestros dias, de los cuales unos piensan que los 
Siirmatas formaban una tribu médica y otros una tribu mongola, 
y se niegan á confundirlos con los eslavos actuales, que asi se
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rian aquellos pueblos conocidos antiguamente con los nombres 
de serves y vindos en la Iliria y en las márgenes del Báltico. Al 
este y al nordeste del Tanais, entre el Ural y el mar Caspio, cru
zaban todo el pais los mercaderes griegos que iban á buscar el 
oro del Altai y del Ural; y en la otra parte del mar Caspio se 
hallaban los masagetas, que Ciro habia encontrado ya y que. He- 
rodpto identifica con los escitas *.

Los cimerianos, que eran quizás los mas setentrionales de la 
gan raza tracia, fijaron primitivamente sus moradas entre los ge- 
tas del Danubio y el Palus Meótides; mas en los años de 630 y 610 
hubo un gran movimiento entre los pueblos escitas. Los unos re
chazaron á los cimerianos y los otros invadieron la Media y la 
alta Asia. Los cimerianos pasaron al Asia Menor y asolaron la 
Paflagonia, la Frigia, la Lidia y la Jonia; mas al fin se detuvieron, 
verosímilmente, cuando fueron repelidos, en la parte de la penín
sula donde mas tarde se elevó Sínope, y donde quizás puede re
conocérseles en aquellos cálibes que trabajaban con tanto primor el 
hierro de sus montañas. Herodoto no señala mas que una inva
sión de los cimerianos en el Asia Menor, en tiempo de Ardis; 
pero Estrabon habla de varias invasiones, y Calistenes refiere que 
Sardes fué tomada por los trenes, tribu de la Tracia y por los l i - . 
cios. De todas estas relaciones se saca en conclusión que en el 
siglo vil asolaron con frecuencia los nómadas una parte del Asia 
Menor, y el recuerdo de estas devastaciones explica el objeto y 
la importancia de la "expedición de Darío contra los que fueron 
antiguamente el azote del Asia. A mayor abundamiento es de ad
vertir que el poderío de los escitas era muy temible. ® De todos 
los pueblos que conocemos, dice Herodoto, los escitas son aquellos 
que mejor han sabido conservar su libertad, y esto consiste en que 
no se dejaban alcanzar cuando no querían, j Tucídides afirma 
que si hubiesen estado unidos habrían llegado á ser irresistibles.»

K xpcd iclon  de D arío  con tra  loa cscltaH (SOS) ; conquista  
d e  la  T rucia  (dOO).

Darío, dice Herodoto, castigó el insulto que los escitas habían 
hecho á los medos entrando á mano armada en su pais y enseño-

t .  Boeckh (Iniroductio ad Insc.ript. Sarmat. corpua, p. 83), cree que los sár- 
matas formaban una tribu meda ó persa y fueron los antepasados de los eslavos; 
y Sebafarik combate esta identidad de los sármatas y de los eslavos, aunque hace 
de los sármatas una tribu meda y radicalmente distinta de los escitas, apoyán-

iL
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reándose victorioso en el Asia superior durante un período de 
veinte y ocho años. Vanamente su hermano Artabanes quiso com
batir el proyecto de esta expedición, manifestando cuál era la po
breza de los escitas y cuáles las dificultades de la campaña, pues 
Darío partió de Susa con un ejército de 700,000 hombres, en el 
que se contaban los tres hijos de un persa llamado OEbazo. Ahora 
bien, el padre de estos tres hijos suplico á Darío le dejase uno de 
ellos, y como tal deseo implicara una duda sobre el buen éxito de 
la expedición, ó poca firmeza en servirle, el déspota se dió por 
ultrajado y contestó que le dejarla los tres, y ordenando su 
muerte, abandonó los tres cadáveres en el camino.

Mandrocles de Samos habia construido un puente de barcas por 
mandato del rey, sobre el Bosforo de Tracia, y llegado á este 
sitio encargó á los jónicos que navegaran por el Euxino h ^ ta  
Ister y construyesen otro puente sobre este rio : 600 naves com
ponían su flota.

Los tracios de Salmidesos y los de las inmediaciones de Apo- 
lonia se rindieron sin combate, en tanto que dos getas quisieron 
defenderse, lo que les costó su libertad, pues fueron reducidos ú 
la condición de esclavos. Atravesado el Ister, Darío dejó á los jó
nicos custodiando el puente que habían construido.

Empero la llegada de los persas habia conmovido extraordina
riamente á los pueblos escitas, y como unos querían combatir y 
otros no querían, convinieron al fin en no ofrecer batalla á los 
persas y en que cederían paso á paso el terreno, cegando los pozos 
y las fuentes, y destruyendo todas las producciones de la tierra, 
basta atraer al enemigo á los lugares de aquellos que se habían 
negado á entrar en la confederación para obligarles así á pelear 
contra el común adversario.

El plan obtuvo un feliz éxito. Los persas solo encontraron tier
ras desiertas, y penetraron hasta el rio Oaros, donde construye
ron ocho grandes castillos separados entre sí por sesenta estadios 
de distancia; mas como entretanto no daba el enemigo señal 
alguna de vida, dejaron las construcciones por concluir y prosi
guieron en pos de los escitas, que se quedaban siempre á una 
jornada de camino. Darío al fin se cansó de tan inútil correría, y 
provocó en combate á su jefe Indatirses, quien respondió di-

dose para esto en autoridades de poco Talor: Diodoro (lib, II, cap. xu(i), Mela 
(lib. !, cap. ,\ix) y Plinio (lib. VI, cap. vii;. Nada prueba la lista de nombres 
sáriuatas que da Boeckh como idéntica con los nombres modos, pues la misma 
analogía se podria bailar con los nombres escitas.
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ciendo : a Voy á declararte por qué no hemos peleado desde el 
principio. Gomo no tememos que nos tomen nuestras ciudades, 
puesto que no tenemos ninguna, ni que hagan destrozos en 
nuestros campos, puesto que no los cultivamos, carecemos de ra
zón para entrar en batalla. No obstante, si te empeñas en ello, 
te diré que tenemos los sepulcros de nuestros padres, búscalos, 
trata de destruirlos y entonces verás si combatiremos por defen
derlos. En vez de la tierra y el agua que me pides, te enviaré 
mejores regalos, s Consistieron estos en una rata, una rana, un 
pájaro y cinco flechas, y como nadie pudiera penetrar el sentido 
de tan singular ofrenda, Darío la interpretó como una prueba de 
sumisión, la cual significaba que le abandonaban los escitas la 
tierra, el agua y el aire- Gobrias creyó otra cosa, a Persas, les 
dijo, estos presenies quieren decir que si no voláis por los aires 
como pájaros, ó si no os ocultáis debajo de la tierra como ratas, 
ü si no saltáis como ranas á los pantanos, nunca volvereis a ver 
vuestra patria y pereceréis con estas flechas, s

A todo esto habian pasado ya los dias prefijados por Darlo para 
su regreso al Ister, y hé aquí que una partida do escitas que cus
todiaba las inmediaciones del Palus Meotides, se acercó á aquel 
rio y avistándose con los jónicos les aconsejó que rompieran el 
puente que guardaban y se volviesen cuanto antes á su país. 
Discutióse esta proposición y Miltiades de Atenas, que mandaba 
en el Quersoneso del Helesponto, opinó que se siguiera el consejo 
de los escitas y se devolviera la libertad á la Jonia; mas este pa
recer fué combatido por Histieo, tirano de Mileto, quien hizo 
presente á los demas jefes griegos, que si reinaban en sus res
pectivas ciudades era por Darío, y que una vez destruido el poder 
de este principe, ellos perderían su autoridad, pues todas las ciu
dades preferían la democracia á la tiranía. Esta fué la opinión 
que prevaleció y así se libraron los persas de una pérdida segura.

Darío acabó por conocer la inutilidad de su empresa, y vol
viendo al Danubio, lo que le costó el sacrificio de una parte de 
su ejército, atravesó la Tracia y se embarcó en Sestos con direc
ción al Asia, después de haber confiado á Megabizes el mando de 
los 80,000 hombres que dejó en Europa.

Megabizes renunció á los escitas y combatió á los tracios que 
sojuzgó completamente, después de lo cual atacó á la Macedonia 
y pidió al rey Amintas la tierra y el agua, señal de sumisión que 
concedió sin resistencia este principe. También se posesionó de 
Perinto y Bizancio, la llave del Bosforo do Tracia, y de las islas 
de Imbros y de Lemnos en el mar Egeo, y luego pasó al Asia y

L
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llegó á Sardes, donde otros planes ocupaban á Darío. Efectiva
mente, por aquella época se emprendieron dos expediciones á los 
dos extremos opuestos del imperio.

Expediciones ú la  clrcnatca y á la  Ind ia .

Acababan de ocurrir en la Cirenaica sérias turbulencias que 
obligaron á huir al rey Arcesilao, quien pasado algún tiempo, 
cuando hubo recuperado lo perdido, gracias al auxilio de los 
samios, castigó severamente á los que habían tomado parte en la 
sedición, dando muerte á unos y desterrando á otros. Sin em
bargo, él también pereció en Barce, víctima de la venganza de los 
desterrados, y su madre Feretima, mujer muy considerada en Gi- 
rene, donde asistía á las deliberaciones del senado, marchó á 
Egipto á pedir al sátrapa Ariandes que vengara á su hijo, bajo 
el pretexto de que le asesinaron solo porque era amigo de los 
persas.

Ariandes dispuso un numeroso ejército, porque no solamente 
se proponía castigar á los barceos, sino que tenia la intención de 
sojuzgar á toda la Libia. Lo primero que hicieron los persas fué 
sitiar á Barce, y al cabo de nueve meses obligaron á los habitantes 
á prometer un tributo al rey, después de lo cual contando los 
barceos con la fé del tratado, abrieron sus puertas, salieron de la 
ciudad y dejaron que entrase en ella el enemigo; pero los persas 
declararon seguidamente que el tratado ya no existia, se apode
raron de la plaza, entregaron á Feretima todos aquellos que tu
vieron la parte principal en el asesinato de su hijo, y Feretima 
ordenó que les crucificaran en torno de las murallas, de las cuales 
colgó los pechos que mandó cortar para esto á sus mujeres. Los 
persas impusieron la esclavitud á los demas habitantes que fueron 
enviados al rey Darío, quien les díó tierras en la Bactriana con 
una aldea á la que pusieron el nombre de Barce.

De la otra expedición que salió contra los indios, tenemos es
casas noticias; pero sabemos que su resultado fué abrir la India 
á los súbditos del gran rey.Entonces tuvo efecto el viaje de Scilax 
de Cariandia. Las naves, según dice Herodoto, salieron de la ciu
dad de Caspatira, hácia el alto Indo, en la provincia de Facticia, 
bajaron el rio hácia el Océano hasta el mar, y luego navegando 
hácia el poniente llegaron al cabo de treinta meses de viaje al 
extremo del mar Rojo, al mismo puerto de donde el rey de Egipto 
mandó salir á los fenicios para que diesen la vuelta al Africa. A
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consecuencia de la expedición de Scilax, Darío sometió á los in
dios ribereños y sus bájelos frecuentaron el mar de la India.

G obiern o d e  lo s  persas.

Grandes fueron los cambios que se introdujeron en la organi
zación interior del imperio persa durante el reinado de Darío. 
Ciro no hizo otra cosa que bosquejar el plan, pues el imperio no 
formó entonces sino una vasta aglomeración de diferentes tribus 
y pueblos, apenas reunidos al poder central por un lazo muy dé
bil. No tenían los persas otras instituciones que las de un pueblo 
conquistador sujeto á un jefe que disponía como de cosa propia 
de la vida y fortuna de sus súbditos. Herodoto dice que los persas 
consideraban el Asia como dominio del rey reinante. La base de 
aquel gobierno era, pues, una especie de despotismo militar, y 
aparentemente, los súbditos no tenían mas garantía contra los 
vicios de tal sistema que la moderación del príncipe.

En la mente de los orientales el rey no es solo soberano sino 
propietario del pais, y la división que establecemos nosotros en
tre los poderes legislativo, ejecutivo y judicial para garantizar la 
independencia de cada uno de ellos, se desconoce enteramente 
en los pueblos asiáticos, donde el rey es origen y centro de todo, 
sin que el pueblo intervenga en manera alguna en los asuntos 
públicos.

Los únicos límites que tenia en la Persia el poder real eran los 
que la religión le marcaba. Por do quiera había en Asia un cuerpo 
de sacerdotes que ejercía influjo en la corte, y que templaba hasta 
cierto punto la autoridad del soberano. Los sacerdotes eran los 
preceptores del rey, los depositarios de los ritos sagrados y los 
llamaban magos en Persia, único nombre que se Ies aplicó desde 
que principió á reinar la ainasUa de los Acheménides, y que era 
el mismo que llevaban los sacerdotes medos. Posible es que 
cuando los persas adoptaron el traje y usos de los medos después 
de la conquista de Babilonia y de las comarcas adyacentes, toma
sen también de sus nuevos súbditos este nombre de magos •; pero 
sea como quiera, lo cierto es que los magos no tardaron en al
canzar una grande influencia en Persépolis. Bajo los sucesores de 
Giro representaron en la corte un gran papel, como lo prueba de un

1 • El nombre de magos proviene del pehlvi : Mag 6 ilog  significa sacerdote en 
esta lengua.

20lUST. ANT.
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modo concluyente la revolución que hizo el mago Gomates, que 
fué à la par política y religiosa. Probablemente elegian en su seno 
aquellos consejeros de que habla la Biblia en el libro de Ester, 
cuadro en que tan al vivo se pinta la corte de los reyes de 
Persia.

En grado inferior al que ocupaba este consejo estaban los siete 
eunucos, oficiales ordinarios del principe, á quienes solian con
sultar de tiempo en tiempo , pero cuyas obligaciones principales 
eran puramente domésticas: no hacían estos mas que ejeciftar 
las voluntades del soberano. A veces en los casos extraordinarios, 
como por ejemplo cuando se trataba de una grande expedición, 
llamaban á los sátrapas y á los comandantes de tropas á tomar 
parte en las deliberaciones; mas no siempre obraba prudente
mente el que emitía una opinion, pues se exponía, encaso de mal 
éxito, á pagar con la vida su franqueza.

La multitud no penetraba nunca en el palacio que los persas 
denominaban Puerta, como hoy los turcos, y era dificilísimo lle
gar á presencia del monarca, á quien escudaban las reglas de una 
etiqueta rigurosa. Loa ministros y los cortesanos empleados en 
el interior del palacio, según su categoría y sus cargos, estaban 
en los atrios: el número de estos sirvientes, de los satélites y 
maestros de ceremonias era innumerable, y á ellos había que 
acudir para obtener audiencia del principe, por cuya razón les 
llamaban los oidos, los ojos del rey, etc. *

La administración de las provincias era sencillísima. Instalá
base entodopais conquistado un cuerpo de tropas que afianzaba 
la posesión y mantenía la obediencia, y luego había b s  funciona
rios encargados de recaudar los tributos y de enviarlos al rey, 
tributos que en un principio fueron arbitrarios, pues los gober
nadores de provincia tomaban lo que era de su antojo á los. habi
tantes. Esta Organización se regularizó en tiempo de Darío. Pri
meramente Darío constituyó un centro en aquel vasto imperio 
que había estado sin capUal bajo los reyes conquistadores y nó
madas como Ciro y Cambises; y de Susa, donde parece que fijo 
su residencia, salieron desde entonces las órdenes que trasmitía 
el soberano á los numerosos agentes diseminados en toda la ex
tensión del territorio.

Los sátrapas ó gobernadores de provincia, así como los inten
dentes que eran sus subalternos, recaudaban los tributos en pro
ductos ó en metales preciosos, y este era su principal deber ; pero 
ademas estaban encargados de fomentar la agricultura y de p r^  
teger los intereses todos del pais. Los persas consideraban da
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grande importancia el cultivo de la tierra, que la ley de Zproas- 
tro elevó á la altura de una obligación sagrada. « El rey, dice 
Jenofonte, visita todos ios años una parte de su imperio y envía 
delegados á donde no puede ir personalmente. Los magistrados 
cuyo distrito está bien cultivado y abunda en frutos y árboles, 
reciben premio con un aumento de jurisdicción, y por el contra
rio son casiigados ú destituidos los que por descuido ó por causa
de vejámenes tienen su provincia mal cultivada ó despoblada i>

El gobierno persa era, pues, por punto general, bastante favo
rable álos vencidos, y si les despojaba de toda clase de derechos 
políticos, en cambio les aseguraba cierta prosperidad material y 
el mayor sosiego. Puede decirse que el despotismo de Ciro y de 
Dario fué un progreso relativamente al estado anterior de la 
Persia y de toda el Asia; las penalidades que sufrieron los pue
blos se las impusieron principalmente aquellos ambiciosos y adu
ladores sátrapas, que para granjearse el favoritismo règio, veja
ban sin compasión á sus administrados.

Sin duda para evitar estos excesos regularizó Darío el tributo 
que en dinero o en producto debían pagarle anualmente las na
ciones; y estos impuestos hicieron decir á los persas que Darío 
era un mercader, Cambises un amo y Ciro un padre, el primero 
porque todo lo convertía en dinero, el segundo porque era se
vero y descuidado, y el último porque era bondadoso con sus 
súbditos. Darío repartió asi el tributo entre las veinte satrapías 
de su imperio.

Los jónicos, los magnetas de Asia, los eolios, los carios, los li- 
cios, los milianos y los pamfilios componían la primera satrapía y 
pagaban 400 talentos de plata.

Los misios, los lidies, los lazonianos, los cabalianos y los hige- 
nianos formaban la segunda satrapía y pagaban 500 talentos.

Los helespontianos, los frigios, los tracios de Asia, los pafla- 
gonios, los mariandinios y los sirios, formaban la tercera satrapía 
y pagaban 360 talentos.

Los cilicios daban 360 caballos blancos y 500 talentos de plata, 
de los cuales 140 se repartían entre la caballería, que formaba la 
guarnición del país, y los restantes entraban en las arcas de 
Darío ; esta era la cuarta satrapía.

La quinta se extendía desde las fronteras de la Gilicia hasta lae

1. Los bajos reiteres de PersépoIIs representan proeesioaes donde se ven eaba- 
ilos, cam ellu, canteros, asnos, aceite, manteca, semillas y frutos de toda clase 
presentados eom« tríbulo al gran rey.
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de Egipto, aunque sin comprender el territorio de los árabes, que 
se hallaba exento de todo tributo. Esta satrapía, en la que entra
ban la Siria, la Fenicia, la Palestina y la isla de Chipre, pagaba 
350 talentos.

El Egipto, los libios limítrofes y las ciudades de Cirene y Barce 
comprendidas en el gobierno de Egipto, pagaban 700 talentos, 
ademas del producto de la pesca del lago Mosris y 700 talentos en 
trigo, pues tenian que dar 120,000 medidas de trigo á los persas 
de guarnición en el castillo blanco de Menfis y á las tropas asa
lariadas. Esta era la sexta satrapía.

En la sétima entrábanlos satagidas, los gandarios, los dadicios 
y los aparilas, naciones que dependían del mismo gobierno y pa
gaban 170 talentos.

Susa y lo restante del pais de los cisios componían el octavo 
gobierno y pagaban al rey 300 talentos.

De Babilonia y el resto de la Asiría recibía el rey 1,000 talentos 
de plata y 500 jóvenes eunucos : era la novena satrapía. Ecbatana 
y el resto de la Media, los paricanios y los orthocoribantes, que 
formaban el décimo gobierno, pagaban 450 talentos. Los caspia- 
nos, los pausices y los darites, que componían el undécimo go
bierno, pagaban 200 talentos. La duodécima satrapía empezaba 
en el pais de los bactrianos y acababa en el de los angles y pa
gaba un tributo de 360 talentos.

El décimo tercero departamento pagaba 400 talentos y se ex
tendía desde la Pactia, la Armenia y los países contiguos hasta el 
Ponto Euxino. Los sagartianos, los sarangeos, los micios y los 
pueblos que habitaban las islas del mar Eritreo, pagaban un tri
buto de 600 talentos y figuraban en la décima cuarta satrapía. 
Ocupaban la décima quinta los sacios que daban 250 talentos ; y 
en la décima sexta estaban los partos, los corasmianos, los sog- 
dianos y los arianos que pagaban 300 talentos.

Los paricanios y los etíopes asiáticos pagaban 400 talentos y 
coraponian el décimo sétimo gobierno ; y en el décimo octavo se 
contaban los macianianos, los sapinos y los alarodianos, que daban 
200 talentos. Los moscos, los tibarenios, los macrones, los mosi- 
ncECOs y los mardos pagaban 300 talentos y componían el go
bierno décimo nono. Finalmente, los indios pagaban mas que 
todos los otros juntos, 360 talentos de pepitas de oro y formaban 
e) vigésimo gobierno. Sumando estas cantidades, vemos que Da
río cobraba anualmente un tributo de 14,560 talentos euboicos. 
La Persia era la única provincia exenta de toda contribución, y 
sus pueblos se limitaban á satisfacer un donativo gratuito.
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Tales fueron las grandes divisiones administrativas y rentísti
cas del imperio en tiempo de Darío, y si esta organización se mo
difico y perfeccionó posteriormente, lo cierto es que subsistió en 
sus circunscripciones principales hasta la conquista de Asia por 
Alejandro.

El rey nombraba los sátrapas; la menor desobediencia era con
siderada como acto de rebelión y producia casi siempre la pérdida 
del culpable. Una simple sospecha era bastante : el rey enviaba 
al sátrapa un comisionado con plenos poderes que entregaba á 
los guardias la urden de dar muerte al súbdito rebelde, orden que 
recibia una ejecución inmediata. Primitivamente el poder civil y 
el militar estuvieron separados.

Con el fin de que las comunicaciones fuesen rápidas entre las 
diversas provincias del imperio, instituyeron correos repartidos 
por estaciones, que distaban entre sí una jornada de camino, y 
estos mensajeros llevaban las reales órdenes á los sátrapas y tras
mitían los despachos de estos al rey. También se debe ú Darío 
esta institución, que favoreció sobremanera la acción del poder 
central.

Sin embargo, todas las precauciones que tomaron los reyes de 
Persia con la idea de vigilar á los sátrapas fueron insuficientes 
para evitar las sediciones y las guerras civiles que asolaron el 
imperio en su último periodo. La reunión en sus manos del poder 
militar y el civil, que destruyó en este punto la obra de Ciro, y 
la mayor extensión dada á los gobiernos facilitó la insubordina
ción de tal modo, que los sátrapas concluyeron por considerarse 
como verdaderos principes soberanos, y creyeron que sus pro
vincias eran dominios propios y no países confiados á su adminis
tración. Así vino á perder su fuerza envileciéndose el poder 
central, y la pronta caida del imperio en tiempo de Alejandro 
demostró que las diversas partes de este imperio estaban reuni
das por un lazo político bien débil.

X lc lig lo ii d e  lo a  p c rsn N .

Los persas atribuian sus instituciones religiosas á un antiguo 
legislador llamado Zoroasfro, personaje famoso en las tradiciones 
de Oriente, cuyo pais natal es tan ignorado como la época en que 
vivió y el origen de sus doctrinas. Unos dicen que fué contempo
ráneo de Darío, y otros que floreció en los siglos xv á xx antes 
de J. G. Hay quien asegura que Zoroastro era bactriano, en tanto 
que otros le tienen por medo, y suponen que en la Media predicó
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primitivamente su religión, añadiendo que la oposición que halló' 
en este pais le obligó á emigrar á Bactriana, donde tuvo muchos 
y muy ardientes partidarios. Sin embargo, aquí también hubo 
resistencia: una parte de la población rechazó la nueva doctrina, 
y entonces tuvo efecto la gran separación de las tribus arianas, de 
las cuales unas se dirigieron hácia la India, donde se establecie
ron definitivamente, en tanto que otras, apoyadas por ciertos 
jefes de tribus, como por ejemplo, Victaspa, amigo de Zoroastro, 
sacaron triunfante al zoroastrismo, no solo en la Bactriana, sino 
hasta en la Media y en la Persia.

Sea cual fuere la opinión que se adopte sobre estas diversas 
cuestiones que dan margen á tantas conjeturas, lo cierto es que 
la doctrina de Zoroastro procede de la mas remota antigüedad, 
como al parecer lo atestigua el estado moral de la sociedad a 
la que se aplicaba, sociedad primitiva aun y que difiere esen
cialmente de la que gobernaron Ciro y sus sucesores.

El Mazdeismo que así se llama esta doctrina, una de las 
religiones mas puras que, antes del cristianismo, hayan nacido en 
Asia, se encierra en el Zend-Awsta, el código que los persas 
tienen por sagrado, atribuido d Zoroastro, y del que no nos quedan 
sino algunos fragmentos traducidos en un idioma * que no fué el 
que usó el profeta. Los caracteres esenciales de esta doctrina que 
ofrece mas de un punto de contacto con la ley de Moisés, consis
ten en una tendencia muy señalada hacia el monoteísmo, una 
profunda repugnancia por toda representación material de la di
vinidad, una moral elevada y práctica á la vez, y un culto senci
llísimo.

Zoroastro y sus discípulos no reconocían mas que un solo dios 
verdadero llamado Ormuzd (Abura Mazda); pero este dios no es 
omnipotente, y para afianzar su imperio necesita sostener una 
lucha incesante contra otro principio (Ahriman que es la perso
nificación del mal. Ormuzd tiene á sus órdenes toda una gerar- 
quía de espíritus divinos, primeramente los seis Amchaspands 
que representan los principales atributos de Dios, la bondad, la 
verdad, la justicia, la piedad, las riquezas y la inmortalidad; 
luego los Yzeds, que eran genios del bien esparcidos por todo el 
mundo, y cuidaban de la conservación de sus diversas partes, 
y por último los Feruers, formas puras de las cosas, criaturas

1. De Mazda, el nombre del príocipio del bien, de Dios.
2. El pehlvi.
3. AfjTamanyim, el espíritu maligno.
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celestes que correspondian á las criaturas terrestres, de las que 
eran tipos inmortales. Lo mismo los astros que los animales, lo 
mismo los hombres que los ángeles, en una palabra, cada ser 
tenia su feruer, al que imploraban con oraciones y sacrificios, 
pues era el protector invisible del ser á que se bailaba agregado. 
Cuando moria un hombre su feruer se quedaba en el cielo, y así 
era que en el mazdeismo se dirigían á los feruers las oraciones 
por los difuntos. En su honor se celebraban las ceremonias fúne
bres y babian consagrado á ellos los diez últimos dias de cada 
año. Cuanto mas poderoso y justo había sido el hombre, mas 
prepotente era su feruer.

La tierra que formo Ormuzd era tan pura como el cielo, era un 
lugár de delicias entregado al hombre; mas apenas declaro que 
la había creado para la dicha de la humanidad, cuando al punto 
apareció el mal representado por Ahriman á destruir o pervertir 
lo que Ormuzd había hecho. Así como Ormuzd tiene sus ángeles, 
Ahriman tiene sus daevas ó demonios, los enemigos de los yzeds 
que (turban la tierra sembrando en ella el vicio y la muerte. 
« Todo lo bueno que hay en este mundo proviene de Ormuzd, 
decía un rey sasanida á los armenios para convertirlos al maz
deismo, y todo el mal proviene de su hermano Ahriman. Ormuzd 
creo al hombre; mas las penalidades, las enfermedades y la 
muerte tienen su origen en Ahriman. Las desgracias públicas y 
particulares, las guerras y las empresas desastrosas emanan del 
mal principio, en tanto que la felicidad, la soberanía, la gloria, 
los honores, la salud corporal, la belleza del semblante, la larga 
vida dimanan del buen principio. Finalmente, todo lo que no es 
puro y perfecto demuestra la mezcla de ambos principios. » De 
aquí la oposición entre dos mundos enemigos, el de la luz, que 
solo produce bienes, y el de las tinieblas que no da mas que 
males. Sin embargo, su lucha tendrá fin un dia, Ormuzd acabará 
por triunfar, y entonces encerrará en la negra estancia, en los 
infiernos, á Ahriman y sus daevas. Entonces acudirá del Oriente 
un gran profeta que dará el último golpe al poderío del príncipe 
tenebroso.

Esta gran esperanza era sin duda un motivo de alivio y de con
suelo para el hombre en medio de las miserias de esta vida; pero 
tenia otro mas poderoso aun en la creencia de la inmortalidad 
del alma, doctrina altamente proclamada en el Zend-Avesta, 
donde' se. dice que las buenas obras abren las puertas del 
délo.

Una religión de un esplritualismo tan acentuado, debía te
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ner un culto de una sencillez suma; y efectivamente, sabido 
es que no admitía las representaciones figuradas de la divi
nidad.

« Los persas, dice Herodoto, no acostumbran levantar á los 
dioses estatuas, templos ni altares; por el contrario, dicen que 
están locos los que asi lo hacen, y esto consiste, á mi juicio, en 
que no creen como los griegos que los dioses tengan forma hu
mana. Sacrifican en la cumbre de los mas altos montes, no eri
gen altar ni hacen libaciones, ni-emplean flautas, ni cintas sagra
das, ni cebada mezclada con sal, cuando quieren inmolar una 
víctima. El persa que quiere ofrecer un sacrificio á alguna de las 
divinidades del país, lleva la víctima á un lugar puro, y ponién
dose en la cabeza una tiara coronada ordinariamente de mirto, 
invoca al dios, sin que le esté permitido hacer votos solo por él, 
sino que los debe hacer asimismo por la prosperidad del rey y la 
de todos los persas. Una vez que ha extendido sobre la yerba los 
trozos de la víctima, un mago que está presente entona un himno 
y queda consumado el sacrificio. »

El fuego entraba por mucho en el culto de los persas, y aun en 
el dia el sacerdote de los Parsis celebra ante el fuego sagrado las 
ceremonias religiosas. « Los persas, dice Herodoto, tienen el 
fuego por divino. Cuando Jenofonte le designa con el nombre 
de Vesta y le asocia á Mithra, reconoce implícitamente que los 
persas le consideraban como un dios. Sin embargo, no parece que 
el mazdeismo primitivo viera en el fuego otra cosa que un em
blema de la pureza moral, un símbolo de la divinida.d.

Tan sencilla y tan pura como el dogma era la moral de esta 
religión. El fiel adorador de Ormuzd tenia la misión de combatir 
el mal bajo todas sus formas, y  la profesión mas favorable al 
cumplimiento de esta obra era la de la agricultura. El sacerdote, 
el guerrero y el agricultor eran los grandes apoyos de la ley ; pero 
el agricultor se contaba entre las criaturas mas gratas á Ormuzd. 
«t Santo es el hombre, dice Abura Mazda, que se construye una 
casa en la qu$ mantiene fuego y ganado, con su mujer y fa
milia : el que hace producir trigo á la tierra, el que cultiva los 
frutos de los campos, cultiva la pureza y cumple la ley de Or
muzd como si ofreciera cien sacrificios. »

La sencillez y pureza de costumbres engendran el amor á la 
verdad; y así « no hay nada mas afrentoso para el mazdeano que 
la mentira, y después de la mentira el tener deudas, todo esto 
por muchas razones, y sobre todo, porque como dicen los persas, 
quien tiene deudas miente necesariamente, s
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El mazdeismo recomienda también la suavidad con los hombres 
y aun con los animales.

« Tienen los persas una ley que no permite á nadie, ni aun ai 
rey, dar muerte á un hombre por un solo crimen, ni castigar á 
un esclavo con demasiada severidad por una sola falta. Los persas 
aseguran que nunca nadie mató á su padre ó á su madre, y que 
cuantas veces han ocurrido tales crímenes, se viene á descubrir 
que los hijos que los cometieron son supuestos ó adulterinos, 
pues es inverosímil á todas luces que un hijo dé muerte al verda
dero autor de sus dias. ¡>

Como entre los animales útiles al hombre el perro figura en 
primera linea por sus servicios, la legislación le protege. « No 
habría seguridad en las habitaciones de la tierra creada por Ahura 
Mazda, dice el legislador, si no' existieran perros que cuidasen 
el ganado y las aldeas. »

Tales son los principales puntos de la doctrina que reinó durante 
largos años entre los antepasados de los Daríos y los Jerjes, doc
trina que admiraron hasta los griegos que estaban tan orgullosos 
con su propia legislación.

Sin embargo, con el tiempo se modificó, y la conquista de los 
países limítrofes á la Persia introdujo en el mazdeismo nuevos 
elementos que alteraron su espiritualismo primitivo. No es esto 
decir que se destruyera inmediatamente, pues antes bien contra
restó la influencia del politeísmo griego, y asociada bajo losSasa- 
nidas á la restauración del imperio, brilló dos ó tres siglos 
todavía; mas al fin no pudo defenderse del islamismo, y en la 
actualidad el culto de Zoroastro no tiene mas sectarios que los 
Parsis diseminados en la parte noroeste del Indostan y en algu
nas provincias de la Persia, donde viven en medio de los maho
metanos como los judíos entre las naciones cristianas.

Ya hemos dicho que la doctrina de Zoroastro se encontraba en 
el Zend-Avesta, obra que en su parte mas antigua es del profeta, 
quien la escribió en la lengua designada con el nombre de Zend; 
pero á consecuencia de las conquistas de los Acheménides, que 
sacaron á la Persia de su aislamiento y la pusieron en contacto 
con otras naciones, aquella lengua se alteró y vino á formarse 
en el imperio un nuevo idioma en el que entraron como principal 
elemento las palabras semíticas : esta lengua fué el pelhvi, que 
llegó á su apogeo bajo los Sasanides, y á ella se tradujo la mayor 
parte del Zend-Avesta. Pocos son los Parsis de nuestros dias que 
le comprenden.

Los usos y costumbres de los persas se trastornaron comple
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tamente con las conquistas de Ciro y sus sucesores. Como ocurre 
casi siempre, el vencedor habla sufrido el influjo de los pueblos 
vencidos, y los nuevos conquistadores del As'a occidental no tar
daron en hacer suya la civilización de las comarcas en donde se 
habían instalado. La corte de los reyes de Persia tomó por mo
delos las de Ecbatana y Babilonia, y no hay mas que leer el libro 
de Ester para formarse idea del brillo y esplendores con que se 
rodeaban los Acheménides. Hasta en los restos ruinosos que se 
hallan hoy en Persia podemos descubrir los imponentes vestigios 
de la grandeza que ostentaron en aquellas épocas remotas: desde 
el golfo Pérsico hasta la Media hay ruinas que revelan una gran
diosa arquitectura, y en los bajos relieves se observa que allí el 
arte estaba mas adelantado que en Egipto. Las ruinas mqt; impor
tantes están en Istakhar, en las inmediaciones de Persépolis, 
ruinas que llevan el nombre de Tschü-Minar, ó las cuarenta co
lumnas, el trono de Dchmchid, etc. « Una elevada série de peñas 
de mármol ceniciento bermosisimo presenta una abertura de 
forma semicircular, cuyos brazos envuelven el fondo del edificio, 
en tanto que la parte de delante Sobresale mucho en el llano. El 
suelo es una plataforma cortada en la roca y cuyos cuatro lados 
corresponden á los cuatro puntos cardinales : la posición y la na
turaleza del terreno utilizadas por el arquitecto, dan al edificio la 
apariencia de un anfiteatro que representa tres terrados elevados 
unos sobre otros. La construcción toda es de mármol extraido de 
ios montes, y'sin cal ni argamasa las enormes piedras se hallan 
reunidas entre sí de un modo tan admirable, que apenas á fuerza 
de atención se pueden distinguir las junturas. »

« Hay escalinatas de mármol que conducen de ios terrados in
feriores á los superiores, y son tan anchas y cómodas que podrían 
subirlas de frente diez hombres ú caballo. La del primer terrado 
conducía á un pórtico, del que no quedan mas que cuatro pilas
tras que formaban de dos en dos la entrada al norte y al sur. En 
cada una do estas pilastras aparecen esculpidos dos animales fa
bulosos de una forma colosal que parecen centinelas; entre las 
pilastras se encuentran cuatro columnas y todo lo restante está 
ruinoso. De este primer terrado se sube por otras escalinatas 
menos anchas al segundo del que aun existen varias columnas, 
todas ellas estriadas, de 17 metros de altura, y tan gruesas que 
apenas tres hombres pueden abarcarlas : en vez de capiteles tie
nen dobles cabezas de animales reunidas por la nuca. Se observa 
que estas columnas dejan entre sí un hueco dohde probablemente 
había vigas que sostenían una techumbre plana, de modo que todo
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ello formaba un gran peristilo que conduce á varios edidcios ais
lados, de los cuales el mayor está en el mismo término, en tanto 
que los otros mas apartados forman como un tercer terrado todos 
juntos, y contienen una infinidad de cuartos grandes y pequeños 
que debieron servir de habitaciones. En el interior de este monu
mento hay una porción de escenas figuradas de tanto mas interés 
para el anticuario, cuanto se refieren al destino especial de estos 
aposentos. Ya hemos hecho mención de los animales fabulosos 
que se ven á la entrada, y ahora añadiremos que las paredes de 
las escalinatas están cubiertas de figuras humanas que represen
tan como una procesión y que se distinguen unas de otras por los 
mas variados träges y atributos. No son menos ricas en bajos re
lieves las paredes y entradas de los edificios del fondo : aquí se 
ven altos personajes con su séquito é insignias, así como se ven 
también combates de fieras ó de animales fabulosos entre sí o 
contra hombres.

€ En el muro del peñasco de donde arranca la plataforma que 
sirve de fundamento al edificio hay dos grandes sepulcros, y en 
el mismo peñón cortaron una fachada que se eleva considerable
mente sobre el suelo y detrás de la cual se halla un cuarto cua
drado igualmente abierto en la peña. Preciso fué para llegar á 
este sitio practicar una abertura, y cuantas pesquisas se han 
hecho para descubrir la antigua entrada han sido infructuosas : 
la roca se cortó á pico á fin de que el monumento fuese inacce
sible *. »

Otras ruinas se encuentran en el llano de Istakiiar, y entre 
ellas las mas importantes son las de Nakch-i-Rustam. Ker Porter 
crevó reconocer el sepulcro de Ciro y el sitio que ocupó Pasar- 
gade en el camino de Ispahan. — Las ruinas de estos monumentos 
atestiguan el grado de perfección á que llegaron las artes en la 
Persia en la época de los Acheménides, asi como también consti
tuyen una nueva prueba del influjo que ejerció en la comarca la 
civilización asiria. Con efecto, los palacios de los reyes de Persia 
se construyeron por el modelo de los de Ninive y Babilonia, y sus 
ornatos en nada difieren de los qu« ofrecían las esculturas de los 
asirios. Como en estas capitales, se vieron allí figuras gigantescas 
de toros alados con rostro humano á la entrada de la residencia 
de los reyes, y lo restante de la ornamentación se asemeja mucho 
á lo que hubo en las murallas de las ciudades asirias. Las inscrip
ciones cuneiformes recuerdan las de los palaciós de Níaive y Ba-

1. Heeren y Ker-Porter.



bilonia, cuya inteligencia y lectura facilitaron*, y en suma, la 
civilización medo-persa tal como la conocemos por los autores 
sagrados y profanos y por los monumentos, es una civilización 
enteramente asiría.

3 1 6  C A PÍTU LO  I X .

CAPÍTÜLO X .

GUERRAS MÉDICAS (SO 1-479).

Rebelión de Jonia (501-494). — Prim era guerra médica (492-490).— 
Segunda guerra médica (485-479).

R eb e llón  «le J on ia  (S0fl-404l)3.

Varios ciudadanos opulentos de Naxos, que desterrados por el 
pueblo se habían retirado ú Mileto, donde gobernaba Aristágoras, 
suplicaron á este les auxiliase para regresar á su patria. Aristá
goras acudió á Arlafernes, sátrapa de todas las costas marítimas 
del Asia Menor, y le pidió sostuviera la causa de los desterrados, 
manifestándole que sería muy fácil que con tal ocasión el rey de 
Persia se hiciera dueño, no solo de Nasos y de sus islas, sino 
también de las Cicladas y de laEubea. Consintió en ello Artafer- 
nes y envió 200 naves, con las cuales atacaron los persas la isla 
de Naxos j pero la hallaron bien fortificada, y después de haber 
sitiado la ciudad durante cuatro meses gastando en este sitio 
cupto  dinero tenian, debieron retirarse al continente. Entonces 
Aristágoras se rebeló temiendo que le achacaran el mal éxito de 
aquella tentativa, y habiéndole secundado en secreto su pariente 
Histieo que Darío tenia como cautivo en la corte de Susa, muy 
luego se levantaron y se armaron la mayor parte de las ciudades

1. «No*son comprensibles los textos procedentes deNínivey Babilonia sino 
mediante la interpretación de las inscripciones trilingües de los Acheménides.» 
Oppert, Expedición cíeníi/ico á la Metopolamia, t. II, o. i, p. 121.

2. Véanse la Historia griega de M. Daruy, y principalmente Herodoto.
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griegas. Aristágoras corrió a Lacedemonia en busca de auxilio, y 
no pudo corromper al rey Cleomenes; pero fué mas afortunado en 
Atenas, donde invocando la mancomunidad de origen que existia 
entre los habitantes de Mileto y los atenienses, apoyó sus razones 
con promesas magníficas y consiguió persuadir á la asamblea. 
€ Así, dice Herodoto, Aristágoras, que no pudo sorprender á Cleo • 
menes solo, logró engañar á 30,000 atenienses, lo cual demuestra 
que es mucho mas difícil seducir á uno que á muchos hombres. »

Con esto los atenienses vinieron á encontrarse empeñados en 
la contienda de las ciudades griegas del Asia Menor con el gran 
rey, y cuando tuvieron en la mar 20 bajeles y se hubieron reu
nido con los aliados, Aristágoras les hizo desembarcar y dirigió 
una expedición contra Sardes que se rindió sin resistencia, excepto 
el alcázar que defendía Artafernes á la cabeza de una numerosa 
guarnición. Un soldado prendió fuego á una casa, propagóse el 
incendio y la ciudad entera pereció con el templo consagrado á 
Cibeles, la gran divinidad del pais, incendio que fué luego pre
texto para que los persas quemaran los templos de la Grecia. A 
la primera noticia de esta invasión, corrieron los persas en auxi
lio de los lidios, y aunque ya no hallaron á los jónicos en Sardes, 
siguieron sus huellas y les alcanzaron en Efeso donde les pusie
ron en derrota. Desalentados los atenienses con este descalabro, 
abandonaron á sus aliados y regresaron á su patria.

Supo Darío que Sardes habia sido incendiada por los jónicos y 
los atenienses, y habiendo preguntado quiénes eran estos ate
nienses, armó su arco y disparó una flecha en los aires, diciendo ; 
c jOh! Júpiter, deseo vengarme de los atenienses! > Y sobre 
esto mandó á un oficial de su corte que todos los días á la hora 
de comer le repitiera tres veces ; « Señor, acuérdate de los ate
nienses. >

Los jónicos continuaban la guerra, y habiéndose apoderado de 
Bizancio y de todas las ciudades del Helesponto, levantaron la 
Caria, y recibieron auxilios de la isla de Chipre rebelada también 
contra Darío; pero tanto los de Caria como los de Chipre fueron 
desbaratados, el vencedor recuperó las ciudades del Helespnto 
y un formidable ejército terrestre y marítimo amenazó á Mileto. 
Los jónicos y sus aliados reunieron 353 galeras de tres filas de re
mos y atacaron junto á la isla de Lada á la escuadra de los persas 
que contaba 600 velas: la traición de los samios dió el triunfo á 
los persas, que seguidamente se apoderaron de Mileto y traspor
taron á sus habitantes á Ampe, en el mar Eritreo. Histieo, que 
se escapó de Susa para reunirse con los sediciosos, pereció
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por orden de Artafernes. Todas las islas se sometieron desde la 
Tracia y el Helesponto hasta el extremo de la Caria, y los fenicios, 
que envidiaban hacia largo tiempo la prosperidad de la Jonia, su 
rival en el monopolio del comercio del Asia con la Europa meri
dional, dejaron por todas partes horribles huellas.

P i'lm cra  g a crrn  m ed ica  (489*400).

Entonces se acordó Dario de los atenienses, y habiendo puesto 
á su yerno Mardonio á la cabeza de un poderoso ejército terres
tre y marítimo, le mandó que invadiese la Grecia por la Tracia; 
pero la escuadra pereció en gran parte por una recia tormenta 
mientras doblaba el monte Athos ; las belicosas y salvajes tribus 
de la Tracia sorprendieron á las tropas persas causándolas pér
didas considerables y Mardonio se vió en la precisión de regresar 
al Asia sin haber pisado el territorio griego (Ít92).

Ahora había, pues, que vengar un nuevo ultraje. Datis y Ar
tafernes atravesaron en 490 el mar Egeo, sometieron sus islas, 
saquearon Eretria en la Eubea y desembarcaron en la Atica 
con 110,000 hombres. Entre todos los griegos únicamente los de 
Platea se atrevieron á enviar á los atenienses 1000 soldados, 
pues aunque los espartanos armaron gentes, tenían una ley sin
gular que les obligaba á esperar el plenilunio para ponerse en 
marcha, y así sucedió que no llegaron hasta después de la victo
ria. Diez mil guerreros de Atenas con los 1000 de Platea se acam
paron en Maratón; diez generales, entre los cuales se contaban 
Milcíades y Aristides, se repartieron el mando, que después se 
confió al primero, y la derrota del enemigo fué tan rápida como 
completa (490).

Ocupado Darío en reprimir una rebelión que había estallado 
en Egipto, dejó á los griegos algunos años de paz ; sin embargo, 
tenia hechos ya inmensos preparativos contra la Grecia cuando 
murió, recomendando á su hijo Jerjes que no olvidase la injuria 
de Maratón.

S üeg n n d a  g u e r r a  m é d ic a  (4 S S -4 3 8 ) .

A tiempo que Darío se disponía para atacar á Ja vez á los egip
cios que se habían rebelado y á los atenienses de quienes quería 
vengarse, se elevaron entre sus hijos reñidas contiendas acerca 
de la corona, y era preciso zanjarlas, porque las leyes prohibían 
al rey que emprendiese expedición alguna sin haber designado
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prèviamente á su sucesor. Antes de ser rey hibia tenido Darío 
tres hijos de su primera esposa, la hija de Gobrias, y estando ya 
en el trono tuvo cuatro de Atosa, hija de Giro. Artabazanes era 
el primogénito de los de la primera mujer, y Jerjes ocupaba 
igual puesto entre los de la última. Artabazanes se creía con in
contestables derechos á la corona, y Jerjes recordaba que su 
madre Atosa era hija de Ciro á quien debían los persas la inde
pendencia de que gozaban, y que él había nacido cuando su 
padre era rey y había salido ya de la clase de los simples particu
lares. Estas razones, y principalmente la influencia de Atosa 
triunfaron y Dario nombró por sucesor á Jerjes.

Lo primero que se propuso el nuevo monarca fué la pacifica
ción de Egipto, y habiendo atacado á los rebeldes pasado el se
gundo año de la muerte de Darío, los sojuzgó é hizo mas penosa 
su servidumbre. En un principio no demostró intenciones de 
atacar á los griegos; pero Mardonio, que tenia muy presente su 
derrota y que creía que una guerra contra la Grecia le ofrecería 
ocasión de satisfacer sus ambiciones, no cesó de recordar á su 
cufiado la venganza que Darío se prometió, y sus instancias uni
das con las de los Alveades, príncipes de Tesalia y las de los Pi- 
sistrátidas refugiados en Susa, decidieron al nuevo rey, no 
obstante los consejos contrarios de su tío Arfaban.

Cuatro años empleó Jerjes en reunir tropas y víveres, y llegado 
el quinto se puso en marcha con fuerzas inmensas (480). Así que 
llegó á Sardes despachó heraldos á la Grecia, pidiendo la tierra 
y el agua y mandando que en todas las ciudades se prepararan á 
recibirle, y entretanto por su orden construian un puente los fe
nicios y los egipcios en el estrecho del Helesponío para pasar de 
Asia á Europa. Mas apenas estaban hechas las obras, cuando 
sobreviene una horrorosa tormenta que rompió los cables y des
pedazó las naves, y Jerjes en su necia y ciega ira, mandó que se 
dieran trescientos latigazos aj mar y que cortaran la cabeza á los 
que habían dirigido la construcción de los puentes. Pceciso fué 
volver tí comenzar la obra que duró muchos meses, al cabo de 
los cuales Jerjes salió de Sardes y se acercó al mar. Entonces, al 
decir de Herodoto, pudo ver el rey los ^prodigios mas siniestros ; 
los magos que le acompañaban lo interpretaron todo favorable
mente y Jerjes muy confiado llegó á Abidos, donde quiso contem
plar el espectáculo que presentaban todas sus fuerzas, y para 
esto levantaron en un cerro un trono de mármol blanco, desde el 
cual su vista abarcaba á la par sus ejércitos terrestres y maríti
mos. También le ofrecieron el simulacro de un combate naval, en
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el que los fenicios de Sidon se llevaron la palma de la victoria. 
Parece ser que cuando vio el Helesponto cubierto con sus bajeles 
y todas las orillas y los llanos de Abidos rebosando guerreros, se 
felicitó de su poderío; pero un instante después vertió lágrimas, 
y como Arlaban, contrario siempre á esta expedición, le pregun
tara la causa de aquel cambio, respondió Jerjes : « Me enternezco 
cuando reflexiono en la brevedad de la vida humana y considero 
que de tantos miles de hombres no quedará uno solo dentro de 
cien años, s Prévias las ceremonias de costumbre para invocar el 
favor de los dioses, las tropas pasaron el estrecho, empleando 
siete dias y siete noches en el desfile, y una vez en el llano de 
Coriseos hicieron el recuento del ejército que, según dice Hero- 
doto, se elevaba á 1.800,000 hombres. No hay ejemplo en la his
toria de una reunión tan considerable de naciones diferentes entre 
sí por la vestidura y las armas. En este punto tenemos que abre
viar la interesante y pintoresca relación de Herodoto.

II A la cabeza del ejército, dice este hisloriador, se hallaban 
los persas, con sus gorras de fieltro llamadas tiaras, sus túnicas 
de variados colores, sus corazas de hierro que formaban escamas 
de pez y sus largos calzones que les cubrían las piernas. Lleva
ban unos escudos llamados gerros, con una aljaba debajo, vena
blos cortos, grandes arcos, flechas de cana y ademas un puñal 
que colgaba del cinto. Mandábales Otanes, padre de Amestris, 
esposa de Jerjes.

« Los medos, vestidos y armados de igual modo, tenían por jefe 
á Tigranes, de la casa de los Acheménides. Los cisios, en vez de 
tiaras, llevaban mitras y solo en esto se diferenciaban de los per
sas. Mandábales Anafes, hijo de Otanes. Los hircanios, armados 
como los persas, reconocían por general á Migapanes.

d Los asirios tenían cascos muy extraños, y sus escudos, vena
blos y puñales se asemejaban á los de los egipcios. Llevaban 
ademas mazas de madera erizadas de hierro, y corazas de 
lino. Con ellos formaban los caldeos, mandados todos por 
Otaspes.

a El casco de losbactrianos se parecía al de los medos; sus ar
cos eran de caña, al estilo de su pais, y sus dardos muy cortos. 
Los sacios tenian gorras abatanadas que remataban en punta de
recha, calzones, arcos, puñales y hachas. Histaspe, hijo de Darío 
y de Atosa, mandaba á los bactrianos y á los sacios.

« Los indios vestían ropas de algodón y tenian arcos de caña 
y flechas con punta de hierro. Estos pueblos estaban al mando 
de Farnazathres, hijo de Artabates. Los arcos de los arianos se
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parecían á los de los medos y lo restante de su armadura á la de 
los bactrianos. Mandábalos Sisamnes, hijo de Hidarnes.

I Los partos, los corasmianos, los sogdianos, los pandarlos y 
los dadicios, se presentaban armados como los bactrianos. Arta- 
baces mandaba los partos y los corasmianos, Azanes, los sogdia- 
nos, y Artipio los gandarios y los dadicios.

fl Los caspianos vestían, sayales de pieles de cabra, tenían arcos 
y flechas de caña á la moda de su país, y alfanjes, y era su ge
neral Anomardes. Los sarangeos llevaban ropas vistosas y un 
calzado en forma de polainas que subía hasta las rcdilla¡- sus 
arcos y venablos eran como los de los medos, y les mandaba Fe- 
rendates.Xos pacticios llevaban igualmente un sayal de piel de 
cabra, estaban armados con arcos y puñales y era su jefe Ar
tintes.

c Los utianos, los micios y los paricanios llevaban iguales ar
mas que los pacticios. Arsamenes, hijo de Darío, mandaba los 
utianos y los micios, y Siromitres los paricarios.

a Los árabes llevaban sus vestiduras recogidas con cinturones 
y al lado derecho tenían arcos muy grandes. Los etíopes, vestidos 
de pieles de leopardo y de león, tenían unos arcos hechos de ra
mas de palmera de cuatro codos lo menos, y largas flechas de 
caña que remataban en una piedra aguda; y ademas, llevaban 
venablos armados con astas de cabritillo trabajadas como puntas 
de lanzas, y mazas con nudos. Cuando van al combate se frotan 
la mitad d̂ -l cuerpo con yeso y la otra mitad con vermellon. Ar- 
saraes, hijo de David, mandaba los etíopes y los árabes.

_ c Los etíopes, que servían con los indios, llevaban en la cabeza 
pieles de caballo arrancadas con las crines y las orejas; las orejas 
se quedaban derechas y las crines servían de plumeros. En sus 
escudos tenían pieles de grulla.

1 Los libios tcniah vestiduras de pieles y venablos endurecidos 
al fuego.

« Los cascos de los paflagonios se componían de diversas telas, 
sus escudos eran pequeños lo mismo que sus picas y llevaban dar
dos y puñales.

« Los ligios, los matianianos, los mariandiniosylos capadocios 
iban armados como los paflagonios.
• « También la armadura de los frigios se asemejaba mucho á la 
de los paflagonios. Los .armenios estaban armados como ios fri~ 
gios, de los que forman una colonia.

c La armadura de los lidio no era muy diferente de la de los 
griegos; los misios llevaban cascós al estilo de su pais, con escu-

HIST. ANT. 21
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dos pequefios'yvenabios ■endurecidos al fuego, y unos y otros 
recoDociau por jefe á Artafernes, hijo de aquel que mandó con 
Datis la primera expedición á Grecia.

í  Los tracios de Asia (bitinios), llevaban en la cabeza pieles de 
zorra, por vestidura una túnica y encima un holgado ropaje de 
diversos colores, con borceguíes de piel de cabrito; sus armas 
eran venablos, y puñales pequeños.

« Los cabaliano-meonios y los lasonios se presentaban armados 
y vestidos como los cilicios. Los misios llevaban picas muy cortas, 
vestidos prendidos con broches, cascos de piel, y algunos de ellos 
•arcos al estilo licio. Los moscos usaban cascos de madera, bro
queles pequeños y picas de asta pequeña y hierro grande.

a Los tibarenios, los nacrones y los mosinoques estaban arma
dos como los moscos. Los maros usaban cascos y pequeños bro
queles de cuero con venablos. Los habitantes de la Cólchida te
man cascos de madera, pequeños escudos de piel de buey sin 
curtir, picas cortas y espadas. Los alarodios y los sapios estaban 
armados como los cóichidos. t

•Estos eran los pueblos que con los procedentes de las islas del 
mar Eritreo, componían la infantería. Ademas de este inmenso 
ejército había un cuerpo distinguido de 10.000 hombres que lla
maban los inmortales, y que eran superiores á todas las demas 
tropas por su magnificencia y bizarría. Lo mismo puede decirse 
de los persas, cuya armadura y vestidos brillaban con una multi
tud de adornos de oro; seguíanles sus mujeres en carros cubier
tos y ellos tenían muchos criados lujosamente vestidos.

Contaba la caballería 80,000 caballos y había ademas una mul
titud de carros y camellos. Por último, la escuadra se componía 
de 1,207 triremes armados por los pueblos marítimos, esto es, por 
los fenicios que babian dado 300, los egipcios 200 y los chiprio
tas 150; los restantes eran de los cilicios, los pamfilios, los licios, 
los canos, los jónicos y los dorios.

Hecho el recuento y formado el ejército en batalla, Jerjes re
corrió ¿ caballo una tras otra todas las lineas de la caballería y la 
infantería, y terminada la revista de las tropas terrestres, se fue 
á bordo de una nave sidonia en donde se sentó debajo de un’pa- 
bellon de tela de oro. Cuando'Jerjes hubo contemplado con aten
ción todo aquel espectáculo, llamo á Demarates y le preguntó si 
pensaba que los griegos se atreverían á oponerle resistencia, 
c Los griegos se han educado en la escuela de Ja pobreza 
y jamás darán oidos á tus proposiciones, respondió Dema
rates. Los lacedemoníos te saldrán al encuentro, te ofrece
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rán batalla y te combatirán, aun cuando no tuviesen roas que 
1;000 hombres de tropas y aunque se declarasen en tu favor to
dos los demas griegos. — ¿ Con que 1,000 hombres solos pelea
rán contra todas mis fuerzas? exclamó Jerjes; creo que en ese 
dicho hay sobrada jactancia y vanagloria. Tengo yo persas entra 
mis guardias que pelearían contra tres griegos ú la vez. Si ellos 
tuviesen un jefe soberano, quizás el temor del látigo, Ies haría 
medirse con tropas tan superiores. — La ley es para ellos un 
soberano absoluto y la temen mucho que mas tus súbditos á t í ; obe
decen sus órdenes, y estas, que son siempre las mismas, les pro
híben la fuga por numeroso que sea el ejército contrario, y lea 
mandan vencer ó morir. En fin, silos sucesos no confirman mis pa
labras, me obligo á no desplegar los labios en lo restante de mi 
vida. 9

Jerjes se echó á reir en lugar de enfadarse, luego dió sus ór
denes, y el ejército, dividido en tres cuerpos, se encaminó á la 
Grecia, llevándose en su expedición á cuantos pueblos encontraba 
al paso. Llegados á orillas del Estrimon, los magos hicieron un 
sacrificio de caballos blancos, cuyas entrañas presagiaron grandes 
triunfos, y -cuando estuvieron en el sitio llamado las Nueve Tias, 
enterraron vivos otros tantos mancebos y doncellas del país.

Un^ejército como aquel debía asolar los países que atravesaba, 
y Herodoto dice que hubo pueblos reducidos á una miseria tan 
espantosa, que tuvieron que abandonar sus ciudades y expa
triarse.

'Mientras avanzaba el ejército de tierra hácia la Macedonia, la 
escuadra, en vez de doblar el monte Athos, le atravesaba por 
medio de un canal cuya construcción costó muchísimo y llegaba 
cerca de las bocas del Peneo. El'gran rey se detuvo algunos dias 
en Pieria y allí recibió á los heraldos que habia mandado á Gre- 
cia, y que volvieron, dice Herodoto, los unos con las manos va
cías y los otros con la tierra y el agua. Contábanse entre los pue
blos que se le habían sometido los tesalios, los dolopes, los 
aenianos, los perrebos, los locrios, los magnete?, los melianos, 
ios acheos, los tebanos y el resto de los beocios, excepto los tes- 
pianos'y los platéanos. Los griegos que se coligaron para recha
zar ;la invasión bárbara se unieron entre sí por medio de este ju
ramento : í  Todos los griegos que se han pa ado á los persa» 
sin que la necesidad les obligara -pngarán la décima parte de suy 
bienes ál dios de Belfos, asi que la paz se halle restablecida. >

Los heraldos de Jerjes no fueron á Atenas ni á Esparta, porque 
Darlo habia enviado anteriormente á estas ciudades otros-comi-
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sionados, que los atenienses arrojaron al Báratro y los lacedemo- 
nios á un pozo, diciéndoles que allí podían tomar para su rey la 
tierra y el agua.

Debía cerrarse á los bárbaros la entrada del país, y los Estados 
griegos reunidos en el istmo de Corinto tomaron la resolución de 
guardar el desfiladero de las Termopilas, por el que se pasaba de 
Tesalia á la Grecia central, al propio tiempo que enviaban el 
ejército naval al Artemision en las costas de Eubea.

Mientras saiia de la ciudad de Termes la escuadra del gran rey, 
diez bajeles muy veleros navegaron para la is^a de Sciathos donde 
tenían los griegos tres buques de observación, uno de Tr^zenes, 
otro de Eg.na y otro de Atenas. En cuanto estos buques divisaron 
á lo lejos al enemigo, emprendí ron la fuga; pero los bárbaros 
los persiguieron y se apoderaron del de Trezenes y degollaron 
en su proa al hombre mas corpulento de la tripulación. Mas re
ñida fué la pelea con la nave de Egina, por el valor de Pites, uno 
de sus def nsores que siguió combatiendo hasta que cayó medio 
exánime. Asombrados los persas de su arrojo, le lavaron con 
mirra, le vendaron y luego le mostraron con admiración al ejér
cito. K1 buque ateniense fué á encadarse en las bocas del Peneo. 
Cuando supieron los griegos apostados en el Artemision que se 
acercaba el enemigo, huyeron espantados á Gaicis para guardar 
el raso del Euripes, dejando centinelas de observación en las al
turas de Eubea.

Entretanto la escuadra de Jerjes llogaba á las costas de Mag
nesia ; mas á vista de Sepias sobrevino una tormenta que se 
tragó 400 naves y una multitud de hombres. Jerjes, con el ejér
cito terrestre, había atravesado la Macedonia y la Tesalia y había 
establecido su campamento cerca de la ciudad de Trachis, á cuya 
proximidad se hallaban las Termópitas en donde esperaban los 
griegos á los invasores. Leónidas custodiaba el paso con trescien
tos espartanos y 5,000 gi iegos. Parecíale imposible á Jgrjes que 
se atreviesen á medirse con sus fuerzas, y asi fué que dejó pasar 
cuatro dias prometiéndose que se fugarían los griegos; mas lle
gado el quinto sin que se retirnsen, envió contra ellos un desta
camento de melos y de cilicios con orden de hacerles prisione
ros y de traerles á su presencia. Los raedos se arrojaron fogosos 
contra sus contrarios y perecieron en creciío minero; nuevas 
tropas entraron en acción, y como la pelea se prolongase todo el 
dia, el rey conoció entonces que aunque tenia muchos hombres, 
sus soldados eran pocos. Los ruedos debieron retirarse, y los per
sas lípmados inmortales ocupa; on su lugar y atacaron á los grie-
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gos, sufriendo la misma suerte : los espartanos destruyeron la 
mayor parte de aquellas tropas.

Comenzaba el rey á experimentar alguna zozobra cuando 
Efialtes le señaló un sendero que flanqueaba el montj por el cual 
podrían los persas envolver á los bizarros compañeros de Leóni
das. Este despidió una parte de sus hombres para no exponerlos 
á todos á una muerte segura, y avanzando después hasta el punto 
mas ancho del desfiladero, empeñó nuevamente el combate fir
memente resuelto ron los suyos á morir en la pelea. Con efecto, 
Leónidas alcanzó allí la muerte de un héroe. Sobre su cadáver 
siguieron combatiendo sus soldados y cuatro veces pusieron en 
fuga al enemigo, hasta que por fin llegaron las tropas de Efialtes 
y les sepultaron bajo un montón de dardos.

Asi acabó el memorable combate de las Termopilas y entonces 
se convenció Jerjes de que valen mas que millones de esclavos 
unos cuantos hombres libres defendiendo á su patria. La misma 
resistencia halló por todas partes el ejército naval de Jerjes. Los 
griegos luchar on todo un dia cerca de la rada de Artemision con
tra fuerzas muy superiores y tomaron 30 naves persas, y luego 
sobrevino una borrasca que arrojó á los escollos de Eubea á mu
chos de los buques bárbaros. Pasados algunos dias empeñóse el 
combate nuevamente, y también esta vez sufrieron los de Jerjes 
pérdidas considerables. Entonces llegó la noticia de la muerte de 
Leónidas, y los griegos emprendieron su retirada al Peloponeso 
deteniéndose en Salamina.

Entretanto el ejército de tierra había penetrado por la Tra* 
quinia en la Dórida y luego en la Fócida, cometiendo horrores á 
su paso. Divididas las fuerzas en dos partes, el ejército mas nu
meroso mandado por Jerjes se encaminó hacia Atenas y entró 
en Beocia, y el otro marchó con guias hácia Belfos para apode
rarse de los tesoros del templo ; pero los griegos contaron posle- 
riorrnente, que al acercarse los bárbaros al templo de Minerva 
cayó un rayo sobre ellos y se desprendieron de la cumbre del 
Parnaso grandes peñascos que mataron á muchos, y los que se 
escaparon entraron en Beocia diciendo que hablan visto dos guer
reros de estatura co'osal que corrían en su persecución y les he
rían. Jerjes llegó al Atica di*spues de haber incendiado Thespies 
y Platea, que no quisieron abrazar su causa, y su ejército se 
acampó en una colina al frente de la ciudadela de Atenas, que 
defendida solo por algunos ancianos, fué atacada, tomada, redu
cida á cenizas y degollados sus valientes defensores.

Cuando supieron los griegos reunidos en Salamina que Atenas
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. había caído en poder de los bárbaros, se consternaron-de tal ma
nera, que varios generales propusieron la retirada hasta el istmo 
de Corinto, para cubrir el Peloponeso; pero Témístocles com
batió esta idea, que de realizarse, habría quitado á los griegos la 
Ocasión de combatir en un sitio favorable, é inevitablemente ha- 
bria.producido la ruina del pais. Por fortuna triunfó su parecer y 
decidieron esperar al enemigo allí donde se hallaban.

También discutían los persas sobre si pelearían en el. mar, y 
no obstante las opiniones en contrario, Jerjes se pronunció en 
este sentido, y seguidamente la. escuadra se acercó á Salamina. 
Los.griegos pasaron un dia en deliber.iciones tumultuosas á,bordo 
de su escuadra, y entonces Temístocles, . queriendo orillar tales 
disensiones, envió á decir á Jerjes en secreto que los griegos se 
iban á: dispersar y á eternizar la guerra, si no les-envolvia él para 
inipedir su fuga. .La estratajema salió perfectamente. Hubo una 
encarnizada lucha. Los bárbaros combatían .en monton, sin disci
plina, sin láctica, excepto los fenicios, que peleaban contra los 
atenienses y los jónicos que se las habiau con los lacedenionios; 
Con habilidad suma habia dado Temístocles á los griegos la ven
taja del viento, y rota por fin la línea persa, toda la escuadra, 
huyó en desorden, habiendo perecido Ariabignes, hermano de 
Jerjes, general del ejército naval con un crecido número de altos 
personajes. Los griegos no tuvieron pérdidas considerables y ya 
contaban con otra victoria, pues suponían que el rey daría una 
nueva batalla con los buques que aun tenia, cuando temiendo 
Jerjes^que los griegos se hicieran á la vela-.hácia el Helesponto 
para cortarle la retirada con la.destrucción de los puentes que él 
mandó-construir, resolvió el regreso inmediato á sus Estados. 
Sin embargo, con el fin de engañar á los griegos hizo prepara
tivos de batalla y pasados algunos dias se dirigió por tierra hácia 
el Helesponto, dejando á Mardonio en Grecia con 300,000 hom
bres. Cuarenta y cinco dias lardó en llegar al estrecho,.acom
pañándole solo una cortísima parte de aquellos que poco tiempo 
antes habían atravesado tan gozosos aquel mismo paso (480)..

Mardonio pasó el invierno en Tesalia, y esperando la primavera, 
para continuar la lucha, trató de hacerse amigos entre los ate
nienses, enviándoles proposiciones de alianza por Alejandro, rey 
de M.icedonia; pero los atenienses le respondieron : « No logra- 
rás.-nunca persuadirnos de que debemos.formar alianza con los 
bárbaros, y por lo tanto llevarás á Mardonio esta contestación de 
los atenienses. Mientras siga el sol su curso ordinaria no ha
remos alianza con Jerjes, sino antes, bien, confiados, en la.pro-
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teccion.de los dioses y los héroes cuyos templos y estatuas ha 
quemado sin miramiento alguno, saldremos, á encontrarle y le 
rechazaremos con denuedo. »

Esta'respuesta acabó con las vacilaciones de Mardonio, quien 
poniéndose en marcba entró en Beocia y luego en Atica, de donde 
los atenienses hablan huido otra vez para refugiarse en Salamina 
y á bordo de sus naves. Mardonio volvió, pues, á apoderarse de la 
ciudad desierta, á ios diez meses de la primera ocupación por las 
fuerzas de.Jerjes.

Cuando supo el general persa que se acercaban los peloponeses, 
determinó salir del Atica y replegarse hacia Beocia donde su in
mensa caballería podia maniobrar con toda libertad y donde Tebas 
estaba pronto á recibirle; mas no abandonó Atenas sin incendiar 
y destruir cuanto aun exi^lia, murallas y edificios sagrados ó 
profanos, y una vez en Beocia se fortificó á orillas dcl Asopo • 
enfrento de Platea, en cuyo punto se acampo también el ejército 
griego á la falda del monte Giteron.

Viendo Mardonio que los griegos no bajabrm al llano, destacó 
contra ellos toda la caballería mandada por Masistios que cargó' 
vigorosamente á  los griegos causándoles grandes pérdidas, y al 
mismo tiempo les-insullaba diciéndoles que eran mujeres. Los' 
griegos respondieron con un enérgico ataque en el que pereció 
Masistios, y la muerte de este personaje sembró el luto y la 
consternación entre los persas. Sin embargo, los griegos abando
naron su posición para acercarse- ú Platea cuyo territorio' era mas 
favorable por su abundancia de aguas, y llegados allí, formaron 
por naciones cerca de la fuente de Gargafia'y de un templo con
sagrado ú un héroe plateo, unos en las cuestas y. otros en la 
llanura. Todas las tropas griegas ascendían á 111,000 hombres, 
en tanto que los bárbaros tenían 300,000 ún  contar 50,000 grie
gos aliados'4-

Hacia ya algunos meses'que se hallaban frente á frente y no se 
empeñaba la acción, porque en ambos campamentos eran desfa
vorables los presagios; mas- cansado por fin Mardonio de aquella 
tardanza, mandó á sus tropas que pasaran el Asopo y que ataca
ran á los griegos, y al punto que los demas generales bárbaros 
vieron que los persas se-movian, arrancaron sus estandartes y 
les siguieron en desorden gritando : entonces comenzó la batalla- 
de Platea.

Viendo Pausanias que la cnballeria enemiga atacaba el ala qne 
estaba á sus órdenes, llamó en su auxilio á los atenienses, los 
cuales al ponerse en movimiento se vieron acometidos á su vez
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por los griegos del ejército del rey y tuvieron que hacerles re
sistencia. Largo tiempo Pausanias pudo contener el ardor de los 
suyos, y cuando por fin dio la señal, los lacedemonios se arroja
ron fogosos contra el enemigo, que mal armado y sin disciplina, 
íué derrotado fàcilmente, no obstante la osadía y el valor de al- 
p n o s  de ellos, sobre todo de los persas, que arrebataban las 
lanzas a los griegos y las hacían astillas; mas como se arrojaban 
uno á uno ó por grupos aislados sobre los espartanos, estos ios 
destrozaban sin grande esfuerzo. Con Mardonio cayeron los mas 
valerosos de aquellas tropas, en cuyo centro combatía el jefe, v 
su muerte hizo emprender la fuga á lo restante del ejército v 
quedaron dueños del campo ios lacedemonios. « En aquella jor
nada, dice Herodoto, los espartanos vengaron la muerte de Leó
nidas con la de Mardonio, y Pausanias, hijo de Gleombrotes, al
canzo el triunfo mas señalado de que hay memoria. »

Los persas se refugiaron en el fortifieado recinto de su campa
mento, y acudieron allí igualmente los demas cuerpos bárbaros, 
rambien los griegos aliados del gran rey fueron desbaratados 
por los atenienses no obstante su resistencia, y viéndose dueños 
del campo, los vencedores corrieron al último amparo de sus 
enemigos. Mas entendidos que los espartanos en el ataque de 
una plaza, los atenienses destruyeron una parte de la trinchera 
y al punto los griegos se precipitaron dentro, causando con stí 
osadía tal pavor a los persas, que se dejaron degollar casi sin de
fenderse, y de los 300,000 hombres no se salvaron mas de 3,000, 
SI se exceptúan los 40,000 con que había huido Artabazes al prin
cipio de la acción temiendo el fatal desenlace de la batalla (479).

El mismo día que los bárbaros sufrieron tan espantosa derrota 
eu Hatea fueron vencidos igualmente en Micala de Jonia. Ha
biendo sabido los persas que la escuadra de los griegos se pro
poma atacarles,_ se acercaron á la orilla á fin de prot gerse con 
las tropas de tierra acampadas en Micala donde Jerjes las dejó 
para guardar la Joma. Siguiéronles los griegos mandados por 
Leotiquidas y saltaron á tierra cuando les vieron refugiarse en el 
campamento. En aquel mismo dia corrió la noticia de una victo- 
na ganada por ios griegos bajo las ordenes de Pausanias, y los 
soldados enardecidos se arrojaron sobre los bárbaros que hubie
ron de ceder ante la energía del ataque. La mayor parte de ellos 
murieron en el combate ó en la fuga, sus naves fueron inpendia- 

^  ^  _&ran rey perdió otra vez la Jonia, habiéndole costado 
esta refriega mas de 40,000 hombres.

Cuando supo Jerjes el doble desastre de Platea y de Micala,
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dejo las fuerzas que le quedaban en Sardes para continuar la 
guerra y aterrado tomo, el camino de Siisa.

Así acabo la memorable guerra que habia durado dos años y 
que patentizó tan admirablemente la superioridad de los griegos. 
Los persas se convencieron de que sus adversarios eran invenci
bles en el campo de batalla; mas si tuvieron que renunciar á 
toda tentativa, para someterles por la fuerza, buscaron modos de 
avasallarlos, empleando para ello la corrupción y la intriga. No 
impunemente entro la raza griega en contacto jcon aquel Oriente 
tan rico y voluptuoso. Los tesoros hallados después de la batalla 
en el campamento de los bárbaros, las tiendas tejidas de oro y 
plata, las camas doradas y plateadas, las capas, los brillantes, los 
carros, los brazaletes, los collares, en suma, todo aquel aparato 
del lujo oriental que vino á caer en sus manos, alteró su tradi
cional sencillez, excito su codicia, despertó en ellos pasiones fa
tales que destruyoron las antiguas costumbres, produjeron riva
lidades deplorables acompañadas de afrentosas traiciones y en 
parte vengaron las humillaciones que habia sufrido la Persia de
jando a los vencedores bajo el influjo coruptor de los vencidos.

La primera víctima de eslafatalcorrupcionfuéPausanias,elvence- 
dorde Platea. Pausanias yArístides tenian que continuarla guerra 
contra los |.ersas,yá la cabeza de 80 paleras que dieron el Pelo- 
poneso y la Grecia centra!, llegaron á la isla de Chipre, expulsaron 
de ella á todas las guarniciones enemigas, y dirigiéndose segui
damente hácia el Helesponto, degollaron ó pusieron en fuga á los 
persas que ocupaban Bizancio y la ciudad quedó libre. Mas en
tonces Pausanias se vendió al sátrapa Arlabazes mediante una 
crecida suma de dinero y la esperanza de casarse con una hija 
de Jerjes, y al propio tiempo aquel mismo hombre que antes 
habia mirado con tanta repugnancia las costumbres de lo3 persas, 
imitó su molicie y su lujo, trató con dureza á sus aliados y llegó 
hasta el punto de hacer insoportable su autoridad. No tardó el 
castigo : Pausanias convicto de traición, se libró de la sentencia 
de sus jueces refugiándose en un templo de Minerva donde le de
jaron morir de hanibre.

Temístocles se vió arrastrado en la caída de Pausanias, porque 
los lacedemonios le supusieron comprometido en la traición con
tra la independencia de la Grecia. Ya desterrado de Atenas, Te- 
mistocles huyó de Argos donde se hallaba en la corte de Admetes, 
rey de los molosos, y pasó á Persia, en cuyo pais tuvo un brillante 
recibimiento. El gran rey le dió un crecido número de esclavos, 
y mandó que contribuyeran al cuidado de su mesa estas tres ciu-̂



330 C A PÍTU LO  X .

dades, Magnesia con su pan, Mionte con su pesca y Lampsaco 
con su vino, pues eran muy célebres las tres en cada una de estas 
cosas. Jerjes colmaba así de favores ai desterrado, porque- con
t r a  convertirle en instrumento de sus venganzas contra la Gre
cia. Varios^historiadores aseguran que meditó otra invasión y 
propuso á Teniístocles el mando de sus ejércitos; que el ateniense 
accedió, y el rey se comprometió con juramento á no hacer nada 
contra los griegos sin él, y finalmente, que habiendo degollado 
un toro para confirmar la promesa, Temístocles bebió una copa 
llena de sangre de la víctima yespiró en el acto lo que- hizo 
renunciar á Jerjes á su proyecto, de cuyo modo el vencedor de 
Salamina presentó en su muerte la mejor defensa de su vida y 
dió la prueba mas palpable de la abnegación con que siempre 
había servido á su patria.

CAPÍTULO X I.
LA PERSIA DESDE LAS BUERRAS MÉDICAS HASTA LA EXPEDICION 

DE ALEJANDRO (479-334).

Desde la batalla de Platea hasta el tratado de Cimon (479-̂ 449)._Desde
el tratado de Cimon hasta la expe.licion de los Diez mil (449-400) — 
Desde la expedición de los Diez.mil hasta la paz de Antáicidas. (400. 
38í).—Desde el tratado de Antáicidas hasta la muene de Artajeijes 
(3R7-358). —Desde la muerte de Artajerjes hasta la expedición de Ale
jandro (3.')8-334).

»CMdc la  bata lla  de P la tea  hasta e l tratado de CImon 
( 4 9 0 - 4 á 0 ) .

Las guerras médicas dieron un golpe mortal al imperio persa 
cuya historia toda desde el fin del reinado de Jerj es hasta la 
muerte de Darío Godomano, no es mas que un tejido de guerras

1. Así murió Psamménites, según dice Herodoto. Parécenos inútil advertir que 
la sangre de toro no contiene ninguna propiedad particularmente venenosa;



LA PERSIA DESDE 479 HASTA 334. 331

desgraciadas y de disensiones intestinas. Una vez destruido el 
prestigio que adquirió la Persia con las victorias de Ciro, se fué 
soltando.el lazo que reunia á las diferentes partes del.imperio, y 
las-rebeliones de los pueblos vencidos que coincidieron con los 
ataques-de los griegos, acabaron paulatinamente con sus recursos 
y prepararon la via á-las conquistas de Agesilao y de Alejandro. 
Empero la ruina tardó algún tanto por las divisiones de los grie
gos. que abrieron.la puerta á las intrigas del gran rey y le.die.- 
ron. intervención en los asuntos de Grecia; mas el dia en que- 
vinieron á encontrarse las fuerzas helénicas al mando de Alejan
dro, aquella, vasta monarquía no tuvo defensa ante los ataques 
de su prepotente enemigo.

En todo este período descuellan los siguientes sucesos : 1® la 
continuación de la guerra entre griegos y persas y la humillación 
constante del. imperio; 29 la intervención del gran rey en las 
contiendas del pueblo, griego con el fin de debilitarlos entre s i ; 
S” las insurrecciones de las provincias que aspiran á  separarse 
del imperio para recobrar su antigua independencia; y las re
voluciones, palaciegas que engendran guerras civiles, destruyen 
la ley de sucesión y poco ú poco minan el gobierno.

Cimon fué el héroe del nuevo periodo de las guerras médicas 
que, comienza en 477 y concluye en 449. Alentado por las grandes 
victorias que acababan de alcanzar, propusiéronse los griegos-ar
rojar á los persas de todo el mar Egeo, y afianzar la emancipar 
cion de la Grecia asiática, primera causa y primer teatro de 
aquella encarnizada lucha.. En 476 los griegos destruyeron en-la 
Tracia los últimos vestigios de la invasión. El persa Bo-'as man
daba un cuerpo de Iropas en la ciudad tracia de Eion, y atacado 
en él.año susodicho desplegó en la contienda una actividad y un 
arrojo que ninguno do sus compatriotas había demostrado hasta 
entonces. Después de haberse resistido largo tiempo contra los 
sitiadores, cuando se convenció de que ya todo esfuerzo era 
inútil, se-dió la muerte por huir de la cautividad;'sus esc.avos y* 
soldados imitaron su ejemplo, y habiendo arrojado á las aguas del 
Estrimon cuantas riquezas poseían, encendieron una hoguera in
mensa, degollaron sobre ella- á sus mujeres y á sus hijos y se pre
cipitaron en medio de las llamas. Tomada aquella ciudad, todo 
en la costa-quedó sometido á las armas victoriosas de Cimon.

Diez años después el mismo general, al frente de una escuadra 
de 300 naves, se dió á .la vela para Caria, donde todas las ciu
dades de origen griego abandonaron al gran rey; y sitió y tomó 
por asalto las de los indígenas que tenían, guarniciones persas.
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Muchas ciudades de Cilicia cayeron también en su poder. Alar- 
mado Jerjes al ver tales progres.)s, mandó salir de los puertos 
de Fenicia 400 galeras, de las cuales una parte, mandaba por Ti- 
traustes, marchó á las aguas de Chipre, á donde acudió Cimon, 
quien, al cabo de un reñido combate, se llevó la victoria. Los 
atenienses echaron á pique muchas naves enemigas y apresaron 
a mas de ciento con sus tripulaciones.

No contento con este primer triunfo, marchó Cimon contra el 
ejército terrestre de los persas acampado en las márgenes del 
Eunmedon y le sorprendió poniendo en juego la estratajema si
guiente : embarco en los buques capturados ú sus soldados mas 
valerosos disfrazados con vestidos persas, y los bárbaros les re
cibieron sin desconfianza alguna en su campamento ; mas apenas
v^nlrn^rTi  ̂ empalizadas, cuando desen-
vainaron las espadas, y se precipitaron sobre el enemigo, que, in
defenso y aterrado, sufrió una espantosa camiceria. El mismo 
úia pues alcanzo Cimon dos victorias, una terrestre y otra marí
tima, y dio el imperio del mar ó los suyos.

Al nnsmo tiempo que tomaban así los griegos la ofensiva, 
principiaban los disturbios intestinos que debían ser una de las 
principa es causas de la decadencia del imperio. El hircanio Ar
laban, elevado personaje de la corte y comandante de los guar- 

descalabros de Jerjes y el descrédito 
que le habían acarreado para usurpar el trono, y con este fin 
tramo una conspiración contra Jerjes y toda su familia. En primer 
lugar, asesino al rey y luego aquella misma noche se avistó con 

?  i ’ ^ acusado ú Dario, otro hijo del rey, de que
había dado muerte á su padre para apodeiarse del treno, le acon
sejo que se cinese la corona y castigase al parricida, que él ase
sino también seguidamente. Muerto Darío quiso desembarazarse 
de su hermano ; pero fué descubierto con sus cómplices y conde
nado a muerte, en tanto que sus tres hijos y otros sediciosos pe
recieron combatiendo. . ^
_ Estas revoluciones palaciea-as conmovieron mucho á las pro- 

vmcias, y algunos gobernadores que estaban sin instrucciones 
m dirección pensaban ya en emanciparse de la corte de Susa 
cuando Artajerjes Longimano, que deseaba afianzar su trono, des
tituyo a todos los sátrapas desleales, confio sus gobiernos á hom- 
1/ consagro con ahinco á restablecer el orden en 
milit.ríc ^  organizar nuevos ejércitos y á reunir provisiones
cariño de sus i t Z o l
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Sin embargo, el Egipto continuaba armado, pues se habian 
dejado sentir como de rechazo en las márgenes dei Nilo las der
rotas de los persas. Guando los egipcios supieron la muerte de 
Jerjes y las turbulencias que Insiguieron, juzgaron que la ocasión 
era favorable para recobrar su antigua libertad, y habiendo ex
pulsado al gobernador persa, proclamaron rey á Inaros de Marea 
(460), y pidieron socorros á los atenienses, que al punto les en
viaron 300 triremes. Artajerjes junto un ejército de 300,000 hom
bres para sofocar esta rebelión, confiando el mando de estas 
tropas á su tio paterno Achemenes, quien así que llegó ú Egipto 
se acampó .en las orillas del ISilo; mas entre los egipcios y sus 
aliados le derrotaron completamente. Entonces apeló Artajerjes á 
medios indirectos y mandó á Grecia comisionados cargados de oro 
para hacer que Esparta declarase la guerra á Atenas, todo ello 
infructuosamente, pues los lacedemonios no quisieron aceptar ni 
proposiciones ni regalos, por lo cual Artajerjes se vió en la pre
cisión de levantar otro ejército cuyo mando dió á dos esforzados 
guerreros, Artabaces y Megabices.

Aleccionados los generales persas con el desenlace de la pri
mera batalla, tuvieron buen cuidado de no atacar de frente al 
ejército enemigo. La escuadra ateniense estaba anclada en la isla 
Prosopitis y los persas abrieron canales para desviar uno de los 
dos brazos del rio, de cuyo modo las naves se quedaron en seco. 
Amedrentados los egipcios hicieron la paz con los persas, y entre
tanto los atenienses, que se vieron abandonados por sus aliados, 
incendiaron aquellos buques inútiles ya y se prepararon á vender 
caras sus vidas. Los generales persas temieron su desesperación y 
concluyeron un tratado en cuya virtud los atenienses podian re
tirarse sin zozobra de Egipto (455).

Esta expedición de los atenienses interrumpió un instante sus 
conquistas. No habiendo conseguido la posesión de la isla de Chi
pre, Cimon se puso al frente de otra escuadra de 200 naves por 
el año 450 y vengó con grandes triunfos los descalabros que aca
baban de sufrir sus compatriotas. Apoderóse de Malos y de Cition, 
puso cerco á Salamina, la capital de la isla, y comprendiendo Ar
tajerjes que la isla entera se perderla con la toma de esta plaza, 
pidió la paz, que lé fué concedida bajo las siguientes condiciones : 
í  Las colonias griegas de Asia serán independientes de la Persia; 
los ejércitos del gran rey no podrán acercarse á tres jornadas de 
la costa occidental, ni ninguna de sus naves se presentará entre 
las rocas cianeas y las islas chelidonias », esto es, desde el ex
tremo del Bosforo de Tracia hasta el promontorio de PamSlia.
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Con estas condiciones consintieron los atenienses y'sus aliados 
en retirar sus escuadras y no molestar mas á los súbditos de la 
Persia, y asi concluyó aquella guerra memorable que desde 'e! 
incendio de Sardes se habia oonlinuado casi sin interrupción por 
espacio de cincuenta y dos años. Cimon murió antes del tratado 
•que preparó con sus victorias.

D cfidc e l tratado d e  Cliiion liaxta la  exp ed ición  d e  los  D les  
m il (4 4 9 .4 0 0 ).

« Nada grande se hizo ó se intentó contra los bárbaros después 
de muerto Cimon, dice Plutarco. Los griegos se destrozaron entre 
sí con ventaja de los bárbaros y  para desgracia de Grecia. » 
Efectivamente, todo se disponia para aquella guerra fatal del 
Peloponeso que iba á gastar las fuerzas de la Grecia y á consolar 
al gran rey de sus humillaciones, asegurándole al propio tiempo 
por medio de la intriga y la corrupción, el influjo que jamás pudo 
obtener por la fuerza de las armas.

Murió Artajerjes en 425 habiendo dejado un solo hijo legítimo, 
JerjesII, pues los otros siete hijos que tenia nacieron de mu
jeres que ocupaban una categoría inferior en la corte. Sin em
bargo, como desempeñaban altos cargos en las provincias y eran 
todos ambiciosos é intrigantes, debían ser temibles, 7  apenas 
habia Jerjes tomado posesión de la corona, cuando uno de ellos, 
Sogdiano, le dio muerte.

El nuevo rey inauguró su reinado con un acto de justicia: 
mandó matar á pedradas al pérfido ministro que contribuyó á la 
caida de Jerjes. Después quiso atraer á la corte á su hermano 
Oco, que gobernaba la Hircania; pero él se resistió, y habiéndo
sele pasado el jefe de la caballería y los sátrapas de Egipto y de 
Armenia, fué proclamado rey con el nombre de Darío II. Con este 
príncipe entró el imperio en su decadencia; los sátrapas se hi
cieron soberanos independientes en las provincias. Una mujer 
llamada Parisatis y tres eimucos se apoderaron del ánrmo del rey, 
y el ejército real no tuvo ya mas núcleo que las tropas mercena
rias griegas. No referiremos aquí las crueldades, traiciones, ase- 
sinatosy mutilaciones qne cuenta Ctesias, quien recorrió la Persia 
bajo el siguiente reinado. Bástenos décir que ia reina, esposa da 
Darío, la misma mujer que le inspiraba sus abominables acciones, 
dijo á Ctesias que de los trece hijos que habia tenido solo le que
daban cuatro.

Hubo naciones tributarias que se agitaron todavía bajo este rei
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nado, como la Media y el Egipto, tanto que Darío se vio en la pre
cisión de reconocer á Amirtes, jefe de los sediciosos de este 
último pais como rey de E¿iipto por ios años de 414.

Era aquella la época en que la Grecia toda estaba envuelta en 
la guerra del Peloponeso, y los persas aprovecharon la ocasión 
para debilitar entre si á sus comunes enemigos, auxiliando, según 
los casos, á Atenas y á Esparta. Tisafernes, sátrapa del Asia Menor, 
fué quien practico con roas habilidad esta política. « No se pre
ciaba este bárbaro -de franqueza ni de rectitud, dice Plutarco, 
sino que al contrario, siendo él disimulado y astuto, los hombres 
malvados eran sus favoritos. Ademas aborrecía á ios griegos 
como ningún otro persa. » Tisafernes auxilió en un principio á 
los lacedemonios contra Atenas; pero los desastres que sufrió 
esta ciudad, y la llegada de Alcibiades dieron otro rumbo á sus 
auxilios. .0 Alcibiades habló al sátrapa contra los espartanos y le 
aconsejó que no contribuyera á la completa destrucción de los 
atenienses, sino que se limitase á socorrer escasamente á los pri
meros y dejase á entrambos pueblos que se debilitasen mùtua
mente hasta que aniquilados uno por otro pudiese él aspirar á 
sojuzgarlos. »

Asi.obró Tisafernes, y en lugar de enviar su escuadra á los la- 
cedemouios, preponderantes entonces, la puso á las órdenes de 
Atenas. No tardó Alcibiades en restablecer la dominación ate
niense en el mar Egeo, con lo cual volvió triunfante á su patria; 
pero estas victorias fueron de tal importancia, que los persas en
traron de nuevo en alianza con los espartanos. Lisandro, que es- 
tába al frente de las fuerzas de Esparta, pasó á ver á Ciro el jó- 
ven^ que acababa de ser nombrado gobernador de una parte del 
Asia Menor, le aduló, conquistó su amistad y le hizo que señalara 
tres óbolos á cada hombre de los que componían las tripulaciones 
espartanas, esto es, mas de lo que daba Atenas á sus remeros, 
con cuyo motivo estos últimos desertaron casi todos, y Lisandro 
pudo derrotar fácilmente al ateniense Antioco en las aguas de 
Efeso. Pasado algún tiempo le reemplazó en el mando Calicrá- 
tidas, espartano severo y valiente, pero incapaz de solicitar con 
bajezas la alianza del rey. Dos veces, sin embargo, se presentó 
en el palacio de Ciro, y recibido allí con desden por los cortesa
nos, se volvió maldiciendo á los primeros que habían hecho amis
tad con los bárbaros y juró en presencia de cuantos le rodeaban 
que así que llegase á Esparta pondría todo lo que estuviera de 
su parte para reconciliar á los griegos entre si con el fin de que 
fuesen temibles para sus verdaderos enemigos.
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Desgraciadamente Calicrátidas sucumbió y nadie se inspiró en 
sus miras patrióticas. Lisandro volvió á mandai- las tropas, y re
cobró tal ascendiente sobre Giro, que obtuvo grandes socorros, 
con los cuales organizó la escuadra que puso fin ú la guerra del 
Peloponeso en jEgos-Potamos (405).

En el mismo año murió Darío II, dejando dos hijos, Artajerjes, 
su sucesor, y Ciro el joven, que contribuyó á las victorias de Li
sandro solo con el fin de obtener de Esparta que le secundara en 
sus planes. Fundándose Ciro en la predilección que su madre Pa- 
risatis le tenia, se prometió arrebatar á su hermano la corona; 
pero Parisaús no tuvo bastante influencia para conseguirlo y su
bió al trono Artajerjes II. Ciro no pensó desde entonces mas que 
en vengarse, como si le hubiesen despojado de algún derecho. 
Su palacio fué el centro de reunión de los sediciosos, urdió una 
conspiración contra su hermano que fué desc.;bierta, le condena
ron á muerte, y si la sentencia no se ejecutó fué por la interven
ción de su madre; mas en vez de aplacarle la gracia que habia 
obtenido, le exasperó, y mientras Padsatis protegía á su partido 
en la corte, él preparó en su gobierno los medios de realizar la 
usurpación, y con el pr< texto de perseguir d los bandidos cilicia- 
nos, levantó tropas y pidió socorros á Grecia, donde'se alistaron 
en su favor 13 000 hombres que se reunieron en Sardes con 
los 70,000 asiáticos que ya formaban su ejército (401).

Salieron estas tropas de Siria, atravesaron la Frigia, la Capa
dora y la Siria, y cuando llegaron á Tapsaco del Éufrales, Ciro 
declaió abiertamente sus intenciones. Quejáronse los soldados 
entonces creyendo que les llevaba al extremo del imperio : decían 
que habia cuatro meses de camino hasta Bactres, y que el rey 
tenia un ejército de'400,000 hombres, y estos rumores encendie
ron tal indignación entre los soldados que quisieron d--gollar á 
sus jefes á quienes acusaban de haberles vendido. Sin embargo. 
Giro pudo aplacarles aumentando la paga, y allanado ya este 
obstáculo, continuó su marcha hasta un punto llama .o Cunaxa, 
cerca de Babilonia.

Cierto era que Artajerjes habia juntado tropas de todos sus Es
tados, y cuando se aproximáron estos ejércitos, dice Jenofonte, se 
vió una polvareda como una nube blanca que luego se esparció 
por toda la llanura. En cuanto estuvieron al alcance d.;l enemigo, 
entonaron los griegos el himno del combate y atacaron con tal 
denuedo, que los persas emprendieron la fuga. Los dos hermanos 
se encontraron en la pelea, se batieron con encarnizamiento, y el 
rey, herido por un venablo, debió su salvación á los hombres
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adictos que le rodeaban. Ciro cayó á manos de un soldado desco
nocido, y su muerte produjo la derrota de los suyos.

Perdidos enionces en medio de un imperio tan vastísimo, los 
griegos tenían delante de si uu porvenir desastroso; pero no 
se desanimaron, y Artajerjes, que conocía su valor, se adelantó á 
proponer una tregua que fué aceptada y jurada por entrambas 
partes. Por orden del solterano, Tisafernes debía proporcionar á 
los griegos cuanto necesitasen para regresar á su patria.

La tregua en cu' stion no fué otra cosa que una eslratajema, 
pues los bárbaros aborrecian profunda y cobardemente á los grie
gos, y así fué que con el pretexto de arreglos amistosos, llamaron 

-áClearco y á los principalrs ĵ  f s á una entrevista, á la que fue
ron estos con una escolia de SCO hombres. Llegados al punto de 
reunión, que éra la  lit^nda de Tisafernes, hicieron entrar á los 
generales Proxenes de Beocia, Menon de Tesalia, Agías de Ar
cadia, Clearco de Lacedemonia y Sócrates de Achaya, dejando á 
los capitanes á la puerta,y luego á una señal convenida, prendieron 
a los que estaban dentro, despedazaron á lo.-> que estaban fuera y 
soltaron jinetes por !a llanura que dieron muerte a cuantos grie
gos encontrarrm. El rey mandó que cortaran la cabeza á los ge
nerales que habían f-ido preso*'.

Grande fué la consternación de los griegos ante tamaña perfi
dia; pero tampoco esta vez perdieron ánimo, y arrastrados por la 
persuasiva elocuencia de un ateniense llamado Jenofonte, que no 
era general, ni capitán ni soldado, sino que servia en clase de 
voluntario, nombraron al punto otros jefes y resolvieron abrirse 
un camino por entre lo'i bárbaros p u a  regresar ó su patria. En
tonces comenzó la memorable retirada que duró diez y seis nie- 

y que nos ha de.-cn'o Jenofo te. Operación que consistió en 
una marcha de 2.400 kilómetros por desii.Ttos, montes y ríos, y 
combaiíendo siempre, y.i con los ejércitos del rey de Persia, ya 
con las poblaciones enemigas, l  nicami nte 6,000 hombres pudie>- 
ron resistir tantas penalida<ies y peligros, y vohieron á Europa, 
donde no permanecieron mucho tiempo, pues animados en su 
juayor parte por el deseo de vengarse d<>! rey de Persia, fueron 
u unirse con los lacedcmonios que batallaban entonces contra les 
barbaros (399).

II ST. AXT. 22
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Desde la  expcdiciou do los D Iok m il hasta la  pnx do 
AntálclduH (4 0 0 .» «9 ).

Cuando Artajerjes perdió á su hermano, confió á Tisafernes el 
gobierno de todas las satrapías marítimas con ei encargo de casti
gar á los griegos de Asia, y temiendo estos por su independencia, 
enviaron comisionados á los lacedemonios, que prometieron aur- 
xilios, y hasta aconsejaron á Tisafernes que no atacara á los grie
gos. Pero ya habia comenzado la guerra con el sitio de Gimo.

Los lacedemonios enviaron á Timbren con 5,000 hombres, y 
llegado á Asia, incorporó en sus filas á los hombres que quedaban 
de los Diez mil, y rompió las hostilidades con la toma de Magne
sia. Sin embargo, sufrió un descalabro al frente de Larisa que le 
hizo perder el mando de las tropas, el cual fué confiado á Derci- 
lidas, que tomó varias ciudades de la Misia, concluyó luego una 
tregua con Farnabaces, llevó su ejército al Quersoneso para li
brarle de los bárbaros de Tracia que le infestaban, y construyó 
de un mar á otro una muralla para proteger á los habitantes :de 
aquel pais contra semejantes invasiones.

Aprovechando la tregua concluida con los lacedemonios, Farna
baces fué á ver al rey de Persia y le indujo á formar alianza con 
los lacedemonios, con lo cual volvió Artajerjes á la antigua polí
tica, que consistía en debilitar entre sí á las potencias griegas, y 
ofreció á Conon el mando de todas las fuerzas marítimas de su 
imperio. Ahora bien, mientras el general ateniense reunía sus 
naves en las costas de Gilicia, Farnabaces y Tisafernes reunían 
las tropas de sus satrapías, que en número, de 30,000 hombres 
encaminaron á Efeso.

En cuanto supo Dercilídas la aproximación de los persas, les 
salió al encuentro con 7,000 hombres; mas una vez- en presencia 
ambos ejércitos, los jefes, en lugar de combatir, concluyeron un 
armisticio, hasta tanto que Farnabaces tomase las órdenes del 
rey para ajustar la paz definitivamente.

Lisandro afianzó entonces el trono de Agesilao, que se puso al 
frente del ejército de Asia. Era Agesilao el hombre mas eminente 
que á la sazón poseía lá Grecia, y tanto su sencillez de costum
bres como su benévolo carácter, que tan notablemente contrasta
ban con la altivez y aspereza de varios de sus antecesores, le 
granjearon en corto tiempo la estimación y el carino de las ciu
dades de Asia. Tisafernes reunió 10,000 hombres de caballería 
y 50,000 infantes al saber que se aproximaba tan temible adver-

J
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sario, y salió al encuentro de los lacedemonios que avanzaban 
por la Lidia después de haber asolado la Frigia y la Caria. Age
silao preparó una emboscada que fué para los persas .un desas
tre pues perdieron allí mas de 6,000 hombres, con un crícido 
míraero de prisioneros y un botin extraordinario. Aterrado Tisafer- 
nes se retiró á • Sardes, y  entonces pudo libremente Agesilao 
avanzar hacia las satrapías superiores ; mas como no hubiese 
logrado en los sacrificios augurios favorables, volvió con su ejér
cito ú la orilla del mar, y Artajerjes, por consejo de su madre, 
castigó à Tisafernes cuando llegó á su noticia aquella derrota. 
Parisatis no podia perdonar al sátrapa que hubiese denunciado 
á su hijo Giro cuando este último emprendió su expedición contra 
su hermano. El rey confió, pues, á Titrausles el mando de las tro
pas y le encargó prendiera á Tisafernes á'la par qué avisó por 
escrito á las ciudades y á los sátrapas que obedeciesen al nuevo 
gobernador. En Colosa de Frigia, Titraustes sorprendió á Tisafer
nes en el bafio, lo cortó la cabeza que envió al rey, y luego en
tabló negociaciones con Agesilao que dieron por resultado una 
tregua de seis meses.

El imperio eslaba amenazado mas que nunca, cuando una liga 
que se formó en Grecia contraía tiránica dominación délos lace- 
demonios, obligó á estos á llamar á Agesilao. Entretanto Conon, 
que tenia á su mando la escuadra de los persas, se avistó con el 
gran rey en Babilonia y se comprometió á derrotar á los espar
tanos en el mar, sí el rey le proporcionaba el dinero y las muni
ciones que exigia el proyecto. Artajerjes celebró sobremanera 
que los griegos tomasen á su cargo libertarle de tan peligroso 
enemigo, colmo de elogios y de regalos á Conon, mandó se le en
tregaran las sumas de dinero que pedia y le dió por compañero ú 
Farnabaces.

Mientras-Agesilao traía su ejército á'Europa y daba a los ene
migos la indecisa batalla de Corone.o, perdió Esparta el dominio 
del mar, pues Conon y Farnabaces alcanzaban un señalado triunfo 
en las aguas dé Cnido y apresaban á5' galeras. Inmediatamente 
los habitantes de Cos y de Teos arrojaron fuera de sus muros á 
las guarniciones lacedemonias y  lo mismo sucedió en Efeso, Mi
tilene, Eritrea y demas ciudades que restablecieron su antiguo 
gobierno y formaron alianza con Conon.

Entonces Farnabaces se dirigió con Conon á las Cicladas, se 
apoderó'de la isla de Citerea, y habiendo dejado en ella tropas 
de guarnición, marchó á Corinto, donde celebró una conferencia 
con los diputados de lâ  liga- contra Esparta, formó' alianza con
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ellos, les entregó ciertas sumns de dinero, y en fin, se volvió al 
Asia en tanto que Conon entraba en el Pireo con 80 triremes y 
prona* tfa á sus conciudadanos la reconstrucción del rec:nto de 
Atenas, que, así como >a larga muralla que se extendía del Pireo 
Á la ciudad, habia sido demolido. Efectivamente, Conon reunió á 
sus espensas una multitud de operarios, que ayudados por los 
hombres de la flota, levantaron con prontitud la mayor parte de 
las murallas (390); pero esta preponderancia de Conon suscitó la 
envidia de Turibaces. que mandaba las tropas terrestre-*, y bajo 
pretexto de que empleaba las fuerzas del rey en sojuzgará los 
atenienses las ciudades griegas, le mandó prender y llevar á 
Sardes, donde verosimilmente fué asesinado,

Teribaces perdió el favor de que gozaba con esta infame acción, 
y Artajerjes puso en su lugar á Es rutas, que hizo con brillo la 
guerra álos lacedemonios. Acababa Atenas de salir de sus ruinas 
cuando soñaba ya con el restablecimiento de su imperio. Uno de 
sus generales llamado Trasibulo obligó á varias ciudades á en
trar en su alianza como tributarias, y en el númer.o de ellas se 
contaba Aspende, cuyos habitantes sorprenderon una noche á los 
atenienses y dieron muerte á Trasibulo. Entonces los persas vie
ron el peligro que para ellos envolvía la protección qüe daban á 
Atenas y escucharon las proposiciones de los lacedemonio-; mas 
en esto estalló una formidable rebelión en la isla de Chipre, y 
Artajerjes necesitó reunir todas sus fuerzas para combatirla.

Hacia algún tiempo que los lacedemonios hablan enviado á An- 
tálcidas á la corte del gran rey para enemistarle con Atenas, y 
aunque este negociador, que era muy hábil, fué acogido al pronto 
con cierta frialdad, « porque el rey odiaba morialmente á los la
cedemonios y los tenia por los hombres mas desvergonzados del 
mundo, » su destreza en manejarse fué tan grande que acabo por 
disfrutar de señalados favores. « Artajerjes le obsequió mucho y 
di '.ese que un dia tomó un sombrero de flores que regó con un 
bálsamo oloroso y le envió á Antáicidas, lo que sorprendió sobre
manera á todos los cortesanos; pero Antáicidas era el hombre 
mas adecuado que podia darse para vivir entre las delicias y las 
superfluidades persas, y muy merecedor de aquel sombrero, en 
razón á que tuvo el descaro de bailar delante de la corle, reme
dando a Leónidas y á Calicrátidas, dos de los guerreros mas es- 
forz idos que hubo en Grecia en épocas memorables. * 

Antáicidas no podia menos de agradar mucho al rey, pues le 
decía que los lacedemonios estaban prontos á contribuir al en
grandecimiento del imperio. Teribaces, que volvió á gozar del
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favor de Artajerjes, secundó las miras del negociador, y muy 
luego se concluyó un tratado de paz, en el cual se estipulaba que' 
quedarian sujetas á la Pers>a las ciudades griegas del Asia con* 
las islas de Chipre y Clazomena, y que Atenas conservarla su 
jurisdicción en las islas de Lemnos, Imbros y Esciros; pero que 
todas las demas repúblicas se gobernarían por sus propias leyes 
y que todo pueblo que rechazara estas condiciones incurriría en 
la indignación del gran rey, quien estaba dispuesto ú hacer la 
guerra por tierra y por mar en unión con los espartanos.

Con el fin de que no fuese ilusoria esta última condición, An- 
tálcidas armó una escuadra persa de 80 naves, y Agesiiao se pre
paró á entrar en campana contra toda ciudad rebelde. Estas de
mostraciones bastaron para intimidar á T. bas, Atenas y Argos y 
en todas partes se licenciaron las escuadras y los ejércitos. *

El tratado de Antálcidas, que se concluyó para satisfacer el ’ 
chism o y las venganzas particulares de Esparta, no solo resta
bleció la dominación del gran rey en las colonias griegas del Asia ' 
Menor, sino que puso otra vez en sus manos la preponderancia ' 
marítima, y prolongó la agonía de un imperio cuyo único sosten ‘ 
era ya la rivalidad de sus enemigos.

D esde e l tratado d e  A n tá lcid as hasta  la  m u erte  de 
A r ta jc ije s  (3S > .358 ).

Nada mas oportuno que el tratado de Antálcidas para el rey 
de Persia, que como ya hemos dicho, tenia entonces que sostener 
una guerra formidable. Evágoras, rey de Chipre, habia obtenido 
del rey de Egipto, Acoris, sublevado como él contra el imperio 
que le enviase importantes socorros, y Hecatomnos, soberano de 
Caria, con quien tenia tratos secretos, le trasmitió cierta cantidad 
de dinero para los soldados extranjeros que asalariaba. « Tenia 
Evágoras bajo su dominio la mayor parte de las ciudades de 
Chipre, y poseía en la Fenicia, Tiro y otras poblaciones; su es
cuadra se componía de 90 triremes, 20 de ellos fenicios y 70 chi
priotas; su ejército de tierra ascendía á mas de 6,000 hombres sin 
contar un crecido número de aliados, pues un rey árabe y otros 
príncipes descontentos de la Persia le habian enviado tropas, y 
ademas, como no le faltaba el dinero, habia alistado á muchos 
mercenarios. »

Artajerjes organizó considerables fuerzas para contener aquella 
rebelión de lac provincias occidentales. Su ejército se componía
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de 300 000 hombres inclusa la caballería; ademas armó 300 trire* 
mes y confió el mando de las tropas de tierra á su yerno Orontes, 
y el'de la flota ;i Teribaces. Entrambos jefes desembarcaron en 
Cbipre, emprendieron la guerra con energía, y Evúgoras, que se 
encontraba en la imposibilidad de hacerles frente, apelo al re
curso de armar corsarios que apresaron ó echaron á pique los 
convoyes de los persas, con lo cual so sintió muy luego la esea- 
sez en el campamento, y hubo que sofocar la rebelión que estallo 
por esta causa entre los mercenarios. Evágoras entretanto estaba 
bien surtido de todo, pui s Acoris le habia^ enviado trigo, dinero 
Y municiones;, mas cometió la imprudemña de atreverse á  un 
combate naval en el que le vencieron,y Cition fué de los persas.

Entonces Evúgoras confió á su fiijo Pitágoras el mando de sus 
fuerzas, se escapó una noche de Salamina con 10 trireraes, llego 
á Egipto, pidió al rey que continuara con mas vigor la guerra, y 
habiéndolo obtenido, regresó ú Salamina donde tiivo que entrar 
en negociaciones porque la situación de la pl; za era apuradísima. 
Teribaces declaró que no cesaría las hostilidades hasta tanto que 
Evaporas evacuase todas las ciudades de Chipre, excepto Sala- 
mina, en la cual podría conservar la autorid.id soberana, pagando 
tributo al rey de Persiá, y obedeciéndole como un esclavo a su 
amo.

No tuvo mas remedio Evúgoras que pasar por tan duras conai- 
ciones y las aceptó, salvo la última, que quiso modificar diciendo 
que seria su sumisión la de un rey á otro rey; mas no consintió 
en esto Teribaces, y entonces Orontes, que era el segundo gene
ral délos persas, escribió en secreto una carta á Ariajtrjes, acu
sando al primero de no haber tomado por asalto ú Salamina cuando 
el éxito de la empresa era seguro, de haber entrado en negocia
ciones con el enemigo, recibiendo parlamentarios y celebrando 
conferencias, y finalmente, de haber sobornado con designios se
diciosos á los comandantes de tropas, mediante distinciones ho
noríficas, promesas y regalos. El rey contestó a Orontes que 
prendiese á Teribaces y le enviase á su corte, lo que se ejecuto, 
y Teribaces, en presencia del rey, pidió que le juzgaran; pero 
su juicio se aplazó porque el rey se hallaba ú la sazón en.guerra 
contra los cadusios, y entretanto le pusieron en la cárcel.

Orontes,'que se habia quedado solo al frente de las tropas, n_ 
•tardó en proseguir las negociaciones con los sitiados, porque vio 

' mas animado á Evúgoras y observó señales de. insubordinación 
entre los soldados descontentos con la prisión de Tenbaces, y 
concluyó-la paz baja las condiciones antes propitestas. Así puede
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decirse que un principillo griego se sostuvo durante diez años 
contra todas las fuerzas del imperio (376).

La prisión de Teribaces produjo la rebelión de su yerno Grao, 
que arrastró consigo á todos sus capitanes, hizo alianza con Aco- 
ris é instó 'á ¡os lacedemonios prometiéndoles dinero para que 
atacasen al rey. Justamente entonces los espartanos se avergon
zaron por fin del tratado de Antálcidas y del abandono de las ciu
dades asiáticas, y como buscaban con emp<ño un pretexto plau
sible para lavarse de aquella mancha declarando la guerra á 
Artajerjes, aceptaron gozosos la alianza que Grao les ofrecía. Sin 
embargo, la muerte de este personaje, que pereció á manos de 
un asesino, fué un obstáculo para la ejecución del plan; los 
lacedemonios renunciaron á sus proyectos en Asia, y lijaron sus 
miradas en la Grecia.

A la par que la de Egipto había comenzado la guerra de Chi
pre. Artajerjes hizo nna tentativa contra Acoris que se malogró 
(377). y que renovó cuando se hubo sometido Evágoras. Resuelto 
á vencer una vez por todas, reunió 20,000 mercenarios griegos 
con el estímulo de una buena paga, y puso ú su cabeza al ateniense 
Ificrates. El sátrapa Farnabaces llevaba ya muchos años haciendo 
preparativos, y como no pasara nunca de las amenazas, Ificrates 
le dijo : c Mucho me sorprende que habléis tanto y hagais tan 
poco; a á lo cual respondió Farnabaces : a Soy dueño de mis pa
labras, pero quien dirige mis acciones es el rey. a Venida la pri
m a'era del año 374, elejérciio y la escuadra do los persas se 
pusieron pór fin en movimiento contra Egipto, y sabedor de la 
noticia, Nectanebo I, que era á la sazíJn rey de este pais, mandó 
vigilar todos los pasos por doiide se entraba en su territorio, 
construyó una fortaleza en cada una de las bocas del Nilo, y es
peró al enemigo ú pié firme; mas los persas consiguieron forzar 
la boca Mendesiana, envolvieron á los egipcios, y los derrotaron, 
y el fuerte que guardaba por esta parte la entrada del-país quedó 
en poder de Ificrates.
• No obstante este triunfo, la expedición abortó porque se suscitó 

una contienda entre los jefes. Sabiendo Ificrates que Menfis 
estaba indefensa, propuso una marcha inmediata á esta ciudad 
antes de que los egipcios concentrasen en ella sus tropas; pero 
este plan pareció muy osado para que no se ocultara en él alguna 
trama secreta : temieron que Ificrates quisiera apoderarse da 
■Egipto por cuenta propia, y mientras la calumnia desprestigiaba 
así al gran capitán, los egipcios tuvieron tiempo para enviará 
Menfis una guarnición suficiente, la inundación secundó sus-'es-

L
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fuerzos, y los persas hubieron de salir de Egipto. Teniendo muy 
presente lasuerte de Conon, Ificnites huyó del campamento persa 
y se fue á su patria, y Farnabaces despachó comisionados 
para acusarle de que por su culpa se habia malogrado la expedi
ción. á lo que respondieron los atenienses que si les parecía cul
pable le castigarían, y entretanto le encomendaron el mando de 
sus bajeles.

Pasados algunos años continuó laguerra. Tachos, rey de Egipto, 
hizo que los lacedemonios abrazasen su causa, en ocasión en que 
se hallaban descontentos de Artajerjes los espartanos, porque á 
consecuencia de su última intervención habían sido comprendi
dos los mésenlos en el tratado de paz genera! que concluyeron los 
griegos en 367 Esta liga obligó nuevamente al gran rey á dis
poner sus preparativos en grande escala, pues necesitaba á la vez 
hacer frente al rey de Egipto, á las ciudades griegas de Asia, á 
los lacedemonios y sus aliados, así como también á los sátrapas y 
generales que mandaban en las costas y que habían tomado parle 
en el movimiento. Distinguíanse principalm nte entre estos últi
mos Ariobarzanes, sátrapa de Frigia. Mausoleo, soberano de la 
Caria, Orontes, sátrapa de la MLia, Autofradates, sátrapa de la 
Lidia; y en suma, los licios, los p.sidios, los pamfilios, los cilicios, 
los sirios, los fenicios y casi lo 'os los habitantes de las costas oc
cidentales. El levantamiento fué tan general, que el rey perdió 
la mitad de sus rentas, quedándose sin los recursos necesarios 
para atender á los gastos de la lucha.

Los rebeldes nombraron á Orontes generfilisímo, y, en cuanto 
hubo recibido considerables sumas para pagar un año de sueldo 
adelantado á 20,00u hombres, hizo traición á los suyos, y supo
niendo que el rey le colmaría de regalos y le daria toda la satra
pía marítima en pago de su defección, mando prender á los que 
hablan puesto en sus manos el dinero y les envió á Artajerjes, y 
luego entregó á los emisarios del gran rey un crecido número de 
ciudades asi como las tropas extranjeras.

En la Capadocia hubo otra traición acompañada de varias cir
cunstancias especiales. Artabaces, generul del rey, entró en aquel 
pais á la cabeza de un inmenso ejército, y el sátrapa de la pro
vincia, llamado Datâmes, le salió al encuentro con mucha caba
llería y 20,000 hombres de tropas extranjeras ; pero Milrobarzanes, 
suegro del sátrapa que quería recuperar la gracia del rey se paso 
al enemigo con el cuerpo de caballería que tenia á sus órdenes- 
Datâmes reunió á sus mercenarios, salió en persecución de los 
desertores, los alcanzó en el momento en que iban á juntarse con
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el ejército real, y atacó á la par á los fugitivos y á las tropas de 
Artabaces, quien sorprendido con aquel bullicio y recelando que 
era fingida la traición del suegro de Datâmes, mandó á sus sol
dados que pasasen á cuchillo á los jinetes tránsfugas. Datâmes 
salió victorioso en la pelea, mas al cabo de algún tiempo el rey 
ordenó el asesinato de tan temible sedicioso.

Entretanto Tachos había armado 200 triremesy asalariado 10,000 
hombres escogidos en Grecia, que reunió á sus 80,000 infantes 
egipcios. Agesilao, rey de Esparta, era el jefe de los mercenarios. 
Yá el ejército habia llegado á Fenicia cuando supo el rey que es
tallaba à su espalda una insurrección en Egipto, y que el alma 
del movimiento era su hijo Nectanebo, y sobrecogido de espanto, 
se fué á implorar su perdón al rey de Persia, quien ademas de 
perdonarle le confió el mando de las tropas destinadas contra los 
egipcios.

Sin ver el fin de esta guerra murió Artajerjes al cabo de un 
reinado de cuarenta y tres años; y no obstante las rebeliones quo 
con frecuencia turbaron la paz del imperio, las provincias hu
bieron de considerarse bastante dichosas bajo la dominación de 
este príncipe, para que en conmemoración de su buen gobierno, 
se ordenase que todos los reyes que le habian de suceder, tomasen 
el sobrenombre de Artajerjes.

n c e d c  la  m uerte d e  ArlnjerJcM haiíta In exp ed ic ión  de 
A le jan d ro  (3 a $ -3 3 4 ).

Iguales caracteres ofrece el reinado de su sucesor Oco ó Arta- 
jorjes III rebeliones en el interior, y en el exti rior intrigas en 
Grecia. Prosiguióse la guerra en Egipto entre Tachos y Necta- 
nebo II, quien triunfó con el auxilio de Agesilao. Artabaces, que 
era uno de los sátrapas del Asia Menor, tomó las armas, y como 
tenia pocas fuerzas contra los 70,000 hombres que le enviaba el 
rey, solicitó la alianza de Chares , que mandaba á los atenienses 
ocupados á la sazón en reducir las islas de Ghio, de Rodas y deCos 
coligadas contra ellos. Chares aceptó las proposiciones de Arta
baces, puso su ejército á sus órdenes, y derrotó al del gran rey, 
el cual recompensó à Artabaces con crecidas sumas de dinero á 
cuyo beneficio pudo sostener su ejército el general ateniense (356j. 
El rey de Persia escribió á los atenienses quejándose de Chares, 
cuya conducta fué desaprobada, y acompañó sus quejas con la 
amenaza de enviar contra ellos una escuadra de 300 bajeles.

Oco asesinó á sus dos hermanos antes de subir al trono, y no
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se creyó seguro mientras quedase vivo un miembro de la famüia 
real. Apenas bastó á tranquilizarle el degüello de 180 victimas, y 
después de haberse afianzado así por el terror, se encerró en lo 
mas escondido de su palacio, abandonando á sus generales el cui
dado de sofocar las rebeliones de los pueblos; pero tanto la im
pericia de estos generales como la molicie del rey fomentaron las 
tentativas de independencia: los reyes de Fenicia y de Glüpre se 
rebelaron también, y en tan terrible apuro Oco se decidió por fin 
ú salir de su palacio para ponerse al frente de sus ejércitos.

La rebelión de Fenicia tenia un carácter gravísimo, pues Sidon, 
que dió el grito de independencia, estaba de acuerdo con Egipto» 
y Nectanebo les auxiliaba con un crecido número de mercenarios. 
Oco, al salir de Babilonia llamó á los sátrapas de Siria y de Gili- 
cia; pero Tennis, rey de Sidon, desbarató completamente á las 
tropas reales. No sucedió lo mismo en Chipre. Durante largo 
tiempo había disfrutado esta isla de los beneficios de la paz, y 
cómo ftl pais estaba rico, muchos mercenarios corrieron á alistarse 
en el ejército persa y los chipriotas no tuvieron mas rempdio que 
someterse ante fuerzas tan superiores. Unicamente Protagoras, 
rey de Salamina, se atrevió ú sostener un sit o. Evágoras, que re
clamaba la soberanía de esta ciudad porque habla pertenecido ú 
sus antepasados, le atacó con energía; pero habiendo sido calum
niado ante el rey de Persia, tuvo que renunciar é su propósito y 
Protagoras, que se sometió voluntariamente, conservó su go
bierno.

A la sumisión de Chipre sucedió la de Fenicia, y Tennis, rey de 
Sidon, se comprometió á servir al rey contra Egipto. Oco tema 
gran empeño en acabar con da prolongada rebelión de esta pro
vincia. y bajo este concepto mandó comisionados á las princi
pales ciudades de la Grecia para incitarlas ú que tomasen parte 
en la expedición. Los atenienses y los lacedemonios respondieron 
que querían conservar la amistad de los persas, pero que no po
dían proporcionarles auxilio ninguno; en tanto que los de Tebas 
y los de Argos enviaron 3,000 soldados y los griegos de Asia die
ron 6,000 hombres.

Con todas estas fuerzas Oco avanzó hacia Pelusa. Embriagado 
el rey de Egipto i.on ios triunfos que había alcarrzado’anterior- 
roente, se olvidó de que los debia á dos generales griegos, y 
•creyéndose un gran capitán, no quiso compartir con nadie e| 
mando ; mas su presuncion-y su impericia le perdieron, pues el 
ejército egipcio fué completamente desbaratado al fre'nte de í*e- 
lusa (344), ciudad que era la llave del paisy que al rendirse pro-
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dujo la sumisión de lo restante del territorio. Mientras Nécta- 
nebo II huyó 4 Etiopía con sus riquezas, Oco tomó posesión de 
Egipto, desmanteló las principales ciudades, profanó los templos,
• insultó á la religión mandando degollar al buey sagrado y po
niendo un asno en su lugar, robó los libros de los sacerdotes que 
por orden suya llevaron á Grecia, y regresó á Babilonia después 
de haber nombrado á Ferendates gobernador de Egipto.

El rodio M' ntor y el eunuco Bagoas á quienes Oco debia prin
cipalmente sus triunfos, recibieron por recompensa el primero el 
mando de las provincias del Asia Menor, y el segundo el gobierno 
de las satrapías del alta Asia- Bagoas formó alianza con Mentor 
y adquirió en breve tal preponderancia que vino á ser en cierto 
modo soberano del imperio, y como el rey se hizo abominable 
por sus violencias, supo sacar partido de este odio y le dio muerte 
con veneno administrado por su facultativo.

Bagoas puso en el trono á Arses que era el menor de los hijos 
del rey difunto, y mandó asesinar á sus hermanos para tener 
bajo su férula y en el aislamiento á un monarca apenas adoles
cente. Indignado el joven rey con estos crímenes manifestó inten
ciones de castigar ú Bagoas; mas este se adelantó y dio muerte á 
Arses en el tercer año de su reinado. Extinguida asi la familia 
real y no habiendo pretendiente alguno en el orden natural de 
sucesión, Bagoas sentó en el trono á un amigo suyo llamado Da- 

- rio, hijo de Arsames y nieto de Ostanes, hermano de Artajerjes. 
Ahora bien, el primer acto del nuevo rey fué acabar con Bagoas 
que ya conspiraba ; le mandó llamar como para concederle una 
gracia y le presentó una copa llena de veneno.

Darío era muy digno do ocupar el trono, pues pasaba por el 
'mas valeroso de Jos persas; pero empuñaba el cetro justamente 
en la hora del advenimiento de Alejandro, esto es, cuando habia 
llegado el último dia del imperio.

L
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CAPÍTULO XII.

CONQUISTAS OE ALEJANDRO EN ORIENTE

Estado del imperio persa. —Batallas del Crànico (334) y de Iso (333).— 
Batalla de Arbelia (331); conquista de todo el imperio. — Resultados 
de la conquista de Alejandro, fundación de ciudades, colonias, etc.

Estado dcl Im perio persa.

Muy decaído estaba ya el imperio persa, cuando emprendió su 
ataque Alejandro; y entre las causas que contribuyeron ó esta 
ruina prematura, debe figurar en primer término su vastísima ex
tensión que apenas permitió al gran rey establecer por do quiera 
una autoridad sólida, pues los verdaderos soberanos de las pro
vincias lejanas eran los sátrapas á quienes el rey fué abandonando 
poco á poco la mayor parte del gobierno. Desde el dia en que 
reunieron en sus manos los poderes civil y militar, desde que sus 
gobiernos se aumentaron con la reunión de varias satraj ías, 
desde que se acostumbraron á conservar muchos años seguidos 
el mando de las provincias que administraban, vinieron á consi
derarse no ya como representantes del poder central sino como 
principes casi independientes. Cuando el soberano quería sepa
rarles de sus gobiernos, ellos, por lo común, trataban de mante
nerse en el poder á viva fuerza, y frecuentemente asesinaron á 
los mensajeros de malas nuevas, como hizo aquel Oretes de que 
habla Herodoto. Este mismo Oretes tenia fuerzas tan numerosas, 
que Daiio no se atrevía á atacarle. Gom.poníase su guardia 
de 1,000 persas y en su gobierno entraban la Frigia, la Lidia y 
la Jonia. Otros había que para librarse de los cuidados admi
nistrativos, nombraban subalternos que gobernaban ias provin
cias, limitándose ellos á cobrar las rentas. Semejantes desór
denes no podian menos de destruir la subordinación, y el espíritu

1. Véase la Historia griega de M. Duruy.



sedicioso fomentado así por los mismos sátrapas, debía producir 
irremisiblemente la disolución de la monarquía.

A mayor abundamiento « aquella multitud de provincias su
jetas á los persas, no componían un imperio uniforme ni un 
cuerpo de Estado regular, cuyos miembros todos unidos por los 
comunes lazos de intereses, costumbres, lenguaje y religión es
tuviesen animados por un mismo espíritu de go ierno y guiados 
por idénticas leyes; sino que antes bien era aquello un conjunto 
contuso de distintos pueblos que hablan sido libres é indepen
dientes, y de los cuales algunos arrancados de su patria y de los 
sepulcros de sus padres, se veian con dolor trasportados á co
marcas desconocidas ú hostiles Estas diferentes naciones que vi
vían sin lazos recíprocos, que conservaban sus respectivas diver
sidades de leyi's, usos y culto, que hasta eran antipáticas entre 
SI por sus c^acteres é inclinaciunes, no aspiraban á otra cosa que 
ala  libertad dmti-o de su patria restablecida, y por lo tanto no 
se interesaban en la cons.Tvacion de un imperio que era el único 
obstáculo para tan ardientes y justas aspiraciones, ni podían 
querer á un gobierno q le siempre les trataba como extranjeros 
y como vencidos, y que jamás les daba parte alguna de su auto
ridad y prerogalivas. »

A estaos causas ya lan poderosas de debilitamiento y de ruina, 
ueben añadirse las inherentes á los desórdenes inevitables en todo 
gobierno de .serrallo Garla sucesión al trono originaba graves 

• uisiurbios acompañados frecuentemente de efusión de sangre, 
pues aunque el imperio pertenecía al primogénito de los hijos 
egitimos del rey con exclusión de los naturales, las intrigas de 
as mujeres y de los eunucos solí m dar á estos últimos la corona, 

en cuyo caso emjileuban cl puñal ó el veneno contra los preten-
lentes, ó para potier.es en la imposibilidad de reinar les sacaban lo s OJOS.
En un gobierno do esta naturalezi el influjo de las mujeres 

ra poderosísimo : á su cargo coiria la educación del heredero 
P esunto de la corona y ér les muy fácil dirigirla al antojo de 

caprichos y pasiones. Durante toda su vida se prolongaba el 
^^^eudiente que adquirían de aquella manera, y los asuntos pú- 

'Cos estaban á su niscri'cioii, así como el gobierno era el blanco .
P î’peiua inir.ga. Las relaciones de Herodoto y Ctesias 

ejemplos de la ambición y poderío de Amestris, 
cisatis y otras mujeres célebies.

 ̂ igualmente á la ruina del imperio la molicie y
unda corrupción que se introdujeron en Persia cuando las
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brillantes conquistas de Ciro y de Cnmbises. Aquella severidad 
en la disciplina, aquella rudeza en las costumbres que caraclen- 
zaron á los compañeros del fundador del imperio se cambiaron 
por la mas completa relajación, por el lujo rnas desenfrenado, y 
no solo en las cortes de Susa, Ecbatana y Babilonia había aquella 
ostentación de riquezas y aquel aparato de voluptuosidades que 
ordinariamente rodeaban al gran rey, sino que en todos los viajes
V expediciones se llevaba el harén consigo y los altos oflciales de 
la corona imitaban su ejemplo. Oigamos lo que dice Herodoto 
sobre el espectáculo que se ofreció á los griegos cuando se apo
deraron del campamento de los persas después de la batalla de 
Platea : « Encontraron tiendas tejidas de oro y plata, camas do
radas y plateadas, copas y otras vasijas de oro y calderos de oro
V plata en los carros. Quitaron á los muertos los brazaletes, 
coUares y alfanjes que eran de oro, y los eginetas compraban el •
oro como si hubiese sido cobre.... .

« Guando Jerjes huyó dejó á Mardonio su ajuar que consistía 
en vajilla de oro y plata y alfombras.de diversos colores, y viendo 
Pausanias estas riquezas mandó á los panaderos y ó. los cocineros 
de Mardonio que le dispusieran una comida igual á las que ser
vían á su amo. La órden se ejecutó, y vió Pausanias camas de oro 
y plata ricamente cubiertas, mesas de oro y plata, y todos los 
preparativos de un suntuoso banquete, y sorprendido con tanta 
magnificencia, quiso divertirse, y ordenó que sus siervos le pre
parasen la comida al estilo de Lacedemonia; mas como la diíe- 
rencia entre las dos comidas era muy grande, Pausanias- no 
pudo menos de reirse ú carcajadas. Entonces llamó á los generales 
griegos y les dijo enseñándoles el aparato de entrambos festines: 
« Griegos, he querido que seáis testigos de la locura del genera^ 
« persa, quien teniendo una mesa tan opípara, ha venido qu| 
í  tamos esta que es tan miserable. » M u c h o  tiempo después s • 
guieron encontrando arcas llenas de oro y de plata con otra
riquezas, s ^

Ejércitos de esta especie podían vencerporsu fuerza numé 
cuando se las habían con algún pueblo enervado; pero en camwo 
no cabe duda que debían fracasar todos sus esfuerzos ante ei 
firme patriotismo de una nación pobre y valerosa, y aquellas i 
mensas turbas compuestas de suntuosos bagajes, de 
harenes, mas bien que de soldados, debían disiparse como el u 
al primer choque con aquellas legiones griegas de escaso m '  
mero, pero donde sabían todos obedecer y mandar, vencer 
morir en k'peleai
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n a t a l l u s  i le l  C ir ú n lc o  ( 3 3 4 )  y  t ic  l a o  ( 3 3 3 ) .

_ Largo tiempo hada que ia idea.de una guerra contra el impe
rio persa para vengar las antiguas injurias de la Grecia, eslaba 
en la mente de todos los pueblos de la confederación helénica, y 
si Filipo, padre de Alejandro, no la emprendió, fué porque le 
falló tiempo para ello. Darío, que ocupó el trono antes de que 
muriera el rey de Macedonia, vió como se iba formando la tem
pestad, y se le ocurrió trasladar á Europa el teatro de una inevi
table lucha; pero una vez muerto Filipo, abandonó su plan en 
razón ú que Alejandro le pareció muy joven para atreverse á tan 
magna aventura. Sin embargo, al ver la prontitud y energía con 
que el jóven rey se hizo reconocer generalísimo de los griegos, 
Darío entro de.nuevo en zozobra, y comprendiendo la necesidad, 
de organizar sus fuerzas, construyó una formidable armada, y 
armó tropas numerosísimas, poniendo á su frente capitanes dis
tinguidos como Memnon el rodio, conocido por su bizarría y ta
lentos militares. Ininediatamento Memnon se adelantó al rey de 
Macedonia con la. toma de Cicica, punto estratégico de que se 
apoderó para cerrar á Alejandro una de las puertas de Asia; pero 
¿ pesar de su rapidez, ya habían pasado dos. generales macedo
nas, Atalo y Parmenion.

Alejandro comenzó por someter á las ciudades griegas, y por 
hacer expiar á los tebanos su rebelión y el auxilio que babian 
prestado á Mardonio, y luego á la cabeza de 30,000 hombres 
avanzó hác:a el Holesponto. Los sátrapas y generales persas de
liberaban entretanto acerca de los medidas mas oportunas para 
rechazar la invasión, y Memnon el rodio no aconsejaba el com
bate sino la devastación de la campiña para, que el enemigo en
contrara, un desierto y no pudiesen avanzar los lacedemonios por 
ialta.de víveres, al mismo tiempo que se enviaban ¿ Europa fuer
zas terrestres y marítimas con el fin de trasladar á Grecia el tea
tro de la lucha- Este era.el único plan.que podía salvar el imperio, 
y sin embargo, se desestimó como indigno de la majestad del 
p an  rey, y  se. resolvió el. ataque. Reuniéronse, pues, todas las 
tropas muy superiores en número á  las de los macedonios, y en
caminadas á- la Frigia y alHelesponto, se acamparon en las márf- 
S©nes del Gránico.

En cuanto Alejandro tuvo noticia de estei mo;vimiento avanza 
c p  rapidez y-se situó, frente al enemigo, del que solo le separaba 
«1 educe del.Grinico. Los persas ¡desplegaron segaidamente su
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numerosa caballería, cuya ala izquierda mandaba Memnon el ro
dio, al que apoyaban el sátrapa Arsames, Spitridates, gobernador 
de JoD'a, y Arsites, jefe de la caballería paflagonia, en tanto que 
el ala derecha compuesta de jinetes medos y ba';trianos, se ha
llaba á las órdenes de Reomilres. La infantería, que contaba cerca 
de 100.000 hombres, ocupaba el centro.

Alejandro dio la señal de la batalla cargando él el primero á la 
cabeza de la caballería tesaliana, y aunque los persas recibieron 
con firmeza el choque, y Alejandro se vió expuesto á grandes pe
ligros, la suerte de las armas se decidió en su favor, y los bárba
ros abandonaron el campo después de haber perdido 10,000 hom
bres de infantería y 2,000 jinetes. Entre los muertos se contaban 
los principales jefes del ejército, como el sátrapa de Jonia Spi
tridates, que luchó cuerpo á cuerpo con Alejandro, Farnaces, 
cuñado de Darío, y Mitrobarzanes, general de los capadocios ; 
ademas hubo 20.000 prisioneros. Memnon reunió los restos del 
ejército vencido y se retiró á Mileto ; pero no pudo sostenerse en 
esta ciudad y tuvo que retroceder hasta Caria.

La batalla del Gi único enlreeó á Alejandro la región occidental 
del Asia Menor, donde era muy difícil combatirle, porque se pre
sentaba como libertador y era bien recibido en todas partes. Da
río conoció la necesidad de concentrar el mando de sus fuerzas 
en un solo hombre, y habiendo elegido á Memnon como el mas 
capaz de todos, ordenó á los gobernadores que le obedeciesen. 
Este general correspondió dignamente á la confianza del gran 
rey. Después de haber defendido en vano la plaza fuerte de Ha- 
licarnaso. resolvió tr asladar la guerra á Europa, para que Ale
jandro evacuara el pais, alistó una multitud de mi’rcenarios, armó 
300 buques, y habiendo atacado con ellos las grandes islas del 
mar Egeo, sometió p'imero á Ghio, y después pasó ú Lesbos, 
donde ."e apoueró fácilmente de Anlisa y de Metimne. Muy luego 
se difundió el rumor de sus triunfos, y la mayor parte de las Ci
cladas le enviaron embajadores, al paso que comenzó á reinar 
en Grecia una gran fernnntacion, pues los pueblos llegaron á 
imaginarse que él les libertaria de la dominación macedonia. 
Mas entonces Memnon murió, y con él desapareció el defensor 
mas entendido que tenia el imperio.

En vano Dario trató de reemplazarle dignamente, y conociendo 
la suma gravedad de la situación, dispuso tomar á su cargo el 
mando ae las tropas, levamó gente en todo su imperio y de Ba
bilonia que era el punto general de reunión, pasó á Ciiicia.

Entretanto Alejandro avanzaba triunfante por el Asia Menor,
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se apoderaba de las Pilas ciliciasy se situaba cerca de Iso. Dario, 
en vez de esperar al ejército enemigo en las llanuras de Siria, 
prefirió ir ;l buscarle á un país montuoso en donde los persas no 
tenian ventaja por su mayor mímero, y así fué que apenas em
peñado el combate se pudo adivinar fácilmente quién saldría' 
victorioso. Acosado por el enemigo, Darío se vio en la precisión 
de huir, dejando á su esposa con sus dos hijas en manos del ven
cedor, que las trató con los respetos debidos á tan grandes infor
tunios. El gran rey no se detuvo en su fuga hasta Babilonia, de 
cuya ciudad escribió á Alejandro prometiéndole un rescate por 
sus prisioneros, y ofreciéndole toda el Asia hasta el Eufrates si 
quería ser su aliado ; pero Alejandro rechazó desdeñosamente 
sus proposiciones.

I tn t a i I I a  t i c  A t i i c l i n  ( 3 3 1 ) ^  c o n q ii lM ta  t ic  t o t l o  e l  I m p e r i o .

En tanto que Darío reorganizaba su ejército dándole doble 
fuerza déla que tuvo en Iso, el rey de Macedonia sitiaba y tomaba 
Tiro y Gaza, y se apoderaba de Egipto, que en su descontento 
de la dominación persa acogió con júbilo á Alejandro (332-331). 
Figurándose Darío que los griegos debían sus victorias á la supe
rioridad de sus armas, reformó las suyas, mandó construir 200 car
ros armados de hoces, quiso disciplinar sus tropas con ejercicios 
continuos, y luego fué á esperar al enemigo en.el llano de Nínive, 
cerca de la aldea de Arbelia. Vanamente trató de impedir que los 
macedonios pasasen el Tigris, pues Alejandro le atravesó no 
obstante la velocidad de su corriente, y cuando supo las disposi
ciones que habia tomado el rey de Persia, exclamó diciendo el 
héroe macedonio : c Darío me ha quitado toda zozobra con reu
nir sus tropas en un solo punto, pues asi en una sola jornada se 
acabarán tantas fatigas y peligros; »

Formados en orden de batallé los ejércitos, las trompetas dieron 
la señal, y los soldados se precipitaron lanzando el grito de guerra. 
Los esrros armados de hoces, y secundados por la caballería al 
mando del general Maceo, espantaron á los macedonios al prin
cipio de la lucha. Pero muy luego comenzaron estos ú pegar en 
sus broqueles con sus lanzas, y el ruido que produjeron asustó á 
los caballos de los carros, que en su mayor parte se volvieron in
troduciendo con su fuga el desórdén en las filas de los persas. Sin 
embargo, Maceo, que era uno de los mejores generales del gran 
rey, siguió luchando con energía y hasta logró apoderarse del 
campamento de los griegos. Alejandro abandonó sus bagajes, y
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con lo mas escogido de sus jinetes, acometió la posición que ocu
paba Darío, il quien puso en foga.^ La pelea se prolongó hasta 
que los bárbaros supieron que su rey habia huido del campo de 
batalla, y entonces se dispersaron por todas partes dejando un 
rico botin y un inmenso número de muertos.

Esta batalla señaló el último dia del imperio persa, pues ya 
Alejandro no tenia mas que tomar posesión de sus grandes capi
tales abandonadas. Darío no se detuvo hasta que llegó á Ecbatana 
de Media, y en tanto que Alejandro entraba en Babilonia y en 
Susa y se apoderaba de los tesoros acumulados allí durante mu
chos siglos, el fugitivo monarca apelaba ú la fidelidad de las pro
vincias del Norte, y pensaba en organizar en ellas la resistencia. 
Alejandro, sin detenerse, marchaba ú Persépolis, metrópoli del 
imperio, y vengaba á la Grecia del incendio de sus templos, pren
diendo fuego, en medio de una orgía, al palacio de los reyes su
cesores de Ciro, y no volvió ú emprender la persecución de Darío 
hasta que estuvieron en sus manos las capitales todas de la Persia. 
El desventurado Darío pugnaba por reunir á la sazón las fuerzas 
de la Bactriana y demas satrapías del Asia Superior; mas aco
sado por el enemigo, tuvo que retirarse á Bactres con 30,000 hom
bres, y en esta retirada le asesinó Besso, sátrapa de Bactriana, 
que se refugió en su provincia, se proclamo rey y organizó un 
vasto levantamiento. Alejandro siguió sus huellas, y después que 
sometió rápidamente la Hircania, el país de los Mardos, la Dran- 
giana y la Aracosia, se encaminó hácia el Norte, y atravesando 
en diez y seis dias la cordillera del Paropamiso, entró, en la Bac- 
triana, donde los principales jefes insurrectos, seducidos por las 
promesas de Alejandro, prendieron á Besso y le condujeron á 
presencia del rey de Macedonia, quien le entregó á los parientes 
de Darío, los cuales después de atormentarle le descuartizaron y 
dispersaron sus miembros.

De la Bactriana Alejandro pasó á la Sogdiana que halló cu
bierta de pueblos belicosos y defendida por aquellas fortalezas 
que Ciro mandó construir en otro tiempo á fin de asegurar la 
frontera septentrional de su territorio. Todas estas plazas, qoe 
oran muy numerosas, fueron tomadas, y luego Alejandro pasó el 
rio laxartes y derrotó á los escitas. Llegado aquí, debió retroceder, 
porque se rebeló en la Sogdiana Espitamenes, pero le venció sin 
gran esfuerzo, y una vez pacificado el norte, se dirigió á la India, 
donde le precedió la fama de sus victorias.

Unicamente algunos pueblos establecidos en la orilla derecha 
del Indo reconocían la dominación del gran rey y le pagaban tn-



buto, formando su territorio una satrapía particular que satisfacía 
anualmente la enorme suma de 360 talentos á los reyes de Persia. 
Todos estos pueblos se hallaban sometidos á reyes particulares ó 
vivían con constituciones libres, y los mas poderosos eran los 
asacenios, que poseían varias ciudades fuertes en las márgenes 
del Indo. Las comarcas ofrecían el aspecto de la paz mas pro
funda y de una prosperidad brillantísima.

Alejandro sometió á estas poblaciones, atravesó el Indo y pe
netró en el pais de los cinco ríos (el Penjaub) rica y fértil región 
cuyos principales reyes eran Taxilo, entre el Indo y el Hidaspe, 
y pasado este rio. Poro, quien tenia un ejército de 30,000 hombres 
de á, pié, con 200 elefantes y 350 carros de guerra, habiendo mas 
al norte otro soberano llamado Abisaro, que contaba igualmente 
con fuerzas respetables. Estos príncipes y sus súbditos eran, 
generalmente hablando, muy belicosos, y asi fué que opusieron 
la mas tenaz resistencia aPconquistador, quien sin embargo, so
juzgó á todos y avanzó hasta el Hidaspe, donde tuvo que dete
nerse y retroceder por los motines de sus tropas alarmadas con 
lo que habían oido decir respecto de la fuerza y el arrojo de las 
naciones que habitaban mas allá del Ganges. Empero en su mar
cha hacia el sur Alejandro se encontró con poblaciones mas beli
cosas todavía : los oxidracos y los malianos demostraron un valor 
que jamás hasta entonces habían visto los guerreros griegos, y 
los brahmanes, dominadores del pais, que excitaban á estos pue
blos en la lucha por la independencia, provocaban motines en los 
distritos sometidos ya y suscitaban al conquistador obstáculos y 
tropiezos’ innumerables.

Todo esto lo venció Alejandro, quien se hizo dueño del valle 
del Indo y bajó hasta las bocas de este rio, en cuyo punto quiso 
establecer relaciones por mar entre la India y la iPersia, y como 
para ello le era preciso reconocer las comarcas meridionales del 
imperio y las costas del mar Eriíreo, puso una escuadra á las 
órdenes de Ncarco encargándole que explorase las orillas de este 
mar hasta las bocas del Éufrates, en tanto que él volvió con el 
ejército de tierra por el interior del pais, atravesó el territorio, 
do los orites, y cruzando no sin trabajo los desiertos de la Ge- 
drosia y la Garmania llegó por fin á Persia. Estaba Alejandro en 
Salmonte asistiendo á juegos escénicos cuando Nearco, á quien ya 
oreia perdido, se presentó con algunos compañeros á noticiarle la 
entrada de su escuadra en el golfo Pérsico, y después de haber . 
escuchado su relato con vivísimo interés, le mandó que fuese á 
esperarle en las bocas del Éufrates, y seguidamente se nuso en
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camino, llegó á las fronteras de Susiana, luego pasó á Ecbatana, 
sometió á los coseos y volvió á entrar en Babilonia donde halló 
embajadores de distintos pueblos que le ofrecían coronas y mag
níficos regalos, que solicitaban su alianza y que todos en común 
rendian homenaje al conquistador del Asia, y al soberano del 
mundo. Mas Alejandro llegaba á su término sin haber consumado 
aun su obra inmensa, la fusión de Oriente y Occidente. Cierto es 
que el vencedor habia adoptado á los vencidos : diez mil macedo- 
nios se casaron con doncellas persas, y él tomó por esposa á una 
hija de Darío, así como también habia incorporado en su ejér
cito 30,000 bárbaros que disciplinaba á la usanza griega; pero 
faltábale todavía imbuir á todos los pensamientos que le anima
ban para borrar las antipatías nacionales y hacer de su imperio 
un todo indestructible, abriendo puertos, construyendo caminos, 
edificando ciudades donde se cambiarían las ideas y los productos 
del Asia y Europa, y erigiendo templos donde se confundirían las 
religiones. Babilonia debia ser la capital de este imperio único. 
Empero el cansancio y los desórdenes, mas que el veneno, le ar
rebataron repentinamente á los treinta y tres años de edad, 
cuando se bailaba entregado ú esta obra gigantesca.

ne»iiilta<Iot» d e  In con<nil«tn d e  A lejnodi-o, fun dación  do 
ciu d a d es, c o lo n ia « , etc.

La muerte de Alejandro trajo lamina del grande imperio. Muy 
difícil era, efectivamente, que tantas y tan diversas naciones 
permaneciesen sometidas mucho tiempo á una sola dominación, 
y mas difícil aun que tantos y tan ambiciosos generales abdicasen 
sus pretensiones en manos de uno solo. No hay duda que Alejan
dro empleó los medios mas conducentes para consolidar su im- 
nerio y realizar la unidad que habia sonado, y acaso si hubiese 
vivido mas la antigua Asia habría sufrido una especie de rege
neración social; pero también es cierto que cuando sucumbió 
apenas estaba aun bosquejada su obra, y que no hubo nadie 
capaz de poner en ejecución sus vastos planes, c Las memorias 
de Alejandro, dice Diodoro de Sicilia, contenían entre otros 
grandes proyectos los siguientes: mandaba que se construyesen 
1 000 buques de guerra, mayores que los triremes, en los arse
nales de Fenicia, de Siria, de Gilicia y de la isla de Chipre, buques 
que debían servir para una expedición contra los cartagineses 
y demas naciones que habitaban las costas de Libia, de Iberia y 
lodo el litoral hasla Sicilia; debia abrirse un camino á lo largo de



las costas desde Egipto hasta las columnas de Hércules : ordena
ba que se erigieran seis magníficos templos que habían de tener 
de costo 1,500 talentos cada uno: que se fundaran arsenales y 
puertos en los lugares mas propicios para poder recibir tantos 
buques; quería operar una mayor fusión entre las poblaciones de 
sus Estados, trasportando colonias de Asia á Europa y recíproca- 
mentey efectuar por medio de casamientos una verdaderamanco- 
munidad de interes entre arabos continentes. Guando los mace- 
donioa leyeron estos escritos, decidieron, no obstante el respeto á 
la memoria de su rey, que no se pondrían enejecucion proyectos 
tan grandiosos. »

De las relaciones de los historiadores podemos deducir que el 
plan de Alejandro tendía ^ establecer en Asia una organización 
social y política enteramente nueva : era la sustitución de una 
unidad moral real y positiva A aquella unidad facticia, violenta y 
material que establecieron los conquistadores antiguos. Un sis
tema de educación uniforme, la lectura de las obras maestras li
terarias de la Grecia, las representaciones teatrales, el servicio 
militar y el comercio, debían facilitar aquella fusión de razas 
en la que fundaba Alejandro los mas altos designios que jamás 
haya podido concebir hombre alguno. Babilonia y Alejandría, 
puntos elegidos con tanto acierto y oportunidad debían ser el do
ble centro de un movimiento mercante al que abrían nuevos ca
minos y suministraban muchos depósitos, el reconocimiento del 
mar de las Indias y el establecimiento de numerosas colonias en 
el interior de las tierras. Ya el conquistador habia mandado ex
plorar con exactitud los golfos Pérsico y Arábigo, y habia resta
blecido la navegación del Tigris y del Éufrates destruyendo los 
atajos de los persas; proponíase construir en Babilonia un puer
to con capacidad para 1,000 navios, quería sembrar colonias á lo 
largo de las costas del golfo Pérsico, y conquistar las de la Ara
bia y el Mediterráneo ; pero la muerte interrumpió para siempre 
tan magna obra.

Tuvo sin embargo, algunos sucesores fieles á su idea : Seleuco 
y Tolomeo plantearon en sus provincias variosde los grandes pro
yectos del conquistador, y proporcionadamente á sus fuerzas y su 
genio continuaron aquel gran movimiento de expediciones y 
descubrimientos que inauguro Alejandro; fundaron ciudades y 
mantuvieron relaciones permanentes con las comarcas mas recón
ditas del Asia, de modo que los occidentales no cesaron ya de vi
sitar la India, país tan rico, de tan antigua civilización y tan poco 
conocido. Los Seleucidas y los Lágidas tuvieron representantes en
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]a córte de los reyes indios. Bajo el reinado de Seleuco, Megas- 
tenes residió muchos años cerca de Sandracoto rey de los prasios, 
y también fu6 Daimachos de embajador á la corte de, Alitroba- 
tes, hijo de Sandracoto : Plinio nos habla igualmente de los em- 
bajadores que sostenían los Toloineos en la corte de Palibotra 
y cita á uno de ellos llamado Dionisio.

En tanto quelos reyes de Egipto se apoderaban del comercio de 
la India meridional, multiplicaban los puertos en el mar Rojo 
que descubrían, digámoslo asi, segunda vez, y hacían de Ale
jandría el centro principal de este comercio, los reyes de Siria 
consagraban mas su atención al que se efectuaba por el Oxo 
y el mar Caspio. Poco tiempo antes de su muerte, Alejandro 
mandó construir naves para reconocer este mar, donde poste
riormente mantuvieron una escuadra Seleuco yAntioco. Seleuco 
tuvo idea de reunir el mar Caspio con el Ponto Euxino por me
dio de un canal, y ya iba á poner por obra su proyecto, cuando 
fué asesinado. Los Tolomeos prosiguieron las obras comenzadas 
por los antiguos Faraones y restablecieron el canal de comuni
cación entre el Nilo y el mar Rojo.

El incremento que tomó el comercio aprovechó naturalmente 
á la ciencia. De las tradiciones que estableció Alejandro con los 
brahmanes de la India, depositarios de antiquísimas tradiciones, 
resultaron noticias y datos de gran valor, y muy luego legaron 
á confundirse las inspiraciones de la sabiduría india con las mas 
ingeniosas.y sistemáticas composiciones de la filosofía griega.

La lengua griega esparcida en toda el Asia vino á ser la lengua 
oficial, la de la administración y del comercio ; desde Alejandro 
fué el idioma mas vulgarizado al oeste del Indo, y al decir de 
San Gerónimo, solo había en el Asia romana el pueblo de los gá- 
latas que no la hablase. Basta echar una ojeada al mapa de los 
países que riegan el Tigris y el Éufrates para‘formarse idea del 
influjo que ejerció allí la conquista, pues no se encuentran mas 
que nombres griegos lo mismo en las provincias y ciudades, que 
en los ríos y los montes. En la Media y en la Persia hay menos 
señales de esta influencia, porque el helenismo tropezó allí con 
una oposición mucho mas viva, fundada en el orgullo de las 
razas y en la fuerza de las tradiciones religiosas; pero en cam
bio no sucedió asi en la Armenia, la Partia y la Bactriana. Plu
tarco habla de un rey armenio llamado Artavasdes que compuso 
tragedias en la lengua de Sófocles, y algunos de los reyes par
tos tuvieron tal inclinación por los usos, costumbres y artes d.e 
la Grecia, que acabaron por hacerse impopulares entre los bárba-



ros. En la Bactriana hubo principes griegos que conservaron 
religiosamente la lengua de la madre patria como lo atestiguan 
las monedas, y aun dentro de la India halló Apolonio de Tia- 
na en el primer, siglo de nuestra era, á un rey que habló con 
él sin intérprete, así como también cita un cantón en el que todo 
el mundo hablaba griego. Finalmente, tan grande fué el presti
gio de aquella civilización que subyugó á aquellos mismos bár
baros, que con el nombre de indo-escitas derrocaron la domina
ción de los reyes de la Bactriana y fundaron su iiriperio al 
norte y al sur del Gáucaso indio.

Asi sucedió que,á pesar de la temprana muerte de Alejan
dro y de las largas y sangrientas guerras que hubo después y 
que destruyeron en muchos puntos los preciosos gérmenes depo
sitados en ellos por su genio, la civilización que llevó el conquis
tador á la alta Asia subsistió por espacio de muchos siglos.
( Quién sabe hasta donde se habria extendido la revolución si hu
biesen tenido entero cumplimiento los designios de Alejandro! 
Es de creer que el mundo habria cambiado de aspecto y que la ci
vilización contenida en los estrechos limites de las comarcas que 
los griegos ocuparon, se habria difundido por los nuevos países 
que dio á conocer la conquista. Sometidos á la influencia de 
aquel genio activo y emprendedor, todas las partes de aquel 
vastísimo imperio se habrían enlazado entre sí. gracias á aque
llas comunicaciones que Alejandro fué el primero en concebir 
señalando y facilitando los medios de establecerlas. Grandes fueron 
los resultados de un reinado que tanto atendió á los intereses 
de la humanidad : las riquezas de la India se amontonaron en • 
Alejandría y deaqui pasaron á lo restante de la tierra; las artes 
de la Grecia se propagaron hasta las comarcas de la Escitia y las 
margenes del Océano indio; las naciones enemistadas antes ó di
vididas se unieron por el lazo de un mismo gobierno y tuvieron 
la mancomunidad de iguales necesidades; se estableció entre los 
pueblos todos el cambio de las producciones de la tierra y de los 
conocimientos intelectuales, y, finalmente, en todas partes se ele
varon murallas contra la barbarie y se abrieron asilos á las artes 
y la ciencia. Ahora bien, si se hizo tanto en tan corto periodo,
¿ qué no se hubiera hecho si la vida de Alejandro se hubiese pro
longado hasta el término ordinario de la vida humana ?

Escasoséincompletos sonlos datos que traen los antiguos histo
riadores acerca de los establecimientosfundados por Alejandro y so
bre su número, situación, organizacioninlerior y relaciones con los 
pueblos donde se crearon; mas sin embargo, el pensamiento del
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conquistador se reconoce fácilmente. No cabe duda que aquellas 
colonias formaban parte integrante de un vasto sistema de me
didas encaminadas á reunir entre sí las diversas porciones del 
imperio : no tenian exclusivamente por objeto la conservación 
de los paises conquistados, ni la extensión del comercio, ni la fu
sión de los vencedores y los vencidos, sino todos estos resulta
dos á la vez, y tan admirablemente se eligió el puesto de la 
mayor parte de ellas, que no obstante las muchas revoluciones 
ocurridas en Oriente después de la conquista de Alejandro, al
gunas conservan su importancia ya como escalas de comercio, ya 
como posiciones militares.

En el Asia Menor hubo pocas colonias macedónicas porque eran 
inútiles nuevos establecimientos con tantas ciudades helénicas 
como habia en las costas, y porque sus relaciones con la Grecia 
la tenian familiarizada hacia tiempo con las costumbres de esta 
comarca. En Cilicia fué donde principió la sèrie de fundaciones 
que debian extenderse desde el Mediterráneo hasta las orillas del 
laxarles y del Indo.

Los pasos de Cilicia á Siria tenían sobrada importancia para 
que los descuidara Alejandro, y asi fué que estableció en ellos 
dos colonias, una á orillas del mar que se designó con el nombre 
de Alejandría y otra en el interior que se llamó Nicópolis, en 
memoria de la victoria de Iso alcanzada en aquel territorio.

Alejandro puso guarniciones en la Siria compuestas de solda
dos viejos ó muy cansados para que le siguieran en sus expedi
ciones, y todos los lugares que ocuparon vinieron á tomar muy 
luego cierta importancia, como Pela, Cerasa é Hipos : todas estas 
fuerzas debian defender el pais contra los árabes del desierto y 
vigilar el vallo del Oronte.

La mas célebre y notable de estas fundaciones del conquista
dor fué la que aun conserva su nombre, Alejandría. Una vez so
metido Egipto, quiso Alejandro edificar una ciudad en la isla de 
Faros, pero la estrechez de la isla cambió su pensamiento y eli
gió un punto mucho mas favorable entre el lago Mareotis y el 
mar, donde se elevó la ciudad famosa que debía eclipsar á 
Tiro y á Cartago, siendo el depósito del comercio universal, ei 
lazo de unión entre Oriente y Occidente, el foco principal de 
aquella civilización greco-asiática á que dio origen la expedición 
de Alejandro el Grande.

Cuatro puntos llamaron particularmente la atención del con
quistador en el interior del imperio, á saber: 1®-los países re
gados por el Tigris y el Eufrates, centro antiguamente del poderío



de los asirlos y del comercio del Asia occidental; 2° la Media y 
la Aria, provincias situadas en el camino de la India; 3° la Bac- 
Iriana, pais intermedio entre la India, la China, el Asia occiden
tal y los pueblos bárbaros del norte; la cuenca del Indo, co
marca sumamente rica y por lo tanto llamada á una extraordina
ria prosperidad comercial.

P  Regio7i del Éufrates y del Tigris. — En el sitio en que el ca
mino del oeste atraviesa el Éufrates, fundo la ciudad de Nicefo- 
rion, estableció otra colonia en el mismo camino, en Garres de 
Mesopotamia, y otraen el punto en que la carretera se divide 
yendo par un ramal á la Media y por el otro á Babilonia. La úl
tima se llamaba Alejandría y estaba en la Arbelitida, probable
mente en el sitio donde sufrió Darío su derrota. Cuando Alejandro 
regresó de la India visitó las costas del golfo Pérsico y las bocas 
del Tigris, y elevó en el fondo de este golfo en la orilla oriental 
del rio, otra Alejandría que fué el mercado común de Babilonia 
y de Susa, uno de los centros del comercio de la India con la 
Siria y el Asia Menor. La Alejandría de Babilonia que edificó el 
conquistador poco tiempo antes de su muerte, no lejos del lago 
Palacopas, contuvo á los árabes del desierto y atrajo á si el co
mercio de estas comarcas. Kufah, situada en la misma posición, 
vino á ser importantísima posteriormente.

2® Region de la Media y del Asia. — La Media era el principal 
camino entre el ocidente y el oriente del Asia, y á su extremo 
se encontraban las Pilas casplanas que era necesario guardar 
para preservar á los paises meridionales de las invasiones de los 
pueblos del Norte. « Por esta razón, dice Polibio, se rodeó toda 
la provincia de ciudadas griegas con arreglo al sistema de Ale
jandro que quería protegerla asi contra sus bárbaros vecinos, 
Heraclea, que era una de estas ciudades, estaba cerca de las 
Puertas caspianas. * Amiano Marcelino dice que en el Asia habia 
pocas ciudades mas florecientes que Heraclea.

Pasadas estas Puertas, la carretera sigue la vertiente seten- 
trional de los montes y forma dos ramales en ei punto en que el 
Ario la atraviesa, dirigiéndose el uno por el nordeste hacia las 
comarcas del Oxo y del laxarles y el otro por el sudeste hacia la 
India. Al fin del desierto fundó Alejandro una colonia ú la que 
diósu nombre y que posteriormente fué sepultura de los reyes 
partos, y en la Margiana hubo otra Alejandría, que destruida por 
los bárbaros, fué reedificada por Antioco y tomó su nombre.

Alejandría de Aria, que se hallaba en el punto de union de los 
caminos de la ludia y de la Bactriana, debía naturalmente tomar
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un grande incrennento, y la ciudad de Herat, con los cien mil ha
bitantes que cuenta en el dia, y siendo como es, uno de los 
principales centros del comercio asiático, prueba que Alejandro 
supo elegir bien la situación de esta colonia.

Proptasia en la Drangiana aseguraba las comunicaciones con 
los paises del sur y especialmente con la Carmania. En tiempos 
posteriores la Alejandría de Aracosia sirvió de limite al imperio 
de los partos por el lado de la India : esta Alejandría fué metró
poli de una satrapía particular.

El camino de la India atravesaba Propt.asia y Araeoto y 
luego se dividía en Ortospana en tres ramales, de los cuales el 
primero conducía en derechura á la India, el segundo se des
viaba hácia el sur y después desembocaba en el mismo término, 
y el último subia por el norte á la Bactriana- y formaba pro
piamente la via de comunicación entre la India y Bactres. En 
estas comarcas se acumularon las colonias macedónicas para 
proteger el camino del Asia central, siendo la mas importante de 
todas ellas la Alejandría del Gáucaso, cuyas ruinas parecen en-' 
contrarse en las inmediaciones del Kabul, en Beghram, pais 
donde abundan las antig'üedades griegas de aquella época. Con 
efecto, Alejandría del Caucaso ó del Paropamiso vino á ser ca
pital de una satrapía que abrazaba con el pais de los paropa- 
misadas toda la comarca que se extiende hasta el rio Gofeno. For
máronse distintas ciudades á una jornada de camino unas de 
otras, y al decir de Diodoro de Sicüia, el conquistador macedo- 
nio instaló en ellas ú 7,000 bárbaros, con 3,000 hombres de tropas 
irregulares y todos cuantos mercenarios lo quisieron. Por su 
admirable situación fué este pais uno de los principales centros 
del poderío greco-bactriano y en é̂l se conservó mas tiempo que 
en ningnn otro la influencia griega.

3° Región de la Bactriana y de la Sogdiana. — Doce ciudades 
edificó Alejandro en estas dos provincias, según cuenta Justino, 
destinadas como las que Ciro construyó anteriormente en los mis
mos lugares, á sujetar á los belicosos pueblos que habitaban 
estas comarcas. Todas ellas estaban situadas en alturas, y fué la 
mas poderosa Alejandría del laxarles que, edificada en diez y 
sietediassepoblóconprisioneros que Alejandro rescató, con habi
tantes sacados de las antiguas ciudades de Giro y con cierto nú
mero de soldados macedonios. Como se fundaba contra los escitas 
de la orilla setentrionai del rio, trataron estos de impedir su 
construcción; pero sus esfuerzos fueron vanos y la Alejandría del 
laxarles prosperó rápidamente y aun en el dia con el nombre



mo'ierao de Qhojend figura brillantemente entre las ciudades 
asiáticas.

Las demas colonias de la Bactriana y la Sogdiana desapare
cieron prontamente, ya por efecto de las deserciones que hubp 
después de la muerte de Alejandro, ya á consecuencia de los ata
ques de las poblaciones bárbaras entre las cuales se bailaban 
esparcidas. Algunas de ellas subsistieron sin embargo bastante 
tiempo para que el glorioso recuerdo de la conquista de Alejan
dro se perpetuase en estas comai'cas en medio de los trastornos 
é invasiones de que fueron teatro. No hace muchos años los 
oficiales ingleses Burns y Elphinston encontraron en las llanuras 
del Turkestan y en los altos valles del antiguo Oxo, distintos 
pueblos que se dicen descendientes de los conquistadores mace- 
donios. Lo cierto es que en estas mismas regiones se alzo un im
perio greco-bactriano cuyas conquistas se extendieron por el 
Oriente aun mas allá que las de Alejandro, y no cabe duda que 
algunas de aquellas colonias sirvieron de base ú la civilización 
cuya persistencia durante muchos siglos se ha podido averiguar 
recientemente, gracias ú las monedas halladas en las dos ver
tientes del Hindo-K.oh, el antiguo Paropamiso o Gáucaso indio.

Alejandro no visito el mar Caspio, ni tuvo idea de hacer nin
guna cosa por esta parte; mas luego hicieron mucho los Seleu- 
cidas, pues no solo exploraron una porción de las orillas de este 
mar, sino que concibieron la idea dereunirle con el Ponto Euxino 
por medio de un canal abierto en el istmo del Cáucaso.

Cuenca del Indo. — No dejaban de ser bastante numerosas 
las colonias macedonias establecidas en el valle del Indo, princi
palmente hacia las bocas del rio. Arriano habla de dos ciudades 
fundadas en lo interior del pais. La ciudad de Bucefalia en el Hi- 
daspe parccia destinada á cubrir sus conquistas y á favorecer los 
ulteriores progresos de sus armas en estas tierras, donde se en
contraba igualmente Nicea, fundada seguramente en el campo 
de batalla donde fué vencido Poro. Edificóse otra Alejandría en la 
confluencia del Acesines y del Indo, y mas abajo en el pais de los 
sogdas se elevó otra ciudad también con el nombre dei conquis
tador.

Mucha importancia debió tener á los ojos de Alejandro el Delta 
del Indo, cuando mandó explorar cuidadosamente sus orillas, 
hizo abrir puertos, fundó astilleros y en los dos brazos que for
maban el Delta edificó las dos ciudades llamadas Barceo y Xile- 
nópolis, que con las ya mencionadas le aseguraban la dominación 
del rio. A mayor abundamiento se esparcieron en las inmediacio-
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nes del rio otras ciudades de las que hablan vagamente los anti
guos historiadores. J, 1 T j-

En el camino que siguió Alejandro á su regreso de la India se 
establecieron aquíy acullá distintas ciudades. Anteriormente he
mos hablado de la navegación,de Nearco y de los preparativos 
que se hicieron para reconocer las costas de la Arabia y del mar 
Caspio, empresas que entraban en el vasto plan comercial y polí- 
tico de Alejandro: sus sucesores imitaron su ejemplo y añadieron 
otras ciudades griegas á las que ya existían. Dice Apiano que Se- 
leuco fundó diez y seis Antioquías, cinco Laodiceas, nueve Se- 
leucias, tres Apameasy una Estratonicea, siendo las dos mas cé
lebres la Antioquía del Orente, que fué capital del imperio de los 
Seleucidas, y la Seleucia del Tigris, la cual puede considerarse 
como una verdadera república griega trasportada á Oriente.

Los Tolomeos establecieron muchas factorías en las costas del 
mar Rojo; y de este modo la idea de Alejandro que inspiro á sus 
primeros sucesores, introdujo en Oriente un prodigioso movi
miento, y mezclando pueblos é ideas, creó aquella gran base de 
la civilización que luego debía coronar el cristianismo.

CAPÍTULO XIII.
DESMEMBRAMIENTO DEL IMPERIO DE ALEJANDRO Í323-301).

Desde la muerte de Alejandro hasta la de Pérdicas (323-321}. — Desde 
la muerte de Pérdicas hasta la de Eumeno (321-316). — Desde la 
muerte de Eumeno hasta el tratado de 311. — Desde el tratado de 
311 hasta la batalla de Ipso, en 301.

UC8(lc 1« m uerte de A le jnm iro  h a n i a  Itt de Pérd lca « {3 «3 -3 * Í)-

Muy acertadamente conjeturó Alejandro la suerte reservada á 
su imperio. Pocos momentos antes de espirar le preguntaron a 
quién dejabala corona, y su contestación fué esta: «Al mas fuer
te, pues ya estoy viendo que mis amigos me harán las honras con
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un combate fúnebre. » Y con efecto, apenas Alejandro cerró los 
ojos, la falanje y la caballería estuvieron á punto de pelearse, y 
se necesitó apelar á toda la autoridad de los jefes mas populaos 
entre las tropas para apaciguar una contienda que tomaba terri
bles proporciones. Lo mas urgente era atender al gobierno del 
imperio. Nadie había en la familia de Alejandro que fuese capaz 
de continuar sus empresas, pues toda ella se reducía á dos prín- 
cipes, uno imbécil y otro muy niño aun y á varias mujeres ambi
ciosas, apasionadas y devoradas entre sí por la envidia. Podíase 
optar por Felipe Arrideo ó por el niño que Roxana, una de las 
mujeres de Alejandro, debía dar ú luz; mas no tardaron en olvi
dar los derechos reconocidos, y la única ley que presidió á todos 
los arreglos fué la ambición de los generales, hombres capaces é 
inteligentes, generalmente hablando, y cuyas esperanzas exaltó 
la imponderable suerte del soberano que habían perdido. Con
vinieron, pues, provisionalmente en reconocer por rey á Arrideo 
hijo de Filipo, el cual compartiría el trono con el hijo de Roxana| 
si de esta nacía un varón, como así tuvo efecto, y entretanto nom
braron regente á Pérdicas, á quien Alejandro moribundo entregó 
su anillo.

Seguidamente los generales de mas renombre se repartieron 
entre sí las satrapías y juraron obediencia á Filipo Arrideo y al 
regente, habiendo hecho el reparto de este modo: Tolomeo, hijo 
de Lago, obtuvo el Egipto; Laomedon, la Siria; Filotas, la Cilicia; 
Pithon, la Media; Eumeno, la Paflagonia y laCapadocia, que por 
efecto de las circunstancias no visitó ni sojuzgó Alejandro- Antí- 
gono, la Pamfilia, la Licia y la Grande Frigia; Casandro, la Ca
ria; Menandro, la Lidia; Leonato, la Frigia del Helesponto; Lisí- 
maco recibió en Europa la Tracia y las comarcas adyacentes al 
mar del Ponto, y Antipaler conservó la Macedonia y las provin
cias qiiê  de ella dependen. Las satrapías del Asia superior que
daron bajo la autoridad de los antiguos gobernadores, y las regio
nes de la India limítrofes á ellas continuaron igualmente bajo la 
de los reybs vasallos Táxilo'y Poros. Dieron la satrapía de los Pa- 
ropamisadas á Oxiartes, padre de Roxana; la Aracosia y la Ge- 
drosia á Sibertio; la Aria y la Drangiana á Estasanor de Soles; la 
Bactriana y la Sogdiana á Filipo; la Partía y la Hircania á Fra- 
tafernes; la Persia propiamente dicha, á Pcucestes; la Carmania

Itepolemo; la Media á Atropates; la Babilonia á Archon, y la 
Mesopotamiaá Arcesilao. Selcuco fué nombrado jefe de los heta- 
rios, que formaban el cuerpo principal de la caballería.

Kn virtud de estos arreglos cada genera naso á su provincia.
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y Pérdicas, que tenia á su cargo el gobierno general, no tardo en 
descubrir sus ambiciones, persiguiendo á todos aquellos qúe le 
hadan alguna sombra. Mandó dar muerte á 300 soldados que no 
quisieron reconocer su autoridad, y lo mismo hizo con Meleagro, 
á quien acusó de conspirador contra su persona. Mas antes de 
atacarse entre sí los primeros herederos de Alejandro, tuvieron 
que sofocar dos rebeliones que estallaron en dos puntos opuestos 
del imperio, y motivadas ambas por la repugnancia de los grie
gos en obedecer álosmacedonios.

En tiempo de Alejandro se había necesitado ya una vigilancia 
muy severa para burlar las tramas que se urdían en la Hélade, y 
sobre todo entre los atenienses. Mas de una vez los griegos que 
servían en el ejército de Asia manifestaron con sus conspiracio
nes y motines la repugnancia que Ies inspiraban aquellas guerras 
lejanas y principalmente aquel sistema político exento de toda 
preocupación nacional que el conquistador habla adoptado res
pecto de los pueblos vencidos. Sucedía, pues, que mientras los 
asiáticos permanecían en paz los griegos se agitaban en todas 
partes; los de Europa creyeron llegado el momento de emanci
parse de la supremacía macedónica y de restablecer su indepen
dencia, y los que se hallaban en las satrapías superiores no pu
dieron soportar aquella especie de destierro que les impuso el 
conquistador y anhelaron el regreso á la patria. Los compatriotas 
de Demóstenes, instigados por este tomaban las armas en Europa 
y eran nuevamente derrotados por el ejército macedónico en la 
guerra lamiaca', y 20,000 colonos griegos de la alta Asia se su
blevaban y disponían á marchar á Grecia.

Pérdicas reunió contra los insurrectos un cuerpo de 3,000 hom
bres de infantería macedónicacon 800 jinetes, confiando el man
do de esta tropa escogida á Pitón, ,que había sido de la guardia 
de Alejandro, y le entregó cartas para los sátrapas, que debían 
poner á sus órdenes 10,000 hombres de á pié y 800 de á caballo. 
Pitón, que tenia sus miras particulares, quería granjearse el ca
riño de los griegos y pensaba reunir sus fuerzas con las de ellos 
para constituirse una soberanía independiente en las satrapías 
superiores; mas Pérdicas, recelando la trama, mandó secreta
mente á los oficiales que no diesen cua*tel á los rebeldes y dis
tribuyesen el bolín entre los soldados. Empeñóse la batalla, y los 
griegos que estaban sobornados por uno de sus jefes vendido a 
Pitón, apenas opusieron resistencia. Pitón ordenó á los vencidos

1. Véase la Historia griega de M. Duruy.



que entregasen las armas y se retirasen á sus lugares bajo la fé 
del juramento, con lo cual los griegos se mezclaron con los ma- 
cedonios en su campamento; mas entonces estos últimos, cum
pliendo las instrucciones secretas de Pérdicas, Jes atacaron de 
improviso, les pasaron á cuchillo y se repartieron sus despojos.

Pasado algún tiempo hizo Pérdicas una expedición llevándose 
consigo al rey Filipo y al ejército real, contra Ariarates, sobera
no de Capadocia, á quien venció y crucificó con toda su familia 
después de lo cual entregó el poder á Eumeno. ’

Pérdicas concibió el plan de apoyarse en la familia real y apro
vechar el respeto que inspiraba á los macedonios la sangre de 
Alejandro para salir adelante en sus pretensiones, y bajo este 
concepto solicitó la alianza de Antipater, prometiéndole que se 
casaría con su hija, de cuyo modo asegurana su influjo en Euro
pa ) y psra introducirse en la familia del conquistador, pidió á 
Olimpias la mano de Cleopatra, hermana de Alejandro. Mas los 
generales observaban atentamente todos sus pasos. Antígono 
adivinó sus ambiciosos proyectos, y concertándose con Antipater, 
Tolomeo y Grátero hicieron todos estos causa común contra el 
regente, quien, ó nombre de los reyes, les declaró la guerra. 
Mientras Eumeno con un ejército considerable debía ocupar las 
márgenes del Hélesponto y oponerse al paso de las tropas mace- 
domas al Asia, Pérdicas se encaminó á Egipto, y entonces comen
zaron aquellas terribles guerras que ensangrentaron la Europa y 
el Asia mas do veinte años, sin otra causa que la ambición, sin 
otro fin que el establecimiento de cierto número de soberanías 
independientes.

Pocos períodos hay en la historia tan fecundos en sxibitas vi
cisitudes como este á que hemos llegado, y siendo muy difícil 
abarcarle en conjunto, le dividiremos en cuatro secciones, á sa
ber : la hasta la muerte de Pérdicas, en 321; 2« hasta la muerte 
de Eumeno, en 316; 3* hasta el tratado de 311; y 4« hasta la 
derrota y la muerte de Antígono en la batalla de Ipso, en 301.

Los generales que formaban la liga contra Pérdicas habían 
decidido que Antipater marcharia hácia la Gilicia para encon
trarse con Pérdicas, en tanto que Grátero atacaría á Eumeno y 
después de haberle vencido se reuniría con Antipater. Pero este 
plan fracasó por la pericia y bizarría de Eumeno; pues Grátero 
fué derrotado completamente en el Asia Menor y se quedó en el 
campo de batalla, y Neoptolemo, enemigo personal de Eumeno 
tuvo la misma suerte. La noticia de esta victoria animó mas y 
mas á Pérdicas en su expedición á Egipto, y llegado ú orillas del
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Nilo estableció su campamento á corta distancia de la ciudad de 
Pelusa; pero aquí principiaron las deserciones, y muchos de sus 
oficiales se pasaron á Toloraeo. Sin embargo Pérdicas insistió 
en pasar el Nilo y perdió 2,000 hombres en esta operación, lo 
que le hizo impopular entre sus soldados. Ahora bien, como en
tretanto Tolomeo trataba generosamente á los que caían en su po
der, y enviaba á las familias los cuerpos de los que sucuin- 
bian, Pórdicas se acabó de desacreditar por el contraste que habia 
entre esta conducta y la altanería y soberbia del regente. Varios 
jefes acusaron á Pérdicas entre las tropas; toda la infantería 
tomó muy luego una actitud hostil, y por último; algunos jinetes 
penetraron en su tienda, se precipitaron sobre él y le degollaron.

Venido el dia siguiente, el- ejército se congregó en asamblea, 
Tolomeo se presentó en medio de ellos, se mostró afectuoso con 
los macedonios, hizo la apología de su conducta, y como faltasen 
los víveres, mandó que repartiesen ¡i las tropas que estaban allí 
para atacarle toda clase de provisiones y trigo en abundancia. 
Esta conducta excitó en alto grado las simpatías del ejército ma- 
cedonio y si Tolomeo hubiera querido habría alcanzado entonces 
la tutela de los reyes; pero prefirió consolidar su poder en Egipto, 
antes que aceptar tan peligrosa misión, y lo que hizo fué aconse
jar ii los oficiales que diesen sus sufragios ú Pitón y al general 
Arrideo, los cuales fueron con efecto proclamados tutores de los 
reyes yjefes de las tropas.

Así desaparecieron de aquel teatro de ambiciones y de intri- 
gas tres de los actores principales, Pérdicas, Crátero y Lconato; 
y dueño Eumeno, después de su victoria, del Asia Menor, iba á 
sostener solo la lucha.

n c H ilc  i a  m u e r t e  d e  F é r ilic a H  l a  <le K iim c iio  (3 9 I-3 4 G } -

No tardaron Pitón y Arrideo en hacer dimisión de la regen
cia y en su lugar entró Antipater, quien procedió inmediata
mente á una nueva distribución de las provincias en Trisparadi- 
sos de Siria, distribución que modificó muy poco la existente- 
Lo que se hizo fué dar á Antígono, iniciador de la coalición contra 
Pérdicas, el mando del ejército real y el encargo de combatir 
al prosélito Eumeno. Con efecto, Eumeno fué atacado en la Ca- 
padocia, y vendido por su general Apolonides, perdió 8.000 hom
bres con sus bagajes, por lo cual tuvo que encerrarse en la forta
leza de Nora ú esperar ocasión mas propicia para presentarse 
nuevamente en la escena.
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Embriagado Antígono con sus triunfos, fortalecido con el crecido 
número de sus soldados y dueño de las rentas de muchas satra
pías considerables, concibió ásu vez altas esperanzas, y fingiendo 
amistad con Antipater pensaba en emanciparse á la vez del r e 
gente y de los reyes. Con esta idea solicito la alianza de Eumeno 
cuyos talentos militares podian secundar sus ambiciones, llamó á 
su campamento á Gerónimo de Gardia, amigo y compatriota de 
Eumeno que le habla seguido al alcázar de Nora, le sobornó con 
magníficos regalos, le envió á Eumeno para decidirle á que for
mara causa común con él, y al mismo tiempo reunió á sus ofi
ciales en consejo, y les comunicó sus planes que consistían en 
recorrer el Asia, expulsar de ella á los sátrapas y repartir des’. 
pues los gobiernos entre amigos fieles, planes cuya ejecución 
debía asegurar un ejército de 60,000 hombres.

La noticia de la muerte de Antipater favoreció los proyectos 
de Antígono, quien inmediatamente dio órdenes á los sátrapas 
como soberano, y se propuso arrojar de sus gobiernos á los gue 
resistían, que fueron Arrideo, gobernador de la Frigia y el He- 
lesponto, y Güto, gobernador de Lidia. Mientras pasaba este 
último á GrecA con ánimo de denunciar á Polisperchon, que 
era el nuevo regente, las osadas empresas de Antigono, este 
se apoderaba de Efeso y otras ciudades de la Lidia y la Jonia, y 
arrebataba una suma de 600 talentos de plata que llevaba Esquilo 
el rodio en cuatro naves con destino al servicio de los reyes, 
diciendo que necesitaba esta cantidad para pagar á los mercena* 
rios : era evidente, pues, que aquel hombre ambicioso obraba ya 
por su propia cuenta y sublevado contra los reyes legítimos.

La suerte favorecia sus proyectos. Descontento Gasandro, hijo 
de Antipater, porque no había obtenido el gobierno de la Mace- 
donia, habla marchado á Asia para hacer causa común con Anti
gono y le prometió la alianza de Tolomeo. Ahora lo que fal
laba saber era el partido que Eumeno tomaría. En un principie 
Eumeno pareció inclinarse á Antígono y aprovechó las proposicio
nes que le hicieron para escaparse de la fortaleza de Nora en 
donde vivía encerrado hacia mas de un año ; pero como entre to 
dos aquellos ambiciosos que codiciaban la sucesión del conquista 
dor era el único que profesaba sincero cariño á la familia de 
este, no podía convertirse en instrumento de Antigono, máximo 
cuando acababa de recibir una carta en la cual Polisperchon á 
nombre de los reyes, le aconsejaba prefiriese el papel de defensoi 
de la familia real y continuase la guerra contra su ambicioso ad 
versado, en pago de lo cual le ofrecían devolverle la satraph
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que le habían quitado/y todo cuanto dinero necesitase para sos
tener los derechos de la casa real en Asia. A esta carta siguió 
otra en la que apelaba Olimpias á su adhesión y le pedia conse
jos sobre la conducta que ella debia seguir, carta que decidió a 
Eumeno à rechazar las proposiciones de Antigono y_ á arrostrarlo 
todo para salvar à los reyes de una ruina muy próxima.

Eumeno reunió, pues, en su derredor á todos aquellos-que 
eran aun adictos d la casa real, entre los cuales se contaban prin
cipalmente 3,000 argiraspides veteranos de Alejandro, jr que
riendo dar prestigio ú su autoridad con el nombre del conquista
dor dijo á los jefes que en sueños habia visto á Alejandro vivo y 
revestido con las reales insignias pronunciando sentencias, man
dando á los generales y arreglando enérgicamente las cosas de 
su imperio ; que por lo tanto era preciso sacar del real tesoro los 
recursos necesarios para fabricar un trono de oro en el que se 
pondrían la diadema, el cetro, la corona y demas insignias rea
les- V finalmente, que todas las mañanas los jefes militares ofre
cerían un sacrificio antes de congregarse en derredor de este trono, 
para deliberar allí bajo la inspiración del rey lo mismo que si 
en vida todavía presidiera al gobierno de sús Estados.

Por unanimidad se adoptó la proposición de Eumeno, y se
guidamente levantaron una magnifica tienda donde pusieron el 
trono con la diadema, el cetro y las armas usuales de Alejandro, 
Y cerca de la tienda se erigió un altar en el que quemaban in
cienso los jefes del ej ército y adoraban á Alejandro como á un 
dios. Allí también se congregaban en consejo, y como Eumeno 
no se daba superioridad alguna entre los jefes y veneraba con 
culto supersticioso la memoria de Alejandro, llegó ¿adquirir un 
inmenso ascendiente. Tan pronto como cundió el rumor de que 
iba á continuar la guerra acudieron en muchedumbre los_ mer
cenarios, y Eumeno, que tenia dinero da sobra, se encontró muy 
luego á la cabeza de un ejército considerable. _

Anlí'^ono y Tolomeo entraron en zozobra viendo como crecía 
aquella fuerza, y entrambos trataron de debilitar _á Eumeno con 
tentativas de soborno dirigidas ú los jefes y especialmente a los 
argiraspides; pero Eumeno, empleando la sagacidady la pruden
cia logró burlar estos manejos y se encaminó ii Fenicia, donde 
queria armar una escuadra para que Polisperchon, siendo dueño 
del mar, pudiese efectuar fácilmente de Macedonia a Asia lo
trasportes de tropas. j j 1 «

No hacia mucho tiempo que Tolomeo se había apoderado de la 
Fenicia por medio de su general Nicanor que arrojo de ella
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Laomedon, y sin embargo, ya Eumeno estaba ú punto de con
quistarla nuevamente cuando se acercó Antigono con fuerzas su
periores y tuvo que abandonar el pais encaminándose á las sa
trapías de la alta Asia. No sin haber tenido que superar muchos 
obstáculos llegó :í la Susiana, donde pidió á los tesoreros del im
perio las cantidades de dinero que necesitaba, y luego á nombre 
de los reyes invitó á los sátrapas á que le reforzasen con sus 
tropas para combatir todos juntos contra Antigono. Los sátrapas 
correspondieron al llamamiento y se reunió un ejército de 20,000 
hombres dispuesto á emprender la marcha ; pero desgraciada
mente faltaba el buen acuerdo en esta fuerza, pues en tanto que 
los generales se disputaban el mando, los macedonios aspiraban 
á la supremacía y los jefes de los argiraspides solicitaban para sí 
el nombramiento del generalísimo. Temiendo Eumeno los efectos 
de tales divisiones, aconsejó que no se eligiera á nadie y que 
cada dia se celebrase un consejo de guerra para tomar las dispo
siciones oportunas, proposición que fué aceptada.

A todo esto avanzaba Antigono sostenido por Seleuco, que aca
baba de ser nombrado sátrapa de Babilonia, y por Pitón, que 
lo era de Media; pero Eumeno á pesar de estar enfermo fué en 
una litera al lugar de la batalla y supo dingir tan bien las 
operaciones, que alcanzó una gran victoria y obligó al enemigo 
á que se retirase A Media, sin perseguirle porque tenia las tropas 
cansadas y carecía de provisiones. Eumeno estableció sus cuarte
les de invierno en las fronteras de Media á 25 etapas de Anti-. 
gono, y este en cuanto rehizo su ejército fué á atacarle en la 
posición que había tomado. Al principio de la acción la eabaile- 
ria de Eumeno sufrió una derrota y sus bagajes quedaron en po
der de Antigono; pero ios argiraspides á la cabeza de la iiiiante- 
ría se arrojaron sobre la falanje con tal ímpetu que mataron á 
mas de 5,000 hombres y pusieron en fuga á todos los demas. 
Eumeno quiso reunir los restos de la caballería para recobrar 
lo que le. había quitado el enemigo; y entonces los sátrapas se 
retiraron del campo de batalla, y los argiraspides, que entraron 
en negociaciones para recobrar sus mujeres y sus hijos que ha
bían caído con sus bagajes en las manos enemigas, se apoderaron 
de Eumeno y le entregaron á Antigono.

Gracias á esta inesperada revolución, Antigono se encontró al 
frente de todas las tropas contrarias, y io primero que hizo fué 
prender á Antigenes, jefe de los argiraspides, y, quemarle vivo en 
unión con otros varios capitanes que siempre le fueron hostiles • 
y aunque habría deseado salvar á Eumeno, no obstante su adhe-
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sion á Olimpias y á los reyes, también tuvo que condenarle á 
muerte, pues así lo exigieron los macedonios. Con Eumeno pe
reció el último defensor de la casa real y del imperio, y su muer
te aseguró el triunfo momentáneo de Antigono y devolvió á los 
sátrapas de la alta Asia su completa independencia.

D e«ilc  la  m uerte de Kiimcuo hnííita e l tratado de 311.

Desde aquel dia Antigono fué un déspota. Los sátrapas que le 
hacían mas sombra fueron el primer blanco de su despotismo. 
Llevó ante un consejo de guerra á Pitón, que faé condenado á 
muerte y ejecutado; destituyó á Peucestes, sátrapa de Persia; re
partió á su antojo los demas gobiernos de la alta Asia y obligó á 
Seleuco á que se refugiara en Egipto. Entretanto agotaba los te
soros de Ecbatana y de Susa, organizaba un ejército formidable 
y aspiraba nada menos que á posesionarse de toda el Asia. Por 
medio de correos y de hogueras que estableció de distancia en 
distancia sabia cuanto pasaba en todas partes y trasmitia pronta
mente sus órdenes à todas las provincias del imperio.

Sin embargo, Antigono tenia enemigos que se disponían á dis
putarle la sucesión de Alejandro. Vanamente quiso engañar á To
lomeo con buenas palabras, y vanamente también solicitó la 
alianza de Polisperchon, que deseaba oponer á Casandro, pues no 
pudo impedir que Tolomeo y Seleuco formasen contra él una es 
trecha liga y asociasen á sus proyectos á Casandro y á Lisimaco. 
Esforzáronse, no obstante, en contener la guerra entrando en ne
gociaciones, y Lisimaco y Casandro enviaron embajadores á Si
ria, donde estaba Antigono, y le propusieron las siguientes con
diciones : Antigono debia entregar la Capadocia y la Siria á 
Casandro. la Frigia helespontiana á Lisimaco, toda la Siria á To
lomeo y la Babilonia á Seleuco; pidieron ademas la repartición de 
los tesoros de que Antigono se apoderó después de la derrota de 
Eumeno, y concluyeron manifestando que si eran rechazadas sus 
proposiciones , todos ellos eu común declararían la guerra. An
tigono respondió con altivez que estaba preparado y no temia el 
combate, y entonces Tolomeo, Lisimaco y Casandro hicieron un 
tratado y reunieron sus fuerzas, en tanto que Antigono llamó á 
las armas ú todos aquellos con quienes podía contar, y seguida
mente se dirigió hacia la Siria.

Con la ocupación de esta provincia se obtenía la preponderan
cia en el Mediterráneo orienlal, y por esta razón Antigono se 
apresuró á sitiar la ciudad de Tiro, cuyos habitantes capitularon
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al cabo de tres meses de hambre. Ya entonces se habían tomado 
las ciudades de Gaza y Joppe , por manera que Antígono vino á 
encontrarse dueño de todo el litoral y de una escuadra de 2^0 na
ves, de la cual envió una parte á Grecia para apoyar á Polisper- 
chon y á su hijo Alejandro, que eran aliados suyos, y con las 
otras naves trató de apoderarse de las islas que aun le negaban 
obediencia. Temiendo que Tolomeo hiciese alguna tentativa con
tra ía  Siria, dejó en esta provincia d su hijo Demetrio, joven de 
veinte y dos años que daba ya entonces las mas brillantes espe
ranzas, y se encaminó al Asia Menor para observar alli ios movi
mientos de los generales de Gasandro. No tardó la Caria en de
clararse á favor suyo, y al mismo tiempo su general Tolomeo, 
que estaba en Grecia, arrojaba las guarniciones de Gasandro de 
las ciudades de Fócida y de Beocia y los atenienses obligaban á 
su gobernador Demetrio á que formase alianza con Antigono.

Empero todos estos triunfos que tan bien secundaban los planes 
de Antigono, se vieron comprometidos momentáneamente por la 
derrota que sufrió su hijo en Gaza. Tolomeo pasó con rapidez el 
desierto y se acampó delante de la plaza, y Demetrio, no obstante 
la Opinión de sus consejeros, que ie aconsejaban no combatiese 
con un ejército tan considerable mandado por tan buen jefe, 
rompió las hostilidades é hizo prodigios de valor infructuosamen
te, pues tuvo que abandonar el campo de la lucha. Esta victoria dê  
Tolomeo produjo la pérdida de toda la Fenicia: Sidon y Tiro se 
sometieron, y Seleuco pudo volver á su gobierno de Babilo
nia (312;.

Los habitantes de este pais hicieron la mejor acogida á Seleu
co, pues no habian olvidado su cordura y su moderación en los 
cuatro años que estuvo á la cabeza de la administración. Cuando 
pasó por Garres reunió á los 800 hombres-que le había dado To
lomeo los macedonios que allí moraban. Su reducido ejército se 
fué aumentando así por el camino, y como se declararon por él 
los habitantes de Babilonia, pudo hacerse dueño de la ciudadela 
que defendía Demófilo y libertar <i sus hijos y amigos encerra
dos en ella después de su partida. Nicanor, gobernador de Media, 
le atacó al frente de 12,000 hombres; pero Seleuco le sorprendió 
de nuevo, desbarató su cuerpo de ejército y luego se apoderó de 
la Media y de la Susiana.

En la Siria se habian mejorado algún tanto los asuntos de An- 
tígono; pues su hijo Demetrio ganó á un general de Tolomeo una 
Victoria que compensó el descalabro de Gaza y produjo la eva
cuación de la Siria por las tropas egipcias. Tolomeo desmanteló

L
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las ciudades de mas importancia, como Acco, Joppe, Samaría y 
Gaza, y volvió á marchar á Egipto con todas las riquezas que pudo 
llevarse.

Recuperadas la Siria y la Fenicia era preciso oponerse á los 
triunfos incesantes de Seleuco en la alta Asia. Después de haber 
emprendido con un buen éxito una corta expedición contra los 
árabes nabateos, Demetrio aprovechó el instante en que Seleuco 
estaba en Media para atacar de improviso á Babilonia, que fué 
tomada por asalto y saqueada. De todos modos esta expedición 
apenas produjo mas resultado que el de estrechar con mayor in
timidad las relaciones entre los habitantes del pais y Seleuco, 
quien pasado algún tiempo volvió á. entrar en Babilonia, expulsó 
á la guarnición de Antigono y se vino á encontrar mas poderoso 
que antes.

Empero Antigono y Demetrio conservaban la superioridad en 
todos los demás puntos, y así fué que el tratado concluido en 311 
les aseguró importantísimas ventajas. Era la primera condición 
de este tratado que cada cual conservara lo que poseía, y ella 
patentiza qne Antigono dictó la paz; la segunda, que confirmaba 
á las ciudades griegas su independencia, contenia el gérmen de 
una nueva lucha, y la tercera, que daba el trono de Macedonia al 
hijo de Roxana, Alejandro Aigos, en cuanto llegase á su mayor 
edad, no podía producir mas resultado que el de acelerar la 
muerte de este príncipe.

D esde el tratado  de 3 t t  hasta la ba ta lla  d e  Tpso, en  .ID I.

Encargado Antígono de la ejecución del tratado, puso fuerzas 
considerables á las órdenes de su hijo Demetrio, quien emprendió 
con ellas la obra de libertar á las ciudades griegas, principiando 
por Atenas, donde Casandro estaba de guarnición. Dionisio, que 
mandaba la guarnición de Muniquia, y Demetrio de Falero, que 
era gobernador de la ciudad en nombre de Casandro, levantaron 
también muchas tropas; pero algunos soldados de Antígono for
zaron el recinto y se tomó el Píreo. Dionisio se refugió en Muni
quia, y Demetrio de Falero en el interior de la ciudad, y llegado 
el dia siguiente se hizo un arreglo en cuya virtud conservaba 
Atenas la independencia. Demetrio de Falero salió de la ciudad 
que había gobernado durante diez años y se retiró á Egipto con 
Tokimeo. En medio del entusiasmo que produjo el restableci
miento de la independencia, los atenienses resolvieron que se 
erigieran estatuas de oro á Antígono y á Demetrio para colocar-
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las junto á las de Harmodio y Aristogiton, con un altar en que 
se leyera esta inscripción: A los salvadores: que se añadieran á 
las diez tribus otras dos con los nombres de Demetriada y Anti- 
gonida, y que todos los años se celebrasen en su honor juegos, 
procesiones y sacrificios.

Sin entretenerse con las fiestas que le daba Atenas, Demetrio 
salió á libertar á Megara, y luego recibió orden de pasar con un 
ejército á la isla de Chipre para quitar esta posición á Tolomeo. 
Con efecto,.mientras Antigono se ocupaba en fundar en la alta 
Siria á orillas 'del Oronte una ciudad que recibió el nombre de 
Antigonia, Demetrio ponia cerco á Salamina y daba ú Tolomeo 
uno de los mas encaraizados combates que la historia señala. 
Vencido el gobernador de Egipto, tuvo que renunciar ála posesión 
de la isla de Chipre (306), y á consecuencia de esta victoria Anti
gono tomó el nombre de rey y concedió á su hijo el mismo titulo. 
Entretanto Tolomeo, á pesar de su derrota, se ciñó igualmente 
la diadema, ejemplo que imitaron los demas generales; pero es 
de advertir que esta usurpación no era mas que una simple for
malidad des de el completo exterminio de la familia deAlejandro, 
consumado en Macedonia por Casandro y Olimpias.

Alentado Antigono con su imponíante conquista, fijó sus miras 
en Egipto, y poniéndose á la cabeza de sus tropas atravesó la Ce- 
lesiria con 80,000 hombres de ú pié, 8,000 de á caballo y mas de 
ochenta elefantes. Su hijo Demetrio debía mandaruna escuadra 
de 250 naves para secundar las operaciones del ejército de tierra; 
mas apenas esta ilota se halló en alta mar cuando una fuerte tor
menta arrojó á muchos triremes hacia la ciudad de Rafia, cuya 
rada tiene una entrada escabrosa, y únicamente los bajeles de 
mayor porte pudieron resistir é la furia de las olas y fueron á 
fondear á dos estadios de las bocas del Nilo. Tolomeo, que habia 
puesto todas sus plazas en buen estado de defensa, se presentó 
inmediatamente, y formando sus Unopas en batalla á lo largo de 
la orilla impidió el desembarco, y Demetrio tuvo que volverse 
con su escuadra porque supo que la costa adyacente era inacce
sible por los muchos pantanos y estanques que en ella habia. 
Esta retirada, que obligaba al ejército de tierra á la inacción, y 
la falta de víveres y de forrajes, introdujeron el descontento entre 
las tropas, y Antigono se vió en la precisión de regresar á Siria, 
habiendo consolidado á Tolomeo en la posesión de Egipto, línico 
resultado que tuvo aquella guerra (306).

Entonces Antigono buscó tina compensación en Rodas, tan co
diciada por los reyes sucesores de Alejandro, que todos ellos se



376 CAPÍTULO XIII.

disputaron á porfía su alianza. Sin embargo, gracias á la sabidu
ría de su gobierno que supo mantenerla siempre en la mas ex- 
tricta neutralidad, disfruto de una larga paz que la hizo próspera, 
y solo con sus recursos aumentó sus fuerzas hasta el punto de que 
podía bactr la guerra á los piratas y tener líbre el mar de sus 
fechorías. Alejandro la distinguió entre todas las ciudades hacién
dola depositaría de su testamento, y los rodios siguieron teniendo 
amistad à todos los sucesores del gran conquistador, si bien se 
inclinaban á Tolomeo mas especialmente. Sus relaciones mas ac
tivas eran con Egipto, centro principal de su cordercio y granero 
de donde sacaban el trigo necesario para su consumo. Antigono, 
aunque sabia todo esto, procuró conquistarse el favor de los ro
dios, y ya en la época en que hacia la guerra á Tolomeo por la po
sesión de la isla de Chipre, les mandó embajadores solicitando un 
tratado de alianza y el apoyo de sus naves para Demetrio; mas 
como los rodios rechazaran sus proposiciones, Antigono mandó 
que se apresaran todos los buques que navegasen de Rodas á 
Egipto yj se confiscasen sus mercancías. Ahora bien, el oficial 
encargado de hacer estas'presassufrió una derrota, y entonces An
tigono aprovechó el pretexto para declarar la guerra á los rodios.

Jamás se había visto en el mar un armamento tan formidable 
como aquel que mandaba Demetrio para esta expedición. Compo
níase su escuadra de 200 navios largos y de mas de 170 buques 
de trasporte, á cuyo bordo iban 40,000 hombres con una porten
tosa cantidad de dardos y de máquinas de guerra, y á esta escua
dra seguían de cerca otros 1,000 buques de particulares, pues 
como hacia muchos años que el territorio de los rodios no habia 
sido devastado por el enemigo, de todas partes acudían gentes 
ansiosas de compartir con los vencedores los ricos despojos de los 
isleños (305).

Los rodios contaron sus fuerzas y hallaron 6,000 ciudadanos y
1,000 extranjeros capaces de tomar las armas. Él pueblo decretó 
que se rescatasen los esclavos mas robustos y se incorporasen en 
la milicia ciudadana, y al propio tiempo para excitar el patriotis
mo en todo el mundo, mandóse igualmente que los cuerpos de los 
que pereciesen en la guerra serian enterrados solemnemente A 
expensas del Tesoro público, que el Estado mantendría á sus pa
dres si se hallaban en'‘ermos ó achacosos, dotaría á sus hijas y 
que sus hijos varones adultos revestidos con una armadura com
pleta serian coronados públicamente en las fiestas de Baco. Así 
íué que en todas las clases hubo rivalidades de adhesión por la 
causa pública.
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Demetrio había reu-iido todos los materiales necesarios paraci 
sitio, y entre otras máquinas destinadas á abrir brecha en las mu
rallas de la ciudad, mandó elevar aquella famosa helépolis, que 
era el aparato mas formidable de cuantos se habían inventado 
hasta entonces. Maravilloso fué el talento que Demetrio manifestó 
en todos estos preparativos, tanto que desde entonces le dieron 
el sobrenon)bre de Poliorcetes; pero todos sus esfuerzos se estre
llaron contra el ardiente patriotismo de los rodios. El interés que 
inspiraba la ciudad sitiada era e.xtraordinario, y en tanto que To
lomeo, Casandro y Lisimaco la prestaban socorros, llegaban al 
campamento de Demetrio y pedian la paz 50 comisionados de los 
atenienses y de otras poblaciones de la Grecia. Finalmente, vien
do Antigono que los esfuerzos y los combates eran inútiles, acon
sejó á su hijo que tratara con el enemigo, y con efecto, se firmó la 
paz bajo estas condiciones : que la ciudad do Rodas conservaria su 
independencia y sus rentas; que los rodios darían á Antigono tro
pas auxiliares, salvo en el caso de que hiciera la guerra al rey de 
Egipto, y que ellos entregarían en rehenes cien ciudadanos ele
gidos por Demetrio (304).

El regreso de Demetrio á Grecia y la entrada de sus tropas en 
vanas ciudades que obedecían á Casandro, alarmaron á este, 
que se apresuró á estrechar su alianza con Lisimaco, rey de Tra
cia, y entrambos despacharon comisionados á Tolomeo y á Seleu- 
co para inculcarles la idea de que la guerra que les amenazaba 
interesaba a todos los reyes, pues una vez que Antigono se apo
derara de la Macedonia, no dejaría de atentar contra la indepen
dencia de los demas Estados. Tolomeo y Seleuco, que conocían 
bien á Antigono, comprendieron fácilmente cuán fundados eran 
estos temores.

Formóse una cuarta liga. Mientras Lisimaco pasaba á Asia, Ca
sandro penetró en Tesalia buscando á Demetrio, y los triunfos de 
los dos reyes sorprendieron á Antigono en medio de las fiestas y 
los juegos que celebraba entonces en Antigonia y le obligaron á 
emprender la marcha al Asia Menor. Muy luego supo que Seleu
co bajaba de las satrapías superiores con un ejército considerable 
y entonces se apresuró á llamar á su hijo Demetrio, quien sin 
demora estipuló una tregua con Casandro, y seguidamente se dio 
a la vela con toda su escuadra, en ocasión en que ya Tolomeo 
acababa de sojuzgar la Gelesiria. De todos modos, los ejércitos 
de Lisimaco y de Seleuoo no tardaron en encontrarse con el de 
Antigono cerca de Ipso en Frigia, donde se empeñó una batalla 
decisiva, en la cual la liga alcanzó una completa victoria. Anti-
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gono murió en la lucha, Bemetrio huyó à Cilicia y luego á Sala- 
mina, y los vencedores se repartieron los Estados del vencido sin 
acordarse de sus aliados Tolomeo y Casandro, de los cuales el 
primero se habia retirado á Egipto por una falsa noticia, y el se
gundo se habia quedado en Europa (301).

El imperio de Alejandro se dividió, pues, en cuatro reinos que 
fueron Egipto, Siria, Tracia y Macedonia. Lisimaco agregó 
á su gobierno el Asia anterior hasta'el Tauro y lo restante fue 
para Seleuco, dando únicamente la Cilicia á Plutarco, hermano 
de Casandro.

í  Las guerras que sin interrupción se sucedieron después de la 
muerte de Alejandro, impidieron que se atendiese al gobierno 
interior que, al parecer, fué casi enteramente militar. Sin em
bargo, lafundacionde nuevas ciudades, neutralizó algún tanto los 
efectos de tantos y tan continuos trastornos, y todos aquellos 
principes enemigos rivalizaron entre si bajo este concepto, ora 
por la vanidad de eternizar su memoria, ora con el fin politico 
de afianzar su dominación. Sea como quiera, la compensación de 
las calamidades sin cuento que agobiaban ú los habitantes de 
estas comarcas á cuya costa vivían los ejércitos fué insignificante. 
Los progresos que hicieron en los pueblos vencidos la lengua 
y civilización griegas, acabaron de borrar los rasgos que les ca
racterizaban como naciones, y no tardaron sus lenguas en con
vertirse en simples dialectos populares. » (Heeren. )

En los capítulos siguientes consignaremos este trabajo interior 
del genio griego que Alejandro llevo á Asia.
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CAPÍTULO XIV.

EL EBIPTO BAJO LOS LÁBIDAS (323-30)

Tolomeo I Soler (323-285). — Tolomeo n  Filadelfo (285-247). — Tolo
meo in Evergetes (247-222).— Tolomeo IV Fiìopator (222-205). — To
lomeo V Epifanes (205-18Í).— Tolomeo VI Filometor (181-146).— 
Tolomeo VII Eupator y Tolomeo Vili Evergetes ó Fi.scon 046-H 7). — 
Tolomeo IX Soler ó  Latiros (117-81).— Tolomeo X Alejandro y Tolo
meo XI Auletes (81-52). — Tolomeo XII, Tolomeo XIII y Cleopatra 
(52-30). . » , J b-

T olom eo K S o le r  (393-2SS.'.

En ningún pais se manifestaron mas ostensiblemente que en 
Egipto los resultados de la conquista de Alejandro; allí se resu
mió todo el trabajo de los siglos anteriores, y por el comercio y 
por la ciencia se vino á cumplir allí aquella unión de Oriente y 
Occidente que concibiera el genio del gran conquistador.

Tolomeojefe de la dinastía que hizo recobrar al Egipto una 
posición tan brillaute en el antiguo mundo, era hijo de Lagos 
uno de los capitanes de Filipo, padre de Alejandro. Tolomeo pro
fesó siempre al grande hombre una apasionada adhesión: lé acom
pañó en la memorable guerra de Asia, se distinguió casi en todas 
las grandes batallas que dió el rey á orillas del Gránico, en Iso 
y en los llanos de Arbelia, le siguió á la Bactriana y á la India, y 
después de su muerte obtuvo el gobierno de Egipto y de la Libia, 
gobierno que muy pronto formó el reino greco-egipcio que duró 
tres siglos.

«Tolomeo, dice Heeren,conocía perfectamente el valor.de lo

1. Principales obras que pueden consulUrse : Champollion-Figeac, A n a l e s  d e  
t ó s L a g i d a e ;  Saint-Martin, B i o g r a f í a  d e  lo s  T o l o m e o s ;  Letronne, A p u n t e s  m r a  
l a  t n s t o r i a  d e  E g i p t o  b a j o  l o s  g r i e g o s  y  lo s  r o m a n o s ;  Vaillant, H i s t o r i a  P í o -  
t e n u e r u m Æ g y p l i r e g u m .
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qae poseia, y de todos los sucesores del conquistador fué el ünico 
bastante prudente para no aspirar á apoderarse de todo el impe
rio. Si intervino en los asuntos de los demas jefes fué para com
batir ambiciones, y lo bizo con tanta circunspección, que jamás 
llegó á comprometer la seguridad de Egipto. »

Su conducta en el gobierno que le había tocado le granjeó las 
simpatías universales. Inspiróle alguna zozobra la ambición de 
Pérdicas y seguidamente consagró la cantidad de 8,000 talentos 
á organizar tropas, se fortificó con alianzas exteriores, celebró 
un tratado con Antipater gobernador de Macedonia y se casó con 
su hija Euridice. Mientras de este modo se ocupaba en afianzar 
su poder, pudo extender sus dominios hasta la'Cirenaica. Acaba
ban de ocurrir en Cirene grandes disturbios que dieron la victoria 
al partido democrático, y los propietarios expulsados de la ciudad 
se refugiaron en Egipto y pidieron á Tolomeo que les ayudase para 
regresar á su pais. Tolomeo accedió y les prestó el socorro de 
un poderoso ejército y una escuadra mandada por Ofelias: los 
jefes del partido democrático fueron vencidos y el general egip
cio tomó á Cirene ( 3^2 ). '

Cuando llevaron los despojos mortales de Alejandro á Macedo
nia quiso Tolomeo honrar la memoria del héroe yendo con su 
ejército á Siria; pero una vez en este territorio, cambió el iti
nerario mandando que los gloriosos restos de Alejandro fuesen 
trasladados á Alejandría, donde se erigió un templo en loor al 
conquistador y hubo grandes festejos. La pompa y solemnidad 
que dio Tolomeo á estas fiestas fúnebres aumentaron su popu
laridad, y sucedió que llegaron á Alejandría muchos extranjeros 
deseosos de incorporarse en sus tropas.

La ocasión era propicia, pues entonces meditaba Pérdicas su 
invasión en Egipto. Ya dejamos dicho cómo murió á manos de 
sus propios soldados de resultas de su descalabro en el paso del 
Nilo. Entonces Tolomeo habría podido apoderarse de la regen
cia, pues se había hecho un gran partido entre los macedonios con 
la generosidad de su conducta; pero prefirió dársela á Pitón y á 
Arrideo, y se quedó con la posesión de Egipto, en la reparti
ción que se efectuó algún tiempo después en Trisparadisos de 
Siria.

Siempre los poseedores de Egipto codiciaron la Siria con sus 
bosques tan propios para las construcciones navales y sus costas 
tanfavorablesparalanavegaciony el comercio maritimo. Tolomeo, 
que tuvo el mismo anhelo, encargó la conquista de la Siria á 
su general Nicanor, quien atacó á Laomedon, que la gobernaba,

J
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le hizo prisionero y se apodero en corto tiempo de las principa
les ciudades de Fenicia (320). ^

Pero Antigono, que aspiraba ú la totalidad de la herencia de 
Alejandro, se presento muy luego á disputar á Tolomeo la pose
sión de unas provincias tan importantes, y habiendo construido 
una fuerte escuadra en los.arsenales de Trípoli, Biblosy Sidon 
ormo alianza con los reyes del pais, se encamino con su ejército 

u liro, donde habia una guarnición egipcia, y tomo la plaza al 
cano de un sitio que duró quince meses (313).

Tolomeo hallo uua compensación de la pérdida de la Fenicia 
en la sumisión de los reyes de Chipre, que se habían rebelado 
contra él, y en la conquista de algunas ciudades de Cilicia 

amenazó á Egipto, salió con su ejército de
18,000 hombres de ú pié y 4,000 jinetes, llegó hasta cerca de 
yaza y dio un gran combate en el cual Tolomeo triunfó de la 
mesperiencia del hijo de AiiLígono (312 ). Sin embargo, se mostró 
generoso en su victoria, pues envió á Demetrio todos los prisio- 
neros que había hecho así como los bagajes que eran magníficos, 
y le mando a decir las siguientes palabras : « No estamos en guer- 

para aprovechar semejantes despojos, sino por- 
que después de haber hecho la guerra en común primero contra 
Eérdicas y luegocontraEumeno, se negó Antigono á repartir con 
su, amigos un país conquistado, y despreciando los tratados y la 
justicia arrebato a Seleuco la satrapía de Babilonia.« Tolomeo
gano con ei tnuiilo de Gaza la sumisión de Sidon y de Tiro en
dt"en B abhonT ^’ secundó en esta guerra, fué restableci-

Empero Demetrio no tardó en presentarse nuevamente ála  ca
beza de otro ejército, derrotó á un general egipcio, y junto con 
Antigono persiguió a Tolomeo que se retiro á Egipto sin atrever- 
se a dar una batalla decisiva.

Tolomeo se unió intimamente con Casandro para contener los 
progresos de Antigono y trato de conquistarse la amistad de los 
griegos que en efecto recibieron guarniciones suyas en Corinto v 
en Sicion Alas entretanto Antigono mandó á su hijo que ata
cara la isla de Chipre y esta expedición dió margen á la batalla 
naval mas consideraole de la época, batalla en que salió vencido 
y perdio toda la isla Tolomeo, no obstante lo cual se ciñó la 
aiadema a ejemplo de Antigono y tomó desde entonces en todos 
sus edictos el título de rey (306).

Aunque solia tener desgracia en sus tentativas e.vteriores To 
lomeo era invencible en su valle del Nilo, pues le hacían alli una

L
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muralla inexpugnable la misma situación del pais protegida por 
costas casi inaccesibles y principalmente las simpatías de sus mo
radores, y así fué que cuando Antigono quiso invadir el E^pto 
después de la victoria que su bijo alcanzo en Chipre, perdió la 
mayor parte de su escuadra y se vio en la precisión de retirar-
se(306). • , ^

La batalla decisiva de Ipso burlo todos los planes de Antigo- 
no y fijo para siempre el destino de los sucesores de Alejandro. 
Afianzado ya en su trono, Tolomeo no trató de ensancharse á 
costa de su antiguo adversario, y si es cierto que recobro una 
porción de la isla de Chipre, y la mayor parte de la Fenicia, 
quedaron en poder de Demetrio Salamina, Tiro y Sidon. Magas, 
hijo de Berenice y yerno de Tolomeo reconquistó Cirene que se 
habla rebelado en el año 300, y en el siguiente Tolomeo cítso a 
su hija Tolemaida con Demetrio, quien le envió su amigo Pirro, 
joven heredero del trono de Epiro como garante de la paz, que 
habia jurado.

Tolomeo auxilió áPirro con tropas y dinero paraque reconquis
tase el trono de sus padres (298), y un año después dio la mano de 
su hija Lisandra á Alejandro, hijo de Casandro y dueño de una 
parte de la Macedonia. La escuadra que llevaba 4 la futura espo
sa debía al mismo tiempo socorrer á Atenas, cuyo tirano La
chares imploró el apoyo de Tolomeo contra Demetrio, que la 
puso sitio; pero la flota de Demetrio, doble que la de Patroclo, 
almirante de Tolomeo, le obligó á alejarse de Atenas que cayo 
en poder del enemigo(296). En breve Demetrio se consagro A 
otra empresa, y mientras se ocupaba en arrebatar la Macedonia 
4 los hijos de Casandro, olvidaba sus posesiones orientales, por 
lo cual logró Tolomeo reconquistar Salamina de Chipre en 294, 
y envió 4 Demetrio su esposa é hijos que habían quedado prisio
neros. Las demas plazas que aun poseía este último en las costas 
de Siria, le fueron arrebatadas unas tras oirás y entraron 4 formar 
parte del reino de Egipto.

Desde aquella época no tuvo ya Tolomeo m ocasión m inten
ciones de mezclarse en los sucesos que agitaban al mundo, y con* 
sagró este periodo de su reinado 4 la organización del hermoso 
reino que debía á su sabiduría y 4 su arrojo. Es de creer queen- 
lonces terminó los templos, los palacios y demas edificios que 
hicieron de Alejandría una de las mas bellas ciudades del mun
do. Merecen particular mención entre estos monumentos el sepul
cro de Alejandro, el faro destinado 4 facilitar la navegación en 
las inmediaciones del puerto de Alejandría, el Heptústades, 6



Hipódromo y el Serapeum que mandó construir para un uue- 
vo dios que por un sueño que había tenido mandó á buscar á 
Sinope, y el cual era á decir verdad mas bien una mera estatua 
que una divinidad nueva, pues hacia largo tiempo que losegipcios 
adoraban á Serapis con el nombre de Apis. Queriendo Tolomeo 
reanimar en su pueblo el sentimiento religioso, envió á pedir en 
289 á. Escidrotemis, principe de Sínope aquella estatua 5 mas las 
negociaciones duraron tres años, y hasta el de 286 no hizo Sera
pis su entrada por si solo en Alejandría. Los habitantes del Ponto 
se negaron obstinadamente ú ceder la venerada estatua y enton
ces esta, dicen los egipcios, se embarcó por sí aunque era de 
mármol y sin necesidad de piloto llegó á Egipto, donde fué reci
bida en un soberbio templo y su culto se hizo superior al de las 
antiguas divinidades.

En el Museo que Tolomeo fundó, y que fué seguramente la 
mas memorable de sus obras, se hallaban representadas todas las 
ciencias conocidas, todos los ramos en que el pensamiento del 
hombre se ejercita, filosofía, matemáticas, física, medicina, filo- 
ogia yliteratura, y á este establecimiento, que era una dependen

cia de la real casa, acudieron los sabios de la Grecia y del 
Oriente, de cuyo modo no tardó Alejandría en ser la patria de 
as letras y el santuario de los conocimientos humanos. Tenia 

el Museo vastos pórticos donde se daban lecciones paseando, 
y colecciones de manuscritos famosísimos en la antigüedad, con un 
crecido numero de empleados que copiaban, corregían, doraban 
y adornaban los papiros. Tolomeo mandaba ú pedir libros á 
to d ^  partes, se quedaba con los originales y enviaba hermosas 
copias á sus amos, y asi fué como Atenas dio las obras de sus 
tres trágicos y recibió un precioso ejemplar con 15 talentos. La 
biblioteca del Museo que estuvo primitivamente éii el Bruchion, 
reunió basta 400,000 volúmenes, y como faltara espacio se ha
bilito el Serapeum y colocaron en él hasta 300,000. Citase entre 
los hombres eminentes que dirigieron la enseñanza ó administra
ción del establecimiento á Demetrio de Falero, ex-gobernador de 
Atenas, que se hizo una gran reputación en aquel reinado, pero 
que habiendo aconsejado ú Tolomeo que eligiera por sucesor 
il CerauQo, con preferencia ú Filadelfo, fué desterrado cuando 
este subió al trono.

No exclusivamente po;* su afición á las ciencias se distinguió 
iolomeo, pues lo mismo en las ocupaciones de la paz que en las 
agitaciones de la guerra, no perdió de vista un solo instante aquel 
plan de Alejandro, que consistía en hacer de Egipto el centro dei
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comercio del mundo. Conlaidea de favorecer la navegación mandó 
elevar el faro de que hemos hecho mención anteriormente, si
tuado en la isla de Paros y cuya luz se veia, según dicen, á diez 
leguas marinas de distancia. Esta obra no se concluyó hasta el 
primer añtí del reinado de TolomeoFüadelfo, y su arquitecto Sos- 
trates que quiso reservarse el honor de tan notable construcción, 
mandó grabar su nombre en la piedra y después la cubrió con 
una argamasa en donde trazó el de Tolomeo, de cuyo modo el 
tiempo al destruir la argamasa borró el nombro del rey, y el del 
arquitecto se leyó solo en este monumento que pasó por una de 
las siete maravillas del mundo.

Para formarse idea de la importancia que Tolomeo daba á la 
marina basta saber que en la corte de Demetrio no le designaban 
sino con el nombre de capitan de barco  ̂ así como también pode
mos figurarnos el cúmulo de riquezas que ya en su tiempo habia 
en Arejandría, leyendo en los hisloriadores de la antigüedad la 
relación de los festejos que organizó cuando nombró heredero á 
Tolomeo Filadelfo, hijo que h ^ ia  tenido de su segunda esposa 
Berenice. Las personas que en la fiesta tomaron parte y los obje
tos de ornato que contribuyeron á su mayor brillo, nos prueban 
que los egipcios teoian yarelaciones con los pueblos mas lejanos, 
como los etíopes, los bactrianos, los indios, etc.: un ejército consi
derable y una poderosa marina protegían aquel inmenso co
mercio y hacian respetar por do quiera la bandera de Egipto. Dice * 
Apiano que la nación podía aprontar 200,000 hombres de á pié 
40,000caballos, 300elefantesy2,000carros; quehabia300,000 ar
maduras en sus arsenales; que disponía de 2,000 naves y 
1,500 galeras, y por último, que habia en su tesorería 740,000 ta
lentos. Fomentada la población de Alejandría por el cebo de los 
recursos que ofrecen siempre las grandes ciudades al amparo de 
un buen gobierno, se aumentaba diariamente, obra que miraba 
con particular interés Tolomeo, quien atraia á su capital un cre
cido número de colonos, sobre todo judíos, los cuales vinieron 
à ser tan numerosos que ocupaban todo uu barrio de Ale
jandría.

De todos los sucesores de Alejandro Tolomeo Soter fué el_ que 
tuvo mas acierto para conquistarse las simpatías de los vencidos, 
pues conservó las antiguas instituciones civiles y políticas, man
túvola división del pais, respeló las creencias nacionales, dejó sue- 
sistente la casta sacerdotal y supo aprovecharla para afianzar su 
dinastía. Menfis continuó siendo como basta entonces, la capita 
oficial del imperio, donde so consagraban los reyes, y el templo

J
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principal de la nación fué siempre el de Phtha notablemente em
bellecido por Tolomeo.Unicamente Alejandría so convirtió en 
ciudad enteramente griega.

Consagrábase Tojomeo á esta organización de su reino haciendo 
ilorecer enél lacivilizaciongriega sobre la egipcia, cuando estuvo 
a punto de turbarse la paz de que disfrutaba Egipto. Demetrio 
que no se contentaba con el título de rey de Macedonia, hizo u¿ 
armamento considerable á fin de recobrar los países que perte
necieron ú su padre en Asia, y como esta expedición amenazaba 
a un tiempo á Seleuco, á Lisimaco y á Tolomeo, formaron los tres 
una nueva alianza, y habiendo entrado Pirro en la liga pu
dieron desde luego evitar el golpe, y burlaron los planes de su 
común adversario. Preparáronse Lisimaco y Pirro á invadir la 
Macedonia en tanto que Tolomeo se presentaba en los mares de 
Grecia con una fuerte escuadra, y esta doble empresa tuvo un 
íeliz éxito, pues vencido Demetrio, se vio despojado en corto 
tiempo de la Macedonia y precisado á embarcarse con los restos 
de sus fuerzas en dirección al Asia Menor, donde no tardó en 
caer en manos de su yerno Seleuco que le tuvo prisionero hasta 
su muerte en una casa real de Siria. Entonces Tolomeo regresó 
a sus Estados y disfrutó una paz no turbada ya nunca. Cuando 
me avanzando en años el hijo de Lagos se ocupó en arreglar los 
asuntos de su herencia, pues no quiso dejar ú la fortuna la deci
sión de objeto tan importante. Tenia hijos varones de dos de sus 
mujeres, y aunque Tolomeo nacido de Euridice, hija de Antipatcr 
y llamado por sobrenombre Ccrauno ó el Hayo, por su eneríía v 
arrojo, era el primogénito, prefirió ú este el mayor de los hiics 
que tuvo de Berenice, llamado también Tolomeo y después Fi’a- 
delfo, y le declaró heredero del trono.

Esta resolución exasperó de tal manera á Cerauno que salió de 
Egipto y se retiró ú la corte de Lisimaco rey de Tracia con su 
hermano Meleagro. Mas Tolomeo nose limito á esta preferencia 
sino que queriendo dar al hijo que había elegido una prueba 
mas particular del cariño que le profesaba, abdicó volunta
riamente después de haber reinado en Egipto 38 años, 17 como 
simple gobernador y 21 con el título de rey. La inauguración del 
nuevo reinado dió ocasión d fiestas ostentosos (285) y Tolomeo 
falleció dos años después, cuando había cumplido 80. Los rodios ' 
a quienes socorrió contra Demetrio le dieron el sobrenombre d« 
Salvador, Soter.

L
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T olo iu co  TIlHílelío (ÍS 5 -S 4 S ).

Tolomeo Filadelfo (que ama á sus hermanos) tenia veinte y 
cuatro años cuando subió al trono y justificó la preferencia de su 
padre siguiendo en todo y por todo su sabia y acertada política. 
Sn reinado de 38 años fué mas pacifico aun que el del primero 
de los Tolomeos, y con igual ardor se fomentaron en él las arles, 
el comercio y las ciencias. Egipto vico á ser entonces la primera 
potencia comercial y marítima del mundo, y aunque no sea 
Leptable la cifra de 33,000 ciudades que le atribuye Teócnto, no 
es menos cierto que fué en aquel período un país muy flore-

^^Xbia heredado Filadelfo considerables dominios, pues ade
mas del Egipto, la Cirenaica, la Fenicia y las comarcas de Arabia 
limítrofes á Egipto, poseía también la isla de Chipre, muchas de 
las Cicladas, casi todas las costas meridionales del Asia Menor y 
varios puntos del litoral de Tracia : satisfecho con tan cuantiosa 
herencia nada hizo al parecer por aumentarla con nuevas con
quistas, y se limitó á defenderla, fijando sus ambiciones en un 
objeto mas útil á Egipto y á todo el mundo. Llamaron, pues, su 
atención particularmente las exploraciones y descubrimientos 
marítimos, y así fué que se reconocieron entonces las comarcas 
interiores del Africa y las costas del mar Eritreo, Encargado el 
almirante Timostenes de subir el Nilo para explorar y someter 
la Nubia, llegó en 60 dias de Siene á Meroe, y Aristocreon pe
netró aun mas allá dirigiéndose hácia el Occidente. Estas explo
raciones extendieron y regularizaron las relaciones comerciales 
de Egipto con la Etiopía, y á mayor abundamiento ensancharon 
también el circulo de los conocimientos geográficos. « Desde los 
tiempos antiguos basta Tolomeo, dice Diodoro de Sicilia, ningún 
grieg^o había penetrado en Etiopía y ni aun siquiera había llegado 
á las fronteras meridionales de Egipto, pues._eran estos lugares 
sobrado inhospitalarios y peligrosos; pero existen de ellos cono
cimientos mas exactos desde la expedición que hizo aquel rey a 
Etiopía á la cabeza de un ejército griego. »  ̂ *

Tolomeo favoreció también activamente el comercio de Egipto 
con la India y las demas comarcas orientales, y prosiguió aquella 
inmensa obra comenzada por Nechao y Darío, aquel canal que 
partiendo de la rama Pelusiaca en las inmediaciones de Buhaste, 
se abría en el golfo Arábigo cerca de Arsmoe, en la punta mas 
setentrional del golfo. El mismo Timostenes que había ya subido



el Nilo hasta Meroe exploró las costas del golfo Arábigo por orden 
de Tolomeo, quien confió misiones de esta especie á Aristón, Sátiros 
y Eudemo. Visitó elprimero el litoral de la Arabia desde el promon
torio Posidion hasla el Océano y todas las costas fueron reconocidas, 
medidas y descritas, al propio tiempo que hubo muchas escuadras 
que recorrieron las orillas de k  Troglodítica y de laEliopía, estable
ciendo en ellas colonias militares ó mercantes. Berenice, que 
estaba situada casi en los confines de la Etiopia, vino á ser el 
punto de embarco general para todos los navegantes que trafica
ban en el mar Riojo, en las costas de la Etiopía y el mar de las 
Indias, y de este modoel comercio de Oriente, que ya enla época 
uel primer Tolomeo tomo su dirección por Egipto, no volvió á 
salir.de este pais yfué la primera escala de todo el rflundo la flo
reciente ciudad de Alejandría.
_ Posible es apreciar por los datos que traen los antiguos histo

riadores toda la importancia de las gloriosas empresas de Tolo- 
meo Piladelfo, y aunque acerca de los sucesos políticos de su 
tiempo escasean mucho mas las noticias, sin embargo, se puede 
decir que bajo su reinado no perdió Egipto la preponderancia que 
le dm Tolomeo Soter. Lo que se ignora es la parte quetomóenlas 
sangrientas luchas de los sucesores do Alejandro, pues mientras 
gozaba Egipto de todos los bienes de la paz, habia horrores, crí
menes atroces en la corte de Lisimaco, que comenzaron el dia en 
que se fugo de ella Gerauno, hermano de Eiladelfo. Areinoe es
posa deLisímaco, habia acusado áAgatocles, hijo de este nrmdpe 
de quo intentaba asesinarla, y oi desdichado padre ordenó rme 
dieran muerte á su hijo. Ahora bien, cuando Lisimaco pereció 
en Ciropedion, Gerauno asesinó ú Seleuco, se apoderó del reino 
de Tracia, obligó ú la viuda de Lisimaco á que se casara con él 
y luego degolló á sus hijos en sus mismos brazos. Arsinoe lo^ró 
Jugarse a Samotracia, lugar inviolable donde permaneció hasta 
que su padre Eiladelfo la pidió ú Sostenes que gobernaba la 
Macedonia. Al cabo de tantas desgracias disfrutaba por fin de una 
vida apacible en la corle de su hermano que la quería entraña
blemente, cuando este cariño suscitó la envidia de la hija de Lisi
maco, mujer de Eiladelfo, quien de acuerdo con Amintas y su 
médico Cnsipo, formó el proyecto de dar muerte á su esposo- 
pero los cómplices pagaron con la cabeza su criminal designio’ 
momeo desterró ála reina áCoptos de la Tebaida, donde pasado 
aigun tiempo íué condenada á muerte por su marido, quien se 
caso con su hermana Arsinoe, lo que si era contrario á los usos 
macedónicos no lo era á los de los egipcios, y los Tolomeos, lo
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mismo que los Seleucidas, se consideraron como sucesores de los 
reves de Persia y adoptaron los usos de su corte._ s La peraiciosa 
costumbre, dice Heeren, de unirse en matrimonio los miembros 
de la misma familia, contribuyó poderosamente á la depravación 
de costumbres en la casa real de losTolomeos, que degenero con 
mavor rapidez que la de los Seleucidas. s _  ̂ _ _

Por la misma época se descubrió y castigó una conspiración 
de Argeo hermano de Filadelfo, y se frustró igualmente la ten
tativa del otro hermano llamado Meleagro para excitar una re
belión en Chipre. .

Entretanto se habían complicado las cosas de Grecia después 
de la muerte de Pirro ocurrida en 272. Instado por los atenien
ses V demas griegos á quienes amenazaba Antigono, hijo de De- 
metrioyrey de Macedonia, Filadelfo envió dos veces consecutivas 
A su almirante Patroclo en auxilio de Areos, jefe de los griegos 
ligados contra los macedonios, y muy agradecidos los atenienses 
dieron el nombre de Tolemaida á una de sus tribus. Poste
riormente el rey de Egipto tuvo que sostener una guerra formal 
contra Magas su hermano uterino, que gobernábala Girenaica 
desde la muerte de Ofelias, y que A ruegos de su mujer Apamea, 
hija de Antíoco Soter, tomó el título de rey, se puso en marcha 
con fuerzas considerables contra Egipto, se apoderó de Paretonion 
y de casi toda la Libia maritimay llegaba ya A las fronteras egip
cias cuando le obligó á volverse á Girene la noticia de la rebelión 
de los marmarides. Filadelfo habria perseguido A Magas en su 
retirada, si no se lo hubiese impedido una rebelión de A,000 galos 
mercenarios, que formaban parte de sus tropas, y quisieron ha
cerse dueños de Egipto,pues tuvo que detenerse A castigarlos como 
lo efectuó encerrándolos en las islas del Nilo donde perecieron 
todos. Magas en tanto había logrado que se declarase en favor 
SUYO su suegro Antíoco Soter; mas este socorro no le fué muy 
útil en razón á que Tolomeo se adelantó al rey de Bina haciendo 
que* atacasen sus Estados aquellos pueblos bárbaros que tenia por 
vecinos. La guerra se prolongó sin que Magas alcanzase ningún 
triunfo y vino A terminarse con la proposición que este hizo de 
casar á su hija única Berenice con el hijo de Tolomeo, A fin de 
que A su muerte se reunieran bajo la misma dominación el Egipto  ̂
y la Girenaica ; pero murió antes de celebrado este enlace, y se • 
opuso A él su viuda Apamea, quien ofreció la mano de ^  luja a 
Demetrio, hijo de Antigono de Goni. Demetrio paso A Cirene, s 
hermosura cautivó A Apamea, y su hija le mandó asesinar en un 
arrebato de celos, después de lo cual Apamea se retiro a la co
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de Antíoeo Teos en Siria y Berenice fué á Egipto ú casarse con 
el hijo de Filadelfo, que llegó á ser rey con el nombre de Tolo- 
meo III Evergetes.

La fuga de Apamea produjo entre Siria y Egipto una guerra 
que fué larga y cruel, cuyos pormenores nos son desconocidos y 
que solo se terminó cuando ambos reyes se cansaron de una lu
cha tan vana y desastrosa. Concluido el tratado de paz, Antíoeo 
Teos repudió á su esposa Laodicea y casó con Berenice, hija de 
Filadelfo, con la condición de que los hijos que pudiese tener de 
su matrimonio habían de heredar el trono de Siria, lo que indica 
aparentemente que Filadelfo obtuvo la ventaja en aquella guerra. 
Tolomeo dotó bien á su hija y la llevó por mar á Seleucia de 
Orente, donde se celebraron pomposamente las bodas. Poco tiem
po después de su regreso falleció Tolomeo, en ocasión en que le
vantaba un templo á la memoria de su mujer Arsinoe.

Tolomeo Filadelfo no cesó de fomentar el comercio, las artes y 
las ciencias, durante sus 33 años de reinado. Ya hemos dicho lo 
que hizo en favor del comercio, y ahora añadiremos que aumentó 
considerablemente la célebre biblioteca que había fundado Soter 
en Alejandría. Créese que en el décimo año del reinado de Fila
delfo se tradujeron los libros hebreos en lengua griega, por con
sejo de Demetrio Palero, versión que había venido á ser indis
pensable por el crecido número de judíos que en Alejandría se 
mezclaron con los macedonios y necesitaron conocer su idioma, 
sin contar con que Filadelfo, aficionado ú recogerlas obras im
portantes de las naciones extranjeras, no podía olvidar las de los 
judíos.

En la corte de Tolomeo florecieron los poetas Teócrito de Sira- 
cusa, Calimaco de Cirene, Licofron de Caléis y el famoso crítico 
Zoilo. Filadelfo inauguro las relaciones de Egipto con Roma, y 
después de la infructuosa expedición que Pirro emprendió á Ita- 
ha, envió una embajada al Senado, y este le mandó cuatro emba
jadores que formaron con él un tratado de alianza. Posterior
mente se extendieron mucho estas relaciones, y ellas prepararon 
el establecimiento de la dominación de Roma en las orillas del 
m\o.

Tolomeo 111 £vcriKC(ci!i (943-92%).

Tolomeo Evergetes (el Bienhechor) sucedió á su padre Filadcl- 
fo, y apenas subió al trono se halló comprometido en una guerra 
prolongada y tenaz contra el rey de Siria, cuya causa fué el re-I

L
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piidio de B^renice por Antíoco II después de la muerte de Fila- 
delfo. Berenice tuvo que huir con su hijo á Dafué, pero no tardó 
en caer en manos de Seleuco II, rey de Siria, que ordeno su 
muerte, y Evergetes, que se propuso vengarla, se puso en movi
miento con muchas tropas de infantería y caballería y una gran 
cantidad de elefantes, disponiendo ademas una fuerte escuadra 
para que secundara sus operaciones. Sus primeros con^bates fue
ron otras tantas victorias. Invadió las provincias situadas cerca 
del Éufrates, sometió la Gjlicia, la Jonia, la Pamfilia y toda el 
Asia Menor, y conquistó la Mesopotamia, la Babilonia, la Susiana 
y la Media. La inscripción de Adulis nos dice que Evergetes in
vadió la Persia y todos los países hasta la Bactriana, con lo cual 
debió hacerse dueño de casi todo el imperio de los Seleucidas. 
Sea^como quiera, lo cierto es que sin las rebeliones que estallaron 
en Egipto, Evergetes habría quizás consumado la mina de su ene
migo; pero tuvo que regresar á sus Estados, y entonces decidió 
quedarse con la Siria y entregar la Cilicia á Antíoco Hierax, h6f“ 
mano de Seleuco, que se babia unido á él contra el rey de Siria.

Evergetes guarneció con tropas egipcias muchas ciudades al 
mando de un general llamado Jantipo, y se volvió á Egipto con un 
inmenso botín, en el cual se contaban las estatuas de los dioses 
de Egipto que en otro tiempo se llevó á Persia Cambises. Al cabo 
de pocos años Seleuco se creyó con fuerzas bastantes para decla
rar la guerra á Evergetes; pero otra vez fué vencido y Tolomeo 
volvió á Siria, tomó las ciudades de Damasco y Ortosia y obligó 
al príncipe seleucida á que se retirase á Antioquía. Sin embargo, 
Hierax se reconcilió con su hermano y juntos combatieron contra 
el rey de Egipto, que tuvo que concluir una tregua de diez años 
con el rey de Siria, tregua que fué respetada hasta que se susci
taron nuevas disensiones entre los dos Seleucidas, pues entonces 
Tolomeo aprovechó la ocasión y dirigió expediciones ú la Siria y 
á la Mesopotamia. Arrojado Hierax de la Cilicia se retiró a Egip • 
to, donde creyó hallar protección; pero Evergetes no le^habia 
perdonado su traición, y le tuvo prisionero hasta que logró esca
parse y regresó al Asia Menor, en cuyo territorio continuó pe
leando largo tiempo contra los príncipes sirios.

En medio del sosiego de que disfrutó, Evergetes pudo consa
grarse á la administración interior de sus Estados, y aunque 
pasaba los dias en festines y deleites, por lo cual le dieron el so
brenombre popular de Trifon {enervado), no descuidó nada de 
todo aquello que podia conservar á Egipto la preponderancia que 
le aseguraron sus predecesores. Como estos, intervino en los

I
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asuntos de Grecia, se declaro protector de la liga Aqueaiia y pres
tó socorros para resistir á los inacedonios; pero Arato buscó la 
alianza de Antigono, rey de Macedonia, y entonces Gleomeno, rey 
de Esparta, que se hallaba en guerra con los aqueos, vino á ser 
naturalmente protegido de Evergetes, si bien es verdad que el 
auxilio lejano y precario de este rey no fué obstáculo para que 
Gleomeno sufriese una completa derrota enSelasiay se viera en 
la precisión de huirá Egipto. Comprendiendo entonces Evergetes 
que habia debido prestarle socorros mas eficaces, le prometió ba
jeles y .dinero para que regresase á Grecia, cqando aconteció su 
fallecimiento que le impidió cumplir su palabra.

T olom co I V  FiloimCor (*a*-*©5).

L

Tolomeo Eilopator {que ama á su padre), cuarto príncipe lági- 
da, era muy joven todavía cuando subió al trono, y el ministro 
Sosibios, que habia ejercido grandísimo influjo en los últimos años 
del reinado de Evergetes, y quería conservar su privanza, hizo 
al jóven rey una existencia toda de deleites á fin de apartarle 
completamente délas cosas del gobierno, ce Embebido en su feli
cidad presente, dice Polibio, mostrábase Tolomeo indiferente á 
todo, era casi invisible para los cortesanos y los magistrados es
tablecidos en Egipto y no hacia caso alguno de los funcionarios de 
sus posesiones extranjeras, á las cuales sus predecesores aten- 
dieronmas que al mismo Egipto. Con efecto, dueños aquellos re
yes de la Celesiria y de Chipre amenazaban por tierra y por mar 
al rey de Siria, asi como podían vigilar los reinos de Asia y las 
islas, gracias á la ocupación de los lugares y puertos mas impor
tantes de las costas que se extienden de la Pamfilia al Ilelesponto 
y á la Lisimaquia; finalmente, por medio de Enos, Maronea y 
otras ciudades mas próximas aun, observab;m la Tracia y la Ma
cedonia, y como podian enviar sus ejércitos á largas distancias al 
amparo de tantos principados, gobernaban á Egipto con la mas 
completa seguridad. Razón tenían, pues, para cuidarse atenta
mente de las cosas exteriores; pero Eilopator olvidó estos debe
res en medio de las liviandades y extravíos de una continua em
briaguez, y así fué que al cabo de poco tiempo los conspiradores 
atentaron á su autoridad y á su vida. »

Fácilmente se podía hacer cruel á semejante principe, y Sosibios 
nodesperdició ninguna ocasión de inspirarle sospechas contra todos 
aquellos cuya influencia temía con mayor ó menor fundamento. 
Así consiguió que ordenase la muerte de su hermano Magas, que
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habia logrado un gran prestigio entre las tropas mercenarias, y 
luego la de su madre Berenice. Tocóle por fin el turno á Gleorae- 
no. En vida de Evergetes el desventurado contó con un auxilio 
para reconquistar la herencia de sus padres; pero en vaco solicitó 
después que la corte de Alejandría ejecutara sus promesas. Sin em
bargo, como las circunstancias parecian mas favorables que nun
ca, pues con la muerte de Anfigono el cetro de Macedonia habia 
pasado á manos de un niño de quince años, Cleomeno suplicó al 
rey que le enviase á Grecia :Tolomea se negó temiendo que Cleo
meno aprovechara la muerte del rey de Macedonia para sojuzgar 
toda la Grecia y formar en Europa una potencia rival del Egipto, 
y airado el príncipe con tantas negativas pronunció contra Filo- 
pator palabras injuriosas. «Todo lo que desea este rey, exclamó 
un dia, son tañedoras de flauta. » Este dicho llegó á oidos de So- 
sibios, quien acusó al rey de Esparta de haber querido excitar en 
Egipto una revolución, y con este pretexto le encerró y guardó con 
soldados. Cleomeno se indignó hasta lo sumo, y diciendo que no 
quería morir como un cobarde en la oscuridad, aprovechó lamar- 
cha de Tolomeo á Canope para reunir A sus siervos y amigos en 
un banquete, y luego salió acompañado por ellos en medio del 
dia, todos con espada en mano, llamando al pueblo á las armas 
en nombre de la libertad, y como no acudiera nadie se fueron á 
la cindadela para abrir á los prisioneros y atraerlos á su causa. 
Mas esta tentativa fracasó ante la resistencia de los oficiales que 
mandaban el alcázar, y entonces viéndose perdidos, antes que 
entregarse vivos, con sus propias armas se dieron muerte. Cuan
do Filopator regresó á Alejandría mandó clavar en una cruz el 
cadilver de Cleomeno y degolló á sus piés á la esposa, la madre 
y los hijos de este desventurado principe (220).

Hacia algunos años que Antíoco el Grande, hijo de Seleuco Ca- 
línicos, habia sucedido en el trono de Siria á su hermano Seleuco 
Gerauno, y aunque era joven aun, ya demostraba la mayorparte 
de las cualidades que hacen eminentes á los monarcas. Figurán
dose que la molicie y la cobardía de Filopator le permitirían 
vengar en Egipto los males que Evergetes habia causado á la 
Siria y posesionarse de las provincias que los reyes egipcios con
servaban aun en Asia, hizo una tentativa malograda y tuvo que 
abandonar sus planes por entonces para ir á cast'gar la rebelión 
de Molon y de Alejandro, que gobernaban las satrapías superio
res. Mientras estaba ocupado Antioco lejos de las fronteras de 
Egipto, Filopator escogilaba medios de resistencia formando alian
za con Acheos que se habia declarado rey en el Asia Menor. Des-
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pues de haber pacificado el Oriente, Antíoco puso cerco á Seleucia 
de Oronte, ciudad ocupada por una guarnición egipcia desde las 
coiiquistas de Evergetes, y la tomó (218), al propio tiempo que 
Teodoto, general eolio nombrado gobernador de Siria por Tolo- 
meo, quejoso de la ingratitud de este rey, le hizo traición y en
tregó á Antíoco las provincias que mandaba, así como las impor
tantes plazas de Tolemaida y Tiro. La noticia de esta defección 
obligó el Filopator á enviar otro general y otro ejército ú Fenicia; 
mas este general fué atacado por Antíoco en los desfiladeros de 
Berite, sufrió una completa derrota y todo el pais hasta las fron
teras de Egipto cayó en poder del vencedor.

Entretanto Tolomeo habia ido reuniendo fuerzas en Pelusa que 
eran considerables, y sus ministros Agatoclesy Soribios siguieron 
engañando con falsas negociaciones á Antioco, que perdió un 
tiempo precioso recibiendo embajadores, y al cabo se vió redu
cido á proponer una tregua de cuatro meses; todo el invierno se 
pasó en negociaciones infructuosas, y venida la primavera se 
rompieron nuevamente las hostilidades.

Cada uno de los dos ejércitos poseia su escuadra que apoyaba 
las operaciones. El primer encuentro tuvo lugar delante de Sidon, 
y si en el mar la victoria quedó indecisa, en tierra la ventaja fué 
para Antíoco, quien se apoderó de Escitópolis, de la Judea y de 
una parte de la Arabia. Por fin el año siguiente (216) Tolomeo, 
¿instancias de sus ministros, se puso al frente de su ejército, sa
lió de Pelusa con 70,000 hombres de infanieria, 5,000 caballos y 
73 elefantes y se encontró delante de Rafia con Antioco, que 
llevaba 72,0(0 hombres de ú pié, 6,000 de á caballo y 102 ele
fantes. Antíoco alcanzó la victoria en el punto en que combatía; 
mas habiendo emprendido sin reflexionarlo la persecución de los 
dispersos, no observó que los egipcios habían derrotado su iz
quierda y su centro, y tuvo que volver á reunirse con los restos 
de su ejército vencido. Tan grandes fueron sus pérdidas que de- 
l>ió retirarse inmediatamente dejando que los egipcios se posesio- 
iiaran de todas las ciudades de Fenicia, de la Palestina y de la 
Celesiria, que él habia conquistado no hacia mucho. Durante un 
año se suspendieron las hostilidades. Las consecuencias de esta 
guerra fueron terribles para los judíos. Airado Filopator porque 
el Sumo sacerdote no le permitió que penetrara en el santuario 
<le Jerusalen, trató con la mayor crueldad ú los judíos de Alejan- 
<lría y mandó á los gobernadores que siguieran en sus respectivas 
provincias este ejemplo.

En cuanto Tolomeo regresó ú Alejandría volvió ú entregarse á
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la afrentosa voluptuosidad que con tanto sentimiento abandono 
al ponerse en campaña. Hallábase dominado el rey por una mujer 
infame llamada Agatoclea, cuyo hermano Agatocles compartía el 
poder con Sosibios, mujer que incitó al crimen á Tolomeo porque 
la reina Ártinoe, que durante mucho tiempo fué estéril, llego á 
dar por fin un heredero al trono (209). Con efecto, este suceso, 
que aumento el cariño que los egipcios tenian á la reina, desper
tó el odio de la favorita, que consiguió perder á la desventurada 
soberana : Sosibios, manchado ya con la sangre de Berenice, no 
vaciló en derramar la de su hija. Sin embargo, Filopator no so
brevivió mucho á Arsinoe, y gastado por la vida licenciosa murió 
á la flor de la edad en ocasión en que Antíoco, vencedor de los 
partos y de los bactrianos, preparaba contra Egipto fuerzas for
midables.

T olom eo V  K p ifon cs

Sucedióle su hijo Tolomeo V, llamado Epifanes ó Ilustro, el 
cual, aunque declarado rey, quedó bajo la tutela de Agatocles, 
porque no tenia mas de cinco años. Sosibios continuó desempe
ñando el principal papel en el gobierno ; y cuando A gatocles y su 
indigna hermana se vieron libres de todo recelo, cometieron 
tamaños desmanes que llegó al colmo la indignación del puebloy 
de las tropas. Trató Agatocles de que los macedonios se pusieran 
en su favor para neutralizar los odios que excitaban su orgullo é 
insolencia; pero todos sus esfuerzos fueron inútiles, y antesbien 
los griegos se declararon por su rival Tleptolemo, que les gustaba 
por su bizarría y belicoso carácter. Por fin dio la cara la revolu
ción. « Unos, dice Polibio, se reunian en el estadio dando gritos, 
otros se excitaban mutuamente á la pelea, y algunos huyendo del 
peligro se escondían en las casas y otros sitios segui’os. Pero ú 
todo esto la esplanada contigua al palacio, el estadio, la plaza 
Mayor y la del Teatro se habían llenado de hombres de todas cla
ses, cuando Agatocles se despertó sobresaltado y vió el peligro 
que le amenazaba. Acompañado de todos los suyos se fué al rey, 
le tomó de la maiio, subió A una galeria que conducía al teatro,. 
fortificó las dos primeras puertas y se retiró detrás de la tercera 
con dos ó tres guardias, el rey y su familia.

í  Entretanto el pueblo afluía de todos los barrios de la ciudad, 
y sus crecientes oleadas iban cubriendo, no solo las calles, sino 
las gradas de las casas y los tejados, en medio de una confusa y 
furiosa gritería. El dia se adelantaba y resonaban los mismos cía-



mores: el pueblo llamaba al rey. Entonces los macedonios se pu
sieron en movimiento y ocuparon el vestíbulo del palacio, donde 
por lo común celebraban consejo los principes egipcios, y habien
do sabido el lugar donde se escondía Tolomeo, derribaron las pri
meras puertas de la galería, y llegados á la segunda llamaron al 
rey dando fuertes gritos. Presumiendo Agatocles la suerte que le 
esperaba, suplicó á los guardias que fuesen á decir en su nombre 
ú los macedonios que él estaba dispuesto á abandonar la tutela 
del rey, asi como también sus poderes, honores, riquezas y todo 
cuanto poseía, con tal que le dejaran la vida y lo extrictamente 
necesario para su subsistencia en una condición tan humilde que 
aunque quisiera no podría ya hacer daño á nadie; pero ninguno 
de los guardias quiso encargarse de semejante misión.... Viendo 
esto Agatocles trató de ablandar á los macedonios alargando por 
entre la puerta sus manos suplicantes y Agatoclea les mostró el 
seno que había amamantado al rey, y como ni sus ayes ni sus ge
midos lograron interesarlos, se decidieron á dejar salir al rey 
acompañado de sus guardias. Los macedonios pusieron al principe 
encima de un caballo, lleváronle al estadio, y á su aspecto se oye
ron gritos y aplausos por do quiera; sentáronle en un trono, y 
uno de sus oficiales le preguntó si consentía en entregar á la 
venganza popular á los que le vendían á él como habían vendido 
á su madre. El príncipe respondió afirmativamente; el oficial 
mandó á los guardias que declarasen la voluntad del rey, y en 
cuanto se difundió la órden resonaron con mas estrépito que nun
ca los gritos y los aplausos.

« En este tiempo Agatocles y Agatoclea se habían retirado se
paradamente á lo mas recóndito de sus habitaciones, y mientras 
los soldados los buscaban una fatal casualidad fué la señal del de
güello. Filón, sirviente de Agatocles, apareció beodo en el esta
dio, y viendo á la furiosa muchedumbre exclamó que se arrepen
tirían todos de aquella sedición si Agatocles podía librarse del 
peligro. Al oir estas palabras los amotinados le injuriaron y le 
empujaron violentamente, y como él hiciera ademan de resistir, 
desgarraron su clámide y á lanzadas le traspasaron. En cuanto 
el pueblo vió que arrastraban su cadáver palpitante aun por la 
plaza, clamó con impaciencia porque le entregaran otras víctimas, 
pues ya se había excitado su sed de sangre. Con efecto, no tar
daron en presentar á Agatocles cargado de cadenas, y al punto 
se precipitaron sobre él y le dieron muerte. Siguieron Agatoclea, 
sus hijas y su familia, y unos cuantos hombres que habían arran
cado á Enanta, mujer de Agatocles, del Tesmoforion, la trajeron
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desnuda en un caballo. Todos estos desdichados fueron abando
nados al furor de los revoltosos, que les mordían, les sacaban los 
ojos, les traspasaban con dardos, y á medida que caía una vícti
ma la despedazaban. Unas mujeres que hablan servido á Ja reina 
Arsinoe supieron que Filamon el asesino de la reina acababa de 
llegar á Alejandría, y corriendo á su casa le mataron con tenazas 
y con palos, ahogaron á su hijo que apenas habla salido de la in
fancia y llevaron a su mujer á la plaza pública para degollarla. » 

A consecuencia de tan sangriento motin ocupó Tleptolemo el 
lugar de Ágatocles, con lo cual no hizo mas que cambiar de amo 
el Egipto y tener un gobierno peor, pues Tleptolemo carecía de 
toda aptitud administrativa porque era un hombre criado en el 
campo, c No habría tardado mucho en arruinar el reino, dice Po- 
libio. Dueño de los tesoros del Estado pasaba la mayor parte del 
día jugando á la pelota ó ejercitándose en el manejo de las ar
mas con una porción de jóvenes de su edad que reunía después 
en opíparos festines. A manos llenas prodigaba el oro á los en
viados de la Grecia, á los actores de los teatros, á los generales 
y soldados que frecuentaban la corte. Así fué que perdió rápida
mente su popularidad y tuvo que entregar al etolio Aristomeno 
el poder casi soberano de que estaba investido, s 

Tan sangrientas vicisitudes ofrecieron al rey de Siria una bue
na ocasión do vengar la derrota de Rafia, y efectivamente, ha
biendo formado alianza con Filipo, rey de Macedonia, mientras 
este invadía el Quersoneso de Tracia, que desde el tiempo de Fi- 
ladelfo estaba ocupado por soldados egipcios, él atacó la Celesi- 
ria. El general de Epifanes Escopas alcanzó en un principio gran
des triunfos, tanto en Fenicia como en Palestina; pero al cabo 
fué vencido cerca de las fuentes del Jordán, y Antioco tomó á 
Samaría, Abila, Gadara y Jerusalen, que no tardó en rendirse. 
Todas las plazas que Tolomeo conservaba aun en las costas de la 
Silicia, la Pamíilia y la Licia, cayeron un año después (200) en 
poder de los sirios. Antioco, sin embargo, se proponía entonces 
atacar en Europa á la república romana, y á fin de quedar libre 
por aquel lado, concluyó un tratado de paz con Epifanes, bajo la 
condición de que el rey de Egipto se casara con Cleopatia, hija 
del rey de Siria, la cual llevaría en dote las provincias de Siria 
cuya posesión estaba en litigio.

Mas ú todo esto no se habían acabado los disturbios en Egipto, 
causados esta vez por las rivalidades entre el tutor Aristomeno y 
el general Escopas, que estaba sostenido por los etolios al servi
cio de Epifanes. Muy luego estalló la guerra civil en Alejandría;



Escopas, autor de una conspiración contra el rey, fué preso, juz
gado y condenado á muerte con muchos de sus partidarios; li
cenciaron á todos los etolios, yAristomeno dispuso la coronación 
del joven príncipe, que aun no tenia mas de doce o trece años, 
con el único fin de consolidar su autoridad propia (196).

La empresa de Europa dio origen á la falsa noticia de la muerte 
de Tolomeo, noticia que llegó á Traciay a oidos de Antioco, quien 
creyó la ocasión favorable para atacar la isla de Chipre; pero su 
escuadra, azotada por la tempestad, fué á estrellarse en las cos
tas de Cilicia. Entonces supo Antioco la verdad y se decidió á 
poner en ejecución el tratado concluido seis años antes con Aris- 
tomeno, para lo cual llevo á su hija á Rafia, donde Tolomeo se 
caso con ella entrando en posesión de las provincias que forma
ban su dote.

Cuando pasado algún tiempo rompió Antioco las hostilidades 
contra los romanos, Epifanes, á pesar de la estrecha alianza que 
acababa de formar con 61, ofreció al Senado toda ciase de socor
ros, que no se aceptaron. La derrota de Antioco y su muerte die
ron á Egipto la esperanza de una larga paz, que desgraciadamente 
filé turbada por la mala administración y la tiranía de Tolomeo. 
Hiciéronsele insoportables los consejos y amonestaciones de su 
anciano tutor, y por medio del veneno le dio muerte. A este cri
men sucedieron otros, y la tiranía engendró la rebelión. Sublevá
ronse distintas ciudades como Licópolis; pero la superioridad 
militar de los griegos asalariados por el Egipto era tan grande 
que siempre triunfó la corte. El bizarro y entendido general Po- 
licrates acosó á los rebeldes de tal modo, que debieron abando
narse á la clemencia del rey, y muchos jefes egipcios de los que 
habían tomado parte en el movimiento fueron á Sais, donde esta
ba el monarca, quien ordenó pereciesen todos en medio de los 
mas crueles suplicios (185). Ignoramos cuáles fueron los sucesos 
acaecidos á fines del reinado de Epifanes, y lo único que se sabe 
es que en estos últimos años renovó los tratados conchudos con 
los aqueos y que vino á morir cuando se disponía á hacer la guerra 
á Seleuco IV, hijo de Antioco el Grande (181). Quería reunir para 
esta expedición un crecido número de mercenarios, y habiéndole 
preguntado en donde hallaría el dinero que hacia falta para man
tenerlos, exclamó : i  ¿ Pues qué no son mios los bienes de rnis 
amigos?» Pero estos, que temían las consecuencias de una amis
tad tan abusiva, envenenándole le dieron muerte.
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T olom eo T I  F ilo u ic lo r

Sucedió á su padre en el trono el primogénito de sus dos hijos, 
que se llamó Tolomeo Filometor ( qm ama á sumadre ), y su mi» 
noria fué mucho menos turbulenta que la de Epifanes, lo que se 
debió á la prudencia de la reina madre Cleopatra. Sin embargo, 
Seleuco IV, hermano de esta princesa, quiso aprovechar la ex- 

• tremada juventud de Filometor para reconquistar la Fenicia y  la 
Celesiria ; pero en medio de los preparativos de esta empresa 
ocurrió su muerte. Las demostraciones hostiles de la corte de 
Antioco inclinaron á Cleopatra á solicitar para su hijo el apoyo 
de los romanos, y, con efecto, el Senado envió por tutor de Tolo- 
meo al sumo pontífice M. Emilio Lèpido. La reina murió poco 
tiempo después, y el pueblo de Alejandría confirió la regencia al 
eunuco Euleo y á Leneo, los cuales reclamaron entonces la po
sesión de la Fenicia y la Celesiria, en tanto que Antioco pedia la 
tutela de su sobrino. Por este tiempo se presentó una embajada 
romana á fin de renovar los tratados de Tolomeo con la repúbli
ca ; mas esta embajada nada hizo para allanar las dificultades en
tre Siria-y Egipto, y en ambas partes se prepararon ú emprender 
la guerra. Ocupados los romanos como lo estaban en su guerra 
contra Perseo, no pudieron auxiliar à Filometor, por lo cual An
tioco pudo apoderarse fácilmente de la Celesiria, la Judea y la 
Fenicia hasta las fronteras de Egipto, con mas la isla de Chipre, 
que le fué entregada por su gobernador. Alentado con tantos 
triunfos, propúsose el rey de Siria invadir á Egipto, y como To
lomeo quisiera detenerle en Pelusa (170), alcanzó una completa 
victoria que le abrió las puertas de Menfis. Antioco trató á Filo
metor con muchos miramientos, y manifestó que no tenia inten
ciones de arrebatarle el trono ; pero viendo los alejandrinos que 
su soberano estaba prisionero, proclamaron rey al hermano me
nor de Filometor, que tomó el nombre de Evergetes.

Encaminóse Antioco á Alejandría, cuyos habitantes se prepara
ron á defenderse, en tanto que Evergetes II y su hermana Cleo
patra pedían socorros á los romanos. El sitio de Alejandría se 
prolongó hasta que una rebelión de los judíos, motivada por la 
falsa noticia de la muerte del rey de Siria, le obligó á volver á 
sus Estados; pero antes de salir de Egipto llevó á Filometor á 
Menfis, prometiéndose qui-ás que las contiendas de los dos her
manos le facilitarían la conquista del reino; y habiendo puesto 
una guarnición en Pélusa, se dirigió á Jerusaíen, que fué tomada 
y saqueada.



Mas entretanto Filometor y Evergetes, lejos de combatirse, se 
unieron íiiümaraente por mediación de su hermana Cleopatra y 
se dispusieron á defenderse juntos contra cualquiera otra tenta
tiva de Antioco. A ruegos de Evergetes y Cleopatra el Senado ro
mano resolvió mandar embajadores para- orillar las diferencias 
entre los reyes de* Egipto y Siria, y mientras llegaban estos en
viados, los generales egipcios derrotaron la escuadra de Antioco 
en las aguas de Chipre. Llegada la primavera de 168, un nume
roso ejército sirio invadió otra vez á Egipto, sojuzgó todo el ter
ritorio hasta Menfis y se acampó en Eleusis, á cuatro millas de 
Alejandría, en donde le detuvo Popilio Lenas, embajador del 
Senado romano, que había tardado tanto en desempeñar su co
metido, porque tuvo que esperar la completa derrotado Perseo, 
y á su imperioso mandato, Antioco procedió desde luego ála eva
cuación de Egipto.

Y sin embargo de esto, la paz en Egipto no fué la.rga, pues los 
dos reyes volvieron ó. sus contiendas y sobrevino una guerra ci
vil, cuyos pormenores se ignoran, pero á cuyas resultas se retiró 
Evergetes y fué á Roma á implorar el apoyo del Senado. Nuevos 
embajadores despachados á Filometor le obligaron á que dejase 
á su hermano Cirene y la Libia, y como Evergetes no quedó sa
tisfecho con el reparto, importunó nuevamente al Senado, que 
añadió á su dotación la isla de Chipre. Filometor se opuso, y los 
romanos, que estaban acostumbrados á mas sumisión por parte 
de los reyes de Oriente, dieron un decreto por el que permitían á 
todos los aliados griegos y asiáticos que prestasen socorros á 
Evergetes. Sin embargo, sufrió una completa derrota, y aunque 
Filometor habría podido tratarle como enemigo, prefirió perdo
narle bajo la condición de que se contentase con la Cirenaica y 
algunas ciudades de Chipre, y en prenda de reconciliación le 
ofreció la mano de su hija.

Egipto disfrutó algunos años de paz, gracias á este arreglo ; 
pues aunque Archias, gobernador de Chipre, estuvo á punto de 
encender la guerra queriendo entregar la isla á Demetrio I So- 
ter, rey de Siria, su traición se descubrió y Archias se dió la 
muerte. Con la intención de tomar venganza de las intrigas de 
Demetrio, Filometor favoreció en secreto los manejos de Herácli- 
des, ministro que había sido de Antioco Epifanes, quien presentó 
entonces á Alejandro Bala, hijo natural de su antiguo soberano 
(153), y con las tropas que le dió Filometor proclamó al aventu
rero rey de Siria.

Al punto ítue Alejandro se vio en el trono pidió en matrimonio
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ú Cleopatra, hija de Filometor, quien llevó la nueva reina á To- 
lemaida, donde se celebraron pomposamente las bodas. Seis años 
después (147) Demetrio Nicator, primogénito de Soter, quiso re
conquistar la corona de su padre, y Filometor sostuvo á su yerno 
con un poderoso ejército de mar y tierra y sometió toda la Pales
tina hasta Tolemaida, poniendo guarniciones egipcias en cuantas 
ciudades conquistaba, lo cual despertó las sospechas de Ammo- 
nios, ministro de Alejandro, que intentó dar muerte al rey de 
Egipto. Filometor descubrió la trama, pidió á Alejandro que cas
tigara al traidor, y en vista de su negativa le declaró la guerra, 
sojuzgó las ciudades de la Fenicia y de las costas de Siria hasta 
Seleucia de Oronte, llamó á su hija Cleopatra y ayudó á Deme
trio á recobrar el trono de su padre. Demetrio se casó con la 
hija del rey de Egipto y reunió sus fuerzas con las de su suegro. 
Cuando Filometor llegó á Antioquía, los habitantes le ofrecieron 
la doble corona de Siria y Egipto; mas él rehusó y cedió aquel 
reino al joven Demetrio. Habíale dado entonces la fortuna el 
mismo papel que Antíoco Epifanes desempeñó en otro tiempo en 
Menfis. Mas A todo esto llegaba Alejandro de Cilicia con un ejér
cito, y los adversarios se encontraron frente á frente en las orillas 
del OEnoparas : Alejandro fué vencido y tuvo que pedir asilo á un 
jefe Arabe, el cual le asesinó y envió su cabeza A Filometor, en 
Ocasión en que este espiraba de resultas de una calda de caballo 
ocurrida en el mismo teatro de su victoria.

Reinando Filometor, y con su permiso, construyó el judío Onías, 
refugiado en Alejandría, un santuario destinado á los judíos ale
jandrinos, que era una copia del que existia en Jerusalen, y que 
ocupó el sitio purificado de un antiguo templo de Buhaste.

T olom co V I I  E iipator y  lo lo in c o  V I H  E vcr»e tes  ó  F lscon  
(140-I19 ).

Tolomeo Vil Eupator fué el sucesor inmediato de Filometor. 
Gracias A un contrato griego hecho antiguamente en Egipto, des
cubierto y publicado por M. Boeckh, conocemos A este principe 
de la raza de los Tolomeos ignorado hasta hoy, si no como per
sonaje histórico, al menos como rey. Como todos los documentos 
públicos de Egipto, contiene este contrato A su cabeza los títulos 
de todos los soberanos que habían ocupado el trono antes que el 
príncipe reinante, y entre el dios Filometor y su hermano el dios 
Evergetes II, ha'lamos en la lista A un personaje divinizado con 
el nombre de Eupator, que verosímilmente es el h'jo menor de



Filometor, reconocido rey, y muerto después por Evergetes, 
quien sin duda no pudo ó no tuvo osadía para borrar del catálo
go divino al desdichado vástago de un rey tan querido como Fi
lometor. Hasta el sobrenombre de Eupator ( nacido de m  padre 
ilustre) es aparentemente una prueba del afecto que se conserva
ba á la memoria de este príncipe. Eupator debió á este cariño 
que le declarasen rey después de la muerte de su padre; pero es
tuvo bajo la tutela de su madre, y su efímero reinado se perdió 
en el de su sucesor Tolomeo Evergetes II.

Tolomeo VIH, llamado Evergetes II ( el Bienhechor), supo en 
Cirene. donde reinaba, la prematura muerte de su hermano, y al 
punto tomó sus medidas para apoderarse de Egipto, en tanto que 
la viuda de Filometor, Cleopatra, se apresuró á declarar rey ú su 
hijo. Evergetes comenzó por reclamar la tutela de su sobrino, y 
como Cleopatra se opusiera á ello, entró á viva fuerza en la ca
pital, se casó con la reina, y aquel mismo dia, después de haber 
ordenado el degüello de todos los partidarios de su sobrino, le 
mató por sus propias manos en brazos de su madre, Al poco tiem
po de tan sangrientas bodas se cansó de su hermana, que tomó 
por esposa tan solo con el fin de consolidarse en el trono, y quiso 
compartir su corona con la hija de Cleopatra, que tenia el mismo 
nombre que su madre y que á la par con ella llevó el titulo de 
reina; pero esta conducta, no menos que sus crueldades, le hi
cieron tan odioso ú sus súbditos, que se vio en la precisión de 
rodearse de mercenarios. Todo en él justificaba el odio y despre
cio que le tenian. Sumergido constantemente en las mas infames 
liviandades, entregado á excesos de todo género, habla tomado 
un aspecto repugnante : era muy bajo de estatura, y su vientre 
había adquirido tal amplitud por causa de su intemperancia, que 
apenas podia andar, por lo cual le dieron los alejandrinos el so
brenombre de Fiscon ó Panzudo.

Seria muy de extrañar que un rey tan despreciado hubiese 
reinado tanto tiempo, si no se supiera que hubo un hombre que 
sobrellevó todo el peso del gobierno, y que la estimación que le 
tenian fué la salvaguardia de su indigno soberano ; este hombre 
era Hierax, gobernador de Alejandría. Sin embargo, por fin la 
indignación pública estalló con furia (130), el pueblo incendió el 
palacio y Evergetes debió escaparse á Chipre con la joven Cleo
patra. Parece ser que la madre de esta promovió aquel motin, 
pues asi que hubieron despedazado las estatuas de Evergetes II, la 
entregaron las riendas del gobierno. Sabedor de esta noticia el 
rey desterrado se enfureció hasta lo sumo, y por temor de 
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que la reina hiciese proclamar al hijo que habia tenido de él, le 
sacó de Chipre y mandó que le descuartizaran y pusiesen sus 
miembros en un canastillo que fué llevado á Alejandría y presen
tado á la reina el mismo dia que celebraban el aniversario de su 
nacimiento. Seguidamente estalló la guerra. El general de Ever- 
getes Hegelochos derrotó en Egipto á Marsias que mandaba las 
tropas de Cleopatra, le hizo prisionero y le envió á Evergetes, 
quien le trató bondadosamente, pensando que con su clemencia 
se atraería á los egipcios. Cleopatra, que se defendía en Alejan
dría, ofreció la corona á su yerno Demetrio Nicator, y el rey de 
Siria acudió inmediatamente á poner sitio á Pelusa; pero tuvo 
que volverse á sus Estados para apaciguar una rebelión, y Cleo
patra se vió precisada á pedirle un asilo.

Con la capitulación de Alejandría Evergetes II reconquistó su 
trono, y para vengarse de Demetrio le suscitó un rival que supo
nían hijo de Antioco Sidetes y que tomó el nombre de Alejandro 
Zahinas. Vencido Demetrio por este aventurero buscó un asilo en 
Tiro, donde le mandó asesinar su esposa (126), quien habiéndose 
apoderado así de la corona de Siria, se unió con Evergetes II, 
desdeñado aparentemente por Zahinas, y continuó la guerra con
tra este último, guerra en la que triunfó, gracias á la alianza del 
rey de Egipto, que le concedió la mano de su hija Trifena para 
su hijo Antioco Gripos.

Desde entonces hubo paz en Egipto hasta la muerte de Tolo- 
meo. Como todos los príncipes de su raza, aumentó la biblioteca 
de Alejandría, tuvo por preceptor al gramático Aristarco, escri
bió unas Memorias y ordenó el primer viaje al mar de las Indias 
de Eudoxio de Cicica, hombre osado y entendido observador que 
efectuó ó intentó el periplo del Africa.

T olom eo I X  S o le r  ó  l.n ltros (-1Í9 .S1).

Fiscon tuvo dos hijos, de los cuales el mayor fué aborrecido 
por la joven reina Cleopatra, que tuvo bastante ascendiente sobre 
el rey para determinarle á enviar al joven principe á Chipre, 
prometiéndose que su ausencia daría tiempo y ocasión á su se
gundo hijo Alejandro para apoderarse de la diadema á la muerte 
de Evergetes II. Pero Cleopatra se engañó en sus esperanzas, 
pues los alejandrinos la obligaron á que diese la corona á su hijo 
primogénito, y tuvo que llamarle aunque forzándole á que aban
donara ú su esposa Cleopatra, hermana suya, para casarle con 
Selene, otra de sus hermanas, que la reina madre creía mas dis-



cuesta á obedecerla. Cleopatra se quedo en la isla de Chipre, cuyo 
gobierno conservó, y no cesó un instante de mezclarse en los 
asuntos de Siria, hasta el dia en que fué muerta por orden de su
hermana Trifena. . .

La antipatia de la reina por Tolomeo Soter era siempre la mis
ma La muerte de Cleopatra le dió ocasión de enviar á Alejandro 
à ia  isla de Chipre con el título de rey, esperando_ poder llamarle 
un dia cuando se hubiese desembarazado del primogénito. Du
rante largo tiempo el hijo y la madre se hicieron una guerra sor- 
da sosteniendo á partidos diferentes en la Siria, muy agitada 
entonces, hasta que al fin la reina acusó á Tolomeo de que había 
Querido envenenarla y levantó contra él á toda la población de 
Alejandría : el rey tuvo que huir á Chipre (106) y ocupó el trono
su hermano Alejandró. , , .  , • j

Ni en el destierro la reina le dejo en paz, y habiendo enviado 
un ejército egipcio para que le arrojara de Chipre,pasó a Fenicia 
con 30 000 hombres que le quedaban, venció à orillas del Jordan 
à los ludios enemigos de su aliado el rey de Siria Antioco de Ci- 
cica y se apoderó de Tolemaida. Sobre esto ordeno Cleopatra 
grandes armamentos terrestres y marítimos y recobro aquella 
nlaza • pero no pudo impedir que Tolomeo volviese á Chipre, y 
estas alternativas de triunfos y derrotas hicieron que por fin se 
restableciese la paz entre la reina de Egipto y su hijo.

Así que hubieron cesado aquellas guerras que ocuparon du
rante algún tiempo en las cosas exteriores lá febril actividad de 
Cleopatra, estallaron nuevas revoluciones en Egipto. Descontenta 
la reina de su hijo Alejandro I, que no era un ciego instrumento 
de sus voluntades, formó el proyecto de deshacerse de él, y ya 
estaba á punto de pasar á la ejecución, cuando se adelantó Ale
jandro dándola á ella muerte. Asi se quedó único dueño de la co
rona, y seguidamente cometió otro crimen, violó el sepulcro de 
Alejandro, quitó por codicia el ataúd de oro que encerraba el 
cuerpo del conquistador y puso otro de vidrio ; pero este parrici
dio no quedó impune, sino que antes bien el pueblo y e! ejército 
se rebelaron y no tuvo mas remedio que tomar la fuga. Entonces 
los alejandrinos llamaron á Tolomeo Soter II, que por sus buenas 
prendas se granjeó el amor del pueblo, y recibió el sobrenombre 
de Potiuos ó Deseado, asi como tuvo también el de Latiros ó Gar
banzo, debido verosímilmente á alguna señal particular del

No hacia mucho tiempo que había llegado Soter á Alejandría, 
cuando su hermano refugiado en Libia, hizo una tentativa para

EL EGIPTO BAJO LOS LÁGIDAS (3 2 3 -3 0 ). 403



404 CAPITULO XIV.

apoderarse de Chipre ; pero pereció en un combate naval (89), y 
así pudo Soter marchar contra Tebas, que se habla negado á re
conocerle, y habiéndola tomado y entregado á todos los horrores 
del saqueo, jamás volvio á levantarse de sus ruinas la antigua 
metrópoli de Egipto.

Gracias al buen gobierno del nuevo rey, Egipto recobró su pre
ponderancia entre los Estados de Oriente, y debió á la recons
trucción de su marina la señalada honra de que solicitasen á un 
tiempo su alianza Mitrídates y los romanos. Latiros se negó á to
mar parte abiertamente en aquella guerra, y quizás favoreció en 
secreto al rey de Ponto, porque le alarmaba el incesante pro
greso del poderío romano; lo cierto es que negó á Lúculo en 85, 
los auxilios que le pidió, y murió apaciblemente el año 81, suce- 
diéndüle su hija Cleopatra, llamada también' Berenice, que ocupó 
el trono unos seis meses.

T oloiiico  X  Alejiintli-o y T olo iiico  X l  A n letos  (S l-5 9 ) .

El dictador de Roma, que era entonces Sila, envió á Egipto á 
su cliente Alejandro II, hijo de Alejandro I, que estaba en la corte 
de Mitrídates cuando Sila pasó á Asia, y que abandonó al rey de 
Ponto pensando hallar mejor protector en el jefe romano. Sila le 
recibió y le llevó á Roma una vez concluida la guerra, y en cuan
to se supo la muerte de Soter II, Alejandro fué á Egipto, se casó 
con Berenice para neutralizar su oposición, y al cabo de pocos dias 
la mandó dar muerte; pero el ejército se sublevó contra un prín
cipe que aborrecía como hechura de una potencia extranjera, y 
füé degollado en el Gimnasio, cuando contaba un reinado de diez 
y nueve dias.

No quedando ya ningún descendiente varón de los Lágidas, el 
pueblo de Alejandría dió la corona á un hijo natural de Soter II, 
el Tolomeo llamado Auletes, ó tañedor de flauta, por su afición á 
este instrumento. -Un príncipe elevado al trono sin el consenti
miento de los romanos, y que había reemplazado á un rey elegido 
por el Senado, no debia esperar que le reconocieran fácilmente, 
y con efecto, los romanos consideraron vacante el trono de Egipto, 
y á este pais destinado otra vez á ser república, fundándose en un 
testamento, verdadero ó falso, de Alejandro II. Sin embargo, aun 
quedaban en Siria descendientes legítimos de los Lágidas por las 
mujeres, los cuales creyeron en esta ocasión que los romanos lo? 
preferían A Auletes. La reina Selené, hermana de Soter II y viu
da de Aniioco de Cicica, que había conservado algunas ciudades



como Tolemaida y otras, envió á Italia á sus dos hijos Antíoco y 
Seleuco para reclamar una corona que por su madre les pertene
cía, yhabiendo sabido Auletes el objeto desu viaje, despachó emi
sarios secretos para que espiasen los proyectos de los príncipes 
sirios y conquistasen amigos á su soberano. Repetidas veces se 
agitó en Romala cuestión de la ocupación militar de Egipto; pero 
siempre se atravesó el dinero de Auletes y no vino á tomarse nin
guna resolución definitiva. La guerra que á la sazón sostenía la 
repiíblica contra Mitridates absorbió durante algún tiempo toda 
la atención del Senado, hasta que por fin la derrota del rey del 
Ponto le permitió volverse á ocupar de Egipto. Craso y Julio Cé
sar se ofrecieron como embajadores de Roma, y en el año 64 el 
tribuno Rulo propuso categóricamente la reunión de aquel pais 
ú las posesiones de la república; pero la elocuencia de Cicerón 
hizo que fracasara la ley agraria y se salvó Egipto.

Con semejantes demostraciones no podía Tolomeo cobrar cari
ño á los romanos, y así fué que si no suministró au.vilios á Mi- 
trídates durante la última guerra, mantuvo con él amistosas re
laciones. Cuando al regreso de una expedición contra el rey del 
Ponto, supo Pompeyo en Siria la muerte de aquel temible enemigo 
de Roma, se adelantó hasta las fronteras de Egipto, y Auletes se 
apresuró á enviarle magníficos regalos y hasta le pidió auxilios 
contra los revoltosos que turbaban la paz de su reino; pero el 
general romano contestó con una negativa, lo que no fué obs
táculo para que Tolomeo en medio de su terror emplease cuantos 
medios se hallaban á su alcance A fin de granjearse su benevo
lencia. Mientras duró el sitio de Jerusalen le socorrió con dinero 
y víveres, y en cambio de todo esto Pompeyo alcanzó para el rey 
el favor de César, con quien estaba entonces muy unido, y Aule
tes debió su reconocimiento por el Senado á la protección de 
aquel mismo triunviro que anteriormente se propuso quitarle la 
corona (59).

Mas los Lcigidas pagaron muy caro este servicio. No había pa
sado mucho tiempo cuando se dió á luz un senado-consulto pro
vocado por el tribuno, y en cuya virtud se encontró despojado de 
la dignidad real el hermano de Tolomeo, que remaba en Chipre 
cuya isla fué reunida ;i los dominios de la república. Esta usurpad 
cion irritó sobremanera al pueblo de Alejandría, que mas que sus 
reyes conservaba el amor á la dignidad nacional, y exigió á su 
soberano que renunciase á la alianza de Roma y defendiese la he
rencia de su familia, acto de vigor de que no era capaz Auletes> 
por lo cual el pueblo se rebeló y el rey tomó el partido de salir
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de Egipto con todo sigilo para ir á solicitar personalmente la
protección de los amigos que se figuraba tener
nn pueblo cuya generosa indignación no se había atrevido a com-

^ ''c l to n ° \u ? h lb k  sido enviado para ocupar la 
se hallaba entonces en Rodas, y Auletes, que fué a verle, t  v 
una acogida bastante desdeñosa; pues el romano le reconvino 
porque \a b ia  abandonado su pais y le manifestó que áebia vol- 
Verse á sus naves, en cuyo caso él se ofrecía á ^
Egipto y á reconciliarle con su pueblo. Auletes,
Tirefirió mendigar en Roma un auxilio mas eficaz, y entretanto 
los alejandrinos, que creyeron muerto á su rey, entronizaron c 
sus hi as ¿ayoí^ Cleopltra-Trifena y Berenice, y enviaron a 
Siria embajadores para ?edir Á Anlíoco,
sas aue reinase en su compañía. Antioco había sido rey de bina 
“ anarse efectuó la eaputóon de Tigraues ; pero lue|u  fué d - 
tronado por Pompeyo, y reducido a la  f
ticular murió sin haber podido aprovecharse de las ofertas de ios 
lleiandrinos. Entonces aquellos embajadores se dirigieron a un 
pariente suvo llamado EiUpo, quien habría aceptado sm la opo- 
L io n  de Gabinio, por lo cual le reemplazaron con un ^eleuco 
hermano de Antioco, que pasó á Egipto, donde ya no l^^ia mas 
que una reina, pues Gleopatra-Trifena había muerto al cabo de

^Yeíeuco se casó con Berenice, y poco tiempo
hizo dar muerte y le reemplazó con Arquelao, pontífice de Belona
en Comana, que suponían hijo de Mitridates.

A todo esto Auletes intrigaba en Roma con 
cms Estados - v efectivamente, el Senado encargo a Léntulo Spm- 
u l  qurdebi? ser dentro de un año gobernador de Cihcia que 
llevan a Tolomeo á su reino ; mas esta decisión no se ejecuto por 
causa de las divisiones que había á la sazón en el Senado. Pom- 
Z o ^ ó  de Roma y Tolomeo se quedó ya sm apoyo. Los ale- 
?andrinos se atravesaban siempre en los proyectos de su rey, y
Enviaron ^  P ^
asesinaran á la mayor parte de los diputados, y su jefe l)ion_ ^
se presentó ante los senadores. En suma, el asunto
haSa el año 55 : Pompeyo era entonces cónsul y entrego á Tolo
t o  cartas apremiantes para Gabin f  f  H ' e a  de

Preparábase este general á cruzar el Eufrates con la ide 
restablecer en el trono de ios partos a Mitndates 111, expulsado 
por su hermano Orodes, cuando Tolomeo le propuso una e.xpedi-
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cion análoga, aunque mas fácil y mas lucrativa. Su oro acabó 
de convencer á Gabinio, y no obstante la ley que prohibía á todo 
gobernador el abandonar su provincia, Gabinio dejó á su hijo el 
gobierno de Siria y partió con Auletes, á quien los judíos habían 
proporcionado muchos auxilios. Su capitan Marco Antonio, el fu
turo triunviro que debía arrojará los piés de una reina de Egipto 
su nombre, su gloria y todas sus esperanzas, llegó al frente de 
Pelusa con la caballería romana, y la temó casi sin combatir, 
gracias al socorro de los judíos, que eran sus moradores. Arque- 
lao, esposo de Berenice, hombre de mucho valor y gran talento, 
atacó á Gabinio en Pelusa; pero salieron vencidos los egipcios, y 
entonces el ejército romano penetró en el territorio, en tanto que 
la escuadra forzaba las bocas del Nilo para subir su corriente. 
Cuando los volubles alejandrinos vieron que Arquelao quena re
sistir en Alejandría y si preparaba á un sitio, murmuraron, no 
obstante el odio que tenían á Auletes y el temor que Ies inspira
ban sus rencores, y este descontento fué creciendo de punto á 
medida que se emprendían las obras necesarias para la defensa. 
Arquelao debió, pues, jugar el todo por el todo en otra batalla} 
pero la suerte no lo favoreció, fué vencido y muerto, y Tolomeo 
recuperó su trono. Marco Antonio dispuso grandes honras para 
el desventurado Arquelao, con quien le unieron en otro 
lazos amistosos. Así que Auletes entró en Alejandría mando dar 
muerte á su hija Berenice, é igual suerte sufrieron ios ciudadanos 
mas ricos del pais, cuyos bienes se emplearon en p g a r  á los 
aliados del re}'; y luego Gabinio volvió á tomar el camino de Siria 
colmado de riquezas y dejando á Tolomeo un cuerpo de tropas 
galas para formar su guardia.

Tolomeo pasó en el trono otros tres años, durante Jos cuales 
no ocurrió suceso alguno importante, y murió en una edad poco 
avanzada (52). Antes de su muerte envió á Roma embajadores 
encargados de entregar al Senado su testamento, que fué confia
do á Pompeyo, en cuyo documento Auletes disponía de la corona 
en favor de su hijo primogénito y de su hija mayor, bajo la con
dición de que se casaran cuando estuviesen en edad de contraer 
matrimonio, y reinasen juntos, así como confiaba su tutela al 
pueblo romano, poniéndoles bajo la salvaguardia del tratado que 
hizo con la república.
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T o lo m v o  X i r ,  X o lo m e o  X l l l y  c lc o p u tr «  (5* -a o ).

Tolomeo XII apenas tenia trece años cuando sucedió á su pa
dre, en tanto que su hermana la célebre Gleopatra que debía rei
nar con él según lo mandado en el testamento, contaba ya diez y 
siete. Gleopatra, pues, fué reina porque tenia edad para serlo, y 
los tutores de su hermano, Poíin, Teodoto y Achillas, se declara
ron naturalmente enemigos del poder de la reina. Sin dificultad 
alguna el Senado de Roma admitió á Gleopatra y á Tolomeo en 
el número de los reyes aliados*, pero justamente entonces esta
llaba la guerra civil entre César y Pompeyo, y este último, que 
se disponía á pasar á Grecia, envió á su hijo mayor con Cornelio 
Escipion á Egipto para que levantaran tropas. Gleopatra les dió 
granos en abundancia y el hijo de Pompeyo salió de Alejandría 
con una escuadra de 60 velas y los 500 galos que dejó Gabinio 
anteriormente, lo cual proporcionó ocasión á los tutores de Tolo- 
meo de excitar en Alejandría una sedición contra Gleopatra, que 
obligó á esta ó refugiarse en Siria con su jóven hermana Arsinoc.

Entretanto Pompeyo, vencido en Farsalia, huia hácia Egipto, 
y Tolomeo estaba á punto de salir de Alejandría para combatir á 
su hermana, cuando llegaron las naves que traían á Pompeyo 
fugitivo y buscando amparo cerca de un príncipe que le debía la 
corona; pero este mandó asesinar cobardemente al desventurado 
rival de César. No tardó el mismo César en aparecer delante de 
Alejandría, y Tolomeo, que se hallaba aun en las inmediaciones 
de Pelusa, regresó á su capital apresuradamente. El primer ob
jeto que César descubrió una vez que se halló en tierra, fué la 
cabeza de Pompeyo, que le presentó Teodoto, ministro del rey 
egipcio, espectáculo que le hizo verter lágrimas, al propio tiem
po que mandaba se hiciesen honras fúnebres á su antiguo adver
sario.

Muerto Pompeyo nada tenia que hacer César en Egipto, y le 
urgía marchar á Africa, donde se reunían los restos del partido 
pompeyano; mas le detuvieron los vientos contrarios á la par que 
los hechizos de Gleopatra, quien por su orden habia regresado de 
Siria. Heridos los alejandrinos en lo mas vivo de su orgullo na
cional por la frecuente intervención de los romanos en sus asuntos, 
no disimularon su descontento cuando vieron que César se hacia 
juez entre el rey y su hermana. El eunuco Potin exageró mali
ciosamente todo lo que ofendia á la majestad real la conducta del 
general romano, y al mismo tiempo ordenaba que Achillas á la



cabeza del ejército egipcio avanzase contra Alejandría. César 
mando que licenciaran las tropas, y Tolomeo intentó escaparse 
del palacio para reunirse con él.

César sin mas de 3,000 hombres, vino á encontrarse rodeado 
de peligros en medio de una ciudad inmensa y de una población 
acostumbrada á poner y quitar reyes. Sin embargo, leyó al pueblo 
amotinado el testamento del último rey y se comprometió como 
dictador á dar la isla de Chipre á los otros dos hijos de Auletes, 
Arsinoe y Tolomeo, y calmó asila  sedición momentáneamente; 
pero no tardó en volverse á levantar el populacho excitado por 
los ambiciosos ministros : Potin se puso de acuerdo con Achillas, 
que mandaba un ejército de 22,000 hombres para destrozar á los 
romanos en Alejandría, y con efecto no tardaron mucho aquellas 
fuerzas en presentarse á las puertas de la capital. Un medio ha- 
bia de calmar al pueblo, y era el de sacrificar á Cleopatra; pero 
antes que cometer esta iniquidad, César prefirió sostener un sitio 
en el Bruchion, donde se había encerrado. Quemó su escuadra 
porque los alejandrinos quisieron apoderarse de ella, y aquel in
cendio se propagó del arsenal al palacio y consumió la gran bi
blioteca de los Tolomeos, Comenzaba ya á desmayar el ejército 
romano cuando llegó à las inmediaciones de Alejandria una legión 
que enviaba Domicio Calvino con víveres y municiones; César 
salió á recibirla y este refuerzo y las victorias navales que alcanzó 
con una escuadra improvisada hicieron negociar á los alejandri
nos. Aunque confiaba muy poco en la sinceridad de los embaja
dores, César consintió en devolver la libertad al joven rey, por
que le parecía mas fácil que combatir á una población el vencer 
;i un soberano que reuniese todas sus fuerzas en derredor suyo.

No bien se encontró libre Tolomeo, descubrió todo su odio á los 
romanos; mas por fortuna llegó en auxilio de César Mitridates 
de Pérgamo con las tropas que habia podido organizar en Ciu
cia, en Siria y en Judea, y el ejército egipcio, que quiso dispu
tarle el paso, fué desbaratado gracias al valor del idumeo Anlipa- 
ter y de losjüdios que mandaba. Otra batalla hubo entre GCsar y 
Tolomeo á orillas del Nilo, en la cual pereció Tolomeo cuando se 
escapaba en una embarcación que el crecido número de fugitivos 
sumergió en las aguas : por la coraza de oro reconocieron su ca
dáver que fué arrojado á tierra por las ondas del Nilo (47).

Sucedióle su hermano por orden de César, quien posesionaoo 
de Alejandría y de Egipto podia conservar su conquista á nombre 
del pueblo romano ; pero prefirió ejecutar el testamento de Au
letes, y habiendo llamado á Tolomoo XIII para que reinase en
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unión con sii hermana Cleopatra, dejó á la reina un cuerpo de 
tropas con el fin de consolidar su poder y se llevó á su hermana 
Arsiooe, cuya presencia y ambiciones liabrian podido originar 
turbulencias en el reino. La entrada de esta princesa en Roma dio 
un gran realce al triunfo de César. Desde aquella época Cleopa
tra absorbió todo el poder, y su marido solo fué rey de nombre. 
Entrambos soberanos hicieron un viaje á Roma (46), donde fue
ron contados en el número de los aliados de la república, y al 
cabo de dos años Tolomeo murió envenenado verosímilmente por 
órden de su hermana.

Mientras César vivió, Cleopatra fué su protegida, y por consi
guiente estuvo bajo la dependencia de Roma; mas cuando César 
murió asesinado, tomó ella el partido de los triunviros, no sin pe
ligro para Egipto, que amenazaba Casio, gobernador de Siria, y 
consiguió después de la muerte de su hermano que reconocieran 
por rey al hijo que decia haber tenido de César y que se llamaba 
Tolomeo Gesarion. Muy luego Antonio se enamoró de ella, razón 
por la cual se ligó su suerte á la del triunviro. Disponíase Anto
nio á emprender su lucha contra los partos, cuando quiso pedir 
cuenta á la reina de su equivoca conducta en la guerra civil y 
sacarla algún dinero, con cuyo motivo la llamó á Tarso; pero 
Cleopatra, que conocía todo su prestigio, no se apresuró, y al 
llegar á Cilicia subió el Cidno en una galera adornada con el vo
luptuoso lujo del Oriente. La popa era de oro, las velas de púr
pura y los plateados remos seguían el compás de las liras y las 
flautas. La reina tendida indolentemente bajo un pabellón egip
cio estaba rodeada de amores y nereidas, y en ambas márgenes 
del rio perfumaban la atmósfera aromas de la Arabia. Toda la 
población salió ú contemplar ú esta Venus egipcia, y como Anto
nio solo se quedara en su tribunal, enviando á decir ú la reina 
que viniera ú verle, ella exigió que se presentase él primero, pues 
quiso sorprenderle con su pompa. En los artesonadosy los techos 
del banquete resplandecían mil figuras simétricas o extrañas tra
zadas como por una mano do fuego. Desde aquel dia Cleopatra 
cautivó á Antonio, se burló de él osadamente, le manejó á su an
tojo y le llevó consigo ú Alejandría.

Sin embargo, llegó una hora en que Antonio debió abandonar 
tales delicias, porque su astuto rival podía arrebatarle el imperio. 
Salió, pues, de Egipto y volvió A Italia, y un año después estaba 
en Siria, donde se preparaba á la guerra contra los partos. A 
Siria acudió Cleopatra, y por sus instancias Antonio agregó al 
reino de Egipto todas las comarcas maritimas y mercantes del
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Mediterráneo oriental, la Fenicia, la Celesina, la isla de Chipre, 
una^eran parte de la Cilicia, el cantón de la Jadea que produce 
el t i !  a L  y la Arabia de los nabateos, paso de las caravanas ha- 
l í o s  puertos del mar de las Indias. Poner todas estas comarcas 
1  la industriosa mano de los alejandrinos, equivalía a devolver- 
Ls la U n lta n c ia  comercial que perdieron con la ruma de Uro

^ I to to o  t l ^ r E g i p t o  antL  de romp’erlas hostilidades contra 
los I t o s  - pero en A llird ria  volvió á hechizarse'al lado de la 
Sn^a Y olvidando su deber de romano y los intereses de la re
pública ,̂ dio el titulo de rey á los hijos que de Gleopatra había
?enido, atribuyendo á Alejandro la J 'n T
de los partos cuya conquista se prometía, y i  Tolomeo la i? eni 
cía la Siria y la Cilicia. Luego presentó al pueblo estos dos hijos 
vestidos el primero con un ropaje médico y en su cabeza la tiaia, 
ornato de lô s reyes medos y armenios, y el segundo con un largo 
S o  r i a  d iadL a. lo mismo que los sucesores de Alejand o 
Desde entonces Cleopalra se mostró siempre con la vestidura 
consagrada á Isis. Instigado por la reina egipcia, Antonio repudio 
Tsu esposa Octavia, hermana de Octavio, el otro triunviro, con 
lo cual Labü de hacerse inevitable el rompimiento entie los dos 
soberanos de! mundo. Octavio acuso a su ^ " ^ '^ 0  ant® ^  
de haber desmembrado el imperio é introducido a on e
familia de César, y el Senado exonero á Antonio del poda tiibu 
nicio V declaró la guerra á Gleopatra. « No contra Antonio ten 
dremosque combatir, decia Octavio, puestos brebajes le han qui
tado la razón, sino que serán nuestros adversarios el eunuco 
Mardion un Potin, un Charraion y las peinadoras de la rema. » 
aeopatra salió con Antonio para hacer la guerra, siguióle hasta 
Accio con 200 naves egipcias, y como quena que se debiese a 
n .1 triunfo insistió en que el combate fuese marítimo ; pero

aun B d e” aU e s tX  dudoso cuando de repento60 n ^ e s  de la 
aun ei aesuudu A.ntonio con dirección
hácia e lS oponeso , porqueCleopatra había desmayado a lavisla
de tan horribto lucha : Antonio la

L g o  per^sistia en confiar en ella. El mismo día que Octavio apa- 
S o  delante de la ciudad, Antonio se batió intréptoamente a las 
puertas de Alejandría, y al volver de la acción señalo a Cleopa-
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tra los guerreros que mas se habían distinguido. Venido el dia 
siguiente la caballería le hizo traición y la infantería fué derro
tada, al mismo tiempo que la escuadra egipcia se unia con Ja de 
César. Cleopatra tuvo buen cuidado de arrebatarle este postrer 
recurso, y temiendo por fin su venganza se ocultó con sus tesoros 
en un sepulcro fortificado que se habia construido, donde recibió 
la noticia de que Antonio acababa de herirse mortalmente. Du
rante largo tiempo Antonio tuvo un esclavo encargado de darle 
muerte cuando él se lo mandara; y con efecto, llegado el instante 
decisivo el esclavo levantó la espada, mas en vez de herir á su 
amo se traspasó á sí mismo, y Antonio avergonzado imitó su 
ejemplo. Sabiendo entonces que Cleopatra vivía aun, quiso que 
le llevaran á verla; y la reina, en vez de abrirle la puerta de su 
torre, ayudada por sus mujeres le subió hasta una ventana y lue
go le bajó al mausoleo, en donde espiró.

Por la misma ventana entraron los soldados de César ó tiempo 
que Cleopatra hacia ademan de herirse con un puñal que llevaba 
siempre consigo, y se lo impidieron. Entonces la reina no queria 
morir, pues confiaba seducir á Octavio como habia seducido á 
su tio; sin embargo, al ver que su táctica fracasaba ante la fria 
reserva del vencedor, pensó quitarse la vida formalmente, con 
cuyo fin se privó de toda comida. Octavio deseaba llevarla viva 
á Roma y creyó intimidarla amenazándola con dar muerto á sus 
hijos si moría ella; pero la horrible perspectiva de aquel triunfo 
en que seria arrastrada con la cadena al cuello detrás del carro 
del vencedor la decidió, y un dia, en medio de sus mujeres espi
rantes, la encontraron muerta, tendida en un lecho de oro, ceñida 
la diadema y engalanada como para una fiesta con sus insignias 
reales. Corrió el rumor de que por su orden la habían traído un 
áspid oculto en un cesto de higos, y quo al ver al reptil entre la 
fruta exclamó diciendo : « ¡ Ya estás aquí, pues! s Así lo cuenta 
la tradición popular, y lo cierto es que en el triunfo de Octavio 
se vió una estatua de Cleopatra que llevaba un áspid rodeado en 
el brazo (agosto 30 antes de J. C.)

Egipto quedó reducido ú provincia romana y fué su primer 
prefecto Cornelio Galo.

Cerca de Ires siglos se sostuvo la dinastía de los Lágidas que 
contó veinte y un reinados en un intérvalo de 294 años.
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EL REIHO DE SIRIA BAJO LOS SELEÜCIDAS.

Seleuco Nicator (312-279). -AnU'oco I Soter (279-263).—Antioco II Teos 
(261-24G), Seleuco II Calínico (246-223), y Seleuco III Cerauno (225- 
222). —Antioco el Grande (222-186). — Seleuco IV Filopalor (186-174) • 
Antioco IV Epifanes (174-164).-A n lioco  V Eupator (164-162); Deme
trio I Soter (162-150). — Alejandro Bala (1.50-146) ; Demetrio II Nicator 
(146-125).— Ultimos reyes de Siria (1 2 5 -6 4 ).-Paimira.

S c ic iic o  t^icnloi* (3 IS -1 3 & ) .

La batalla de Ipso y la derrota de Antíoco habian entregado la 
alta Asia á Seleuco, cumpliéndose así aquella profecía de los cal
deos en la cual se anunció que Seleuco sojuzgarla toda el Asia y 
que AnUgono perderla la vida combatiéndole.

En un principio nada vaticinó la fortuna del ilustre capitán, 
pues lo único que obtuvo á la muerte de Alejandro fué un mando 
en la caballería; pero ya en el segando reparto, que fué el de 
Trisparadisos, le nombraron gobernador de Babilonia, comarca 
que administraba á satisfacción de todo el mundo, cuando las pre
tensiones de Antígono le obligaron á refugiarse en la corte de 
Tolomeo. Interviniendo en las luchas de los rivales de Antigono, 
hizo la guerra con feliz éxito en Chipre y en las costas del Asia 
Menor, y después de la batalla de Gaza, en la que Demetrio salió 
vencido (312), pudo volver :t su antiguo gobierno de Babilonia 
sin mas que un puñado de soldados y fué recibido con demostra-

1. Principales obras que pueden consultarse ; Fragmentos de Diodoro, Polibio 
y Tilo bivio; las Siríacas de Apiano; algunas Vidaa de Plutarco, los extractos 
de Justino i las Antigüidades judáicai de Josefo y los libros de los Jlacabeos : 
entre los modernos, Vaillant, linperium Seleucidarum^ I68l; Froebch, Annaíej 
« ru m  fí ref/um Sj/ií®, 1754; Saint-Martin, Vida de Seleuco; Veydt y Yanoski 
b iria  aníi(/i(o.



dones de la mas acendrada simpatía. Aquí comienza la era délos 
Seleuddas, y im venturoso presagio anuncio la futura grandeza 
del : el ejército encontró en una roca cerca de las
márfrenes del Éufrates una áncora escondida» y apoderándose Se 
Icuco de este emblema tomó por armas una ancora de nave, sim-

" t n  e S g o "  S o “ “ consolidar Seleuoo su poder, faMbanle 
recursos para luchar contra un enemigo que contaba con fuerzas 
inmensas! y viendo que muchos de sus soldados se desa entaban, 
les dijo- kLos antiguos compañeros de Alejandro con el ejemplo 
de su bizarría no deben confiar en la fuerza m' en el oro sino en 
la habilidad y la experiencia, con las cuales se llevan á cabo las 
rías grandes empresas, asi como también deben tener confianza 
en los dioses que vaticinaron el coronamiento de la obra. ̂ 1 orac 
lo de los Brancbidas predijo que Seleuco sena rey, y Alejan
dro que se me ha aparecido en sueños, me ha anunciado mi fu
tura grandeza. * Los acontecimientos justificaron las esp®ranz
de Seleuco: Nicanor, gobernador de Media, le ^taco y saho v 
cido y sus tropas ingresaron en el ejército de Seleuco, al ,
mo tiempo que quedaron sometidas la Susiana y la Modia, y 
aunque Demetrio trató de arrebatarle estas provincias, sus inten
tos se estrellaron contra la adhesión de las poblaciones, con lo 
cual Antígono debió renunciar á sus pretensiones sobre estos

^ Seleuco empleó los años siguientes en afianzar su dominación en 
h  alta Asia, y al punto que se vio dueño de las vastas comarcas 
tm p e td id a s  e X e  el Eufrates, ellndo y el Oxo (306), tomo e 
titulo de rey siguiendo el ejemplo de otros generales. En 305 
emprendió una expedición contra Sandracoto ( 
de las tradiciones indias) que después de la muerte de 
había querido acabar con la dominación macedonia en < 
díl Gaíges •, mas aunque el rey de Siria consiguió pe^et^ar ̂ asta el 
L n g e sf  Ghandraguptas le opuso una resistencia bastante tena 
pira qne le abandonase definitivamente aquellas remotas regiones 
hasta el Indo y ol Paropamiso, dándose por satisfecho con eltra 
S í  de ¿lianza que fo r L  con el rey indio, quien ademas le p - 
J u n  tributo de 500 elefantes de Sm embargo, e ta
Expedición tuvo brillantes resultados para el rey de Siria, p
c o L i b u y ó  sobremanera á restablecer entre el oriente J  ®1
dente del Asia relaciones que ya no cesaron, y favorecieron 
par á la ciencia y al comercio. Guando Seleuco «̂85®̂ «
Udos encontró á Antígono y á Demetrio mas ambiciosos que nun
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ca, porque codiciaban la dominación de la Grecia y la Macedonia ; 
y habiendo tomado parte en la liga formada contra ellos, con
tribuyó poderosamente á que se ganara la batalla de Ipso, victo
ria que aseguró para siempre á Seleuco el fruto de sus afanes 
porque entonces quedó agregada á sus dominios toda el Asia an
terior hasta el Tauro (301).

En aquella ocasión vió Seleuco que le convenia acercarse al 
Mediterráneo en donde se agitaban grandes intereses, y con efec
to, se fijó en Siria y fundó una nueva ciudad que llamó Antio- 
quía en memoria de su padre, y á la que trasladó los habitantes 
de las ciudades circunvecinas, concediéndoles iguales derechos 
que álos griegos sin distinción de razas ni religiones. Antioquia, 
que vino á ser la capital del imperio, tomó muy luego un incre
mento considerable y fué una de las mas ricas y suntuosas ciuda
des del Oriente.

Otras muchas ciudades fundó ó embelleció Seleuco, y entre 
ellas cuenta Apiano diez y seis Antioquias, cinco Laodiceas, nue
ve Seleucias y tres Apameas. Aleccionado por la historia de los 
últimos reyes de la Persia, dividió su imperio en 72 satrapías á 
fin de debilitar el poder de los gobernadores; y auh esto no fué 
bastante, pues si bien es verdad que con un príncipe tan activo y 
firme como Seleuco, era poco menos que imposible que pensaran 
los sátrapas en hacerse independientes, con sus débiles suceso
res no fué lo mismo, y como los medios de acción se encontraban 
desproporcionados á la extensión del imperio, llegó á ser insoste
nible la unidad y hubo otra vez guerras civiles.

Seleuco tuvo que confiar á su hijo Antioco el gobierno del Asia 
superior, porque necesitaba permanecer en las provincias occi
dentales á fin de neutralizar los proyectos de sus emprendedores 
vecinos. Por aquella época habia logrado Demetrio reunir los 
restos de su fortuna, con lo cual se habia hecho casi temible ú 
sus vencedores, y hasta Seleuco, que veia con recelos la íntima 
unión de Tolomeo y Lisimaco, le pidió la mano de su hija Estra- 
tonice con quien Antioco se casó posteriormente. Mas esta amis
tad no duró mucho tiempo. Demetrio perseguido hasta Gilicia 
por Lisimaco solicitó el auxilio de su yerno que le fué negado, y 
estaban ya para llegar á las manos, cuando tuvo Demetrio que 
entregarse ú Seleuco, por la traición de sus tropas. Seleuco le 
recibió ostentosamente, y supo resistir al soborno de Lisimaco 
que le ofrecía dinero en cambio de la vida de Demetrio, pues se 
proponía á su vez que le cediera sus derechos en favor de Antío- 
tio y Estratonice. El prisionero accedió ú todo por ' vivir en la
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molicie y los placeres, hasta que pasado algún tiempo falleció 
en el palacio que le dio Seleuco por morada ó por cárcel (284).

La muerte de Demetrio debia al parecer poner un término á las 
turbulencias que hacia largo tiempo agitaban el Asia; pero los 
desórdenes que reinaban en la corte de Tracia produjeron nue
vas complicaciones. Lisimaco y su hijo Agatocles se habian casa
do algunos años antes con las dos hijas de Tolomeo Soter, Arsi- 
noe y Lisandra : la primera hizo dar muerte á Agatocles, y 
Lisandra, viuda de este príncipe, se refugio con sus hijos en la 
corte de Seleuco, á punto que el rey de Siria daba asilo á uno 
de los hijos de Soler, llamado Tolomeo Cerauno, que no podia 
perdonar á su padre la preferencia que habla concedido á suher- 
mano menor Tolomeo Filadelío. Este formo alianza con Lisimaco, 
y Tolomeo Cerauno inflamado por el deseo de vengarse, no ce
saba de pedir á Seleuco que declarase la guerra al rey de Tracia. 
Cuando supo Lisimaco estos planes, salió por mar con un crecido 
ejército y fué á ofrecer batalla úSeleuco en Ciropedion, punto de 
las llanuras de la Frigiadonde encontró la muerte. Apiano refiere 
que su perro custodió su cadáver hasta que le halló y le dio 
sepultura Tórax de Farsalia.

Después de una victoria tan brillante (281) Seleuco quiso pasar 
á Europa para apoderarse de los Estados del rey de Tracia, y ya 
se disponía á cruzar el Hele?ponto, cuando pereció á manos de 
Tolomeo Cerauno. Este fué el fin del fundador de la dinastia de los 
Seleucidas, que reinó cerca de treinta y tres años, contando desde 
el principio déla era que lleva su nombre(3I2). Victorioso de sus 
rivales, conquistador de un vasto imperio y buen gobernante, Se
leuco fué con Tolomeo Soter, el heredero mas digno de Alejan
dro ; pero desgraciadamente, entre todos los príncipes de su raza 
fué casi el único que mereció el glorioso sobrenombre de Nica- 
tor {Triunfador) que sus súbditos le dieron.

.«.iitíoco I  S o te r  (« 9 0 -9 0 3 ).

Sucedió á Seleuco Antioco I llamado Soter (Saíüudor) que en vida 
de su padre habia sido partícipe de sus guerras y sus triunfos : 
en la batalla de Ipso mandaba el cuerpo de ejército que combatió 
contra Demetrio, hijo de Antigono, t  Antioco I conservó íntegros 
sus Estados; pero en un reino fundado por la conquista presa
gian ya una próxima decadencia las nuevas tentativas del mismo 
género abortadas yesto sucedió entonces. En semejante situación 
cuanto mas poder absorbe la persona que gobierna, mas rápida-'



mente se observan los efectos de la degeneración de la familia 
reinante. » (Heeren).

Con efecto, á duras penas pudo conservar Antioco el reino fun
dado por su padre. Poco tiempo hacía que estaba en el trono 
cuando murió su mujer Estratonice que fué anteriormente su 
suegra, y se unió con una de sus hermanas. Por cobardía no 
vengó el asesinato de su padre, y anduvo quizás demasiado pru
dente en firmar con Antigono Donatas un tratado en cuya virtud 
renunciaba á sus pretensiones sobre la Macedonia, lo que hizo 
que muchas ciudades que se hallaban bajo la protección de Se- 
leuco, repudiaran áunprincipe que demostraba tan poca firmeza. 
Pasado algún tiempo quiso conquistar la Bitiuia, y su general 
Patroclo invadió el territorio de Zipoetes que reinaba en la 
comarca; pero fué exterminado allí con tedas las fuerzas in- 
vasoras.

Irritado con este desastre habría procurado vengarle, si Ni- 
comedes, sucesor de Zipoetes, no le hubiese obligado á renunciar 
á la guerra. Afortunadamente para el rey de Siria, Nicomedes 
asalarió después á los galos que acababan de invadir la Macedo
nia, para que combatiesen contra Antioco, lo cual dió ocasión ú 
este de alcanzar un gran triunfo que debió en gran parte ú sus 
elefantes, por cuyo motivo mandó esculpir un elefante en el 
trofeo de su victoria. Dice Apiano queentonces le dieron el sobre
nombre de Soter-, pero otros aseguran que ya le llevaba antes, 
pues le debió ú los atenienses de Lemnos por haber libertado 
á la isla de la dominación de Lisimaco.

Bajo el reinado de Antioco Soter conquistó su entera indepen
dencia el reducido reino de Pérgamo. Durante veinte años liabia 
sido soberano de esta ciudad Fileretes, quien trasmitió el nuevo 
Estado á su s^^brino Eumeno ; Antioco le atacó; pero Eumeno 
que había hecho alianza con los príncipes vecinos temerosos todos 
ellos del poderío de los Seleucidas, se sostuvo contra todas las 
fuerzas del monarca sirio, le venció cerca de Sardes y añadió la 
provincia de Eólida á sus Estados.

Antioco pensó indemnizarse á cosía del rey de Egipto Tolo- 
meo Filadelfo, sosteniendo las pretensiones de Magas, rey de 
Cirene, que se babia casado con su hija Apamea; pero en tanto 
que pugnaba vanamente por apoderarse de Pelusa, Filadelfo in
vadió la Siria y frustró su empresa.

Antioco murió en 261, poco después de ocurridos estes últimos 
sucesos.
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A n tioco  lE T e o »  (* O t-* 4 ® ), S e lc iico  I I  Cnlinlco 
y ¡^elenco 111 C cru iino (9S 5-SS 2)-

Ann no contaba medio siglo el nuevo imperio, cuando ya al 
parecer babia llegado la hora de su decadencia. Las posesiones de 
los Seleucidas estaban diseminadas en un territorio demasiado ex
tenso y tenian hartos puntos vulnerables, para que durante mu
cho tiempo pudieran conservarse intactas. Habia en el Asia Menor 
una porción de principes y de repúblicas que aspiraban á la inde
pendencia y que encontraban poderosos auxiliares para tal fin en 
los bárbaros de Europa y en los reyes de Egipto, los cuales, a ma
yor abundamiento, codiciaban los puertos de Fenicia y los bos
ques del Líbano, con cuyo motivo tenian siempre en alarma por 
esta parte á los soberanos de Antioquía. Por el lado- de Orlente el 
peligro era mayor aun, pues no habia modo de mantener en la 
obediencia unas provincias que distaban tanto del centro del go
bierno. Luego hay que contar también que el nuevo imperio ha
bría necesitado jefes activos, de valor y de talento para continuar 
la obra de los Seleucos, y lejos de ser así, la mayor parte de sus 
sucesores fueron principes débiles y que se entregaron á todas 
las costumbres y los vicios de la corrupción oriental. En vano se 
aplicaron los pomposos sobrenombres de Vencedor, Rmjo y Dios, 
pues semejantes títulos ni encubren su flaqueza ni añaden presti
gio alguno á su poderío. Bien claramente se vió b;.jo el reinado 
de Antioco II llamado Teos, en cuya época se emanciparon varias 
provincias de Oriente y se formaron el reino de los partos y el de 
la Bactriana, todo por causa de la debilidad interior de aquel go
bierno. Debióse en gran parte esta precoz decadencia álaprofun
da corrupción que reinaba en la corte de Antioquia, donde el lujo 
y pasiones del monarca absorbían sumas inmensas, aniquilaban á 
las provincias y apresuraban la degeneración de la familia real, 
cuyos miembros, siguiendo el ejemplo délos Tolomeos, habían con
traído el uso fatal de no enlazarse con familias extrañas á su casa. 
Todos estos vicios se manifestaron descaradamente bajo el rei
nado de Antioco II. La primera empresa de este soberano, fué 
una expedición contra Timarco que se habia hecho tirano de_Mi- 
leto, y que arrojo del pais, por lo cual sus habitantes agradecidos 
le dieron el sobrenombre de Tcos- Instigado por su esposa Laodi- 
cea y por su hermana Apamea, viuda de Magas, renovó después 
las hostilidades contra Egipto con tan mala suerte como su padre-



Tolomeo Filadelfo, principe pacifico por naturaleza, quiso poner 
fin á tales luchas, y habiendo aconsejado ú Antioco que repudiase 
á su esposa, de quien ya tenia dos hijos, le ofreció en matrimo
nio á su hija Berenice magníficamente dotada. Antioco accedió y 
repudió á Laodicea; pero ú la muerte de Tolomeo Filadelfo volvió 
á unirse con ella y repudió à Berenice. Poco tiempo después falleció 
de muerte natural en Efeso, aunque otra versión dice que Laodicea 
le envenenó temiendo su inconstancia, y que habiendo ocultado su 
muerte, puso en su cama un hombre del pueblo que se le parecia 
mucho, el cual haciendo el papel de rey, recomendó sus hijos y su 
esposa á la corte y designó por sucesor ú Seleuco, el hijo primo
génito (246).

En tanto que este príncipe pombatia en Egipto y se hallaba sin 
soberano la alta Asia, los partos expulsaban á su sátrapa macedo- 
nio y fundaban una dominación que posteriormente debía hacer 
mucha sombra á los romanos. Por otra parte el gobernador grie
go Teodoto formaba el reino de Bactriana, Estados ambos que se 
iban á engrandecer á expensas de los Seleucidas.

El reinado de veinte y un años de Seleuco II Calínico, ó el 
Hermoso vencedor, fué una serie de guerras que trastornaron el 
imperio, muy decaído ya en aquel periodo. Las de Egipto fueron 
excitadas por el odio mùtuo de Laodicea y Berenice, las otras por 
la envidia que armó contra el rey á su hermano Antioco Hierax, 
y finalmente, las restantes se redujeron ú infructuosas tentativas 
hechas con el objeto de reconquistar las provincias sublevadas 
de la alta Asia.

No contenta Laodicea con haber dado muerte á su marido quiso 
desembarazarse de una rival induciendo á Seleuco á que mandase 
asesinar á Berenice. Pero esta tenia muchos partidarios en el Asia 
Menor, donde era muy grande el influjo del rey de Egipto Tolo- 
meo III. Sofron, gobernador de Efeso, favorecía su causa, y Lao
dicea le armó lazos de los que se libró, gracias á Danae, célebre 
cortesana que gozaba de la  confianza de la reina, quien le avisó 
oportunamente para que pudiese refugiarse en Grecia. El castigo 
de Danae fué terrible, pues por orden de su amiga la precipitaron 
de lo alto de un peñasco, y al cabo de poco tiempo la desventu
rada Berenice fué asesinada con sus hijos. El rey de Egipto quiso 
vengar este crimen é invadió el imperio cuando ya varias ciu
dades del Asia anterior habían tomado las armas en defensa de la 
princesa, con lo cual y otras rebeliones excitadas por Tolomeo, 
pudo el rey de Egipto adelantarse mucho mas allá del Éufrates, 
y quizás habría sucumbido entonces el imperio sirio si Tolomeo
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no hubiese debido volverse á sus Estados por causa de tur
bulencias intestinas.

Tenia Calínico un enemigo mas terrible aun en su hermano 
Antioco, llamado Hierax ó Gavilán, por su desenfrenado amor al 
mando, el cual separó la Lidia del imperio y consiguió que Se- 
leuco le reconociese el título de rey y le abandonase el Asia an
terior. Sin embargo, no se dió por contento con estas concesiones, 
sino que quiso mas aun, y entonces fue preciso apelar á las ar
mas. En un principio Seleuco triunfó, y ya llegaba hasta Lidia 
cuando Mitrídates de Ponto, aliado de Antioco, entro en la Frigia 
y con el auxilio de los galos le derrotó tan completamente cerca 
de Ancira, que su ejército se dispersó y ni señales se vieron de 
él durante largo tiempo. Esta victoria de los enemigos de Seleuco 
conmovió toda el Asia y ejerció el mas pernicioso influjo en los 
asuntos generales del pais. Los sátrapas rebelados se fortifi
caron en su independencia y se engrandecieron á costa de los Se- 
leucidas; Eumeno fundó una nueva dinastía en el oeste del Asia 
Menor, y Arsaces, caudillo de los partos, agregó la Hircania al 
Estado que acababa de segregar del imperio. A punto estuvo An
tioco de pagar muy cara su victoria, pues creyendo los galos que 
el rey de Siria había muerto, pensaron en libertarse de él tam
bién, de cuyo modo podían fácilmente apoderarse del Asia y he
redar á los Seleucidas. Mientras le tenían prisionero, Seleuco 
ordenó sus negocios y concluyó un tratado de paz con el rey de 
Egipto; pero á lodo esto Antioco logró escaparse, se refugió en 
la corte del rey de Bitinia, quien le dió por esposa á su- hija, y 
emprendió otra vez la guerra, en la cual sufrió tres derrotas en 
un año. La que tuvo combatiendo contra el rey de Pérgamo le 
obligó á huir á la Capadocia y luego al territorio del rey de Egip
to, quien le mandó encerrar, cumpliendo así lo que habia esti
pulado con Seleuco ; mas él pudo evadirse nuevamente y pasó ú 
Tracia, donde la espada de un galo puso fin á su vida turbulenta.

Lo restante del reinado de Seltíuco está bastante oscuro. 
Hay historiadores que aseguran trató de reconquistar las provin
cias de la alta Asia y fué vencido en dos expediciones consecuti
vas por los partos y los bactrianos reunidos, cayendo en poder 
de los partos, que le tuvieron prisionero durante diez años; pero 
esta cautividad tan larga es muy dudosa, y lo que se sabe posi
tivamente es que murió en sus Estados de una caida de caballo 
en 225.

Seleuco Calinico edificó varias ciudades á ejemplo de su abue
lo, como la que llevó su nombre en las márgenes del Éufrates, y



construyó un nuevo barrio en Aníioquía, que pobló con etolios, 
eubeos y cretenses, todo lo cual supone una larga paz que con 
dificultad podría explicarse si se admitiera aquel cautiverio de 
diez años de que hablan algunos historiadores.

Dos hijos dejó Seleuco, y le sucedió en el trono el mayor de 
ellos, Seleuco III, llamado Cerauno ó el Rayo. Llegado el tercer 
año de su reinado las conquistas del rey de Pérgamo le hicieron 
pasar al Asia ¡Menor para combatir á Atalo; pero allí pereció víc
tima de la perfidia de Nicanor y ;del galo Apaturios (222), y le 
sucedió su hermano Antíoco III, llamado el Grande, porque no 
quiso apoderarse del trono Adreos, pariente del difunto rey, que 
habia ejercido grande influencia bajo su reinado.
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Antíoco e l Cirnudc (9 2 5 'f8 6 ).

« El reinado de Antíoco el Grande es el mas fecundo en suce
sos de todos los que ofrecen los anales de los reyes de Siria, y 
forma ademas una época notable por causa de las relaciones que 
en aquel tiempo entabló la Siria con los romanos. El sobre
nombre de Grande no fué difícil de obtener en una serie de prin
cipes que demostraron tan escasos méritos. » (Heeren.)

La situación era poco. halagüeña cuando subió al trono Antío
co III. En el Oriente los partos y los bactrianos habían proclama
do su independencia, en el oeste los reyes de Pérgamo habían 
reunido á sus Estados una parte del Asia Menor, y en el sur se 
habia apoderado el rey de Egipto de la Fenicia y la Celesiria : 
cercado, pues, de enemigos por todas partes, el imperio délos 
Seleucidas tenia ademas la plaga interior de las discordias intes
tinas, pues habia ministros ambiciosos que agitaban la corte con 
sus rivalidades, y aprovechando la juventud del principe los sá
trapas se disponían á hacerse independientes.

Entre los ministros que así turbaban el sosiego del imperio, 
contábase Hermias, natural de Caria, á quien confió Seleuco el 
gobierno general del imperio cuando emprendió su expedición á 
la otra parte del Tauro. Tenia Hermias un poderoso rival en Epí- 
genes, quien después de la muerte de Seleuco tomó el mando de 
las tropas y que era muy popular por su capacidad en los conse-' 
jos y por su pericia y arrojo en los campos de batalla, y este 
apremiaba al rey para que saliese contra los sátrapas de Persia 
y de Media, Molon y su liermano Alejandro, que se habían decla
rado en abierta rebeldía.

Dado caso que tomase Antíoco esta resolución, Epigenes debia
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mandar las tropas, porque Hermias no era capaz de ello; y co
nociendo este su inferioridad acusó á Epigenes diciendo que ar
maba lazos al rey, y al propio tiempo aconsejaba ú Antioco que 
antes bien declarase la guerra al rey de Egipto y le quitase la 
Gelesiria, y ¡1 fin de engañarle mejor le enseñó una carta que él 
habia forjado, en la cual Tolomeo instaba á Acheos, gobernador 
del Asia Menor, para que se apoderase de la autoridad real y po
nía á su disposición sus naves y sus riquezas. Seducido el rey por 
esta carta se decidió á llevar la guerra á la Gelesiria.

La incapacidad de los generales que enviaron contra Molon 
envalentonaron á este y se propuso cruzar el Tigris pai*a poner 
sitio á Seleucia. Sabedor de sus progresos quiso Antioco inter
rumpir la guerra contra Tolomeo; pero Hermias.se opuso con
testando que contra los rebeldes bastaban los generales y que al 
rey correspondía combatir contra otro rey, y continuó la guerra 
de Egipto hasta que la resistencia del etolio Teodoto en los des
filaderos del Líbano y los nuevos triunfos de Molon, obligaron á 
Antioco á renunciar á sus planes.

Después de haber alcanzado una gran victoria en las márgenes 
del Tigris, Molon se presentó de repente delante de Seleucia, se 
apoderó de esta ciudad y luego tomó á Susa y la mayor parte de 
la Mesopotamia, ds cuyo modo vinieron á justificarse los temores 
y presentimientos de Epigenes. Hermias no podia perdonarle que 
hubiese tenido razón, y recelando que su rival le suplantase en 
la privanza del rey, fingió para perderle una carta dirigida por 
Molon á Epigenes y sobornó á un esclavo de este para que la mez
clase con otros papeles : la carta se descubrió, Epigenes pagó 
con su vida, y aunque los cortesanos sospecharon la verdad, por 
temor guardaron silencio.

Entretanto el ejército de Antioco habia llegado á la Apoloiua- 
tida, y pensando Molon que la entrada del rey en el territorio de 
Babilonia podría producir un levantamiento, procuró cerrarle los 
pasos de los montes. Al emprender la lucha ambos ejércitos, el 
ala derecha de Molon combatió con denuedo; pero la izquierda 
se pasó al rey, y Molon, que sabia muy bien la suerte que le es
peraba, se dio muerte para no caer vivo en manos del enemigo. 

'Antioco ordenó que expusieran su cuerpo en cruz en el sitio mas 
frecuentado de la Media, y luego pasó á Seleucia en donde arre
gló la administración de las satrapías circunvecinas.

Antioco se hizo muy popular entonces, y lo fué mucho mas aun 
á la caída de Hermias, que habia abusado de su poder osada
mente imponiendo á los habitantes de Seleucia una multa de mu



talentos, desterrando ú los magistrados y mancillando con crueles 
venganzas, que desaprobaba ei rey, la victoria alcanzada contra 
Molon. Los amigos del príncipe, como su médico Apolofanes y 
otros, temieron por la vida del soberano, y habiendo formado una 
conjuración en la cual entró Antíoco, un dia que le acompañaba 
Hermias con los conjurados, se alejó el rey un instante y asesi
naron al miuistro de quien recelaban.

Mientras restablecia Antioco su dominación en Oriente y so
metía á Artabazanes, rey de la Media Atropatena, Acheos se co
ronó en el Asia Menor; pero Antioco le escribió cartas amenaza
doras que le- obligaron á renunciar al título de rey, y después pro
siguió la guerra contra Tolomeo. Lo primero que habia que hacer 
era expulsar al rey de Egipto de las ciudades que ocupaba enl 
Siria, y entre otras de Seleucia, donde puso una guarnición Ever- 
getes cuando invadió el reino con intención de vengar la muerte 
de Berenice. Colocada entre la Ciliciay la Fenicia era Seleucia 
una de las llaves del imperio, y Antioco queria reconquistarla á 
toda costa, como lo consiguió apelando al soborno dentro de la 
plaza. Encontrábase todavía fuera de sus muros cuando recibió 
proposiciones de un general egipcio llamado Teodoto, que,_áes- 
contonto de su amo, le ofrecia la posesión de la Celesiria : 
Antioco aceptó muy gozoso y salió para Fenicia. Tiro y Tolemaida 
se rindieron inmediatamente, siguieron otras ciudades y Tolomeo 
adormecido en los placeres, no se molestó en defenderlas, ni sa
lió de su inacción hasta cuando supo que Antioco se encaminaba 
á Pelusa. Agatocles y Sosibios, que influían poderosamente en el 
gobierno de Egipto, se prepararon con actividad suma para hacer 
la guerra, y á fin de ganar tiempo negociaron con Antíoco, de 
cuyo modo pudieron enviar comisionados á solicitar la mediación 
de Rodas.Bizancioy üicica, á la par que buscaban mercenarios en 
todas parles, fabricaban armas y daban el mando de sus tropas á 
los capitanes mas expertos de Grecia y del Asia Menor. Conclu
yóse una treaua de cuatro meses, durante la cual los represen
tantes de ambas potencias trabajaron á porfía en favor de sus 
respectivos derechos y pretensiones sobre la Celesiria; pero como 
al fin de este plazo no habían producido las negociaciones resul
tado alguno, Antíoco resolvió conquistar el resto del territorio 
en litigio, sometió las ciudades de Filoteria en el lago de Tibe- 
riades, Escitópolis, etc., y animados los árabes en vista de estos 
triunfos, se unieron con Antíoco.

Llegada la primavera del año 217 los dos ejércitos vinieron á 
encontrarse frente á frente á corla distancia de Rafia, y al sexto
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dia de hallarse en presencia Tolomeo mandó avanzar sus tropas, 
Antíoco le imitó y se empeñó la. batalla comenzando por los ele- 
fantes. Intimidados los de Tolomeo con la fuerza de los otros, re
trocedieron introduciendo el desorden en el ejército egipcio y 
poniendo en fuga á toda el ala izquierda; pero Fónidas, jefe de 
los mercenarios, acometió vigorosamente y desbarató ó los ára
bes y á los raedos. Antioco, que á la cabeza de su guardia se ha
bía lanzado en persecución de los fugitivos, tardó mucho en saber 
la derrota de sus fuerzas, y viendo entonces que toda resistencia 
era inútil, volvió á pasar el Éufrates con el resto de sus tropas. 
El vencedor sometió fácilmente la Gelesiria, provincia que siem
pre habla demostrado mucha adhesión á los reyes de Egipto, y 
el tratado de paz que se concluyó seguidamente, permitió á An
tioco que dirigiese sus armas contra Acheos.

Atalo, rey de Pérgamo, auxilió á Antioco para encerrarle en la 
ciudad de Sardes, que resistió algún tiempo, hasta tanto que el 
cretense Lagoras, general del sitiador, logró penetrar en la plaza 
con 15 hombres, mientras el rey con el grueso de sus fuerzas se 
ocupaba en defender otro punto. Los sitiados no tuvieron mas 
remedio que refugiarse en la ciudadela, que fué entregada por, 
traición. Acheos sufrió la pena de los traidores : cortáronle la 
cabeza y crucificaron su cuerpo envuelto en una piel de asno. '

El rey de los partos, Arsaces III, aprovechó la ocasión en otro 
punto muy distante del territorio para apoderarse de la Media. 
Libre ya Antioco de toda otra zozobra, salió contra Arsaces al 
frente de un numeroso ejército, y no sin trabajo por la escabro
sidad de las comarcas, llegó á Hecatómpilas y pasó á la Hirca- 
nia. Los partos retrocedieron sin combatir, y no obstante estos 
triunfos, Antíoco se vió precisado á reconocer á Arsaces como 
rey, bajo la condición de que le daría fuerzas auxiliares para una 
expedición contra la Bactriana. Eutidemo, que reinaba en esta 
comarca, espero al rey de Siria á corta distancia del rio Ario, 
donde se empeñó un combate en el que Antíoco desplegó un gran 
valor, tanto que le mataron el caballo que montaba. Vencido Eu
tidemo se retiró á Zariaspa y entró en negociaciones con Antioco, 
quien convencido de que no salía perjudicado dejando ú Eutidemo 
aquellos países incesantemente amenazados por los bárbaros, 
aceptó sus proposiciones, y hasta dió á su hijo Dero.etrio la mano 
de una de sus hijas y á Eutidemo el nombre de rey. Guando hubo 
recibido las provisiones que necesitaba y cierto número de ele
fantes, Antioco se puso eu marcha, cruzó el Cáucaso, entró en 
la India y trabó amistades con su rey Sofagasino, recibió tam-



bien de este principe algunos elefantes, y luego retrocediendo en 
su camino atravesó la Aracosia, pasó el rio Erimanto y por úl
timo llegó á Carmania. De este modo, pues, dice Polibio, reunió 
á su imperio las satrapías del Asia superior y consolidó su trono 
mediante el terror que inspiró á todos los vencidos con su activi
dad y su osadía. Esta expedición le hizo famoso no solo en Asia 
sino en Europa, y entonces le conceptuaron dig'no de su corona 
(211-204). También es verdad que fué la última empresa de este 
género que llevaron á cabo los Seleucidas; pues desde aquel 
tiempo los pueblos de la alta Asia no volvieron á ver álos reyes 
de Antioquia y se crearon dinastías nacionales.

Hasta este punto ni el valor ni el acierto le habían faltado á 
Antioco; pero á su vuelta emprendió aventuras que le malquista
ron con la potencia mas temida del Occidente, origen de grandes 
desgracias para su imperio. .

Lo primero que se le ocurrió fué vengar su derrota de Rafia, y 
habiéndose unido á la muerte de Tolomeo Filopator con Filipo III, 
rey de Macedonia, para el reparto de la monarquía de Tolomeo 
Epifanes, ganó una batalla al general egipcio Escopas, que le en
tregó la Celesiria, la Palestina y la Fenicia; sojuzgó las ciudades 
griegas del Asia Menor, Esmirna, Lampsaco y Efeso, y finalmen
te, como heredero de Seleuco, vencedor de Lisimaco, ambicionó 
el Quersoneso de Tracia y fortificó á Lisiraaquia en este territo
rio, para que fuese el baluarte de su imperio. Las conquistas del 
rey de Siria alarmaron sobremanera al Senado romano, que temía 
en Grecia un gran movimiento en su favor é ignoraba el partido 
que en la contienda podrían tomar los cartagineses.

Efectivamente, hacia algunos años que Aníbal negociaba con 
Antioco y proyectaba una confederación universal contra Roma. 
Delatado al Seuado por sus e*nemigos, el general cartaginés dejó 
su patria y fué á reunirse con Anlíoco en Efeso, donde halló á 
los embajadores romanos que en nombre de la república habían 
pasado á Oriente para protestar contra las invasiones del rey de 
Siria y reclamar la libertad de las ciudades griegas. Antioco les 
respondió orguliosamente que él no intervenía en las cosas de 
Italia, y que por lo tanto lo mismo debían hacer los romanos en 
las de Asia. Sin embargo, todavía vacilaba cuando Aníbal le de
cidió á que llevara á cabo su empresa.

Ofrecía Aníbal empezar de nuevo la segunda guerra púnica con
11,000 hombres y 100 naves, y proponía sublevar á Cartago é 
invadir la Italia, mientras Antioco pasaría á Grecia para secun
dar oportunamente aquellas operaciones. El plan era acertado
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y así lo conocieron los qué tenían interés en que fracasara. Los 
embajadores de Roma se condujeron con tal perfidia que lograron 
infundir sospechas á Antioco respecto de Aníbal,y como al propio 
tiempo llegara ú Asia el jefe de los etolios Toas, este, queriendo 
que aprovechara ú su país la ambición del rey, le manifestó que 
si daba á Aníbal la dirección de la guerra se exponía á que Car- 
tago se llevase lodo el fruto de su triunfo.

Antioco escuchó á Toas, y creyendo que la Grecia se levantaría 
*en masa á su llegada, se decidió á emprender allí la guerra; y 
en vez de llevar todas sus tropas, partió con 10,000 hombres, 
500 jinetes y 6 elefantes. Según el plan de Aníbal era necesario 
atraerse á Filipo ó contenerle-situando en sus fronteras un cuerpo 
de ejército; pero el rey de Siria se indispuso con Filipo soste
niendo El un pretendiente al trono de Macedonia. Y entretanto no 
se realizaban las promesas de los etolios, pues apenas tres ó cua
tro pueblos de los menos importantes se declaraban en favor de 
Antioco. Quiso este atraerse eUos aqueos haciéndoles una enume
ración muy pomposa de las fuerzas marítimas que tendría dispo
nibles en la primavera, y sin embargo, no hubo moviimento al
guno porque Flaminio lo impidió con su sagaz política, a Los 
innumerables ejércitos del rey, decía Flaminio, se parecen al 
banquete de mi amigo de Calcis : la mesa estaba cubierta de pla
tos y eran los mismos manjares disfrazados hábilmente. Sirios y 
nada mas encontrareis bajo esos nombres amenazadores de_me- 
dos, caduceos y babilonios. »

Por fin la Eubea entera se levantó; mas no supo sacar partido 
de esta conquista, y en presencia del temible enemigo que había 
provocado perdió un tiempo precioso en celebrar sus bodas aun
que se acercaba ya á los cincuenta años  ̂ y eí pesar de haberse 
roto las hostilidades, pasaba el invierno en continuas fiestas. En
tretanto iban llegando las legiones romanas : Acilio Glabnon es^ 
taba en las Termopilas, Antioco quiso cerrarle el paso y fué 
vencido, siendo tan completa su derrota que apenas le _queda.ron 
algunos hombres para acompañarle en su rupida fuga >i Calcis y
El Efeso{191). , , ,

Después de este desastre era preciso defender el mar y cerrar 
el Asia á los romanos ; y sin embargo, Antioco sacó las tropas que 
tenia en el Quersoneso de Tracia y dejó libre al enemigo la en
trada del Helesponto, cuyo pasóle abrió la victoria naval de Mio- 
neso, en que fué destruida la escuadra siria: muy luego, pues, 
los romanos estuvieron en Asia. Antioco reconoció cuando ya era 
tarde que no se equivocó Aníbal en sus predicciones, y reuniendo



numerosas fuerzas procuro formar alianza con los gálatas y los 
reyes de Capadocia y de Bitinia; pero los dos Escipiones que 
mandaban las legiones romanas, hicieron creer i\ Prusias que 
nada tenia que temer del Senado, y Antíoco, reducido á sus pro
pias fuerzas, pidió la paz, ofreciendo la restitución de Lampsaco, 
Esmirna, etc., y á los romanos la mitad de los gastos de la cam
paña, á lo cual le respondieron que debía satisfacer, no la mitad, 
sino la totalidad de su importe, al mismo tiempo que había de 
dejar libres las ciudades de Eólida y de Jonia y evacuar toda el 
Asia Menor hasta el Tauro. Su negociador Heráclito prometió se
cretamente á Pabilo Escipion que le devolverían su hijo, prisio
nero del rey, y le darían cuanto dinero pudiese desear; mas el 
vencedor de Gartago no era hombre que se vendía, y preciso ftié 
apelar nuevamente á la suerte de las armas. Encontráronse, pues, 
ambos ejércitos cerca de Magnesia de Sipilo, donde combatieron
30,000 romanos contra 82,000 asiáticos sostenidos por 54 elefantes 
y todo el aparato belicoso de los ejércitos de Oriente, carros ar
mados de guadañas, jinetes con armaduras de hierro y camellos 
montados por arqueros árabes : todo, sin embargo, se estrelló 
contra la táctica y disciplina de las legiones, y dicese que los ro
manos solo perdieron 350 hombres, siendo asi que mataron ó hi
cieron prisioneros á 50,000 enemigos (190).

Antioco no tuvo mas remedio que aceptar ahora las condiciones 
que rechazó antes de la  batalla; y en su consecuencia debió eva
cuar la Europa y ceder el Asia liasla el Tauro ; pagar 15,000 ta
lentos euboicos por los gastos de guerra, 600 en el acto, 2,500 
cuando el pueblo ratificara el tratado y lo restante en doce años; 
satisfacer á Eumeno una deuda atrasada de 400 talentos, con mas 
las cargas de trigo que se le debían igualmente en virtud del 
tratado hecho con su padre; entregar á los romanos á Aníbal, al 
etolio Toas y á otros varios proscritos, y, finalmente, dar en 
rehenes las 20 personas que le designaran.

Jamás el imperio de los Seleucidas se levantó de un golpe se
mejante. Por una parte se rebajaron considerablemente su fuerza 
y su fama, y por otra las onerosas condiciones del tratado ago
taron sus recursos pecuniarios y le redujeron en el siguiente pe
ríodo á una completa impotencia. Desde entonces la Siria no fué 
mas que un pais dependiente de Roma, y en todos los sucesos 
posteriores de su historia se conoce el influjo del Senado. Gomo 
si no bastaran tantas humillaciones, los sátrapas de la grande y 
la pequeña Armenia se rebelaron en vida de Antíoco para sepa
rarse del imperio; Antioco quiso castigarlos, pero antes de em.
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prender la lucha, proclamó rey á su hijo Seleuco, y como ne
cesitase dinero se le ocurrió saquear el templo de Belo en Eh- 
mais, lo cual produjo un levantamiento de los habitantes del pais, 
que indignados con aquella profanación, se reunieron y le dieron 
muerte con las tropas que le acompañaban (187), Aurelio Victor 
refiere su muerte de otro modo : dice que Antioco pereció en una 
fiesta á manos de un hombre à quien insultó. Tema cincuenta y 
dos años y habia reinado cerca de treinta y seis. Sus hazañas de 
los primeros tiempos le valieron el sobrenombre de Grande ; pero 
hasta los esfuerzos que hizo para levantar la decaída monarquía 
contribuyeron á su pérdida. En Roma, sin embargo, hubieron de 
creerle bastante poderoso,.puesto que un historiador latino dijo 
de él : «Ya puede ahora Atenas proclamar su gloria : en Antioco 
hemos vencido á Jerjes. »

»e le n co  IV  FHopntov ( l » 0 - I 9 4 ) ;  A iitíoco  I V  Epifane» 
(1 9 4 -1 0 4 ).

El reinado de Seleuco Eilopator {que ama á su padre), hijo pri
mogénito de Antioco, fué bastante pacífico, verosimilrnente por
que la decadencia de la Siria condenaba al descanso á sus mo
narcas. Sin embargo, Seleuco no podia olvidar que Eumeno, rey 
de Pérgamo, habia contribuido á la victoria de Magnesia, y en la 
guerra que le hizo Farnaces, rey del Ponto, se declaró por 
este último; pero la intervención de Roma le detuvo, y Eumeno 
vengó la tentativa sobornando à Heliodoro, ministro del rey de 
Siria y acérrimo perseguidor de los judíos, el cual envenenó ú 
Seleuco á punto que enviaba á Roma ú su hijo Demetrio para re
emplazar á su hermano Antioco, que se hallaba en rehenes, y 
aprovechó la ausencia del hermano y el hijo del rey, á quien tam
bién dió muerte, para usurpar la corona. A su paso por Atenas 
supo Antioco la muerte de su hermano y la usurpación de He
liodoro, y tomando inmediatamente el título de rey fué recibido 
con entusiasmo por los sirios. A este aplicaron el nombre de P.pi- 
fanes (ilustre), aunque, según dice Polibio, debieron llamarle 
Epimanes {demente), pues, con efecto, fué un principe muy es
trambótico de carácter. Frecuentemente se le veia con dosò tres 
personas por las calles de Antioquía, parándose en las platerías 
para discutir con los plateros acerca de su arte, ó bebiendo con 
forasteros y con gente del populacho; otras veces se quitaba la 
púrpura, y à imitación de lo que habia visto hacer en Roma A los 
candidatos, salia á la plaza pública, daba la mano á todo el mun



do y solicitaba sufragios para el cargo de tribuno del pueblo. Aquí 
regalaba dátiles, dados y otros objetos de ínfimo valor, allí hacia 
obsequios magníficos á personas desconocidas. Su gran diversión 
consistía en arrojar puñados de oro por las calles para ver como 
la gente se disputaba. Al principio de su reinado quiso eclipsar el 
brillo de los juegos que celebró Pablo Emilio en Macedonia, y 
convidó á los griegos á unos juegos magníficos que dispuso en 
Dafné y cuya descripción hace Polibio en los términos siguientes : 

« Primeramente desfiló el ejército, en el que habia varios cuer
pos que llevaban coronas de oro con armas de oro también ó de 
plata, y á la pompa militar siguió la pompa religiosa : 1,000 bue
yes destinados al sacrificio, 800 colmillos de elefante, 800 jóvenes 
ceñidos con coronas de oro, y unas 300 diputaciones de las ciu
dades griegas. El número de estatuas era infinito, viéndose allí 
reunidas las de todos los dioses, genios ó héroes, doradas unas, 
otras con ropajes bordados de oro y Cada una de ellas con la re
presentación de las fábulas que formaban su leyenda tradicional. 
También salieron las imágenes del Dia y de la Noche, de la Tierra 
y del Cielo, de la Aurora y del Mediodía. Mil esclavos de Dioni
sio, secretario y favorito de Antíoco, llevaban vasos de plata, de 
los cuales el que menos pesaba 1,000 dracmas, y les acompaña
ban otros mil esclavos, pertenecientes á la casa real, cargados 
con vasos de oro. Trescientas mujeres llevaban urnas de oro y 
esparcían aromas, y habia ademas ochenta mujeres magnifica- 
mente vestidas á quienes conducían en literas con pies de oro y 
quinientas en literas con piés de plata. Dispusieron para la fiesta
1,000 camas por una parte y 1,500 por otra, todas ellas con ex
traordinario lujo. Antioco lo dirigía todo en la fiesta, y montado 
en un hermoso caballo daba por do quiera sus órdenes. Cuando 
llegó la hora del festín se puso á la entrada de la sala para in
troducir á los convidados y designarles puesto y para guiar á los 
esclavos que traían los manjares, A veces se levantaba, y dejando 
de repente á los que comían y bebían con él, se iba á otra parte, 
daba la vuelta á las mesas, recibía en pié los brindis y bromeaba 
alegremente con los convidados. Finalmente, á la conclusión de 
la comida se vio que algunos bufones le sacaron envuelto en no 
sé qué tela, le dejaron en el suelo como si fuera uno de sus igua
les, y ql rey al son de la mvisica se levantó y bailo rivalizando 
con aquellos, hasta el punto que los espectadores tuvieron que 
huir sonrojándose de vergüenza. »

Este príncipe, á quien tan bien cuadraba el sobrenombre que le 
da Polibio, no careció sin embargo de actividad ni de valor en su
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lucha contra Egipto. Cuando aconsejado por sus tutores Euleo y 
Leneo, Tolomeo Filometor quiso reconquistar la Celesina, An
tioco protestó contra tan injusta agresión, y en tanto que su em
bajador Meleagro elevaba sus quejas á conocimiento del Senado 
romano, salió á campaña, se apoderó de Pelusa por medio de una 
estratagema y penetró en Egipto hasta corta distancia de Alejan
dría, en cuya ciudad estalló un motin que quitó el trono a Tolo- 
meo Filapator para dárselo á su hermano Evergetes. El destro
nado monarca huyó á Menfis y entró en negociaciones con An
tioco; mas al cabo de poco tiempo los dos hermanos hicieron las 
paces y se reunieron contra el enemigo común, lo que puso en 
el caso al rey de Siria de emprender otra vez la guerra y entro 
de nuevo en Egipto, donde encontró al pretor romano Popilio 
encargado de entregarle cartas del Senado. Antioco leyó las 
cartas y dijo que tenia que consultar con sus amigos; mas enton
ces Popilio trazó en su derreder un círculo con una vara que te
nia en la mano, le mandó que respondiera antes de sahr, y aun
que el rey se quedó estupefacto con tanta audacia, por fm contestó 
diciendo : « Haré lo que quiere el pueblo romano. > Ahora bien, 
el decreto le ordenaba que inmediatamente cesara la guerra con
tra Tolomeo.

Obligado á disimular sus resentimientos.contra Roma, Antioco 
trabajó secretamente en suscitarla enemigos, y trató de apartar 
de su alianza al rey de Pérgarao, que en aquella ocasión estaba 
quejoso contra el Sonado ; pero estas intrigas no produjeron re
sultado alguno con tanta mas razón cuanto Antioco emprendió 
entonces un asunto de gravedad suma.

Quiso, pues, establecer la unidad religiosa en sus Estados, in
troduciendo en todas partes el culto griego, y heridos los pueblos 
en sus creencias nacionales y en sus costumbres religiosas, se 
resistieron enérgicamente átales innovaciones. Los judms se dis
tinguieron entre todos por su amor á su antigua religión, y asi 
sucedió que las persecuciones del rey de Siria apenas dieron mas 
fruto que el de suscitar en el seno de la nación judia una oposi
ción heroica que acabó por devolverla su independencia. Este fué 
el brillante período de los Macabeos.

Antioco empleó en un principio los medios mas suaves para que 
ejecutasen sus edictos los judíos ; pero viendo la inutilidad de sus 
esfuerzos anelò á la violencia é impuso pena de muerte al que 
celebrase sacrificios y observase el sábado, á la par que mando 
poner Ídolos en el templo del Dios verdadero y erigir altares en 
todas las ciudades de Judú. Hubo muchos que sucumbieron á las



promesas ó á las amenazas, hasta que al cabo la familia de Ma- 
thatias dio la señal de ia resistencia, y pronto se agruparon en 
torno de su hijo Judas unos cuantos fieles que prefirieron morir 
antes que abandonar la fé de sus padres. Judas Macabeo venció 
ú ios generales de Antíoco, arrojó de Jerusalen á la guarnición 
siria y restableció el antiguo culto L

Mientras tenia lugar esta lucha heroica, Antíoco excitaba tam
bién contra él á los pueblos de la Persia por su codicia sacrilega: 
el saqueo de un templo de Eliraaida hizo que indignados los per
sas le arrojasen afrentosamente de la ciudad, y caminando á Ba
bilonia enfermó en Tabes y murió en un acceso de frenesí, muerte 
que los persas atribuyeron á su empresa contra su templo y los 
judíos á la profanación del santuario de Jerusalen (164).

Antíoco V  Eiipator ( I G 4 - f  O*)? D e m e t r i o  I  Soter (108-I50 ).

Sucedióle su hijo Antíoco Y Eupator {nacido de un padre ilustre), 
en vez de Demetrio, hijo de Seleuco, á quien correspondía la co
rona, pero que se hallaba en Roma en rehmes, y el cual suplicó 
al Senado le restableciera en el trono de Siria, puesto que sus 
derechos ú él eran superiores ú los de los hijos de Antíoco. Su 
persistencia en sus ruegos y lo mucho que repetía que Roma era 
su patria y los hijos de los senadores sus hermanos, interesaban 
en su favor; pero una política maquiavélica aconsejó que se tu 
viese en Roma ú Demetrio y se afianzase en el trono al hijo de 
Antíoco. « El Senado obró así, dice Polibio, porque temía la ju 
ventud de Demetrio, y consideraba mas favorables ú sus intereses 
la infancia y la debilidad del príncipe que reinaba en Siria. »In
mediatamente envió el Senado á Siria tres comisarios encar
gados de gobernar como quería Roma, con la certeza de no en
contrar oposición alguua á sus voluntades en la corte de un rey 
menor que temía ante todo el regreso de Demetrio. Los comisa
rios llevaban órden de incendiar todas las naves de guerra de 
los sirios, de inutilizar á los elefantes y de hacer en suma cuanto 
fuese oportuno para debilitar á la monarquía. Esta conducta ex
citó una indignación general oñtra Roma, y un tal Leptino ase
sinó en Laodicea á Cneo Octavio, jefe de la embajada, y se a tre
vió á proclamar públicamente que por inspiración divina había 
cometido aquel crimen. Informado Demetrio de lo que pasaba en 
Siria, dispuso una gran cacería para engañar á sus vigilantes, y

I. Vúaaela llisloria sagraia, que Jornia parle de esta colección.
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uQa noche se escapó de Boma y corrió á Ostia, donde, se embarcó 
con ocho compañeros. Hasta cuatro dias despues no se supo su 
fu£?a; mas el Senado renunció á perseguirle, limitándose a ob 
servar su conducta y el giro que iban á tomar los asuntos de 
Asia. Demetrio desembarcó en Trípoli, se proclamo rey sm resis
tencia alguna y el ejército se apoderó de Anüoco y de Lisias y 
les llevó á su presencia. « No quiero verles la cara,» dijo Deme
trio, y ai punto les dieron muerte.

Demetrio se apresuró á enviar ú Roma encargados de entregar 
al Senado una corona de oro y el asesino de Octavio con el gia- 
mático Isócrates, quien se habia atrevido á decir que el repre
sentante de los romanos habia sido tratado como merecía; pero 
el Senado se negó á recibir la embajada y quiso reservar el cas
tigo de aquel crimen para sacar partido de él en otra ocasión mas
favorable. . , - ^

Demetrio continuó la guerra que bajo el remado anterior se 
habia venido haciendo á los judíos. Habia á la sazón en la Judea 
un partido sirio capitaneado por el ambicioso Alcimo, que aspi
raba al sumo sacerdocio, y que se presentó á Demetrio para acu
sar ¿ Judas Macabeo; y didas sus pretensiones y sus quejas, el 
rey encomendó á su general Bacbides la sumisión del país. Ba- 
chides fracasó en su empresa, y Nicanor, que le reemplazo, fué 
derrotado en el primer encuentro y muerto en el segundo, siendo 
esta la última victoria del mas valeroso de los Macabeos, pues 
algún tiempo después sucumbió ante las fuerzas muy superiores 
de Bacbides, y entonces se concluyó la paz entre los judíos y el
rey de Siria. , .  , , * * *•

No fueron mas felices que sus guerras en la Judea las tentati
vas que hizo Demetrio contra la isla de Chipre y la Capadocia. 
Queriendo vengarse de Ariarates, rey de Capadocia,_ porque le 
habia negado la mano de su hermana Laodicea, consiguió arro
jarle del trono en provecho de un pretendiente ; pero Anarates 
recobró luego el poder, y se unió con Atalo, rey de Pérgamo, y 
con el rey de Egipto, Tolomeo Fiiopator, los cuales se valieron 
para perder á Demetrio de un tal Heraclidas, que tema contra él 
ciertos motivos de queja. Heráclidas era tesorero de la provincia 
de Babilonia ú tiempo que la gobernaba su hermano rimarco, y 
cansados los babilonios de la tiranía de los dos hermanos acudie
ron á Demetrio, quien mandó dar muerte á Tiinarco y desterro 
!i Heráclidas, el cual se retiró á Rodas, solicitó el apoyo de los 
reyes de Pérgamo, de Gapadocia y de Egipto, y cuando pudo 
contar con él, presentó un jóven llamado Bala como hijo de n
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tioco Epifanes, obtuvo el apoyo del Senado romano y llevo su 
pretendiente á Siria con las tropas de los tres reyes aliados, que 
tomaron la plaza de Tolemaida.

Los vecinos que tenia Demetrio le odiaban tanto como sus pro
pios súbditos, y retirado en un palacio que se mando construir 
cerca de Antioquía, olvidaba sus deberes de soberano en medio 
de una vida licenciosa. Sin embargo, cuando supo la invasión de 
Alejandro Bala salió de su palacio y se puso al frente de su ejér
cito ; pero el reino de Siria estaba ya entonces tan envilecido, que 
Demetrio se vió en la precisión de pedir auxilio á los judíos, que 
basta aquel dia habla considerado como rebeldes, y A fin de ob
tener la alianza de JonathAs, sucesor de Judas Macabeo, renunció 
al tributo que pagaba la nación judía, envió los cautivos A su pa
tria y cedió al santuario de Jerusalen el territorio y la ciudad de 
Tolemaida. Desgraciadamente Alejandro Balase habia adelantado 
al rey de Siria, y JonathAs era ya su partidario : combatieron los 
dos reyes, y al cabo de una lucha encarnizada y sangrienta, De
metrio fué vencido y muerto por su adversario (149).
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Después de la muerte de Demetrio el afortunado usurpador en
vió una embajada al rey de jEgipto para pedirle la mano de su 
hija Cleopatra, que le fué concedida, y embriagado con tantos 
triunfos se abandonó ú sus inclinaciones A la holganza, el lujo y 
la licencia, dejando la dirección del gobierno A su favorito Am- 
monios, hombre cauteloso y cruel, que impuso A los desventura
dos sirios el yugo de la mas insoportable tiranía. Demetrio, hijo 
del último rey, que se habia refugiado en la isla de Creta, resol
vió aprovechar el descontento público para reconquistar el trono 
de sus mayores, y salió contra el usurpador, que, espantado con 
la defección de los sirios, llamó en su socorro A su suegro Tolo- 
meo. El rey de Egipto entró, pues, en Siria con un poderoso ejér
cito; pero atendiendo mas A sus intereses particulares que A los 
de su yerno, se apoderó de todas las ciudades del litoral hasta 
Seleucia, poniendo en ellas fuertes guarniciones, y según se dice 
en el libro de los Macabeos, entró vencedor en Antioquía, se ciñó 
la corona de Siria, y abandonando A Alejandro por Demetrio le 
casó con su hija Cleopatra. Alejandro supo A la vez én Cilicia las 
segundas nupcias de su mujer, la perfidia de Tolomeo y la rebe
lión de Antioquía, y reuniendo tropas apresuradamente se puso en 
marcha hAcia su capital; pero fué vencido y se refagió en la
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Arabia, donde unjefe llamado Zabdiel le corto la cabeza y la en
vió á Tolomeo (líi6). , . .

Demetrio confirmó á Jonathás el sumo sacerdocio, concedió a 
los judíos muchos privilegios y licenció sus tropas, conservando 
únicamente algunos cuerpos de mercenarios pues se creía firme 
en el trono, y reservando para sí los goces abandono los deberes 
de la soberanía á su ministro Lastenes. Ahora bien, el despotismo 
de Lastenes no tardó en suscitar en Antioquia un terrible motín 
nue no pudo sofocar el rey sino apelando al auxilio de los judíos, 
pero estos mataron 100,000 sirios y saquearon y quemaron An- 
tioquía-. En medio de estas turbulencias surgió otro pretendiente 
llamado Antíoco VI, Teos, hijo de Alejandro Bala, sostenido por 
Trifon, ex-gohernador de Aiitioquía, y por Jonathas, que quiso 
vengarse asi de lo mal que Demetrio había recompensado sus
servicios : Antíoco VI fué proclamado rey. • * j  i

Lo primero que hizo el vencedor fué granjearse la amistad de 
los judíos, para lo cual confirmó á Jonathás en el sumo sacerdo
cio y le hizo magníficos regalos; pero como Tnfon había sostenido 
á Antíoco solo con la idea de convertirle en instrumento de sus 
ambiciones, el principal obstáculo que debía combatir era Jona
thás, quien por gratitud prestaba apoyo al nuevo rey, y habién
dole armado un lazo, después de haber hecho que licenciara sus 
tropas, bajo pretexto que estaban en paz los sirios y  los judíos y 
que su intención era ponerle al frente de los asuntos del Estado, 
le llevó á Tolemaida y alli mandó que le diesen muerte. También 
Antíoco murió á traición, y entonces Trifon se apoderó del trono. 
Sin embargo, sus violencias y rapiñas ocasionaron la reconcilia
ción de los judíos con Demetrio, heredero de los Seleocidas, que 
firmo un tratado de paz con Simón, hermano de Jonathás: « Israel 
sacudió entonces el yugo de las naciones y el pueblo comenzo_á 
poner esta inscripción en las tablas y documentos públicos : Ano 
primero reinando Simón, sumo pontífice, caudillo y prmcipe de
los judíos. » . . I . X.

Habíase retirado Demetrio á la alta Siria y se preparaba a ha
cer la guerra á Trifon, que era ya odioso á una parte de su pue
blo Justino y Josefo dicen que quería también pelear contra los 
partos, prometiéndose que si salia victorioso podría acabar mejor 
con su rival; pero lo cierto es que cayó prisionero y los parios le 
enviaron á Hircania, donde fué tratado con grandes miramientos 
y donde se casó con Rodoguna, hija de Mitridates, aunque es a 
ya casado con Cleopatra. ,

Antíoco VII, Sideles, hi o de Demetrio Soter, supo en Rodas,
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donde vivía, que su hermano Demetrio era prisionero de los par
tos, y sin' demora se fué á Antioquía, se casó con Cleopatra, mu
jer de Demetrio, y fué proclamado rey; pero como para serlo 
en realidad tenia que acabar con el usurpador Trifon, le declaró 
una guerra encarnizada hasta que le venció y mandó dar muerte. 
Seguidamente atacó á los judíos y puso cerco á Jerusalen con tal 
empeño, que el sumo sacerdote Juan Hircano se dió por contento 
con obtener la paz á costa de un tributo. Pacificada así la monar
quía por la parte de Occidente, salió contra los partos á la cabeza 
de 70,000 hombres que llevaban oro en vez de hierro. Cansado’s 
los pueblos de Oriente de la dominación de los partos se juntaron 
con él, de cuyo modo derrotó tres veces consecutivas á su rey 
Fraortes, quien tomó entonces el partido de prestar tropas a De
metrio para que pudiese disputar el trono á su hermano. Poco 
tiempo después tuvo Antíoco que dispersar sus cuarteles de in
vierno por el crecido número de bocas inútiles que seguian á sus 
tropas, y aprovechando los partos la ocasión, hicieron que los ha
bitantes del pais acabaran con los cuerpos situados en puntos 
distantes, y Antioco, que acudió en su auxilio, sufrió una com
pleta derrota. Por aquellos dias Cleopatra le abandonó para 
reunirse con su primer esposo, y quiso él casarse con la diosa de 
Eliraais, cuyas riquezas codiciaba; y aunque los sacerdotes no se 
opusieron aparentemente á tan singular capricho, lo cierto es que 
cuando entró en el templo para posesionarse del oro, abrieron 
una puerta secreta y le mataron á pedradas, así como á los hom
bres de su comitiva.

Demetrio libre de su cautiverio entró en Siria y supo allí á la 
vez la derrota y la muerte de su hermano. Arrepintiéronse en
tonces los partos de haberle devuelto la libertad y enviaron al
gunos jinetes ú prenderle que llegaron ya tarde, pues Demetrio 
estaba en posesión de un reino, que porcierto no supo conservar: 
oprimió nuevamente á sus súbditos en lugar de hacerse querer 
de ellos, y cometió la imprudencia de dar oidos ú la reina de 
Egipto, que le ofrecía su trono si quería auxiliarla contra Tolomeo 
Fiscon, que la había repudiado; pero una rebelión de sus súbdi
tos le obligó á renunciar d la proyectada expedición en busca de 
aquella nueva corona, cuando aun la suya estaba tan mal afian
zada.

Esta rebelión fué provocada por Tolomeo, quien queriendo 
vengarse de Demetrio acababa de enviar á los sirios un preten
diente llamado Alejandro Zebina, que 61 suponía hijo de Alejan
dro Bala. Durante algún tiempo Demetrio pudo sostenerse contra
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el nuevo usurpador; pero poco á poco le fueron abandonando la 
mayor parte de sus súbditos, y sufrió una terrible derrota al 
frente de Damasco. Creyó encontrar un abrigo en Tolemaida, 
donde vivia su esposa Gleopatra, mas esta le cerró las puertas y 
luego le mandó asesinar en un templo de Tiro, en donde había 
buscado un refugio (125). Gleopatra ordenó también la muerte de 
su hijo primogénito Seleuco V, que se habla ceñido la corona.

cc Lo restante de la historia de los Seleucidas no ofrece mas 
que una série de guerras civiles, contiendas de familia, horri
bles crueldades y espantosos crímenes. El reino solo llegaba 
entonces hasta el Éufrates, porque toda el Asia superior pertene
cía á los partos, y como íos judíos acabaron también por recon
quistar su independencia, realmente se reducía á la Siria propia
mente dicha y la Fenicia. Su decadencia llegó á tal punto, que 
durante largo tiempo los romanos no mostraron deseos de apo
derarse de aquel territorio, ora porque considerasen que valia 
muy poco, ora poríjue juzgasen que era mas seguro dejar á los 
Seleucidas que se destronasen entre si, hasta el dia en que con
cluida Iĉ  última guerra contra Mitridates el Grande, se resolvie
ron á convertir la Siria en provincia romana. » (Heeren.)

UltimoM rcycR ilc  S iria  ( l* S -0 4 ) .

Alejandro Zebina tuvo en su favor á todos los pueblos sirios 
que anhelaban un cambio; mas habiendo pagado con ingratitud 

' ai rey de Egipto Tolomeo Fiscon, que le había dado la corona, 
este le abandonó y protegió la causa de Antioco Gripos, hijo de 
Demetrio Nicator y de Gleopatra. Zebina vencido se refugió en 
Antioquía, y no teniendo ya con que pagar sus tropas les permi
tió que robasen el templo de la Victoria, tomando para sí la esta
tua de Júpiter, que era de oro macizo. Irritados los habitantes 
con este sacrilegio, le arroj aron de la ciudad á punto que Tolomeo 
Fiscon llegaba hacia Antioquía con grandes fuerzas, las cuales 
sin combatir pusieron en dispersión á las tropas de Zebina, en 
tanto que este impostor, abandonado de todo el mundo, se em
barcaba en una navecilla con rumbo hacia la Grecia; pero fué 
cogido en la mar por un pirata que le entrego al rey de Egipto, 
quien le mandó dar muerte : cuatro años duró su remado.  ̂ _

AnLioco VIII, llamado Gripos (de nariz aguileña), vmo á ser úni
co soberano, y guiado por los consejos de su madre gobernó al
gún tiempo, hasta que habiéndose casado con Tnfena, hija de 
Fiscon, quiso libertarse de aquella tutoría. Gleopatra, que ya ha-



bia dado muerte á Seleuco, trato también de emplear el veneno 
contra este; pero él supo evitar el golpe, y durante ocho años 
dio paz á la Siria, agitada tan largo tiempo hacia por las guerras 
civiles. Un hermano tenia, sin embargo, que le inspiraba conti
nuos recelos, y era Antioco, hijo de Cleopatra y de Antioco Side- 
tes, el cual vivía en Cicica, á donde le habia enviado su madre 
siendo aun muy niño. Gripos le habría envenenado si Antioco IX 
no hubiese estado alerta, gracias á los avisos que le dieron; y 
habiéndose casado con otra de las hijas de Tolomeo Fiscon, reunió 
un ejército y se apoderó de Ántioquía. Gripos le derrotó y reco
bró esta ciudad, donde residía Cleopatra, á quien dió muerte 
cruel su hermana Trifena; pero Antioco de Cicica volvió algún 
tiempo después con otro ejército, desbarató á su hermano y vengó 
en Trifena el asesinato de su esposa. Luego los dos hermanos se 
reconciliaron y se repartieron lo que quedaba del magnífico im
perio de Seleuco : el uno reinó en Siria y el otro en Celesiria ;sin 
embargo, la buena armonía duró poco, se renovaron las guerras y 
en ellas pereció Antioco Gripos (96) dejando cinco hijos, que to
dos aspiraban al trono : Seleuco VI, Antioco XI, Filipo, Deme
trio in  y Antioco XII.

No sobrevivió mucho á su hermano Antioco de Cicica, pues ven
cido por Seleuco VI en un combate decisivo, se quito la vida, de
jando un hijo, Antioco X, llamado Eusebes {piadoso)  ̂ el cual re
unió un ejército y vengó á su padre derrotando ú Seleuco VI. Con 
ánimo de reparar este desastre Seleuco quiso exigir nuevas con
tribuciones; pero los habitantes de Mopsueste prendieron fuego 
al teatro en donde se encontraba, ó mas verosímilmente ú su pa
lacio, y allí pereció en las llamas con sus amigos (96). Poco 
tiempo después Eusebes se casó con Selene, viuda de su padre, 
y atacó y venció á los dos hermanos de Seleuco, Antioco XI y 
Filipo.

Antioco XI, llamado Epifanes y Filadelfo, habia compartido el 
trono con su hermano Filipo después de la muerte del primogé
nito Seleuco VI, á quien vengaron pasando á cuchillo á los in
cendiarios de Mopsueste, y á su regreso á la Siria fué cuando 
les venció Antioco X. Antioco XI se ahogó en el Oronte. Menos 
afortunado en el siguiente año, Antioco X fué derrotado por Fili
po y Demetrio III, que habían sucedido á Anlíoco XI, y se retiró 
al territorio de los partos, en donde falleció el año 75, dejando 
dos hijos, Antioco XIII y Seleuco Cibiosactes (que comercjo en 
pescado salado).

Después de la derrota de Antioco X, Demetrio III, llamado Eu-
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cheros (el feliz), partió el imperio con su hermano Filipo, qwen 
puso en Anlioquía su capital, en tanto que Demetrio paso a Da
masco. Esta parte de la Siria confinaba con la Jadea, y los judíos, 
que estaban rebelados hacia algunos años contra, su rey Aleja.ndro 
Janeo, pidieron auxilio ¿Demetrio, quien habiendo organizado 
fuerzas emprendió'una expedición contra Alejandro y le venció 
en la Celesiria; pero en esto le arrebató Eilipo una parte de 
sus Estados y tuvo qne volver sus armas contra él. Apoderose, 
pues, de Antioquía y sitió á Filipo en Berrhoe (Alepo) ; mas el 
socorro de los partos y de los ¿rabes que recibió su adversario, 
hizo que Demetrio quedase sitiado á su vez dentro de su campa
mento, donde cayó prisionero : sin embargo, el rey de los partos 
le trató humanamente y le envió á la alta Asia, donde muño
algún tiempo después. . -r̂  »

Subió entonces al trono en Damasco otro hermano de Demetrio, 
Antioco XII, llamado Dionisio, quien emprendió inmediatamente 
una campaña contra los árabes rapaces que asolaban la Siria, 
expedición que tuvo buen principio y mal fin, pues el rey pereció 
en ella. Cansados los sirios de tantas disensiones, resolvieron du
rante su ausencia entronizar á un principe extranjero, que lué 
Tigranes, rey de Armenia (85). Sin embargo, Selené, viuda de 
Eusebes, conservó Tolemaida basta el ano 70 y envió su hijo 
Antioco XIII, el Asiático, á Roma con su hermano á solicitar la 
protección del Sonado. A su vuelta pasó por Sicilia, donde fue 
despojado por Yerres (71). Habíase apoderado el Asiático de dis
tintas provincias cuando llegó Pompeyo, á quien babia encargado 
el Senado que completase la ruina de Mitridates. Los sinos, que 
hacia tiempo estaban acostumbrados ¿ cambiar de amo, no_ opu
sieron resistencia alguna al general, y asi redujeron la Siria a 
provincia romana (64), si se exceptúa la Comagena, que poseya 
Seleuco hasta su muerte (58). La casa de los Seleucidas concluyo 
en la persona de su hermano Seleuco Gibiosactes, que ocupo un 
instante el trono de Egipto por su enlace con Berenice (57), un 
instante decimos porque casi inmediatamente después fué asesi
nado por orden do esta reina.

La Siria fué gobernada por procónsules desde el auo 64, y des
de el reinado de Augusto por tenientes imperiales..

p a l i u i i - a .

Al concluir aquí la historia de la Siria cúmplenos decir dos pa
labras acerca de la ciudad de Tadmor ó Palmira, que en diferen-
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tes ocasiones figuró mucho. Elevábase en medio del desierto en
tre amascoyel Éu-
frates, á 240 kilóme
tros nordeste de la 
ciudad y 4 140 del 
rio. La inmensidad 
del desierto, dice 
Plinio, cerca los fe
races campos y ricas 
aguas de la noble y 
risueña Paimira. Un 
viajero célebre  ̂ dice 
también : « Paimira 
fué en todas las épo
cas un depósito na
tural para las mer
cancías que llegaban 
de la India por el 
golfo Pérsico, y que 
subiendo luego por 
el Éufrates ó el de
sierto iban á la Feni
cia y al Asia Menor 
para esparcirse entre 
las naciones que las 
deseaban siempre-El 
comercio debió fun
dar allídesde los mas 
remotos siglos un 
principio de pobla
ción, y Paimira debió 
ser una plaza impor
tante, aun antes de 
adquirir fama. Los 
dos manantiales de 
agua-dulce que posee 
su territorio fueron 
uu poderoso atractivo 
en medio de aquel
/ 1 a c ! ; o T . t n  ^ i r i f l r »  Vdesierto árido y seco, 

1 . Volaey, ViajeáSiria.
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y verosímilmente estas dos causas fijaron la atención de Salomón 
é hicieron que este príncipe comerciante llevase sus armas hasta 
ese limite extremo de la Jadea. »

Los orientales, que atribuyen tantas cosas á Salomón, dicen 
que se debe á él la fundación de Palmira. Sea como quiera, lo 
cierto es que Salomón ensanchó la ciudad y la fortifico; «cons
truyo buenas murallas, dice el historiador Josefo, y la llamo Tad- 
mor, nombre que significa lugar de Palmeras. » Por su posición 
era una de las escalas del rico comercio cuyo centro estaba en el 
golfo Pérsico. Nada mas oscuro que la historia de Palmira en los 
siglos remotos. Codiciada por los judíos cuando estos se hicieron 
conquistadores, lo fué igualmente por Nabucodonosor, que se 
apoderó de ella antes de marchar contra Jerusalen. No figuró en 
tiempo de los persas, y su esplendor comenzó con los sucesores 
de Alejandro, cuando vino ú quedar en medio de las dos grandes 
ciudades que edificaron los reyes de Siria, Seleucia y Antioquia, 
y en uno de los dos grandes caminos del comercio de Oriente, el 
del golfo Pérsico. Entonces fué capital de un Estado que se go
bernaba libremente por medio de un Senado, por asambleas po
pulares y un principe, sin que pueda decirse á punto fijo en qué 
tiempo se constituyó su independencia. La fortuna de Palmira fué 
creciendo hasta la época romana; sus habitantes rechazaron al 
triunviro Marco Antonio, que ofreció á sus jinetes en vez de p:¡ga 
el saqueo de la ciudad, é indignados con la traición formaron 
alianza con los partos. Ignórase asimismo en qué época sufrió 
Palmira la dominación romana, aunque hay un testimonio que 
aparentemente indica que fué en tiempo de Adriano. (Véase en 
la Historia romana el brillante papel que desempeñó por los tiem
pos dé Odenath y Zenobia.)

Las soberbias ruinas que aun se ven en el territorio de aquella 
gran ciudad, demuestran que se'habia arraigado en ella la civi
lización griega con todos sus esplendores, pues son, con las de 
Balbeck, las mas hermosas de Asia. Reconócense allí restos de 
construcciones pertenecientes á dos épocas, unos poco numerosos 
é informes, que son antiquísimos, y Otros mas modernos en los 
que solo se descubre el orden corintio que reinó exclusivamente 
en los tres siglos anteriores á Diocleciano. Todas estas ruinas 
ofrecen el aspecto de una hilera de columnas en un espacio de 
mas de 2,600 metros; aquí se vé un palacio medio derruido, 
allí un templo, un pórtico, un arco de triunfo del que solo que
dan algunos lienzos de pared ó algunos trozos de columna, cuya 
base es mas alta que un hombre, y todo ello trabajado primero-
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sámente. ¡ Cuán rica y hermosa no debió ser esta reina del de
sierto, puesto que sus ruinas tantas veces violadas son tan mag
nificas todavía!
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CAPÍTULO X Y L

ESTADOS SECUNDARIOS FORMADOS DEL DESMEMBRAMIENTO 

DEL IMPERIO DE ALEJANDRO

Reino de Pérgamo (283-129).—Reino de Bitinia (siglo VIIMó). — Los 
Gálatas (278-25).—La Capadocia (siglo VlI-18 después de J. C.). —El 
Ponto (siglo VI-63). —La Armenia (190 ant. de J. C.-428 degpues).— 
La Bactriana (254-126).

R e in o  d e  l* é i '( ;a it io  (2 H 3 - l  <SO).

La ciudad de Pérgamo se hallaba en una colina de la Misia, 
mas arriba de la confluencia del Citio y el Caico, que á corta 
distancia desaguan en el golfo de Eleo. Pérgamo careció de im- 
porlancia hasta la época de los sucesores de Alejandro. Lisímaco, 
que la recibió después de la'batalla de Ipso, inauguró su grandeza 
con las obras que en ella llevo á cabo, y cuando estalló la guerra 
entre este príncipe y Seleuco, el rey de Tracia confió á su te
niente Filetero la custodia de la ciudad y la de una parte de sus 
tesoros. Ahora bien, Filetero se aprovechó de los apuros en que 
se veia su soberano, y habiéndose rebelado, fundó en el año 283 
un nuevo Estado que llevó el nombre de su capital. La fuerza de 
la plaza, las inmensas riquezas que babia en ella y el interesado 
apoyo del rey de Siria, así como la muerte de Lisímaco, secun
daron los planes del usurpador. Quedaba Seleuco, que era dueño

t. Hemos hablado ya de los judíos que sacudieron el yugo de la dominación 
siria y formaron un Estado, el cual desapareció en una terrible catástrofe, des
pués de h.'iher tenido varios nombres y sufrido distintas vicisitudes: por lo tanto 
no DOS ocuparemos mas del pueblo judio.
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de todas las provincias de su rival; pero el asesinato del anciano 
rey le libró también de este peligro, y cuando Antioco Soter subió 
al trono, se vio con hartos cuidados para emprender la sumisión 
de Pérgamo, de modo que Filetero pudo reinar pacíficamente 
durante veinte años.

Sucedióle su sobrino Eumeno I (263), quien amenazado porel 
rey de Siria, formó alianza con otros príncipes del Asia Menor, 
organizó un numeroso ejército de gente mercenaria y derrotó a los 
sirios cerca de Sardes, con cuya victoria consagró aquel nuevo 
Estado.

En otro peligro se vió el primo de Eumeno Atalo I. Los gala- 
tas, de los que hablaremos mas adelante, le declararon la guerra 
y le atacaron ; mas él les derrotó y tomó seguidamente el titulo 
de rey. Enemigo natural de la Macedonia por la posición geográ
fica que ocupaba, solicitóla alianza de los romanos y les auxilió 
en su guerra contra Filipo. Aunque la politica le aconsejaba en 
Asia que debilitara el poderoso imperiò de los Seleucidas, sostuvo 
á Antioco el Grande contra Acheos, usurpador de las provincias 
sirias del Asia Menor, pero que también le habia amenazado, y 
que seguramente habria emprendido algo contra Pérgamo si 
hubiese salido triunfante. Atalo pues, estuvo unido en su largo 
reinado con los dos Estados mas poderosos de la época, Roma y la 
Siria, lo cual le valió honra y provecho, pues engrandeció su do
minio y su afición á las letras y las artes dió un brillo al nuevo 
reino que le hizo célebre.

Empero los acontecimientos se precipitaban en Occidente.Roma, 
que por fin se vió libre de Aníbal y Gartago, fijaba en Oriente sus 
ávidas miradas, y Grecia vino á ser-la primera presa de su co
dicia. Eumeno II, hijo de Atalo, que subió al trono en 197, si
guió la politica de su padre ; presto socorros á Flaminino en la 
guerra contra Nabis, tiranó de Esparta, y temiendo que -Roma, 
provocada por el rey de Siria no se detuviera en Grecia, se negó 
á unir su suerte con Ja de Antioco el Grande casándose con su 
bija, y por el contrario, estrechó mas su alianza con los romanos 
que recompensaron su fidelidad después de-la batalla de Magnesia, 
dándole una parte de las posesiones de Antioco cerca del Tauro. 
Cuando Anibal refugiado en la corte de Prusias, rey de Bitinia, 
excitó á este príncipe contra el amigo de los romanos, también 
le defendieron y Flaminino pidió á Prusias la cabeza del héroe 
cartaginés para librar de toda inquietud á Eumeno y á Roma. 
En cambio Eumeno denunció ú los romanos los preparativos de 
Perseo, quien en venganza trató de darle muerte por medio de
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unos mercenarios que para este fin aposto en Delfos y que efecti
vamente le acometieron,y creyéndole cadáver,le abandonaron en 
el camino. En cuanto se supo en Pérgamo la noticia, su hermano 
Atalo se apresuro á cei'iirse la diadema y á casarse con la reina; 
pero no tardó Eumeno en presentarse y Atalo bajo del trono, sin 
que se ensangrentase con una tragedia aquella casa. Amigo de 
los romanos, vencedor de Farnaces, rey del Ponto, y aliado del 
rey de Siria Antíoco Epifanes, que le debia su corona. Eumeno 
habia venido á ser un rey poderoso que á su vez debió mirar con 
zozobra la aproximación de los romanos liácia las poblaciones 
asiáticas. Satisfecho, pues, con haber humillado á Perseo habría 
querido impedir la caida del reino de Macedonia, y como con 
estas intenciones se hiciera sospechoso en Roma, se vio amena
zado también; mas sin embargo termino apaciblemente su largo 
y glorioso reinado de treinta y ocho años en 159.

Su hermano Atalo lí  conoció que era imposible luchar con 
Roma, y resignándose á cultivar cuidadosamente la amistad del 
Senado, auxilió á las legiones en sus campañas contra el supuesto 
Filipo y los aqueos y hasta contribuyó á la Loma de Corinto, de 
cuyo modo quedó en libertad para combatir en Asia á sus adver
sarios. Conquistó la Capadocia que devolvió á Ariarates VII, y 
habiendo penetrado Prusias de Bitinia hasta las murallas de Pér- 
gamo, le arrojaron de allí los comisarios romanos, quienes le 
impusieron una paz onerosa. Verosímilmente el veneno acabó con 
él á la edad de ochenta y dos años en ] 38, y le sucedió su sobrino 
Atalo III, que era el causante de su muerte. Atacado por el rey 
de Bitinia, el nuevo monarca se habría apoderado de sus Estados 
sin la intervención de Roma que so opuso á este ensanche del 
reino do Pérgamo. Atalo no merecía el honor de una victoria. 
Habiendo subido al trono por un crim.en, se sostu vo en él come
tiendo crímenes. Su parentela y sus amigos fueron víctimas de 
los estudios que hacia sobre las plantas venenosas, pues en ellos 
experimentaba los efectos del veneno. Creyéronle demento y 
su testamento confirmó hasta cierto punto esta idea, porque dejó 
sus bienes á los romanos, quienes comprendieron en el legado 
el reino de Pérgamo C133}. Sin embargo, Aristónico, hijo natural 
de Eumeno, reclamó la herencia (131), combatió contra los roma
nos en dos campañas y mató á su general Licinio Craso; pero Per- 
penna y Aquilio le vencieron á él (129), y fué llevado á Roma 
donde después del triunfo lo dieron muerte.

Siglo y medio vivió el reino de Pérgamo, y no obstante su 
corta duración, merece un señalado puesto entre ios Estados que
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nacieron del desmembramiento del imperio de Alejandro, por la 
protección que dio á las artes y las letras. La ciudad de Pérgamo 
vino á ser la principal del Asia; su biblioteca rivalizo con la de 
Alejandría, y aun subsiste su nombre en el de la sustancia que 
nos ha conservado tan+as obras maestras, el pergamino (perga- 
meum), inventado allí para reemplazar el papiro, cuya salida de 
Egipto prohibieron los Tolomeos.

n c i i i o  «le B it i i i fa  T I I1 * 9 5 ) .

Situada al norte del Asia Menor, extendíase la Bitinia á lo 
largo de la Prop'intida, *del Bosforo de Tracia y del Euxino, en
tre el Rindaco y  el Partenio. Sus habitantes de raza tracia ha
bían conquistado el pais en el siglo vnr antes de nuestra era, bor
rando el nombre de los bebrices, que fueron los vencidos. Dos 
siglos después hubieron de sufrir la dominación de Creso, á la 
que sucedió la de su vencedor, quien sin embargo, dejó ú los 
bitinios sus jefes indígenas. Darío les impuso un tributo de 100 
talentos y les incluyó en la tercera satrapía, cuya capital era 
Dascilion. A medida que iban soltándose los frágiles lazos en cuya 
virtud se sostenía reunido el imperio, los reyes de Bitinia se 
mostraron menos dóciles, y durante la guerra del Pcloponeso y 
en las luchas subsiguientes, mas de una vez su pais fué teatro de 
las hostilidades. Quisieron contener la marcha de los Diez Mil y 
retaron al general lacedemonio Dercilidas. Alejandro pasó al 
oeste de la Bitinia, y mientras penetraba en Asia, derrotó á uno 
de sus tenientes el rey de este pais, Bias, que conservó indepen
diente su corona hasta su muerte acaecida en 328. Los distur
bios éntrelos sucesores del conquistador aprovecharon inas aun á 
su hijo Bcetes, que alcanzó muchas victorias, aunque sin ensan
char notablemente sus posesiones.

En cuanto su hijo Nicomedes I subió al trono (281), asesinó á 
' sus hermanos, excepto á Zibeeas, que pudo escaparse ŷ  que con 

el auxilio de Antioco Soter, arrebató en poco tiempo á Nicomedes 
la mitad de sus dominios. Entonces este príncipe llamó á Asia ú 
los galos que andaban errantes por la Tracia, después de haber 
asolado la Grecia y la Macedonia (278), y gracias á su refuerzo 
Nicomedes venció á sus adversarios y abandonó á sus aliados un 
territorio á que pusieron su nombre, la Galacia. Nicomedes fundó 
una ciudad de su nombre que vino á ser la capital de su reino y 
que aun subsiste.

Por los años de 2á9 murió Nicomedes, habiendo designado por
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sucesor ;i su hijo Prusias ; sobre lo cual Zielas, el primogénito, 
apeló á las armas y con el auxilio de los galos salió triunfante. 
Llegado el momento de pagar este servicio trató de degollar al 
jefe de sus auxiliares en un festin; mas estos se le adelantaron y 
le dieron muerte y entonces Prusias fué reconocido rey por todo 
el pueblo. Prusias sostuvo en 222 á Rodas contra Bizancio y trató, 
aunque en vano, de apoderarse de la opulenta colonia griega de 
Heraclea cuyos dominios cruzaban la Bitinia. Su hijo Prusias II, á 
cuyo lado encontró Aníbal un refugio, emprendió contra Eumeno 
de Pérgamo una guerra feliz al principio y que concluyó en de
trimento suyo por Ja intervención de Roma. Después de Ja caidade 
Perseo en 168, fué á ostentar en Roma el servilismo y cobarde 
terror de todos los reyes del Asia occidental, y habria empren
dido otra guerra en 153 contra Atalo si el senado no se hubiese 
opuesto. Su hijo Nicomedes le asesinó en 148.

El nuevo príncipe solicitó la alianza de ¡\Iitridates y se casó 
con su hermana; mas luego se enemistó con él por la posesión de 
la Pailagonia ylaCapadocia. Roma, que quería dominar ai rey del 
Ponto, se interpuso esta vez en favor del rey de Bitinia, y Nico
medes II tuvo la misma suerte de su padre, le asesinó su hijo Só
crates quien tuvo que huir dejando el trono :l Nicomedes III. 
IMitrídates sostuvo á Sócrates que era su sobrino, y tres veces 
consecutivas debió intervenir Roma para que no fuera destronado 
Nicomedes : el último general romano que le auxilió fué Sila(85). 
Nicomedes murió diez años después, legando su reino á los ro
manos (75).

1.09 CililatnN (t9 N -9 5 ).

Sabemos ya que en 278 un rey de Bitinia llamó de Tracia á 
varias hordas de galos, procedentes de las márgenes del Danubio ‘. 
Ahora, bien estos galos se establecieron en el centro del Asia Me
nor ocupando los territorios del Halis y del Sangarios : los tolis- 
toboies se apoderaron de Pesinunte y de Gordion, los tectosagos 
de Ancira y los trocmos de Tavion ; cada una de estas tribus se 
subdividió en cuatro distritos ó tetrarquías mandadas por doce 
tetrarcas y estos doce jefes electivosy temporales componían el 
consejo supremo del pais.

Antes de condenarse á la vida sedentaria, estas hordas belicosas

1. véase en la Ukloria griega de M. Duruy la relación de la invasion gala en 
Greda.
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y sin punto fijo, habían recorrido y asolado toda el Asia Menor, 
y aun tenemos un testimonio de sus violencias en el canto fúnebre 
de tres hermanas müesias que se dieron muerte para librarse de 
sus ultrajes. Antíoco rey de Siria quiso expulsarlas de la penín
sula, y llegando de improviso á la falda del Tauro ataco á los 
tectosagos, y con sus elefantes alcanzó una victoria que le mere
ció el sobrenombre de Solador (277). Los galos rechazados, 
pues, tuvieron que encerrarse en la Frigia. Sin embargo, las 
guerras que sobrevinieron entre los príncipes de Asia fueron 
obstáculo para que Antioco terminara su obra, y los bárbaros 
continuaron imponiendo tributos á las ciudades y aun á los reyes, 
salvo aquellos que como mcTcenarios se alistaron en los ejércitos 
de diferentes naciones: se daban al que mas les ofrecía. « El ter
ror que inspiraba su nombre y la suerte de sus armas eran tales, 
dice Justino, que ningún rey se creía seguro en su trono, y  nin
gún principe destronado confiaba recobrar su corona, no teniendo 
á los galos en su favor. » Empero no siempre se podía contar con 
su fidelidad. En la ausencia de Tolomeo Filadelfo 4,000 de ellos 
seconjuraron para robar su tesoro y apoderarse del bajo Egipto; 
y en 243 aquellos que servían á Antíoco Hierax se rebelaron 
contra él, le encadenaron y tuvo que entregar todas sus riquezas 
para rescatarse. Sin embargo, en 241 Atalo rey de Pérgamo derro
tó completamente á los tolistoboies y lostrocmos, que tuvieron que 
marcharse con sus hermanos establecidos ¿orillas del Halis : el 
país que ocuparon se llamó Galacia.

Gracias á su reunión las tres tribus galas recobraron su antigua 
fuerza; dos reyes de Siria perecieron atacándolas, y cuando la 
descabellada expedición de Antioco á Grecia atrajo á los romanos 
á Asia, todavía tenían los gálatas un nombre muy temido, por 
lo cual, ganada labatalla de Magnesia (190), no quisieron los 
vencedores salir del Asia Menor antes de haber destruido el nue
vo Estado que podia inspirarles alguna alarma. El cónsul Manlio 
Vuiso atacó, pues, ¿los gálatas y los persiguió hasta por los mon
tes que fueron su refugio(l89); mas se dio por satisfecho con solo 
haber rebajado su nombradla en tan rápida campaña, y no les 
impuso duras condiciones. Condenados d la paz, los galos se en
tregaron á aquella civilización griega que les rodeaba por doquie
ra y que enervó su carácter. Aquí concluye la historia uacional y 
concluye al mismo tiempo que su independencia efectiva, pues 
aunque libres al parecer y gobernados por sus propias leyes, 
sufrían el humillante protectorado romano que inevitablemente 
conducía d la servidumbre. Una vez, no obstante, cuando Mitri-
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dates se presentó, se despertaron los gálatas, y á fm de sacudir 
su yugo se unieron con el rey de Ponto ; pero su tiranía y sus 
violencias les hicieron caer nuevamente bajo la dominación de 
Roma, que tuvo á bien dejarles sus jefes nacionales de los cuales 
Dejotarus recibió el título de rey, hasta que por fm en tiempo 
de Augusto la Galaciafué reducida á la condición de provincia ro
mana (25).

1.a Capndocla  (sljfclo V I I - I S  d c sp a cs  de J . C.)

El nombre de Gapadocia tomado en su mas lata significación de
signa la parte del Asia Menor situada al oriente del rio Halis, y 
que se extiende desde la cordillera del Tauro en las fronteras de 
la Gilicia hasta el Ponto Euxino hacia el norte y hasta el Eufrates 
hacia oriente. Es una altura que forma un llano inmenso sin árbo
les, sin agua, impregnado de sustancias salinas contrarías aldes- 
arrollo de la vegetación, de excesivo calor en el estío y con in
viernos muy rigorosos. Su capital fué Gesárea, hoy Kaisarieh. 
Los griegos contemporáneos de Herodoto llamalsan á los pueblos 
de este país leucosirios ó sirios blancos; pero los persas les daban 
el nombre de capadocios, con el cual les conoc.emos.

Aütes de la dominación do los persas fueron estos sirios súb- 
ditosdelo5medos,yposteriormcntesufrieroaladominacionde Ciro 
que dividió el jiais en dos satrapías, una contigua al mar y al 
Ponto Euxino, y otra mas meridional que llegaba basta el Tauro 
y conservó el nombre de Gapadocia, división que subsistió tam
bién en la época de los macedonios, hasta que posteriormente, en 
tiempo de los romanos, dieron el nombre de Gapadocia marítima 
al pais que después se llamó el Ponto.

Polibio dice que los reyes de la Gapadocia pónlica se creían 
descendientes de uno de los siete señores persas conjurados con
tra Esmerdis, y suponían que desde aquel tiempo habían poseído 
siempre la satrapía hereditaria que Ies dio Darío. Igual era la 
pretensión de los que habitaban la Gapadocia meridional, con la 
diferenciade que se decían anteriores ú la época de la conjuración. 
El primero de estos antiguos reyes que menciona la historia es 
Farnaces, esposo de la princesa Acheménida Atosa, que debió 
reinaren el siglo vii antes de J. C.

Pasado un intervalo sobre el cual no tenemos datos, se cita á 
Anafas que es aquel Otanes autor de la conjuración contra el 
falso Esmerdis, el mismo que propuso el gobierno monárquico en 
Persia, y que no habiendo podido lograr que prevaleciera su idea,
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declaró que estaba dispuesto á renunciar al trono con tal de que 
le dejaran el pleno goce de sus posesiones para él y los suyos: 
era el gobierno independiente del reino de Capadocia.

Sigue ÁnafasII, hermano de Amestris,mujer de Jerjes,yluego 
Datamo en tiempo de Darío II, que pereció en las guerras civiles 
que entonces hubo en Persia (240). Su hijo y heredero fué Áriam- 
nes, príncipe célebre por su valor y sus hazañas que murió tam
bién en una guerra civil, habiendo reinado cincuenta años, según 
dice Diodoro. Sucedióle su hijo Ariarates I, cuya vida ignoramos 
completamente y que tuvo un hermano llamado Orofernes que se 
distinguió en la guerra de Oco contra los egipcios. Ariarates, que 
le profesaba un cariño entrañable y que no tenia hijos, adoptó á su 
sobrino y le nombró heredero, y este fué Ariarates II, cuyo reina
do coincide con la expedición de Alejandro á Asia. Anhelando pe
lear cuanto antes contra Darío, el conquistador macedonie le dejó 
sus Estados ; pero A su muerte pasó la Capadocia á la dominación 
de Eumeno y fué sojuzgada por Pérdicas que mandó crucificar 
ignominiosamente á Ariarates y á toda su familia. Eumeno con
servó la posesión del pais, hasta que se la quitó Antigono, que á 
su vez la perdió también después de la batalla de Ipso, en cuyo 
tiempo fué incorporada la Capadocia á los Estados de Seleuco, 
hasta el dia en que Ariarates III, auxiliado por el rey de Armenia, 
venció A los macedonios y reconquistó el trono de sus padres. Su 
hijo Ariamnes dió parte en el gobierno A Ariarates IV, siendo 
niño aun, y le casó coiiEstratonice, hija de Antioco Teos : tan os
curo fué este reinado como el precedente.

Su sucesor Ariarates V ocupó el trono de 220 A 166, y se en
lazó igualmente con la familia de los Seleucidas, tomando por 
esposa una hija de Antioco el Grande. Bajo su reinado se estable
cieron las primeras relaciones entre la Capadocia y los romanos 
después de la victoria de Magnesia, que puso al Asia Menor bajo 
la influencia de Roma, y esta alianza aprovechó A la Capadocia 
mucho mas que A ningún otro Estado de la península.

Por estas nuevas relaciones con los romanos, no dió Ariarates VI 
la importancia que varios de sus predecesores á la alianza de 
los Seleucidas, y hasta negó la mano de su hermana á Demetrio 
Soter, quien despechado trató de derrocarle del trono en favor de 
un hijo supuesto de Ariarates V, llamado Orofernes. Laintervencion 
de Roma le libró del golpe, y Orofernes se mostró tan desagrade
cido con el rey de Siria, que se unió A los habitantes de Antio- 
quia rebelados contra Demetrio y conspiró para destronar al que 
habia querido darle una corona. Demetrio descubrió sus proyectos
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y le perdonó la vida para que Ariarates tuviese siempre un ad
versario temible, aunque le puso preso en Seleucia. Entretanto 
Ariarates apoyó la sedición de Antioquía y auxilió á Alejandro 
Bala que acabó por quitar á Demetrio el trono y la vida. Guando 
los romanos quisieron arrojar de Pérgarao á Aristónico,les secun
dó hasta el punto de tomar parte en aquella lucha, en la que pe
reció, y los romanos pagaron sus servicios añadiendo la Licaonia 
y la Gilicia à los Estados de sus sucesores.

Ariarates dejó seis hijos de tierna edad bajo la tutela de su 
madre Laodicea, madrastra cruel que envenenó á los cinco pri
meros para conservar mas tiempo el gobierno del Estado; pero 
el sexto, que se salvó por la vigilancia de sus parientes, quedó 
único dueño del trono- con el nombre de Ariarates VII, porque oí 
pueblo castigó la infamia de Laodicea asesinándola. Ariarates VII 
casó con Laodicea hermana de Mitridates, rey de Ponto, quien 
le hizo dar muerte algún tiempo después, y ei rey de Bitiuia Ni- 
comedes aprovechó esta ocasión para conquistar la Capadocia. 
Sabedor de estanueva invasión Mitridates, con pretexto del cariño 
fraternal, envió auxilios á su hermana para expulsar á Nicomedes; 
pei'O ya Laodicea habia entrado en negociaciones con este princi
pe, que se casó con ella. Sin embargo, Mitridates expulsó de la 
Capadocia á las guarniciones de Nicomedes y devolvió el reino u 
su sobrino, ei hijo dei último rey, acción que encubría una san
grienta perfidia, pues pasados algunos meses fingió que queria 
restablecer en su patria á Gordios, que le habia servido de ins
trumento contra Ariarates Vil, con la doble intención de que si el 
joven rey se oponia á ello tendría pretexto para declararle la 
guerra, y si consentía podría deshacerse del hijo como se liab'a 
deshecho del padre, mediante el mismo brazo. Ariarates VIII 
adivinó su intento y organizó un formidable ejército para comba
tir al asesino de su padre, en cuya obra debían ayudarle varios 
de los príncipes circunvecinos, á quienes alarmaba la ambición 
del rey de Ponto. Mitridates pidió á su sobrino una entrevista, 
acudió á ella coa un puñal oculto en el cinto, y cuando se avis
taron ambos príncipes llamó aparte á Ariarates VIH como para 
hablarle secretamente y le dió de puñaladas en presencia de ios 
ejércitos. Entonces invadió la Capadocia, sentó en el trono á su 
hijo, púsole el nombre de los reyes nacionales Ariarates y confió 
la regencia á Gordios, pues el nuevo monarca tenia ocho años de 
edad.

Empero los capadocios no soportaron largo tiempo la tiranía y 
crueldades <iel rey de Ponto, y dieron k  corona a! hermano de

R ISI. ANT. '¿9
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sa rey Ariarates IX. Inmediatamente Miírídates le declaró la 
guerra, le derrotó, le arrojó de Capadocia (94) y el joven principe 
murió de pesar. Temiendo entonces Nicomedes que Mitrídates in
vadiese también la Bitinia, envió á Roma un embajador para re
clamar ante el Senado el trono de Capadocia, y envió también á 
Laodicea, mujer de Ariarates, para que atestiguase falsamente 
que había tenido tres hijos. Con la misma impudencia Mitrídates 
encargó á Gordios afirmase al Senado que el niño á quien se ha
bía dado el trono de Capadocia era hijo de aquel Ariarates que 
murió auxiliando á los romanos en su guerra contra Aristónico ; 
mas el Senado hubo de comprender que estos celosos reyes que
rían apropiarse con nombres falsos los Estados agenos y quitó la 
Capadocia á Mitrídates y la Paflagonia á Nicomedes, declarando 
independientes alas dos naciones. Los capadocios rechazaron este 
favor, diciendo que querían un rey, el cual, con anuencia de 
Roma, fué Ariobarzanes.

Mitrídates renunció por algún tiempo á obrar directamente y 
suscitó á la Capadocia un enemigo en Tigranes, rey de Armenia, 
que devolvió la corona al hijo del rey de Ponto, en tanto que 
Ariobai'zanes huyó con sus riquezas á Roma. Mas de una vez el 
fugitivo fué restablecido en su trono; pero hasta la caída de Mi
trídates no pudo considerarse tranquilo posesor de la Capadocia. 
En el año 63 cedió el trono á Ariobarzanes II, y eran los dias en 
que se acercaban aquellas guerras civiles que preparaban la 
ruina de la república, cuando los reyes de Asia tenían que deci
dirse por un partido ó por otro. Ariobarzanes II optó por César, 
lo que le valió un aumento de territorio; mas le castigaron Bruto 
y Casio condenándole á muerte. Ariobarzanes III fué muerto tam
bién por órden de Antonio, quien puso á Arquelao en el trono de 
Capadocia. Largo fué el reinado de este Arquelao, pues duró 
medio siglo; pero desgraciadamente ofendió (i Tiberio no rin
diéndole homenaje cuando estuvo en Rodas, y luego se dejo 
atraer á Italia por una carta de Livia, en la cual, sin disimular 
los resentimientos de su hijo, ofrecía el perdón á Arquelao bajo 
la condición de que se presentaría en persona á pedirle. Temiendo 
alguna violencia si se negaba pasó á Roma, donde recibido con 
dureza por el principe y citado ante el Senado, se sobrecogió de 
tal manera que murió algún tiempo después, quizá voluntaria
mente. Entonces la Capadocia fué reducida a provincia romana, 
y Tiberio declaró que con las rentas de este reino podía dismi
nuirse una mitad el impuesto llamado centésimo, como en efecto 
se reduio. El año siguiente (18 -después do J. G.) el emperador
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envió ó Capadocia un gobernador con el título de legado, y luego 
gobernó la provincia un simple intendente de los dominios [pro
curator).

K1 Ponto (sisln VK-OS).

Los reyes de Ponto ó de la Capadocia marítima se creían des
cendientes de uno de aquellos señores persas que derrocaron al 
mago Esmerdis, y como sucesores de Acliemenes se llamaban 
Acheménides, al igual de los reyes de Persia. El jefe de su raza 
era Artabaces, que había obtenido la satrapía hereditaria de los 
países cercanos al Ponto Kuxino, y que, al decir de Herodoto, 
halló la muerte en la batalla de Salamina (480). Sucedióle Rodo- 
bates que ó su vez fué reemplazado por Mitrídates I, contempo
ráneo de Artajerjes Mnemon, contra el cual se rebeló, saliendo 
vencido y con vida, gracias á la mediación de Tisafernes. Algún 
tiempo despees quiso apoderarse de Heraclea, ciudad griega de 
Bitinia, que á traición le prometió entregarle su futuro tirano 
Glearco; pero apenas estuvo dentro de su muralla le prendieron 
y no recobró su libertad sino á costa de un crecido rescate. Vero
símilmente conocía este sátrapa la lengua y artes de la Grecia, 
pues erigió en el recinto de la Academia de Atenas una estatua 
de Platón consagrada á las musas. Ariobarzanes fué, segur pare
ce, hijo y sucesor de Mitrídates I.

Mitrídates II. hijo de Ariobarzanes, gobernaba el Ponto, cuan
do Alejandro pasó al Asia, y presentándose al conquistador en 
Caria después de la toma de Halicamaso, le siguió en su expedi
ción contra la Persia, sin perder la posesión de su satrapía mien
tras vivió este príncipe, á cuya muerte abrazó el partido de 
Eumeno, el mas adicto defensor de la familia de Alejandro. Guan
do vino á faltar Eumeno, el Ponto fué comprendido en las pro
vincias que obedecían á Antigono. Turbado este por un sueño 
que había tenido, quiso dar muerte á Mitrídates, quien ad
vertido oportunamente por Demetrio, pudo fugarse á Paflagonia, 
donde se apoderó de las principales fortalezas del país, y donde 
recibió auxilios de sus amigos, á cqyo favor pudo invadir la Ca
padocia, someter una parte de ella, reconquistar los Estados que 
fueron de sus abuelos, y obligar á Antigono á firmar la paz : á 
esta época corresponde con certeza el oríg ie  reino de Ponto, 
que hasta entonces había sido un simple gobiern

Los triunfos que alcanzó Mitrídates en la Paílagona y en la 
Capadocia le merecieron el sobrenombre de Ctistes, ó fundador-
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Mucho tiempo después de su primera lucha con Antigono, debió 
sostener otra guerra contra este mismo príncipe por haber forma
do alianza con Casandro, hijo de Antipater; pero con menos for
tuna esta vez cayó en manos de su rival, que le dió muerté (302).

Su hijo y sucesor Milridates IIÍ aumentó el reino de Ponto con 
una parte de la Capadocia y la Pañagonia, auxilió también á la 
ciudad de Heraclea contra el rey de Siria Seleuco Nicator y mu
rió habiendo reinado treinta y seis años. Muy jóven era aun Mi- 
tridates IV cuando subió al trono, y los gálatas quisieron aprove
char la ocasión para quitarle el reino; pero recibió refuerzos 
griegos de Heraclea y pudo rechazar á los invasores. Después 
tuvo que sostener otra guerra contra el rey de Siria Seleuco Ga- 
línico, que fué derrotado y obtuvo la paz, dando la mano de su 
hermana á Mitrídates, con varias provincias en dote.

Ocupó luego el trono Mitridates V, de cuyo reinado apenas co
nocemos otra cosa que la guerra contra Sínope. Habíase apode
rado Mitrídates de todas las demás ciudades griegas de la Pafla- 
gonia; pero Sinope pudo resistir con energía, gracias á su venta
josa posición, y al fin tuvo que tratar con ella y con sus aliados 
los rodios, a quienes envió posteriormente cuantiosas sumas de 
dinero para indemni^'arlesde los daños que les habia causado un 
temblor de tierra. Mitrídates V casó á su hija Laodiceacon An- 
tíoco el Grande, rey de Siria.

Mas afortunado contra Sínope fué su heredero Farnaces (84), 
pues la conquistó y fundó su capital en ella. Sin embargo, su 
ataque contra Eumeno, rey de Pérgamo, ocasionó la interven
ción romana, y Farnaces tuvo que abandonar la Paflagonia, que 
vino á formar entonces un reino particular.

Mitridates VI (157), escarmentado con este descalabro, procuró 
siempre estar bien con los romanos ; les dió auxilios en la tercera 
guerra púnica, y cuando á la muerte de Atalo se abrió la sucesión 
de los reyes de Pérgamo, se mostró mas presuroso que todos los 
reyes del Asia Menor para sostenerles contra Aristónico, hijo na
tural de Atalo. Las derrotas que sufrieron los romanos no que
brantaron su amistad, y en pago recibió después de la guerra la 
grande Frigia, que le cedió el procónsul Manió Aquilio por cierta 
santidad de dinero. Al cabo de un largo y apacible remado murió 
Milridates asesinado por uno de sus favoritos en el año 123 antes 
de J. G., dejando dos hijos, de los cuales el primogénito fué uno 
de los mas ilustres monarcas que menciona la historia.

Mitridates Vil, llamado Eupator, sucedió á su padre, y aunque 
joven aun quiso gobernar por si; pero las ambiciones y rivalida-
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des que le cercaban le expusieron á grandes peligros. Temiendo 
que recurrieran al veneno los intrigantes de su corte, estudió la 
historia natural de las plantas para conocer sus propiedades, y 
supo familiarizarse hasta tal punto con estas sustancias mortales 
que, según dicen, pudo fundadamente desechar el temor de morir 
envenenado. A mayor abundamiento tenia que libertarse de otros 
lazos que !_e podían armar sus enemigos, y con este fin pasó siete 
anos seguidos fuera de su palacio, no descansando jamás bajo 
techado, ni en las poblaciones ni en la campiña, viviendo entre
gado á la caza y á los ejercicios violentos, de cuyo modo adquirió 
una agilidad y fuerza extraordinarias. Quiso también conocer el 
estado de las comarcas contiguas, y habiendo abandonado su 
reino en compañía de unos cuantos hombres, recorrió sin darse 
á conocer todos los países inmediatos al Ponto. A su regreso dr’bió 
castigar una conjuración urdida por su infiel esposa Laodicea, y 
condenó ú muerte á los principales promovedores de la trama.

Pareciéndole que había llegado ya el dia de comenzar su obra, 
salió contra los escitas que habitaban al norte del Ponto Euxino 
y eran una amenaza perenne contra los pueblos civilizados de 
Asia. El rey del Bósforo Cimmeriano entró en sus miras, y se 
declaró en su favor la ciudad'de Quersoneso, sitiada por los bár
baros. Mitrldates rechazó á los escitas, y el rey del Bosforo, sin 
duda por temor, le cedió voluntariamente sus Estados, importan
tísima adquisición que le dio á la par los ricos tesoros que un 
activo comercio acumulaba en las colonias griegas de aquellas 
comarcas, y una inmensa facilidad para reclutar .««us ejércitos 
entre aquellos mismos bárbaros que habla vencido (118).

Cuando vió aumentadas asi sus posesiones al norte del Euxino 
volvió al Asia Menor, y de-acuerdo con el rey de Bitinia Nico- 
medes II, entró en la Paflagonia, que los romanos acababan de 
hacer libre, se apoderó de ella y la compartió con su aliado. El 
Senado le ordenó que evacuase esta provincia, y ni aun siquiera 
se dignó contestar al mensaje. Poco tiempo después Nicomedes 
invadió la Capadocia, y Mitrídates defendió á su soberano Aria- 
rates Vil, y luego le mandó asesinar. De igual modo acabó Aria- 
rates VIII, que debíaeltrono de Capadocia al rey de Ponto (lO*:). 
El Senado devolvió la independencia á los capadocios; mas estos* 
que tenían costumbre de vivir bajo un gobierno monárquico r i- 
dieron un rey (99), y entonces Sila hizo que se reconociera por 
soberano á Anobarzanes, aunque Mitrídates trabajó en favor de 
su agente Gordios.

Viendo Mitrídates que tendría que luchar próximamente con
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los romanos, pues no podía perdonarles que le hubiesen arreba
tado á su advenimiento la grande Frigia y que hubiesen frustrado 
sus pretensiones sobre la Capadocia, fijó sus miradas en Oriente  ̂
y formo alianza con Tigranes, rey de Armenia, quien orgulloso 
con el titulo de rey de reyes que se había dado, salió á campana 
y derrocó á Ariobarzanes, poniendo en su lugar al rey de Ponto 
(97). Por la misma época Mitridates invadíala Cólchida, pene
traba hasta mas allá del monte Gáucaso y sojuzgaba un crecido 
número de tribus escíticas. A la muerte del rey de Bitinia Nico- 
medes se apoderó de sus Estados (93), á los que agregó la Frigia, 
de cuya manera el rey de Ponto vino ú ser soberano de casi toda 
el Asia Menor. La muerte de su aliado Tigranes suspendió duran
te cierto tiempo sus empresas, y hasta tuvo que evacuar la Ca
padocia y la Bitinia, en donde fueron restablecidos Ariobarzanes 
y Nicomedes; pero cuando hubo renovado su alianza con el rey 
armenio el gran Tigranes, que luego fué su yerno, entretuvo á 
los romanos con negociaciones, mientras se atraía á los galos de 
Asia y enviaba emisarios á los escitas, á los cimmerianos y á los 
bastarnes, y no tardó mucho en hallarse con una fuerza de 300,000 
hombres y 400 naves, fuerza que acababan de hacer formidable 
los odios que la dominación de Roma excitaba en Asia. Entonces 
se quitó la máscara y encargó á Pelópidas que fuera á exponer 
sus quejas á ios gobernadores romanos, lo que equivalía á una 
declaración de guerra.

El Senado despachó á Pelópidas ordenando a Mitridates con su 
altivez de costumbre, que respetase á Nicomedes y restituyese la 
Capadocia á Ariobarzanes. Inmediatamente se emprendió la cam
paña y Nicomedes sufrió uiia completa derrota en las márgenes 
del Amnias, asi como también fueron desbaratados el procónsul 
Casio y sus capitanes : .Vqi;ilio tuvo que huir á Pérgamo, Oppio 
fué rechazado hasta los montes de laPamfilia, y toda la escuadra 
romana fué destruida en la entrada del Ponto Euxino. Ceñido 
Mitridates con la  aureola de la victoria era acogido como un li
bertador por las poblaciones asiáticas, y á fin de que todas ellas 
acabasen de entrar en sus miras, envió á los gobernadores y ma
gistrados de las ciudades órdenes secretas que debían ejecutar 
en determinados momentos, y efectivamente, en un mismo día y 
á la misma hora dieron muerte á 100,000 italianos. Un crimen de 
esta especie no podía menos de abrir un abismo entre Mitridates 
y la república romana. Queriendo el rey de Ponto vigilar de cerca 
las operaciones militares, se estableció en Efeso y luego en Pér- 
gamo, desde cuyo punto enviaba sus órdenes. 160,000 homnres
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se encaminaron á Grecia al mando de Arquelao, en tanto que 
Túxilo y Arcacias marchaban á Tracia donde debían reunirse con 
Arquelao después de haber conquistado la Tesalia y la Macedo- 
nia. Por todas partes los pueblos griegos se levantaron contra la 
dominación romana, y el Peloponeso y la Grecia central juraron 
obediencia al rey de Ponto.

Encargado Sila por un senado-consulto de hacer la guerra á 
Mitridates, llego al teatro de la lucha en el año siguiente (87) á 
la cabeza je  cinco legiones, y tomó la ciudad de Atenas defendida 
por el filósofo Aristion. Arquelao, que tampoco pudo salvar Ate
nas, trasladó sus tropas á otro punto, y se reunió con Táxilo, 
quien á la cabeza de 120,000 hombres pasó dBeocia, y cerca de 
Queronea atacó d Sila, siendo el resultado el mismo que habían 
tenido hasta entonces los inmensos ejércitos de Oriente en Grecia, 
esto es, una terrible derrota'. Arquelao debió retirarse ú Caléis 
de Eubea.

Estas victorias influyeron mucho en Asia, provocando una po
derosa reacción en favor de los romanos. Hubo en muchos puntos 
rebeliones que Mitridates sofocó cruelmente á riesgo de perder 
su popularidad y de hacerse odioso. Sin embargo, Doriiao pasó 
ú Europa al frente de otro ejército, que Sila sepultó en los pan
tanos de Orchomena. Expulsado de Grecia, Mitridates vió muy 
luego á los romanos en Asia. Fimbria le sitió en Pitaña y habría 
hecho prisionero al rey si hubiera querido secundarle Lóculo, 
que mandaba la escuadra de Sila. El rey de Ponto pudo escaparse j 
pero se apresuró d entablar negociaciones de paz, y consintió en 
entregar ‘80 naves, en pagar los gastos de la guerra y en permi
tir que volviesen á ocupar sus respectivos tronos Nicomedes y 
Ariobarzanes, según prometió á Sila en una entrevista <;ue tuvo 
con él en Dardanos de Troada. En supia, de todas sus conquislus 
solo le dejaban la Paflagonia y una parte de la Capadocia (85).

Mitridates debía darse prisa para volver á sus Estados, pues 
por todas partes estallaban rebeliones, en el Bosforo y en la Cól- 
chida, donde se proclamó rey su hijo, según creyó Mitridates, 
por lo cual mandó le cortaran la cabeza. Sin embargo, como d 
todo esto'no entregaba á Ariobarzanes la Capadocia, Murena, que 
Sila dejó en Asia, invadió la parte del territorio que conservaba» 
el rey de Ponto; pero este rechazó á la otra parte del Halis al 
oficial romano, cuya conducta reprobó Sila. La mediación de Ga- 
bino restableció la paz entre Mitridates y Ariobarzanes.

Mitridates pasó algunos^años reponiendo sus pérdidas y prepa
rándose para otra campaña, y  asi que se creyó en estado de po
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der luchar, pidió á Tigranes que invadiese la Capadocia, en tanto 
que él entablaba relaciones con Sertorio, que ocupaba las fuerzas 
de la república en España, y renovaba sus alianzas con los pue
blos bárbaros del Caucaso, de la Escitia y de las orillas del Da
nubio (75J. El ejército que reunió se componía de 160,000 com
batientes.

La nueva actitud hostil del rey de Ponto hizo que el Senado 
enviase dos cónsules al Asia, á Cota para que gobernase la Biti- 
nia y á Lúculo para que defendiese la Cilicia; mas el rey de 
Ponto fué á Bitinia (73), que su último rey había legado á los ro
manos, y la sojuzgó enteramente, en tanto que su general Diofa- 
nes tenia encerrado á Lúculo en la provincia cuya defensa le es
taba encomendada. Mitrídates fué á poner cerco á la plaza fuerte 
de Cicica, donde eran muy queridos los romanos; pero Lúculo, 
que pudo salir de su provincia, acudió contra él, fortalecido ya 
con el apoyo de distintas ciudades que habian vuelto á la alianza 
de Roma, y le cortó los víveres, lo que le obligó á levantar el 
sitio y correr ú sus Estados para ponerlos en estado de defensa, 
sin poder impedir que en su retirada el general romano derrotara 
sus tropas en las orillas del Crànico y en el Bindaco, y luego 
sitiara á Amiso, que era una de las principales fortalezas de su 
reino. Apresuradamente Mitrídates armó otras hordas de bárba
ros y esperó al enemigo á la cabeza de 40,000 hombres, que fue
ron desbaratados en algunos encuentros parciales, y hasta su rey 
habría caído prisionero si nose le hubiese ocurrido abrir los sacos 
llenos de oro que detrás de él llevaban sus mulos. Sin embargo, 
su desgracia le pareció esta vez tan grande, que envió una orden 
de muerte á sus mujeres encerradas en Farnacia, y entre las cua
les se contaba la jonia Monima, que quiso ¿ihogarse con la diade
ma real, sin conseguirlo porque se hizo pedazos. « ¡ Fatal diade
ma ! exclamó entonces; ya que siempre me has sido inútil, ¿por 
qué no me ayudas boy á morir y me habrías servido de algo ? b 
Y valerosamente se ofreció á la espada.

Rindiéronse entretanto las ciudades de Ponto, Heraclea y Si- 
nope, sometiéronse los tibarenios, los cálibos y los pueblos de''la 
pequeña Armenia, y también Amiso, aunque bien defendida por 

■ el ingeniero griego Calimaco, cedió porfío, y con ella se entregó 
todo el reino (69). Mitrídates corrió á refugiarse al lado de su 
yerno Tigranes en Armenia; y como Lúculo pidiera su extradi
ción, Tigranes despidió á su embajador afrentosamente. Al punto 
el general romano se dirigió A las provincias del Éufrates que 
acababa de conquistar el rey armenio, y cuando dieron á este la
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noticia de la llegada de los romnnos, que él creía en Efeso, mandó 
decapitar al mensajero de la mala nueva. Sin embargo, al cabo 
debió rendirse á la evidencia, y entonces mandó A Mitrobarzanes 
que contuviera al general romano y se le presentara muerto o 
vivo; mas su general fué vencido y muerto. Contra los consejos 
de Mitrídates Tigranes salió A ofrecer batalla á Lúculo, y también 
fué vencido, y su derrota acarreó la toma de Tigranocerta, Lúcu
lo no se aprovechó mucho de sus triunfos por ios apuros en qqe 
le pusieron después los motines de sus soldados y las intrigas de 
los publícanos, cuyas rapiñas había reprimido severamente, y 
viendo Mitrídates imposibilitado A su adversario, volvió A su rei
no, invadió nuevamente la Capadocia y amenazó expulsar á los
romanos de toda el Asia (67). , , „

Por aquellos diasPompeyo reemplazo A Luculo. El rey de Pon
to mandó preguntar al nuevo general bajo qué condiciones firma
ría la paz, y recibió una contestación que hizo jurar á Mitrídates 
una guerra A muerte A los romanos. Rompiéronse otra vez las 
hostilidades en las márgenes del Licos, y allí fué desbaratado 
completamente el ejérci'o de Mitrídates. T itanes se negó á re
cibir al anciano rey que quiso volver A refugiarse en sus Estados, 
y entonces el fugitivo marchó hacia el Cáncaso, estuvo con los 
albaneses y los iberos y luego pasó A Dioscurias (65), donde este 
Aníbal asiAtico concibió la gigantesca idea de invadir la Italia con 
hordas de bArbaros. Los escitas se manifestaron dispuestos a se
guirle y los galos le esperaban A la falda de los Alpes; pero sus 
soldados titubearon ante tamaña empresa. Viendo, pues, que no 
podia contar con su ejército, quiso casar á sus h ijp  con los prin
cipales jefes de los escitas, para obtener su auxilio; mas desgra
ciadamente hasta en el mismo seno de su familia se conspiraba 
contra Mitrídates. Machares, á quien él había coronado rey del 
Bósforo había ya entrado en alianzas con los romanos, y su otro 
hüo Farnaces, que era el designado para heredero, había fomen
tado el espíritu de rebelión y se babia ceñido la diadema. Mitri- 
dates pensó entonces envenenarse para evitar la afrenta de que je  
entrenzaran A los romanos; pero hubo de renunciar porque desde 
su iuventud estaba precavido contra los efectos del veneno, 
y fué preciso que un galo le prestara su arma para darse
muerte. ,, . „  .

K No se volvió á ver en Oriente un rey como Mitrídates. Este gi
gante este hombre indestructible contra el cual fueron impoten
tes las cultas y el veneno, que hablaba las lenguas cultas y bár
baras, dejó una memoria imperecedera. Aun en el dia no lejos
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de Odesa enseñan un asiento sobre un peñón que domina el mar 
y que llaman el trono de Mitrídates. a

El Ponto fué declarado provincia romana (63).

r «  A rm cn in  ( 1 » 0  nnt. d e  Jt. C ., dcsiracK).

El papel de la Armenia en los acontecimientos del Asia fué 
siempre secundario, pues casi en todaslas épocas estuvo sometida 
íl la dominación extranjera, como si le hubiese tocado en suerte 
una eterna servidumbre.

Gracias á los liltimos descubrimientos de la erudición moderna 
sabemos que los armenios proceden de la gran familia ariana que 
ocupó la mayor parte del Asia oriental en tiempos muy remotos. 
Las anticuas tradiciones conservadas en el libro de . Moisés de 
Khoren, dicen que contaron una serie de reyes que alcanzaban 
hasta Jafet, hijo de Noé; pero eí pesar de las grandes hazañas 
atribuidas á estos príncipes problemtUicos, en el siglo xv antes 
de nuestra era aparecen comprendidos en la lista de los pueblos 
tributarios de las dinastías egipcias décima octava y décima nona. 
Hay esculturas murales que les representan cautivos en las nuir- 
genes del Nilo trabajando en construir los grandes edificios que 
elevaron Ihutmosls III y sus sucesores. Posteriormente, en el 
siglo vm antes de nuestra era, cuando hacia mucho tiempo que 
había cesado ya la dominación egipcia en el Asia occidental y ios 
asinos habían recolDrado la soberanía de todas las comarcas con
tiguas a su imperio, los armenios, que constantemente hablan 
sufrido el yugo de los conquistadores extranjeros, se emanciparon 
de Níniye. Su siitrapa Baruir, aliado de Arbaces y de Belesis en 
su rebelión contra Sardanstpalo, obtuvo el título de rey en recom
pensa del auxilio ({ue presto al fundador de Ja dinastía de los 
medos. Sin embargo, su independencia fué muy corta, pues las 
inscripciones del palacio de Khorsabad mencionan los armenios 
de las provincias de Ararat y de Van entre los tributarios de los 
monarcas ninivitas y entre aquella parte de la población que es
tuvo sometida al poderío de Sargon y de sus sucesores.

Halhindose bajo el dominio de los medos, la Armenia fué en
vuelta en las conquistas de los persas y vino (i formar parte de 
la décima tercera satrapía. Los jefes que la gobernaron desde 
Darío descendían de Hidarnes, uno de los siete conjurados que 
derrocaron al mago. El persa Mitrines, que entrego eí Alejandro 
la ciudadela de Sardes en 325, recibió en recompensa la Arme
nia, y después de la muerte deJ conquistador paso úNeoptolemo,



que entró en la liga contra Pérdicas y Eumeno y fué vencido y 
muerto por el último. La batalla de Ipso la convirtió en provincia 
de los Seleucidas, que la dividieron en dos gobiernos confiados á 
grandes personajes del pais, y cuando los romanos derrotaron á 
Antíoco el Grande (190), los dos sátrapas Artaxias y Zadriades 
sacudieron el yugo é hicieron alianza con Roma.

Artaxias ocupaba la Armenia septentrional, donde fundó ciuda
des importantes, como Artaxata, que dicen debió su origen a los 
consejos de Aníbal. Zadriades reinaba en la Armenia meridional, 
situada entre el Tigris y el Éufrates, y que comprendía la Sofena, 
la Acilisena, etc. Artaxias figura como soberano de la mayor parte 
de la Armenia en un tratado que se concluyó por los años 180 
entre varios principes del Asia Menor. Los consejos del ^ey de 
Capadooia impidieron que se manchara con el crimen de dar 
muerte á su enemigo Mitrobarzaoes, principe de Sotena.

Apiano habla de otro Artaxias que venció é hizo prisionero An
tíoco Epifanes, en 165, y que verosímilmente era hijo del ante
rior. Los partos se posesionaron luego de la Armenia, y pusieron 
por rey á Valarsaces, hermano de Mitridales el Grande, y por lo 
tanto de la familia de los Arsácidas (149), quien, al decir de Moi
sés de Khoren, halló sumido el pais en la mas completa barbarie.
« Apencis se conocían allí la agricultura y la labranza, y la caza y 
la cria de ganados eran la principal ocupación de los armenios, que 
ignoraban el arte de edificar puentes, de construir embarcaciones 
para navegar en sus lagos, y ni siquiera sabiaii hacer redes para 
coger la pesca que tanto abunda en ellos, s Propúsose Valarsaces 
civilizar la comarca, y con efecto, arregló la forma del gobierno, 
distribuyó su reino en varias provincias, puso magistrados en las 
ciudades y en las aldeas, formó diferentes cuerpos de milicia que 
destinó ó distintos servicios, y luego organizo también el culto, 
mandó edificar el primer templo donde se vieron estatuas y allí 
erigió los Ídolos peí Sol y fie la Luna, que veneraban mucho los

^^síí’cedióle eu 127 Arsaces I, quien á su vez trasmitió la corona 
á su hijo Ardasches (114), príncipe ambicioso y batallador que 
aumentó sus Estados á costa de sus vecinos, y hasta se atrevió 
con su pariente Milridatés II, rey de los partos, si bien saliu 
vencido y tuvo que entregar su hijo en prenda de su sumisión. 
Sin embargo, esperó la ocasión y supo indemnizarse de sus pér
didas, pues derrotó á Mitridates y le obligó á cederle el titulo de 
rey de reyes que daba al que lo tema una especie de soberanía 
sobre los demas príncipes de Asia. Empero esta humillación no
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debía inspirar una gran fidelidad de vasallo al rey de los partos; 
y asi sucedió que cuando en 96 antes de J. G. Si la restableció 
á Ariobarzanes en el trono de Gapadocia, del que le arrancaron 
los reyes de Ponto y de Armenia, y el soberano de los partos 
envió á su cortesano Orobazes para formar alianza en su nombre 
con los romanos, Ardasches estrechó mas su unión con el 
rey de Ponto, y en virtud de las cláusulas de su convenio, el 
último debía poseer todos los países y ciudades que pudieran con
quistarse, en tanto que los prisioneros y el botín serian para el 
rey de Armenia. Ardasches, sin embargo, no pudo asociarse mu
cho tiempo á las empresas de Mitrídates Eupator, pues murió 
asesinado por uno de sus generales en el año 89 antes de J. C.

Su sucesor Tigranes I (ó II si se cuenta un principe del mismo 
nombre contemporáneo de Giro) tuvo que ceder cuando subió al 
trono setenta ciudades á los partos; pero no menos ambicioso y 
valiente que su padre, aprovechó la decadencia de la monarquía 
de los Seleucidas para intervenir en Siria, donde había dos her
manos que se disputaban el poder, Antíoco Ensebes y Filipo. Gan- 
sado el pueblo de tantas disensiones que agotaban los recursos 
del pais, buscó protectores extraños, y se dirigió á Tigranes, de 
cuyo modo se apoderó el rey de Armenia de la corona de los Se
leucidas sin derramar una gota de sangre, y tomó el título de rey 
de reyes. Era seguramente el soberano mas poderoso del Asia 
occidental; pero por desgracia ejercía su poder de la manera mas 
insolente y tiránica : servíanle á su mesa reyes destronados, y 
siempre que salía cuatro de ellos corrían delante de su carro 
vestidos con una simple túnica. Su alianza con su suegro Mitrí
dates Eupator aumentaba su fuerza y su confianza; sin embargo 
cuando parecía que no podria encontrar ninguna resistencia en 
parte alguna, vino á tropezar con Roma, que le deshizo en com
pañía de su temible aliado.

En un principio Tigranes secundó débilmente al rey de Ponto 
en su tercera guerra contra los romanos. Habíase arrojado á ins
tigación de Mitrídates sobre la Gapadocia, de donde sacó 300,000 
cautivos, y luego cargó con todo el peso de la guerra contra 
Lüeulo. En vez de reunir sus tropas con las del r  y de Ponto para 
rechazar al enemigo común, se limitó á darle asilo cuando ven
cido por Lúcido se vió en la precisión de abandonar sus Estados, 
y para eso le señaló por morada una provincia distante, donde le 
tuvo guardado como un preso, no como un monarca pariente suyo 
y amigo. Inexplicable de todo punto seria esta conducta si no se 
supiera que el rey de Armenia aspiraba á ser el árbitro supremo
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del Oriente, el legítimo heredero de Seleuco y de Ciro, el rey de 
re^^es en fm, y si no hubiese concebido una mortal envidia contra 
Mitridates, que á consecuencia de sus brillantes triunfos contra 
los romanos usurpó aquel codiciado título. Por orgullo, pues, y 
no por cariño á su suegro, despidió al embajador del general ro
mano que se presentó á reclamar la extradición del rey de Ponto 
lo cual inmediatamente atrajo la guerra á sus Estados. Lóculo 
atravesó la Mesopotamia y la Sofena, entró en la Armenia, y con 
la mayor osadia llegó ä poner cerco á la capital Tigranocerta. 
Aunque asombrado con tan rápida marcha, el rey acudió con to
das las fuerzas disponibles á defender esta plaza donde tenia la 
mayor parte de sus riquezas; pero Lóculo le salió al encuentro á 
la cabeza de 11,000 hombres, dispersó á las turbas que seguían 
al rey, y Tigranocerta cayó en sus manos. Tigranes organizó 
otro ejército mas aguerrido y mejor disciplinado para salvar su 
segunda capital Artaxata, y fué ú situarse en las márgenes del 
Arsanias, donde sufrió una nueva derrota que habria terminado 
la guerra, si la insubordinación de la tropa no hubiese obligado á 
Lóculo á retroceder hasta Mesopotamia para tomar cuarteles de 
invierno. Así tuvo tiempo Tigranes de recobrar todo el pais ar
menio que habían ocupado los romanos, y hasta pudo invadir la 
Capadocia de acuerdo con Mitridates; pero la rebelión de su hijo 
Tigranes el Joven, á quien sostenía el rey de los partos Praates, 
interrumpió sus operaciones. Luego llegó Pompeyo, y Mitridates, 
arrojado otra vez del Ponto, volvió á pedir asilo á Tigranes, que 
le negó la entrada en sus Estados, porque recelaba que su suegro 
tenia la culpa de la rebeldía de su hijo.

Pompeyo continuaba triunfando fácilmente, y á su entrada en 
la Armenia, Tigranes el Joven se fué á él y formó pública alianza 
con el enemigo de su padre. Viéndose amenazado con un sitio en 
Artaxata, el anciano monarca resolvió abandonarse á la genero
sidad de Pompeyo: se fué sin escolla al campamento de los ro
manos y quiso prosternarse ante su general; pero Pompeyo le 
detuvo y r.ocogió las insignias reales que Tigranes había puesto 
á sus piés para entregárselas. Entonces se concluyó un tratado que 
confirmaba a Tigranes el título de rey de reyes y que le devolvía 
la Armenia y la Mesopotamia, excepto las provincias de Gordiana 
y Sofena, que Pompeyo concedió al joven Tigranes. Este codicia
ba la corona de su padre y no tomo las provincias; mas por su 
desgracia se descubrieron sus secretas intrigas con los partos y 
le guardaron cargado de cadenas para el triunfo de Pompeyo.

Pasado algún tiempo el rey de Armenia fué atacado por los



partos, y habiendo apelado al auxilio de los romanos, Porapeyo 
restableció la buena armonía entre ambos reyes y concluyo a 
pacificación del Oriente. Desde entonces Tigranes fué fiel á la 
alianza de los romanos, quienes le trataron como soberano de una 
comarca que servia de baluarte á sus nuevas conquistas contra 
las invasiones de los partos. Tigranes muño el ano 36 antes de 
J C legando á sus sucesores un Estado decaído que muy luego 
hábil de ser juguete de la política de ios romanos y ios persas.

Mucho tiempo antes de su muerte se asocio con su hijo Arta- 
vasdes, el mismo que en la expedición de Craso contra los partos 
llevó ú este general un cuerpo de 6,000 hombres, y le dio el úti
lísimo consejo de penetrar en el territorio de sus contrarios por 
la Armenia, donde hallaría víveres en abundancia y un buen ca
mino casi impracticable para la caballería, que era la fuerza prin
cipal del ejército enemigo. Graso, sin embargo, prefirió cruzar 
las llanuras de la Mesopotamia, donde debia encontrar la muerte, 
pues aunque Artavasdes se proponía de todos modos auxiliar A 
Craso, Orodes envió tropas á Armenia y puso á este principe en 
la precisión de atender ú la defensa de sus propias posesiones.

Antonio quiso vengar la muerte de Graso el año 36, y mejor 
inspirado que su predecesor, tomó el camino de Armenia y al
canzó en un principio algunas victorias; pero el descalabro que 
sufrió al frente de las murallas de Fraliata aterró al rey de Ar
menia, que se retiró apresuradamente dejando en peligro (i An
tonio. La escasa fuerza con que contaba y la falta de víveres hi
cieron que el general romano contemporizara con el rey Artavas
des: sin embargo, luego (Si) le persuadió que se presentara ó 
verle con motivo de un casamiento entre sus hijos, y cuando le 
tuvo en su poder le llevó cargado de cadenas a Alejandría, donde 
sirvió de ornato en su triunfo. Después de la batalla de Accio 
le mandó cortar la cabeza y se la envió á Artabaces, rey de los
medos, enemigo del armenio (30 aptes de J. C.)

La Armenia estuvo sin monarca, vacilando entre los partos y los 
romanos, á la muerte de Artavasdes, hasta que su hijo Artaxias 
consiguió subir al trono con el auxilio de los Arsacidas, sm que 
reinara mucho tiempo, pues no tardó en ser victima de la trai
ción de los suyos Í20), y entonces Augusto dio la corona á su her
mano Tigranes II. Tampoco este príncipe ni su hijo Tigranes III 
tuvieron largo reinado : Augusto impuso á la Armenia otro Arta
vasdes. que cayó también en medio de una de aquellas revolu
ciones de los partidos qne incesantemente agitaban al país, pues 
enlamo que unos se inclinaban á los romanos, otros se declara
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ban por los partos, y otros, mas patriotas, solo querían el go
bierno nacional. El año 2 después de J. G. recibió Gayo Gésar, 
nieto de Augusto, la misión de pacificar la Arnüenia, y la entregó 
al medo Ariobarzanes, que por sus brillantes prendas tenia en el 
pueblo muchos partidarios; pero este murió muy pronto y su fa
milia fué excluida de la herencia. Los armenios dieron entonces 
el gobierno á una mujer llamada Erato (15 de J. G.), la derroca
ron luego, y habiendo vuelto á caer en la anarquía, ofrecieron la 
corona á Vonones, príncipe arsácida desterrado por sus súbditos 
(16); mas el rey de los partos le amenazó con sus armas si acep
taba, y como los armenios no podían defenderle y Roma no so 
atrevía ú darle apoyo, la Armenia se quedó sin rey hasta la lle
gada de Germjinico ú Oriente.

Los armenios llamaron entonces á Zenon, hijo de Polemon,rey 
de Ponto, y Germánico le ciñó la diadema real, con el consenti
miento de los nobles y en medio de las aclamaciones del pueblo, 
que dió ú su nuevo monarca el nombre de Artaxias (18). Su suce
sor Tigranes IV, rey de los partos, menospreciando la vejez de 
Tiberio, invadió la Armenia y sentó en el trono á su hijo Arsa- 
ces I I ; pero Tiberio apoyó á Fraates, arsácida igualmente y luego 
á Tiridates, que pertenecía á la misma familia, y encargó al ibero 
Mitridates la reconquista de la Armenia. Los iberos invadieron, 
pues, el pais y se apoderaron de Artaxata, y cuando después se 
vieron amenazados por ios partos, abrieron paso á los sármatas 
porcias Puertas caspias. Farasmanes, hermano de Mitridates, der
rotó completamente á Ododes, hijo del rey de los partos, y Vitelio 
dió el trono á Tiridates.

Poco tiempo después fué reemplazado por el ibero Mitridates, 
que con el auxilio de las legiones se apodero del trono (35). Diez 
y seis años hacia que reinaba cuando su sobrino Radamiste, hijo 
de Farasmanes, joven ambicioso y célebre ya por sus hazañas, se 
fué á su lado con pretexto de que había tenido contiendas con su 
padre y no podía vivir con una madrastra, y á la sombra del fa
vor con que le recibió Mitridates tramó una conspiración en con
nivencia con los personajes mas poderosos del reino y luego se 
volvió con su padre, quien de repente declaró la guerra al rey de 
Armenia. Viéndose sorprendido así se encerró en un alcázar, de 
donde salió para una entrevista engañado con falsas promesas; 
lleváronle.á un bosque sagrado para hacer la paz en presencia de 
ios dioses, y estando allí Radamiste le mandó ahogar encadenado 
i>ajo un raonton de vestidos, dió muerte á sus hijosy se posesionó 
de la Armenia.



Los oficiales romanos que estaban de guarnición en el país, 
presenciaron tan odiosa traición, y aunque algunos de ellos pe
dían un castigo para Kadamiste, otros aprobaron lo sucedido.
« Los crímenes de los extranjeros debían tener aplauso, porque 
convenia excitar los odios, á ejemplo de los emperadores que die
ron la Armenia al parecer como un regalo, pero en realidad . 
como un objeto de discordia. A mayor abundamiento, Radamiste 
no hubiera favorecido tanto los intereses de Roma si hubiese de
bido á acciones gloriosas su diadema. » (Tácito.) Por esta razón
callaron los que desaprobaban el crimen. la

Por aquel tiempo Vologeso, rey de los partos, creyó llegada la 
hora de reconquistar la Armenia que habían poseído sus antepa
sados y estaba en manos de un extranjero, y habiendo orgamzado 
tropas^ se dispuso á llevar á este país a su hermano Tiridates 
para sentarle en el trono. Al primer movimiento de los partos los 
iberos se retiraron sin combatir y se sometieron las ciudades de 
Artaxata y Tigranocerta. Sitiado Radamiste en su propio palacio 
por los armenios, apenas tuvo tiempo de huir con su esposa Ze
nobia, que estaba en cinta y que en aquella rapida fuga sintió 
nue sus entrañas se despedazaban y pidió a su mando que me
diante una muerte honrosa la librase de los ultrajes del cautive
rio. Radamiste vaciló en acceder á sos ruegos, mas al cabo la 
hirió con su alfange, la llevó arrastrando_ hasta jas orillas del 
Araxes, la precipitó en el rio para que nadie ultrajase su cadáver 
V se dirigió apresuradamente hacia los Estados de su padre. Las 
aguas del rio sacaron á la orilla á Zenobia que vivía aun, y unos 
pastores que la vieron curaron su herida y la 
taxata, donde Tiridates la trató con todos los miramientos debidos

'Ya^entoncea^os armenios buscaban el modo do desembarazarse 
del principe que les habia sido impuesto por los partos, y babien 
do e' S  con este fln á Roma una embajada encargada de .m- 
nlorar el auxilio del emperador, Nerón mando a Gorbulon que 
Lsase á Armenia para restablecer el orden y el influjo romano. 
Gorbulon aprovechóla ausenciade Vologeso, que estaba ocupa- 
lo  en sofocar una rebelión en Hircania, para 
atacar á Artaxata, y tan luego como tomo y
salió contra Tigranocerta, cuyos ^abitanta capitularon y en se 
ñaldehospitalidad ofrecieron algeneralromano una ^
EntoncesTiridatesrenunciü ú prolongar la guerra, yCorbu p
á Tigranes, nieto de Arquelao, en el trono de Armenia, de cuyo 
modo volvió á queiar este pais bajo la protección de Roma (60).

464 CAPÍTULO XVI.
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Eq los años siguientes continuaron las contiendas y la anar
quía, hasta el reinado de Ardasches (78-120), príncipe que con
siguió restablecer el orden, levantó ú la ciudad de Artaxata de 
sus ruinas, la enriqueció con sqberbios monumentos y fijó en ella 
su morada. Otras acciones enaltecieron á este rey ; empren
dió una campaña contra los alanos, pueblos que habitaban al nor
te del Cáucaso, y que habiendo atravesado los desfiladeros de 
estas montañas sometieron la Iberia y entraron en Armenia con 
muchas tropas; los venció, hizo prisionero al hijo de su rey y 
les obligó otra vez á pasar el Giro. Luego se atrevió á luchar 
contra Roma : su general Sempad desbarató las legiones que en
vió Domiciano contra Armenia, é hizo algunas incursiones en el 
territorio del imperio ; pero cuando Trajano se presentó en Orien
te á la cabeza de fuerzas formidables para restablecer allí el ho
nor de las armas romanas, Ardasches salió á recibirle con ánimo 
de aplacar su ira y se apresuró á pagarle el tributo prometido 
por sus antecesores. Ardasches murió al cabo de un reinado de 
cuarenta y dos años en ocasión en que había emprendido una ex
pedición contra los partos por orden de Roma.

Sucedióle su hijo Artavasdes IV, quien solo reinó algunos dias 
y legó el cetro á su hermano Dirán I, el cual ocupó el trono vein
te y únanos sin distinguirse porninguna acción notable'121-142). 
No menos oscuro fué el reinado de treinta y seis años de su hijo 
Tigranes VI (178), quien dejó el trono á su heredero Vagarsch. 
Estaba ya este príncipe al fin de sus dias, cuando los khazares y 
los barsilios, que habitaban el norte del Cáucaso, forzaron las 
gargantas de Derbend, pasaron el Ciro é invadieron la Armenia, 
y aunque Vagarsch les obligó á retirarse precipitadamente hácia 
las montañas, en otro ataque posterior que tuvo por teatro las 
inmediaciones de los desfiladeros de Derbend, pereció en la re 
friega á los veinte años de reinado (198). Su hijo Khosroes, que 
subió al trono, quiso vengar la muerte de su padre, y habiendo 
reunido numerosas fuerzas pasó el Cáucaso para atacará los kha
zares en su propio pais; los derrotó completamente y mandó 
construir en su territorio un monumento conmemorativo de su 
victoria.

La revolución que hubo en el siglo m en el imperio persa 
hizo sentir su influjo en Armenia. Los Arsácidas, que reinaban en 
las orillas del Tigris, cayeron del trono, y sobre sus ruinas se 
elevó una nueva dinastía pérsica que naturalmente fué enemiga 
de los reyes de Armenia porque eran de la misma raza que los 
que acababan de ser destronados. Así fué que estuvieron enguer- 
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ra continua. K.hosroes reinaba ya en Armenia cuando tuvo efecto 
aquella revolución, y en cuanto supo que su pariente Artabau 
habia sido atacado por el rebelde Ardascbir ó Artajerjes, corrio 
en su auxilio; mas antes de su llegada Artaban fué derrotado y 
muerto. Recibió en su corte á todos los de su familia, que aban
donaron la Persia, y emprendió preparativos en grande escala 
para vengar la afrenta hecha á sus deudos, y si bien con el re
fuerzo de algunas tropas romanas pudo penetrar dos veces en el 
interior de la Persia, sus auxiliares no le secundaron debidamen
te y se vió en la precisión de abandonar la campana. De regreso 
en sus Estados murió :i manos de un traidor sobornado por Ardas-
cliir (232). , . 1 , •

La muerte de Khosroes libro de toda zozobra á Ardaschir, y 
entonces atacó ii la Armenia y la sojuzgó no obstante los ejércitos 
romanos. Tiridates pudo salvarse de su enemigo^y fué llevado á 
Roma, donde se granjeó la estimación y carino de todos. El 
imperio tenia mucho interés en que reinase en Armenia un prin
cipe amigo, y asi fué que Tiridates obtuvo fácilmente grandes 
socorros para reconquistar el trono de sus mayores (259). Los 
principes del pais le recibieron como á su soberano legitimo y 
le dieron tropas, de manera que muy luego entró en posesión de 
su reino y hasta pudo hacer conquistas en la Persia. Atacado por 
Schahpur en un viaje que hizo ú Roma, Tiridates le rechazó con 
el auxilio de las armas romanas, y desde aquel dia tuvo paz hasta 
el fin de su reinado de cincuenta y cinco años (314). _

La Armenia volvió entonces á sus inveteradas contiendas, que 
en esta ocasión eran religiosas y politicas. En los tiempos de los 
antecesores de Tiridates, la religión de los armenios fué una mez
cla del culto griego con las creencias del de Zoroastro, y si bien 
es cierto que la Armenia recibió desde el primer siglo los gér
menes del cristianismo con las predicaciones de san Tadeo y san 
Bartolomé, no lo es menos que la persecución impidió el desar
rollo de estos gérmenes, y la nueva fé no preponderó en el reino 
hasta la época de Tiridates que la fomentaba y profesaba abier
tamente. Tiridates llamó á una porción de sacerdotes sirios y 
griegos que fundaron obispados, monasterios, iglesias y espar
cieron la doctrina cristiana en todas las provincias no sin luchas 
sangrientas, sobre todo en el pais de Daron, que consideraban 
los armenios como un territorio sagrado, de donde fué preciso 
expulsar por la fuerza á los sacerdotes del politeísmo que se re- 
sisiieron con una tenacidad suma.

El cristianismo progresó sobremanera con la conversión de
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Constantino y la estrecha y antigua alianza de la Armenia y el 
imperio; pero también de aquí los principes que habían perma
necido fieles á las antiguas tradiciones, tomaron pretexto para 
apoyarse en los reyes de Persia, acérrimos defensores del culto 
de Zoroastro, y para hacerles intervenir en sus luchas. Los 
que todavía no habían entrado en la nueva religión después de la 
muerte de Tiridates, se declaraban independientes en sus res
pectivas soberanías, y como contaban con la protección del rey de 
Persia, la Armenia hubo de sufrirlas mas grandes devastaciones. 
Los cristianos fijaron sus miradas en Constantinopla, y á peti
ción del patriarca Verthanes, las tropas romanas llevaron á Ar
menia al principe Khosroes II, hijo de Tiridates, que sojuzgó á 
los rebeldes y restableció la paz en el reino (316). A su muerte 
(325), Verthanes acompañó á Constantinopla á Dirán hijo de 
Khosroes, para que el emperador le nombrara rey; mas en 
aquella especie de interregno el rey de Persia Schahpur II, que 
ambicionaba la corona de Armenia para su hermano Narses, in
vadió el país y se hizo temer lo bastante para que Dirán, de re
greso en sus Estados, pagase un tributo igual á los romanos y 4 
los persas. Sin embargo, Schahpur II no se contento «on esta 
señal de sumisión, y atacando otra vez la Armenia, hizo prisionero 
á Dirán y lo privó de la vista al cabo de un reinado de diez y seis 
afios (3U). Su hijo Arsaces III logró no obstante apoderarse del 
trono, y aunque en un principio se mostró fiel aliado de Schahpur 
y hasta le sostuvo en una guerra contra los romanos, como el 
rey de Armenia hubiese estrechado mas su amistad con el empe
rador de Constantinopla por medio de un casamiento, airado 
Schahpur volvió sus armas contra Arsaces, que cayó prisionero 
y murió cargado de cadenas (37.0).

La cautividad de este principe produjo en Armenia nuevas y 
mas horribles calamidades. Las tropas persas penetraron en el pais 
al mando de un apóstata y cometieron los excesos mas espantosos: 
en las ciudades de Artaxad y de Van con sus territorios hicieron 
los persas sobre quinientos mil cautivos, al decir de los historia
dores nacionales, destruyeron las iglesias y entregaron los .sacer
dotes y los obi.spos al furor de los soldados ; quemaron los libros, 
y con el fin de elevar una valla entre Constantinopla y la Arme
nia, proscribieron el uso de los caracteres alfabéticos griegos, é 
hicieron obligatorio el empleo de las letras persas. Sin embargo, 
el emperador Valente mandó un ejército en auxilio de los cristia
nos de Armenia, y ú consecuencia de una sangrienta batalla el 
hijo de Arsaces Para ó Bab subió al tronó de su padre (370); pero
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por desgracia este joven príncipe se dejó gobernar por algunos 
eunucos, que ya habían causado muchos males á su padre, y muy 
luego se rebelaron contra él los principes de Armenia. Excitado 
por ellos Terenciano, comandante de las tropas romanas, aconsejo 
al jóven rey que fuera á visitar al emperador Valente, y cuando 
se encontró en el territorio del imperio le llevaron á Tarso de 
Cilicia, donde estuvo durante tres meses como prisionero. Para 
consiguió escaparse y regresó á sus dominios; mas entonces Te
renciano le hizo asesinar, cuando solo contaba siete anos de rei
nado (377).

La Armenia pasó algún tiempo sm rey, y los persas aprove
charon la ocasión para invadir de nuevo este desdichado país, lo 
que por fin decidió al emperador Teodosio á sentar en el trono_d 
un pariente del'último monarca llamado Varaztad que se había 
distinguido por su valor combatiendo en los ejércitos romanos; 
mas no tardo este en ser destronado y leempiazado por Arsaces, 
hijo de Para (382). La escasa fuerza de Arsaces excito nueva
mente la ambición del rey de Persia, que atacó y se apoderó de 
Armenia y luego hizo un tratado con el emperador Teodosio, en 
cuja virtud los romanos y los persas se repartieron el reino (387). 
La parte que tocó á estos últimos, que era la mayor y la 
mas hermosa y fértil, fué para Khosroes III, gracias á la genero
sidad del gran rey, y Arsaces continuó al frente de la parte occi
dental,que era la de los romanos.El mayor numero de losprínci- 
pes cristianos que teman posesiones en el territorio oriental de 
la Armenia abandonaron sus dominios, y queriendo el rey de Per
sia contener esta emigración, confio el gobierno de la Armenia 
oriental al principe arsácida Khosroes que profesaba la religión 
de Jesucristo. El sistema surtió buen efecto : todo el mundo aban
donó ú Arsaces y á su muerte ocurrida en 389, Teodosio no juzgo 
oportuno darle un sucesor y se contentó con encomendar^ el go
bierno de sus Estados á un general que se hallaba A las órdenes 
del imperio. Sin embargo, no tardó este en reconocerla autori
dad de Khosroes, quien por su parte se habia sometido á pagar 
tributo á los romanos, conducta que ocasiono una guerra con los 
persas, en la cual fué vencido y hecho prisionero con un crecido 
número de familias nobles, y entonces dieron la Armenia á Bah- 
vam Schahpur, hermano de Khosroes (392). Al cabo de corto 
tiempo sucedió ú este su hijo ArdaschesIV (422), quien oprimió 
de tal modo á sus súbditos que le acusaron de traición y tii'ania 
ante Bahrara V rey de Persia, y pidieron otro monarca. Gozoso 
Bahram por cuanto le daban ocasión de apoderarse de la Armenia
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llamo á Ardasches y le encerró en un alcázar donde murió (428). 
Ardasclies IV fué el último rey de la dinastía de los Arsácidas en 
Armenia, pues Bahram no le nombró heredero y administró el 
neino por medio de un marzban ó gobernador militar.

Ciento setenta y siete años había ocupado el trono la raza de 
los Arsácidas. La dominación persa no mejoró el estado de la Ar
menia, que continuó asolada por las guerras y hubo de sufrir los 
mismos males que habia experimentado ya con sus últimos reyes. 
Las familias pudientes que profesaban la religión cristiana, irri
tadas por la intolerancia de los gobernadores persas ó excitadas 
por las intrigas políticas de los emperadores de Constanlinopla, 
se levantaron con frecuencia para expulsar de su patria á los 
extranjeros; mas siempre neutralizaron sus esfuerzos los que 
hicieron en el mismo pais los partidarios de la doctrina de Zo- 
roastro Asi luchó la Armenia casi constantemente contra la ti
ranía religiosa de la Persia hasta el dia en que apareció la inva
sión árabe, y cuando pasó el imperio de Asia de la dinastía do 
los Sasánidas á los sucesores de Mahoma, se sometió casi toda á 
los emperadores griegos (625-693). No la hizo mas feliz este 
cambio, pues las continuas guerras de los griegos y los árabes, 
asi como las rebeliones de los principes, fueron para esta desven
turada comarca una causa perenne de servidumbre y de miseria. 
Desde el año 693 tuvo gobernadores musulmanes.

1. »  R iictriana

Algunas lineas de Estrabon y de Trogo Pompeyo formaban toda 
la historia de los establecimientos griegos de la Bactriana y de 
las conquistas de los reyes bactrianos en Oriente; pero no hace 
mucho tiempo se descubrieron medallas pertenecientes á estos 
reyes que han dado nueva luz á aquellos anales, pues á beneficio 
de estos monumentos numismáticos sabemos que hubo principes 
totalmente desconocidos hasta hoy y bastante numerosos para 
que sea muy ardua la tarea de clasificarlos y repartirlos entre el 
corto periodo que compone en suma la duración del reino greco- 
bactriano. Cierto es que puede evitarse esta dificultad admi
tiendo que algunos de aquellos príncipes reinaron simultáneamente 
en los diversos paises conquistados por los griegos, y de la historia 
general del pais se desprenden razones que hacen verosímil este 
sistema. En el interior del reino greco-bactriano pudo verificarse 
efectivamente un desmembramiento análogo al que tuvo lugar 
en el imperio de Alejandro, y después en el de los Seleucidas; y
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como las medallas á que nos referimos se encontraron en sitios 
diferentes, puede admitirse también que estos di-versos puntos 
fueron centros de muchas dominaciones particulares que sucesi
vamente se establecieron en la Bactriana, en el valle del Ind^ 
en la Aracosia y la Drangíana, ó sea el Kabul y el Afghanistan 
de nuestros dias.

Ya hemos dicho que la Bactriana fué uno de los países que mas 
resistencia opusieron á Alejandro. Después de la muerte del con
quistador, Stasanor se hizo cargo del gobierno del pais, y se igno
ran los nombres de los jefes que le administraron por los Seleu- 
cidas, hasta Teodoto que se rebelo en 254 contra Anlioco II, por 
la época en que los partos constituyeron igualmente un reino 
particular. La rivalidad.de los partos y los bactrianos_produjo 
una guerra; mas bajo el reinado de Teodoto II, se unieron de 
nuevo para defenderse mejor contra su enemigo común que era 
el rey de Siria. Justino asegura que ya entonces había mil ciu
dades que obedecían á los reyes bactrianos. Un aventurero lla
mado Eutidemo de Magnesia destronó por los años 221 al here
dero de estos principes y extendió su dominación hasta la India, 
donde fundó una ciudad con su nombre. Sin embargo, los reyes 
de Siria pugnaban por reconquistarlas poblaciones rebeldes, y 
Antíoco el Grande, después de una campaña bastante feliz contra 
los partos, atacó en 206 á Eutidemo que se fortificó detrás del 
Ario cuyos pasos guarneció con 10,000 jinetes. Antíoco consiguió 
pasar el rio envuelto en la oscuridad de la noche y trabó un 
combate encarnizado con los bactrianos, cuyo resultado fué una 
completa victoria para el rey de Siria. Eutidemo refugiado en la 
Bactriana pidió la paz á Antíoco, diciendo que seria su aliado si 
quería concederle el título de rey, y que en el caso contrario no 
babria seguridad para ningumo de los dos, pues en las fronteras 
se agitaban hordas de nómadas que les amenazaban á ambos y 
podrian muy bien apoderarse de todo el territorio. Antíoco, que 
deseaba concluir aquella guerra, aceptó las proposiciones de Eu
tidemo, le dejó el título de rey y hasia le prometió la mano de 
una hija suya. Firmado el tratado de alianza, Antíoco recibió las 
provisiones y los elefantes que le mandó Eutidemo, y seguida
mente se puso en marcha, penetró en la India, atravesó la Ara- 
cossiayla Carmania y consolidó por algún tiempo en las pro
vincias orientales la dominación de los Seleucidas que tanto 
quebrantó la rebelión de los partos y los bactrianos.

Las derrotas que luego sufrió Antíoco en su lucha con los ro
manos proporcionaron á los reyes griegos de la Bactriana la oca-



sion de hacer conquistas, y Eutidemo añadió á sus dominios el 
Aria los países del Paropamiso y una parte de la India, á cuyas 
conquistas alude Estrabon cuando dice que los reyes bactrianos 
hicieron expediciones mas largas que las de Alejandro, y que De
metrio, hijo de Eutidemo, sojuzgó no solo la Patalena, sino tam
bién lo restante de la costa marítima de la península india, por 
lo cual le llama Justino rey de las Indias *. . _ .

Menandro, que figuró en las conquistas de Demetrio quizas co
mo general de sus tropas, le sucedió en el trono de la India y 
reinó también durante algún tiempo en la Bactriana. De este 
príncipe habla el autordel periplo del mar Erilreo, Amano, cuan - 
do cuenta que en su época se hallaban todavía en Bangaza, en 
la península del Ganges, monedas griegas con la efigie de los 
reyes Menandro y Apolodoto. Parece ser que este principe inspi
ró tanto amor á sus pueblos, que d su muerte se disputaron sus 
cenizas las ciudades. En el mismo tiempo los griegos de la Bac
triana se extendían al este hasta el país de los seres, es decir, 
hasta las fronteras de la China. , », •

El reinado de Eucrútidas, que se corono en la Bactriana mien
tras Demetrio y Menandro fundaban al sur del Paropamiso y en 
el valle del Indo una monarquía poderosa, señala el apogeo dei 
imperio greco-bactriano. Eucrátidas fué el primero que tomo 
titulo de gran rey y el primero también cuyas monedas ofrecen 
dobles inscripciones urianas y griegas. Gomo sus predecesores 
este príncipe fundó ciudades, entre las cuales cita Estrabon una
E u cra tid ia  en la  B actriana .

A la muerte de Eucrútidas, que fué asesinado por su hijo, se 
desmembró este imperio, ora por los ataques de los partos y ios 
bárbaros del norte, ora por las revoluciones que hubo en el in 
terior Y gue produjeron la formación de varios remos indepen
dientes. Ademas de la Bactriana propiamente dicha que continuo 
formando un Estado particular, se levantó al sur del Paropamiso 
una dinastía de reyes arianos que.casi todos se designan en sus 
medallas con el nombre de reyes vencedores, y que independiente 
de la gue reinaba en Bactres, debió tener ppr i^esidencia principal 
la Aleiandria del Cáucaso. Finalmente, es probable que se formo 
en el valle del Indo un tercer Estado cuyos jefes residían en Nisa 
y reinaron en esta comarca desde el año 155 hasta el ano 120
antes de J. C. . . , . • «

Durante esta dominación de los principes bactrianos se exten-

1. En los poemas indios se habla frecuentemente de este príncipe.
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dio mas y mas ia civilización helénica importada por Alejandro, 
el griego continuó siendo la lengua gubernamental, como lo ates
tiguan los monumentos que nos quedan de aquella época, y hasta 
el arte se conservó perfectamente tan lejos de su foco y en medio 
de los tra«tornos de toda clase que sufrieron aquellas comarcas, 
pues las medallas de la época greco-bactriana presentan una eje
cución no menos notable que las que se acuñaban en la rica y 
brillante corte de los monarcas Seleucidas.

Empero los establecimientos griegos del Asia central tenian un 
temible enemigo en las tribus escíticas que moraban al norte en 
las orillas del Oxo y el laxarles, y así sucedió que una invasión 
de estos bárbaros que algunos historiadores designan con el nom
bre de tokarianos, puso fin en el año l ‘-6 antes de nuestra era al 
reino de Bactriana, y sus reyes Manes, Azes y Acilices se apode
raron también de los países sometidos A los griegos en la parte 
meridional del Cáucaso indio. Las numerosas medallas encontra
das en la India con la efigie y nombre de estos reyes, demuestran 
que extendieron hasta alli sus conquistas, por cuya razón se les 
da el nombre de indo-escitas. La semejanza de ciertas monedas 
partas con las de los reyes indo-escitas autoriza á creer también 
que los Arsácidas reinaron en estas comarcas por los años de 60 
antes de J. C.; pero los reyes indo-escitas expulsaron á los con
quistadores y formaron una nueva dinastía cuyos jefes, con los 
nombres de Kadfises y Kanerkes, dominaron á la par en la India 
y en la Bactriana. No obstante, la población griega conservó con 
sus nuevos monarcas su lengua, sus artes, sus usosy costumbres, 
y hasta los mismos reyes escitas sufrieron la influencia de esta 
civilización, pues observaron sus creencias y se dieron en sus 
monedas los títulos de reyes greco-bactrianos.

Hubo, pues, entonces una especie de civilización mixta en la 
cual se combinaron elementos procedentes de Grecia, de Persia 
y de la India, y cuya imagen se reflejó en las medallas pertene
cientes al primer siglo que precedió y al que siguió al estableci
miento del cristianismo. Obsérvase, por ejemplo, que en las mo
nedas de los reyes indo-escitas la inscripción es siempre griega, 
en tanto que los emblemas están tomados de la religión de la India. 
Después de la dinastía de que acabamos de hablar, la India se 
convirtió en un campo de batalla que se disputaron los reyes in
dígenas y los reyes partos; entonces desaparecen las señales de 
la civilización griega y el idioma apenas se reconoce en las mo
nedas.
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CAPÍICLO XVII.

REINO DE LOS PARTOS Y DE LOS PERSAS.

Los Arsácidas hasta el principio de las guerras con Roma (2.‘>iS-54]. — Los 
partos desde el principio de las guerras con Roma (54 ant. de J. C., 22(3 
después). — Los persas bajo Arlajerjes y Scliahpur I (226-271).— Los 
persas desde la muerte de Schahpur I basta la de Schahpur II (271- 
380). — Los persas desde la muerte de Schahpur II hasta la ruina de 
su imperio (380-63C).

l .o s  Ar»<ácidiiíi l i i ie ta  e l  |> rliic ip io  ( le  l i ts  s u e r r n s  c o u  R o m a  
(25S-.> 4).

Una emigración de bárbaros procedente del Asia central dio 
origen al pueblo d e los partos, que eran desterrados escitas, como 
ma'iifiesta el compilador de Trogo Pompeyo, fundándose en que 
su nombre significa en lengua e.scitica, proscritos. Habiéndose si
tuado en los paises montuosos que limitan el mar Caspio al este 
y al sur, los partos fueron durante largo tiempo el pueblo mas os
curo é ignorado del Oriente; hubieron de sufrir el yugo de los 
asirios, los medos y los persas, y fueron sojuzgados por Alejan
dro, á cuya muerte se puso Stanasor al frente de su gobierno. 
En medio de las contiendas que sobrevinieron éntrelos sucesores 
del conquistador, los partos se declararon por Eumeno, después 
de su derrota obedecieron ú Antigono, y finalmente tuvieron por 
soberanos á Seleuco y sus sucesores. La Partía, distrito muy re
ducido entonces y con un clima ingrato, formaba una de las pro
vincias mas pobres del imperio, y sus habitantes, que no habían 
salido aun de lavidanomada, erraban por los montesy los llanos 
situados entre la Hircania, el pais de los dahes y los arianos, y 
el cantón de la Margiana, pasando en estos paises por diestros 
jinetes y arqueros muy temibles. Cansados de la dominación de 
los Seleucidas se declararon independientes en 255, y aunque Arf-
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íioco Teos pudo sofocar esta rebelión, hubo en tiempo de su su
cesor Seleuco un parto entendido y valiente, que habiendo oido 
decir que el rey de Siria habia sufrido una derrota en Asia com
batiendo con los galos, ataco al gobernador Ágatocles que le ha
bía hecho un ultraje, le mató, se apodero del pais, invadió la 
Hircania, y viéndose á la cabeza de dos provincias importantes, 
organizó un poderoso ejército y se dispuso á luchar á un tiempo 
contra los Seleucidas y los bactrianos, que amenazaban ya á sus 
vecinos. La muerte de Teodoto le libró de inquietudes por la par
te de la Bactriana. Por temor á su antiguo amo el rey de Siria 
se hicieron amigos los bactrianos y los partos; .Arsaces formo 
alianza con Teodoto II, y verosímilmente con su auxilio triunfó 
de Seleuco. Desde entonces los partos celebraron este dia, como 
la época verdadera de su libertad é independencia (238).

Seleuco tuvo que regresar al Asia para apaciguar nuevos moti
nes, y Arsaces aprovechó su ausencia para organizar sus Estados 
y fortificar sus plazas, por cuya razón se le considera como el 
fundador del imperio de los partos, que quisieron que todos sus 
reyes llevasen su nombre.

Su hijo Arsaces II continuó su obra, derrotó varias veces al rey 
de Siria y hasta hizo prisionero á Seleuco en 236, según refieren 
algunos historiadores. A su muerte, acaecida en 216, entró á ocu
par su trono, consolidado ya, su hijo Arsaces III (Artaban I). Era 
aquella la época en que Antioco III el Grande trataba de resta
blecer el antiguo esplendor de su casa, y á fin de vengar el des
calabro de Seleuco, se puso en marcha contra los partos á la ca
beza de 100,000 infantesy 20,000 jinetes (211). Habíase propuesto 
Arsaces defender la entrada de sus Estados cortando los canales 
y cegando ó destruyendo los pozos construidos en los desiertos 
que debían atravesar aquellas tropas; pero Antioco se adelantó á 
él, le obligó á huir á Hircania, le alcanzó y dispersó su ejército. 
No obstante estos triunfos, el vencedor no juzgó oportuno conti
nuar una guerra àrdua y peligrosa contra un enemigo que siem
pre estaba en fuga, y entró en negociaciones con Arsaces, quien 
quedó en posesión de la Partía y la Hircania, bajo la condición 
de que habia de auxiliar á Antioco en su guerra contra los bac
trianos.

Arsaces IV murió al cabo de un reinado de quince años, que 
fué bastante pacífico (193), y dejó dos hijos, Milrídates.y Fraates, 
el cual, como primogénito, subió al trono con el nombre de Ar
saces V. Durante su corto reinado sojuzgó á los márdos, pueblos 
contiguos al mar Caspio, y legó el trono a Miirídates I, ó Arsa-



ces VI, quien convirtió el limitado reino de los partos en uno de 
los grandes imperios del mundo. Fraates le dio la corona en per
juicio de sus propios hijos porque habia reconocido en él mucha 
pericia y valor y quiso sacrificar sus sentimientos de padre á sus 
deberes de rey.

Hasta el advenimiento de este principe los Arsácidas, encerra
dos en los montes de la Partia, se habian limitado á defender su 
independencia contra los Seleucidas; mas se hicieron conquista
dores en tiempo de Mitrídates el Grande, y extendieron su domi
nación hasta el Indo y el Éufrates, gracias por una parte á la 
decadencia de los Seleucidas, y por otra á las revoluciones que 
sobrevinieron en el interior del reino greco-bactriano. « Este rey, 
dice Diodoro de Sicilia, prefería á todo la clemencia y la bondad, 
y asi fué que por do quiera alcanzó grandes triunfos. Penetró en 
la India hasta los países en donde habia reinado Poro y los sojuzgo 
sin obstáculo, fué bueno con sus súbditos y '̂aìe^oso contra sus 
enemigos, y eligió las mejores leyes de las numerosas naciones 
sometidas á su poderío, para dárselas á los partos. » Interesante 
en sumo grado seria la historia de un príncipe que tanto brilló 
en Asia; pero por desgracia casi nos es desconocida, y solo sa
bemos que á la muerte de Eucrátidas I, asesinado por su propio 
hijo, atacó el reino de Bactriana y obligó á Eucrátidas II á que 
le cediese varias provincias y reconociese su soherania; que de 
allí pasó á la India y sometió todos los países que habian perte
necido á los griegos baclrianos; que luego atacó á los Seleucidas 
en una ocasión favorable, pues la muerte de Antioco Epifaues 
habia traído largas disensiones, en las que se agotaron las fuer
zas do la .monarquía, y asi fué que Mitridates pudo apoderarse 
de la Media (160) mientras Demetrio Soter vivía en los deleites; 
que sometió ú los hircanios yulos pueblos de Elimais; que tomó 
á Seleucia, y, finalmente, que la Asiria y la Mesopotamia recono
cieron su dominación. Los armenios le llamaron en 149, y Mitri
dates sentó en el trono de este paisà su hermanoValarsaces, que 
fué cabeza de una nueva rama de los Arsácidas.

Empero Demetrio II quiso levantar la casa de los Seleucidas, y 
habiendo pasado el Éufrates al frente de un ejército formida
ble, le acogieron favorablemente aquellos pueblos cansados ya 
de sus nuevos soberanos (143). Secundado por los persas y los 
hactrianos, enemigos naturales de los partos, venció á estos en 
distintas batallas ; Seleucia le abrió sus puertas y penetró en la 
Media, donde edeontró el fin de sus triunfos ; pues engañado con 
mentidas proposiciones de paz, le hicieron prisionero y le pasea
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ron por mofa de ciudad en ciudad á los ojos de las poblaciones 
que se habían declarado por él, hasta que habiendo sido enviado 
á Hircania recibió allí en fin las consideraciones debidas á su cla
se. Mitrídates le concedió la mano de su bija Rodoguna y le pro
metió su restablecimiento en el trono de Siria; pero el rey de los 
partos murió, envenenado quizás, antes de haber cumplido su 
promesa (139).

Sucedió á Mitrídates su hijo Fraates II (Arsaces VII), y per
diendo entonces el prisionero Demetrio toda esperanza de regreso 
á su patria bajo aquel nuevo reinado, trató de escaparse, lo que 
no consiguió, pues el rey de los partos vigilaba cuidadosamente 
á su cautivo á fin de oponerle, si llegaba el caso, ú su hermano 
Aniíoco Sideles, que se habla coronado en Siria y que preparaba 
ostentosamente una expedición contra los partos.

Vencedor en tres batallas tomó á Babilonia y sus tropas le die
ron el sobrenombre de Grande. Fraates se vio reducido á las 
provincias que habian sido la cuna de la monarquía pártica : aco
sado al occidente y al mediodía por las armas de Antioco, lo es
taba también al oriente por los griegos de la Bactriana, que que
rían aprovechar esta ocasión para libertarse del yugo de los 
partos. Entonces llegó la hora de utilizar la persona de Demetrio, 
que fué enviado con un cuerpo de tropas para recobrar la Siria, 
á cuya defensa debía correr Antioco. Así fué, y entretanto, como 
Antioco tuvo que diseminar sus tropas en diferentes cuarteles de 
invierno, las ciudades, cansadas de mantener á los soldados, que 
cometían toda clase de excesos, se levantaron, pasaron á cuchillo 
ii diferentes cuerpos que sorprendieron aislados, y cuando Antioco 
acudió en su socorro se encontró con el rey de los partos y pere- 
cióabandonadode lossuyos. Fraates se arrepintió de haber puesto 
en libertad á Demetrio y mandó apresuradamente tropa de ca- 
balleria en suseguimiento ;raas yael fugitivo estaba en Siria (129).

En Siria habría hecho, pues, la guerra Fraates si los movi
mientos de los escitas no hubiesen exigido su presencia en sus 
Estados. Los escitas, que servían como auxiliares asalariados á los 
partos contra Antioco y habian llegado al fin de la guerra, no 
pudieron cobrar el precio estipulado, y como tampoco lograron 
que á guisa de indemnización Ies presentaran otro enemigo, aso
laron las fronteras, y Fraates se puso en campaña contra ellos; 
pero los griegos que habian ingresado en sus tropas se pasaron al 
enemigo en el momento de la lucha, y vengaron la muerte de su 
rey Antioco y el duro cautiverio que habian sufrido con el degüe
llo de los partos y de Fraates (127).



Reinó después Artaban II, tio paterno de Fraates, y continuan
do la guerra contralos escitas porla posesión de laBactriana, pe
reció en el campo de batalla, dejando por sucesor á su hijo Mitri- 
dates II, quien con sus triunfos consolidó el imperio y recuperó 

.todos aquellos pueblos que se lialDian declarado independientes de 
su corona. También'venció ú ios escitas, de cuyo modo vengó las 
humillaciones que habían impuesto á su familia; pero halló en 
Ardaches, rey de Armenia, un poderoso rival que le obligó á ce
derle el título de rey de reyes y á reconocer su predominio. Sin 
embargo, no duró largo tiempo este vasallaje, pues á la muerte 
de Ardaches (91) volvió á figurar el reino de los partos en primer 
término en el sistema político de Asia. Tigranes I quiso entonces 
recobrar la supremacía yaigunas provincias que se había visto en 
la precisión de ceder, y en la guerra que sobrevino entre ambos 
pueblos un soldado tracio dio muerte al rey de los partos á orillas 
del Araxes, y los armenios conservaron el imperio (88).

A la muerte de Witriilates II hubo nuevos quebrantos en el 
imperio por causa de las revoluciones intestinas y por los ataques 
de los escitas, que tuvieron bastante poder para dar el trono de 
los partos á Sinatroces, quien no por esto dejó de hacer álos que 
le habían encumbrado una guerra malhadada que ocasionó su 
muerte (69).

Por este mismo tiempo se declararon la guerra por tercera vez 
el rey de Ponto Mitrírlates y los romanos, buscando arabos parti
dos con empeño la alianza de Fraates III, duodécimo de los Ar- 
sácidas. Tigranes ofreció la restitución de las provincias que había 
arrebatado á los partos; pero Fraates prefirió negociar con los 
romanos, que le inspiraban menos recelos, y Lóculo, que tenia ú 
su cargo la guerra contra Mitridates, le envió el embajador Sex- 
lilio para ratificar esta alianza. Sin embargo, Fraates no quería 
comprometerse demasiado y se encerró en unaestrictaneutralidad.

Pompeyo, sucesor de Lóculo, hizo nuevas^tentativas con el rey 
de los partos, quien no se decidió ú intervenir hasta que hubo 
sucumbido el rey de Ponto, y entonces auxilió en Armenia á Ti
granes el Jóven que se había rebelado contra su padre ; pero muy 
luego pereció el rebelde, y el general de Roma que pensaba ya 
en guerrear contra los partos, envió embajadores á los medos y 
á los elimeos, sus enemigos naturales, al propio tiempo que su 
capitan Gabinio cruzaba el Eufrates y llegaba hasta las orillas del 
Tigris, á pesar de que Fraates consideraba el primero de estos 
ríos como el limite de ambos imperios y le negaba el título de 
gran rey eti todas sus carias.
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Fraates invadió la Armenia en 64, Tigranes se apresuró á pedir 
auxilio á Pompeyo, y el rey de los partos sufrió una derrota que 
le obligó á volverse á sus dominios. Magnífica ocasión se ofreció 
aquí á Pompeyo para atacar á los partos; pero como aun no ha
bía muerto Mitrídates, el romano prefirió desempeñar el papel. 
de mediador, y arregló las contiendas de ambos reyes, mar
cando definitivamente los límites de sus Estados respectivos.

Se ignoran los acontecimientos de los últimos años de Fraates; 
solo se sabe que sucumbió en 58 víctima de una conjuración en 
la que habían entrado sus dos hijos Mitrídates y Orodes, de los 
cuales el primero subió al trono con el nombre de Mitrídates III. 
Entonces hubo otra guerra en las fronteras de la Armenia, y al 
regreso de aquella lucha, el senado de los partos quitó el trono 
á Mitrídates por causa de las crueldades que había cometido, y 
solo le dejaron el gobierno de Media. Descontento con el reparto, 
no tardó en empuñar las armas; mas su hermano Orodes que 
reinaba en su lugar, le sitió en Babilonia donde se había refu
giado, obligó por el hambre á que los habitantes se rindieran, y 
dio muerte ú Mitrídates que se presentó á el confiando en los lazos 
de familia (53).

La caída del rey de Ponto y la humillación de la Armenia pu
sieron en cóntacto inmediatamente á los partos y los romanos. 
El Éufrates separaba solo á entrambos pueblos y los conflictos 
eran inevitables. Los partos fueron desde entonces la continua 
preocupación de los romanos. Fortificados detrás de las lineas 
del Éufrates y el Tigris, protegidos por los montes y los desiertos 
que cubren el centro de su territorio, se burlaron délos esfuerzos 
de Roma, que infructuosamente envió contra ellos a sus hombres 
mas notables, pues no logró sino sangrientas derrotas ó victorias 
inútiles sin acertar á dominarlos nunca.

1.0» impto» de»«l«^cl i»vlncl|»lo de las «Merros con Roma 
(54 nnt. de J .C ., *«0 despucs).

La primera guerra de los romanos contra los partos tuvo efecto 
bajo el reinado de Orodes I (Arsaces XIV)_ y la dirigió el triun
viro Craso. Engañado por un guia el ejército atravesó áridas 
llanuras basta llegar á las puertas de Charres, y mientras Orodes 
vigilaba en el norte al rey de Armenia, el sureña ó generalísimo 
envolvió con su inmensa caballería a las legiones que no podían 
'ni evitar al enemigo ni perseguirle. Los partos les arrojaron una 
nube de flechas, y para acelerar el desenlace apelaron á la trai-



don, esto es, el generalísimo pidió á Graso una entrevista y le 
mandó cortar la cabeza (54).

Pacoro, hijo de Orodes, emprendió par órden de su padre la 
persecución de las legiones dispersas, penetró en la Siria y quizás 
se habría apoderado de ella, si Casio, teniente de Craso, no hubiese 
organizado de antemano una defensa muy notable. Orodes receló 
de su hijo y le llamó; mas apenas hubo salido, las tropas de 
Casio degollaron á todo el ejército que dejó en Siria con sus 
principales jefes. Sin embargo, no por esto los partos perdieron 
su preponderancia en Oriente, y mientras duraron las guerras 
civiles causaron á los romanos grandes zozobras respecto de la 
Siria. En el año 52 Bibulo, sucesor de Casio, se dejó sitiar en An- 
tioquía, los partos penetraron hasta Cilicia, y cuando se rompie
ron las hostilidades entre César y Pompeyo, se declararon por el 
último de cuyo modo dieron pretesto á César para hacerles la 
guerra; pero la muerte le impidió ejecutar este proyecto. Los 
partos favorecieron también al partido republicano durante la 
lucha entre los triunviros y los asesinos de César (42); después 
de la muerte de Bruto y Casio dieron asilo á Lahieno, y á instan
cias de este general invadieron nuevamente la Siria bajo las ór
denes de Pacoro. Venlidio, defensor de esta provincia, permane
ció largo tiempo inactivo y hasta sufrió sus insultos; pero al fin 
una noche les sorprendió y les puso en derrota, la cual se com
pletó después en otro ataque, cuya iniliativa fué de Pacoro, y que 
le costó la vida. Orodes sintió en el alma este desastre; durante 
muchos dias no quiso hablar á nadie, se negó á lomar alimento, 
y largo tiempo después no salía de su boca mas que el nombre de 
Pacoro. Otros cuidados le afligieron tras este largo luto, porque 
no sabiendo el desdichado anciano á cuál de sus treinta hijos le
garía la corona, sus numerosas mujeres Ic asediaban con sus in
trigas á fin de hacer prevalecer el objeto de su cariño particular. 
Triunfó Fraates IV, el mas indigno de todos, pues juzgando que 
su padre vivía demasiado le maudó dar muerte (37), así como ú 
todos sus hermanos cuyas rivalidades temía, sin exceptuar si
quiera del degüello á sus propios hijos. Los furores de Fraates se 
extendieron tanto que muchos partos de los mas encumbrados 
fueron sus victimas, y los que pudieron escaparse se refugiaron 
en territorio sirio.

La ocasión parecía propicia para vengar las derrotas de Craso; 
y con efecto. Maree Antonio salió en guerra contra-ios partos á 
la cabeza de 16 legiones (36). Artavasdes, rey de Armenia, abrió 
esta vez el paso por los montes de sus dominios, ahorrando á los
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romanos la travesía de aquellas llanuras tan fatales para Craso, y 
al mismo tiempo les auxiliaba con un refuerzo de 16,000 ji
netes ; mas como era preciso aprovectiar el instante en que los 
partos se dispersaban durante el invierno para atacarles, Antonio 
confió sus máquinas de guerra á dos legiones, y apresuradamente 
penetró en el país enemigo y fué á poner cerco á Frahata no lejos 
del mar Caspio.

El sitio no adelantaba por falta de las máquinas que con las 
dos legiones habian caido en poder de los partos, lo cual colocó 
á Antonio en una posición muy peligrosa, pues al mismo tiempo, 
desalentado ó sobornado por el enemigo, el rey de Armenia aca
baba de retirarse con toda su caballería que era tan necesaria 
para amedrentar á la otra. En vista de esto, Fraatcs entró 
al instante en negociaciones con Antonio, y aunque le prometió 
una retirada segura, le atacó diez y odio veces. Llegados por 
fin á la orilla de un rio que no querían atravesar en aquella per
secución hasta entonces tan constante, los partos desarmando sus 
arcos dijeron á los romanos que pasasen pacificamente y les ma
nifestaron su admiración; mas entretanto Antonio había ya per
dido 24,000 hombres.

Fraates se hizo tan orgulloso é insolente con su victoria, y co
metió tantas atrocidades que fué destronado por sus súbditos. En 
vano pidió auxilio á los pueblos circunvecinos, pues solo halló un 
refugio entre los escitas (30) que se interesaron en su favor hasta 
el punto de restablecerle en su trono. Durante aquel destierro 
los partos habian proclamado rey á Tiridates, quien al acercarse 
los escitas huyó con algunos amigos ú pedir la  protección de Au
gusto, llevando en rehenes el hijo menor de Fraates. Sin embargo, 
este hijo fué devuelto á su padre y Tiridates no pudo obtener el 
auxilio de los romanos, aunque les prometió la dependencia, si 
nuevamente se ceñia él la corona. Mas no por esto Fraates se 
creyó seguro, sino que temiendo otro ataque y conociendo tam
bién que sus súbditos le aborrecían, reunió á todos los prisio
neros de los ejércitos de Craso y de Antonio y los envió á Augusto 
con sus águilas, á la par que les entregó en rehenes sus hijos y 
sus nietos (20 afios ant. de J. G.). De este modo alcanzó la paz 
con los romanos hasta que murió en el año 4 de la era cris
tiana, á manos de una esclava italiana tan bella como ambiciosa 
que le había regalado Augusto y que se llamaba Termusa. Su 
crimen tuvo por objeto sentar en el trono á su hijo Frahata- 
ces, como lo hizo dándole el nombre de ArsacesXYI; pero muy 
luego le asesinaron los partos y en su lugar pusieron á Oro-



des II, que tuvo también el mismo fio por causa de sus cruel
dades.

Los principales personajes del reino enviaron entonces á Roma 
una embajada pidiendo á Vonones, que era el primogénito de 
los hijos de Fraates, y Augusto le mando á su pais cargado de 
regalos; mas no era aquel joven de suaves costumbres, de enten
dimiento cultivado y aficionadísimo á la elegancia y el lujo, un 
monarca adecuado para aquellos pueblos bárbaros aun, y asi fué 
que muy luego hubieron de arrepentirse de haber solicitado un 
rey que consideraban corrompido por una civilización extraña. 
Indignáronse de que les gobernara un esclavo de César, un prin
cipe que no cazaba nunca, que apenas montaba á caballo, que 
salia en litera y le acompañaba siempre un séquito de griegos, y 
buscaron entre los dahes otro príncipe arsácida llamado Arlaban, 
el cual, si bien en un principio tuvo que superar grandes obstácu
los y hasta sufrió una derrota, se presentó poco tiempo después 
á la cabeza de un formidable ejército, y venció á Vonones que 
huyó á refugiarse en la Armenia. Desde la muerte de Ariobar- 
zanes, rey de Armenia por voluntad de Cayo César, se hallaba 
este pais presa de la anarquía á cuya circunstancia debió el fu
gitivo que le nombraran rey los armenios; pero Arlaban le ame
nazaba, y los romanos, aunque acostumbrados á intervenir 
en los asuntos de Armenia, no se atrevieron á sostenerle por te
mor do una guerra con los partos. Vonones tuvo otra vez que 
abandonar su nuevo reino y se refugió en la Siria cuyo goberna
dor Silano Crético le tuvo en cautividad dejándole su titulo de 
rey. Artaban le persiguió en su retiro, desde el cual estaba en 
comunicación por medio de emisarios con los peí sonajes del reino, 
y gracias al favor de Germánico que mandaba entonces en Oriente 
(17 desp. de J. C.% obtuvo que su competidor fuese trasladado i\ 
Pompeyolis de Cilicia. Vonones quiso escaparse algún tiempo 
después, y fué muerto por aquellos mismos que fingiéndose so- 
born,gdos, le. habían seguido en su fuga.

Artaban III (Arsaces XIX) permaneció fiel ú la alianza romana 
durante algunos años; pero las guerras que con buen éxito em
prendió contra las naciones circunvecinas le hicieron orgulloso 
y cruel, se.insolenló con Roma, y meno.spreciando la vejez de Ti
berio á quien creia impotente, codició la Armenia, y á la muerte 
de Artaxias entronizó en e.sta provincia á su primogénito Arsa
ces, reclamando al mismo tiempo las antiguas fronteras de los 
persas y los macedonios como heredero de Giro y de Alejandro. 
Sin embargo, los personajes de su reino estaban ya descontentos 
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con su tiranía, y enviaron una embajada á Roma para pedir un 
nieto de Fraates IV, principe que fué bien recibido en Oriente; 
pero que enfermó y murió muy luego por haber querido recobrar 
al cabo de veinte años de otras costumbres, el modo de vivir de 
sus compatriotas. Fijóse entonces Tiberio en Tiridates, otro prin
cipe de la familia de los Arsácidas, que opuso á Artaban, á la 
par que encargó ai ibero Mitridates que quitase á Arsaces la Ar
menia. Digno instrumento de la política imperial, Mitridates so
bornó á varios sirvientes del rey de Armenia que le asesinaron, 
y seguidamente los iberos invadieron el reino con fuerzas conside
rables y se apoderaron de Artaxata. A la primera noticia de estos 
sucesos Artaban confió á su hijo Orodes el mando de un ejército 
destinado á sojuzgar á los armenios y ó castigar al principe de Ibe
ria, quien secundado por su hermano Farasmanes precipitó á los 
sármatas contra los armemos. Hubo una gran batalla en la cual 
se fugaron los partos por la falsa noticia de la muerte de Orodes, 
y entonces Artaban reuniendo todas las fuerzas de su imperio 
vengó el d';scalabro de su hijo; pero Vitelio, (^e estaba en Asia 
encargado de vigilar sus operaciones, se aproximó al teatro de la 
guerra y Artaban se retiró á sus dominios, temiendo una guerra 
con los romanos.

Mas en sus Estados se bailó con los odios que habían excitado, 
sus crueldades y las intrigas de Vitelio. Los agentes de Roma 
amparaban y protegían á cuantos se mostraban quejosos del rey, 
de cuyo modo vino á encontrarse Artaban sin mas hombres 
fieles que los extranjeros que formaban su guardia. Con estos 
huyó pues apresuradamente al país de los escitas, donde se había 
criado, prometiéndose hacerse allí con útiles auxiliares, y pen
sando también que en el ínterin, los partos, que echaban de 
menos á sus príncipes cuando estaban lejos y Ies vendían cuando 
habían reinado algún tiempo, podrian.arrepentirsey llamarle.

Después de la fuga de Artaban htibo uno de los principales per
sonajes del pais llamado Abdageso que entregó á Tiridates lös 
tesoros é insignias reales, y este nuevo monarca fué recibido con 
entusiasmo por las ciudades griegas de las orillas del Éufrates y 
el Tigris, pues las poblaciones de estas comarcas se consideraban 
felices teniendo que obedecer á un soberano que estaba bien con 
Roma. La coronación tuvo efecto en Ctesifon, capital del impe
rio, en medio de las aclamaciones de un gentío considerable.

La ocasión no podia ser mas propicia para extender el recono
cimiento A las provincias del interior; pero la lentitud y vacila
ción de Tiridates, los temores que aun infundía el monarca des



terrado y las envidias que inspiraba Abdageso, favorito del nuevo 
rey, produjeron una reacción en favor de Arlaban, y yéndole á 
buscar á Hircania donde le encontraron vestido de harapos y vi
viendo de la caza, le dijeron que no reinaba un Arsácida, y que 
enervado Tiridates por la civilización de Roma y sometido ú una 
influencia extranjei-a, sustituios eran nulos para gobernarlos. Así 
le decidieron h que volviera, y con efecto se puso en camino 
acompañado de una tropa de escitas, y á fin de conmover al 
pueblo no se quitó los asquerosos andrajos que le cubrían. Aterrado 
Tiridates con aquel súbito cambio se retiró á la Mcsopotamia para 
esperar allí los auxilios del general romano, en tanto que Arla
ban recobró una parte del imperio, y seguramente habria con
sumado su conquista, si no hubiese pcrecido.á pòco tiempo ase
sinado por su hermano Gotarzes, lo mismo que su esposa y su 
hijo (44).

Su muerte aumentó la anarquía y levantó una parte del pueblo 
contra Gotarzes y en favor de su hermano Vardanes, que expulsó 
á su rival y le obligó á buscar un asilo en el país de los dahes y 
de los hircanios. .Mas en esto llegó un dia en que los generales 
partos de ambos bandos acabaron por reconocer la necesidad de 
poner un término á semejantes turbulencias, y celebraron un con
sejo de guerra donde juraron sobre las aras de los dioses que 
permanecerían unidos y proclamaron á Vardanes. Gotarzes, por 
no excitar recelos, se quedó en Hircania.

Restablecida la tranquilidad, Vardanes recobro las provincias 
mas importantes que á favor de la anarquía se habían declarado 
independientes del imperio, y ya se disponía á reconquistar la 
Armenia cuando el gobernador de Siria le contuvo amenazándole 
con sus armas; pero entretanto Gotarzes se arrepentía de haber 
cedido la corona, y habiendo sido llamado por una aristocracia 
acérrima enemiga de la paz, reunió un ejército con el cual fué 
derrotado por Vardanes, quien emprendiendo su persecución pe
netró en países lejanos y sojuzgó pueblos que ningún otro Arsá
cida había hecho tributarios. Sin embargo, Vardanes fué asesinado 
traidoramente por sus súbditos en una cacería (47).

Otra vez la anarquía se apoderó entonces del imperio. Un par
tido muy numeroso queria á Gotarzes, en tanto que otro bando se 
inclinaba en favor de un descendiente de Fraates llamado Mahar- 
dates, que estaba en rehenes en Roma. Triunfó Gotarzes ; mas así 
que empuñó las riendas del poder su crueldad y sus liviandades 
obligaron à los partos á implorar secretamente al emperador para 
que se diera á Mahardates el trono de sus antepasados. Claudio,
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que imperaba entonces, accedió, y hablando con los embajadores 
después de ensalzar la moderación de Mabardates, añadió «que 
era preciso soportar los defectos de los reyes, que es muy peli
groso cambiarlos á menudo y que Roma, hastiada ya de gloria, 
deseaba el sosiego hasta para las naciones extranjeras (Tácito); o 
y dio órdenes á Casio, gobernador de Siria, para que acompañase 
al joven principe hasta las orillas del Éufrates.

Casio reunió en Zeuuma á los partidarios de Mabardates; pero 
Gotarzes, que tenia también amigos entre los volubles partos, logró 
atraerse al rey de los árabes y al de los adiavenios, que estaban 
en favor de Mabardates, y habiéndole privado así de sus auxi
liares mas poderosos, le obligó á aceptar una batalla en la que 
Mabardates fué vencido y entregado á su contrario por un traidor, 
quien considerándole como extranjero, le cortó las orejas y le 
dejó la vida. Poco tiempo después murió Gotarzes(50), y le sucedió 
Yonones II (Arsaces XXII) que gobernaba entonces la Media y que 
reinó poco y sin gloria. Los partos dieron la corona á su hijo 
Vologeso (Arsaces XXIII). _ . , . •

Lo primero que pensó el nuevo rey fué reconquistar la Armenia 
que habían poseído sus antepasados, y que d favor de un crimen 
había caído en manos de un extranjero, del principe de Iberia 
Radamiste. Seguidamente invadió pues la Armenia, llevando en 
su compañía á su hermano Tiridates para ceñirle la diadema, y 
ya se habian sometido las ciudades de Artaxatayde Tigranocerta, 
cuando Vologeso se vió en la precisión de renunciar á su plan, 
por los rigores del invierno y por la falta de víveres. Radamiste 
estuvo implacable con los que le habian abandonado en elpeligio, 
y causados los armenios de sus furores le obligaron á fugarse, con 
lo cual la Armenia volvió á caer eTi poder de los partos.

Era aquella la época del advenimiento de Nerón, quien deseoso 
de sostener el brillo del nombre romano, encargó á Corbulon 
que sometiese la Armenia. Mal defendido por los partos que pe
leaban contra los hircanios, Tiridates tuvo que huir, y le reem
plazó en el trono Tigranes, nieto del rey Arquelao.

Luego que supo Vologeso la entronización de un extranjero y 
la expulsión de su hermano,se reconcilió con los hircanios, reumo 
las fuerzas todas de su imperio, y ciñendo con la diadema la 
frente de Tiridates, se puso en marcha para atacar las provincias 
romanas; pero Corbulon cubría la Armenia y la Siria con sus le
giones, y los intentos del rey de los partos fueron vanos. Prolon
góse algún tiempo la guerra con alternativas de triunfos y 
descalabros para ambos partidos, hasta que cciivencido Vologeso



de que todo era inútil contra la pericia de un general apoyado 
por las simpatías de los pueblos, consintió en que su hermano 
pasase á Roma A recibir de manos de Nerón la corona de Armenia 
« baio condición de que le dispensasen de todo lo que se pare
ciese á un acto de servidumbre; que no le obligasen ú entre
gar la espada; que los gobernadores de las provincias no le ne
gasen el abrazo ni le hiciesen esperar á la puerta, y, finalmente, 
oue se le hiciesen en Roma iguales honores que A los cónsules. 
Vologeso, añade Tácito, no conocía la política romana, que quiere 
la fuerza del poder y desprecia sus vanidades.

Vologeso I murió en el año 65, y le sucedió Pacoro (Arsa- 
ces XXIV) de quien se sabe únicamente que embelleció la ciudad

"^^ntró luego A reinar Khosroes (Arsaces XXV), y nuevamente 
por causa de la Armenia se encendió la guerra otra vez mas entre 
los partos y los romanos. Khosroes destronó al soberano que rei
naba en Armenia bajo la protección de Roma y puso en su lugar 
A su sobrino Partamisiris, de lo cual resulto una lucha que con
movió profundamente el imperio de los partos (114). Trajano 
penetró en el pais, desbarató A sus habitantes degenerados y de
bilitados por las contiendas intestinas, recomo en triunfo as 
orillas del Tigris desde los montes de Armenia hasta el golio 
Pérsico, tomó A Ctesifon, sentó en el trono a Partamasfates, y 
queriendo acabar con las continuas guerras que se sucedían en 
Oriente, redujo A provincias las ricas comarcas de Armenia, 
Asiria y Mesopotamia. Sin embargo, estas conquistas no fueron 
duradeVas. pues muy luego se declararon en rebelión los países 
conquistados, y Khosroes, que se había tenido que retirar a las 
satrapías superiores, apareció de nuevo y recobro el trono, que 
conservó en paz hasta su muerte ■. 12J). ^

Volo-eso II sucedió íi su padre K h o s r o e s  y su remado, que
duró hasta el año 150 y coincidió con los de Adriano y Antomno, 
fié L sS n te  pacífico. Los partos necesitaban tanto el sosiego como 
os « a d o r e s  romanos. Adriano había inaugurado su remado 

r e n rc L d o  á las conquistas de Trajano, las guarniciones ro
manas hablan evacuado la Armenia, la Mesopotamia y la Asina, 
y d  t o e s  habla quedado como antes de linea de demareao.on 
^ 4. u/ac ímníirio«!- mas por desgracia esta paz subsistió poco 
re rp o T b a  o T «  d:"vologes"o II, que J lu é  Vologeso III, 
volT d^ser^a Armenia una causa de discordia entre los romanos 
V los partos. No tardó el nuevo rey en tomar la ofensiva, lo que 
hizo correr A Oriente A Lucio Vero, en tanto que su capitán Gasiu
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penetraba hasta las orillas del Tigris. Los romanos fueron reci
bidos como amigos por los griegos de' Seleucia, atacaron á Cte- 
sifón, capital del imperio, y esta y aquella ciudad sufrieron la 
misma suerte, pues los vencedores deshonraron su triunfo sa
queando á Seleucia y  degollando á 300,000 habitantes. Jamás 
volvió á levantarse esta poderosa ciudad que habia sido metrópoli 
de los griegos de Asia, que desde su fundación perpetuaba en 
medio de las naciones bárbaras las tradiciones de la civilización 
griega en Oriente; que tenia su foro y su senado, y que con las 
leyes de los partos se babia conservado casi libre. En cambio 
Ctesifon se levantó de sus cenizas y en poco mas de treinta 
años recobró bastante fuerza para sostener un terrible sitio 
contra Septimio Severo.

Ardawan (Arsaces XXVIII), sucesor de Vologeso (192), se de
claro por Pescenio Niger en la guerra civil que estalló á la 
muerte de Pertinaz, lo que produjo una lucha con los romanos en 
la cual tomaron estos por asalto á Ctesifon, hicieron 100,000 cau
tivos y un rico botin, y á duras penas pudo el rey escaparse 
(197). No fué mas afortunado Pacoro (Arsaces XXIX), pues Severo 
le derrotó también completamente ; y sin embargo, los romanos 
no sacaron ninguoa ventaja duradera de estas expediciones, ni 
jamás pensaron en conservar provincias tan lejanas. Conquista 
mas importante fué la ocupación definitiva del Osroeues en 
tiempo de Caracalla, en razón á que este reducido Estado llegó á 
ser uno de los mas fuertes baluartes del imperio contra la nueva 
monarquía de los persas.

Entretanto el imperio pártico se inclinaba ya rápidamente 
hacia su decadencia, pues las continuas revoluciones producidas, 
ora por Ja volubilidad del carácter nacional, ora por los vicios de 
las instituciones políticas, ha,Jcian aniquilado al pais paulatina
mente. Cierto es que el gobierno era monárquico y hereditario; 
pero como no estaba regularizado el orden de sucesión al trono, 
se podía nombrar un rey fuera de la familia reinante, con tal de 
que perteneciera á la raza real de los Arsácidas. En pugna con 
este trono de atribuciones mal determinadas, liabia una aristo
cracia turbulenta y belicosa que cuando estaba descontenta con 
el rey, le suscitaba un competidor cuyas pretensiones apo
yaba con las armas, y de aquí las facciones y guerras civiles que 
constituyen el fondo de la  historia de los partos. Claro es que 
este sistema favorecía sobradamente la intervención extranjera 
para que las potencias vecinas no se aprovecharan, y así se ve 
que desde el establecimiento del imperio, los romanos se mezcla-



REINO DE LOS PARTOS Y DE LOS PERSAS. 487 
ron sin cesar en los negocios del país, y aun en cierfa época le

‘T a ita  oratoriamente un consejo de Estado ó senado que podía ' 
destronar al rey y que le confirmaba en su dignidad antes de la 
co rÍn acL  el s ie n a  cenia la diadema real al nuevo monarca. 
Este cargo era hereditario y el que le poseía figuraba en el impe
rio después del rey. « Cuando viajaba el monarca, dice Plutarco, 
llevabaln su séquito 1,000 camellos con sus bagajes, 200 carros 
con sus mujeres, 1,000 jinetes cubiertos de hierro, y otros mu
chos mas amados á la ligera, de modo que con sus siervos habría
podido formar un ejército de 1 0 , 0 0 0  hombres a caballo, o
^ Viciosa por demas era la administración de aquel imperio. Los
r e v e X t o  cedido á sus hijos o A sus hermanos las principales
i r o " o o m o la M e d ia , l a  Persia etc ■, las
In  que se hallaban repartidos sus ^tados,
r e i l s  distintos, y los sátrapas gobernadores se daban el titulo
de rey y se ceñían la diadema, sin que el
ellos una autoridad positiva, de cuyo modo presentaba el imperio
la verdadera imágen del gobierno feudal. .

Al lado de estas dinastías provinciales se alzaban las 
fundadas por los conquistadores macedonios, y que podían iia- 
“ nd^pendientel como verbigracia, Seleucia que c o n ^  
sus leyes, su gobierno particular y su senado Trescientos 
miembros. Los 600,000 ciudadanos que habitaban esta ciudad 
burlaban detrás de sus murallas del poder

Un imperio compuesto de elementos tan he er g 
menos de desmoronarse, tanto mas cuando la P eruel-
naciones sojuzgadas por los partos detestaban s demostraron por
dad '. La predilección varios de sus reyes dern q p
la lengua, los usos y la civilización de Occidente V otmrnuebTos 
no solo á los partos, como hemos dicbo ya, si P

1 . «B1 o.«cUo, la tnrbclencia,la 
canicter, dice Justino; creen que los hombres

menia,y Orodes, rey de '®®P^’|.°®;.!?=.._sepoesiJgricga8, pues Orodes cono- 
grandes festines, en los cuales ¿ ta h a c ís  había compuesto trage-
cia la lengua y  la J  cuando se prescnUron en la sala
dias. arengas é ,®"’a imsma S Uamado Jason recitó la es-
del lestin los que traían » „ran í«  'de Euriv’des. Las inscripciones de las
cena de Agave de ¡ „  y  por io^regular estos principes se dan

ê rorrctltr
das no están en griego.
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con especialidad ¡i los antiguos dominadores del Asia, á los persas. 
Poníltimo, en tanto que la mayor parte de la nación habia per- 

• maoecido en la barbarie y entregada á los ejercicios violentos de 
la caza y de la guerra, los Arsácidas vivían ya con las costumbres 
de ios monarcas orientales; en vez del tosco traje de los escitas 
llevaban la vestidura fina y flotante de los medos, y en su corte 
se enseñoreaban la corrupción y el lujo. Plutarco dice que la 
mayor parte de los reyes Arsácidas eran hijos de cortesanas de 
Mileto y de las demas ciudades de Jonia.

Lo único que descuella en los reinados de Vologeso IV {Arsa- 
ces XXX) y de Artaban IV (Arsaces XXXÍj, es el desorden cau
sado por las turbulencias de los miembros de la real familia. 
Queriendo el emperador Garacalla sacar partido de esta situación, 
pidió á Artaban la mano de su bija, A fin de tener motivo, sí se 
la negaba, para hacerle la guerra. Dicen algunos que se la negó 
y que al punto Garacalla se puso en camino contra la Mesopota- 
m ia; pero otros refieren que el rey de los partos le llevó su hija 
y que Garacalla mandó asesinar con horrible perfidia á todo el 
séquito y que á duras penas Artaban pudo escaparse (216). Ma- 
crin, sucesor de Garacalla, hizo la paz el año siguiente con los 
partos, y algún tiempo después estalló la revolución que derrocó 
el imperio pártico y levantó de sus ruinas la monarquía persa (226).

l o s  p c r s n s  l i a j o  . i r t i i j c ’r j e s  y  S c l i n l i j M i r  I  ( 990-991).

El autor de esta revolución fué ArdshiróArtajerjes, cuyo origen 
no se conoce bien, pues mientras unos suponen que era hijo de 
un soldado llamado Sasan, ó de un curtidor llamado Ghabec, 
otros afirman que descendía de los antiguos reyes de Persia, -y 
era hijo de Ghabec, hijo de Sasan, que gobernaba una provincia 
del imperio persa en tiempo de Artaban IV.

Si los persas continuaron siendo gobernados por reyes particu
lares bajo el imperio de ios partos, según dice Estrabon,pudo ser 
Ghabec uno de aquellos reyes qüe se ciñeron la diadema como 
acostumbraban sus sátrapas. Sea como quiera, lo cierto es que 
Artajerjes formó el plan de libertar á su patria de la opresión 
que sobre ella pesaba hacia cinco siglos. La tradición oriental 
dice que un ángel se le apareció para anunciarle que el repartidor 
de las mercedes le daría la soberanía en la tierra y la dominación 
de los hombres que la habitan, y alentado con esta predicción se 
formó un partido y cuando se creyó con fuerza suficiente sublevó 
la Mesopotamia y la Media. También la Persia entró en el movi



miento, y por mas que Arlaban amenazó con penas crueles á su 
rebelde súbdito, este continuó vigorosamente su obra de emanci
pación y no tardó en atreverse con el mismo Arlaban. Los partos 
salieron derrotados en tres grandes batallas y en la última murió 
su rey, después de lo cual Artajerjes hizo reconocer su autoridad 
en una asamblea reunida con toda solemnidad en Bactres, y á 
ejemplo de sus antecesores tomó el título de rey de reyes.

Con esta restauración del imperio persa coincidió una violenta 
reacción en favor del antiguo culto, y lo primero que hizo el fun
dador de la dinastía de los Sasanidas fué restablecer con toda su 
pureza la religión nacional. Cierto es que los partos habían 
adoptado el culto de Zoroastro que dominaba en la mayor parte 
del Asia oriental, pero lo habían alterado con la mezcla de su
persticiones extrañas y especialmente de creencias helénicas, y ú 
mayor abundamiento se habían hecho, tantas interpretaciones de 
aquella doctrina, que se formaron hasta setenta sectas distintas 
en el imperio de los Arsácidas. Propúsose Artajerjes exterminar 
la idolatría, extinguir los cismas y restablecer la unidad, y con 
este fin congregó á los magos de todo el imperio, los cuales, ha
biendo vivido oscurecidos durante la dominación de los Arsúcidas, 
obedecieron con gran ardor y en número de cerca de 80,000 acu
dieron á la voz del soberano. Los principales de estos sacerdotes 
compusieron una asamblea general que formuló y decretó de 
un modo irrevocable los artículos de la nueva fé. Artajerjes se
cundó vigorosamente esta reforma proscribiendo con rigor el 
ejercicio de todo culto que no fuese el de Zoroastro; mandó 
destruir los templos y estatuas de los parfos, persiguió ú los 
cristianos que eran ya numerosos en Persia y redujo el número 
de lo.s cismáticos á 80,000 en todo el imperio.

También acabó Artajerjes con aquellos principados libres que 
mantenían en el imperio una anarquía perenne : recorrió sus 
provincias, sujetó á los sátrapas revoltosos, y después de haber 
afianzado su poder en el interior, quiso enaltecerle con victorias; 
mas si en un principio alcanzó algunos fáciles triunfos contra los 
•indisciplinados escitas y los débiles indios, encontró enemigos te
mibles en los romanos.

Suponiéndose Artajerjes descendiente de Ciro, aspiradla do
minación de todas las provincias que hablan obedecido al gran 
rey y envió con toda solemnidad una embajada al emperador 
Alejandro Severo para que evacuase el Asia, orgulloso mensaje 
que apoyaba un ejército de 120,000 hombres, con 1,800 carros 
armados de hoces y 70 elefantes. La contestación de Alejandro
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Severo fué im triple ataque que no cogió desprevenido á, Artajer- 
ies: el primer-cuerpo del ejército romano fué casi enteramente 
destruido háeiala conÜuencia del Tigris y elÉufrates. el segundo, 
con igual fortuna, dejó en los montes de Armenia un crecido nu
mero de soldados, y Alejandro, que estaba á la cabeza del cuerpo 
principal y que debia atacar por el centro, fué repelido con gran
des pérdidas. Sin embargo, algunos triunfos parciales y la inacción 
de los persas atenuaron la derrota hasta el punto de hacer ver 
que aquella expedición habla tenido un feliz éxito. La muerte de 
Alejandro que sobrevino poco tiempo después y la confusión que 
produjo parecían abrir nuevos horizontes á la ambición de Arta- 
jerjes; mas desgraciadamente, lejos de poder arrojar del Asia 
á los romanos, ni siquiera pudo arrancarles la reducida provincia
de la Mesopotamia. , v-x

De todos modos el reinado de Artajerjes forma en la historia 
de Oliente una época memorable, pues en los catorce años que 
duró abrió una nueva era á la Persia tan humillada desde las con
quistas de los griegos. Por esto fué sagrada su memoria hasta el 
fin de la monarquía, y su código de leyes constituyo siempre la 
base de la administración civil y religiosa del imperio. Compuso 
varias obras que alcanzaron fama y algunas de las máximas que 
contienen, como las que citamos á continuación,han llegado hasta 
nosotros: «Un monarca justo vale masque una copiosa lluvia.— 
Un león devorador es preferible á un rey injusto; pero aun es 
mejor un rey injusto que una larga guerra.— El trono es el 
sosten de la religión, y la religión da fuerza al trono. > _

Sucedióle su hijo Schahpur, que heredó también los ambiciosos 
proyectos de Artajerjes, de lo cual resultaron guerras entre los 
persas V los romanos tan encarnizadas como infructuosas. Prime
ramente atacó á la Armenia donde reinaba Khosroes, único’prin
cipe de la casa de los Arsúcidas gue babia conservado la vida y la 
independencia, y que gracias á la fuerte situación de sus Estados 
y á los auxilios de Roma, se defendió heroicamente durante largo 
tiempo, hasta que le asesinaron los emisarios de Schahpur. Enton
ces los grandes del reino se unieron en torno de Tindates, here
dero del trono, é imploraron en su favor la protección romana, 
pero el hijo de Khosroes era muy joven, sus aliados estaban lejos 
y el monarca persa llegaba hacia las fronteras al frente de un 
formidable ejército. Un servidor fiel consiguió salvar a Tindates, 
en tanto que la Armenia hubo de resignarse á sufrir eí 
los persas por espacio de veinte y siete años. Alentado Schahpur 
con tan fácil triunfo y con las turbulencias que agitaban al imperio,



atacó las provincias romanas, obligó á las fuertes guarniciones de 
Garrhes y de Nínive á que evacuasen estas plazas y difundió el 
terror y la desolación en las orillas del Eufrates.

La pérdida de una frontera importante y la ruina de un aliado 
fiel, decidieron al emperador Valerio á emprender en persona una 
expedición contra la Mesopotamia; mas habiendo pasado el Éu- 
frates, los persas le derrotaron cerca de Edeso (260). Schahpur re
chazó sus proposiciones de paz, y en una entrevista que tuvo con 
este monarca V‘>lerio cayó prisionero por traición y le cargaron 
de cadenas. Dicese que Schahpur le trató del modo mas cruel é 
ignominioso, que cuantas veces montaba á caballo ponía su pié en 
el cuello del emperador romano, y que cuando a! cabo sucumbió 
Valerio bajo el peso de las afrentas y el dolor, arrancaron la piel 
de su cadáver, y rellena de paja la colgaron en el templo mas 
célebre de Persia.

• La derrota del ejército romano abrió á los persas las puertas 
de Antloquía, cuyos'habitantes fueron llevados en cautiverio. Con
quistaron la Siria y la Cilicia, tomaron á Cesaren, capital de la 
Capadocia, y solo un hombre hizo frente á Schahpur en medio de 
los deplorables desastres que sufria el poder romano. Este hom
bre fué Odenath, principe de Palmira, quien obligó á ios persas á 
volver á pasar el Éufrates después de apoderarse de una gran 
parte de sus riquezas, y á la par que vengaba al imperio romano, 
preparaba la grandeza de Palmira durante el siguiente periodo.’ 
Con efecto, pasados algunos años, Zenobia, viud? de Odenath, 
trató de fundar una dominación independiente y llegó á inspirar 
temores al mismo Schahpur que solicitó su alianza; mas el falleci- 
mento del rey de Persia que sobrevino cuando luchaba Zenobia 
contra Aureliano, privó ó esta mujer heroica de un poderosísimo 
aliado y libró al imperio romano de un enemigo muy temible (271).

LOH perKüfi deHdr: In muerte «le A>oliah|iar 1 hn*>tn ia «le 
Sciiahpnr IV (27f-3MO).

Sucedió á Schahpur I Hormuz üHormisdas, cuyo reinado no 
duró mas de un año y diez dias, y en cuyo tiempo fundó la ciu
dad de Hormuz á la que dió su nombre, legando el trono á Bar
bara que se distinguió por su bondadoso carácter, y que no pasa 
por principe belicoso aunque hizo con buena suerte varias cam
pañas. Las amenazas de los romanos le intimidaron y pidió la paz. 
Los embajadores de Barham encontraron al emperador haciendo 
una frugal comida que se componía de tocino rancio y guisantes
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secos, y Caro descubrienáo su cabeza calva les declaró que si su 
soberano no aceptaba las condiciones de Roma, dejaría la Persia 
tan pelada como lo estaba su cabeza. La amenaza se realizó en 
gran parte, pues Caro asoló la Mesopotamia, se apoderó de Seleu- 
cia y de Ctesifon y llegó con sus armas victoriosas hasta mas 
allá del Tigris : afortunadamente para la Persia se desvaneció el 
peligro que corría con la muerte de su vencedor.^

No ofrecen acontecimientos importantes los reinados de Bah- 
ram II (276) y de Bahram III (295), pues cesaron las guerras 
contra los romanos hasta que subió al trono Narses en el año 
296. Principió este principe por reconquistar la Armenia que aca
baba de rebelarse y de proclamar ú Tiridates, y seguidamente 
concibió el plan de expulsar del Asia á los romanos. Reinaba, á la 
sazón Diocleciano que pasó á Antioquía para observar de cerca 
las operaciones del ejército imperial. Galerio, que acababa de com
batir con honra en las márgenes del Danubio, fué llaniado á las • 
del Éufrates y recibió el mando de las legiones. Mal principió no 
obstante, aquella campaña, pues tres veces consecutivas fueron 
rechazados los romanos; pero Galerio volvió ú pasar el Eufrates 
ú la cabeza de 25,000 hombres y en lugar de exponer sus tropas 
en los llanos de Mesopotamia, se abrió camino al través de los 
montes de Armenia, cuyos habitantes se declararon en su favory 
derrotó completamente á suscontrarios. Narses herido y fugitivo, 
tuvo que pedir la paz. Diocleciano señalo el Ghaboras como li
mite entre amijos imperios; la Mesopotamia disputada durante 
tanto tiempo quedó por los romanos, con cinco provincias mas 
situadas allende el Tigris; el rey de ármenla, comprendido en el 
tratado obtuvo la Atropatena, y se reservó á los emperadores el 
nombramiento de los reyes de Iberia (302). Treinta o cuarenta 
años de paz dio al Oriente este tratado, hasta el día en que subió
al trono Schahpur II, hijo de Hormuz. ^

Durante la minoría de este principe estallaron discordias intesti
nas que fomentaron las incursiones de los árabes. Taid, poderoso 
rey del Yemen sorprendió la capital del imperio; pero tan luego 
como Schahpur cumplió la mayor edad, aquel rey con su reino y 
su nación sucumbieron ante el valor del joven monarca. Propúso
se después lavar la afrenta del imperio quitando A los romanos 
las cinco provincias situadas allende el Tigris, y aunque la fama 
de Constantino suspendió algún tiempo sus empresas, la muerte 
del emperador dio !a señal del rompimiento de las hostilidades. 
Schahpur aprovechó la anarquía que reinaba entre los romanos 
para atacar á Nísibe y apoderarse de las plazas mas importantes



de la Mesopotamia. Situada en un llano risueño y feraz á la falda 
del monte Mario, la ciudad de Nísibe, que se ponsideraba como el 
baluarte de oriente, estaba defendida por un triple recinto de 
murallas y una población belicosa, y asi fué que en el espacio de 
doce años sostuvo contra las fuerzaspersas tres sitios memorables 
que duraron el primero sesenta dias, el segundo ochenta y el ter
cero ciento, habiendo costado este último mas de 20,000 hombres 
ú Schahpur. Una formidable invasión de masagetas le llamó á las 
provincias orientales, y después de firmar una tregua con el em
perador griego, se dirigió á las orillas del Oxo, y volvió para con
tinuar la guerra contra el emperador Constancio. Sitió la ciudad 
de Amida y la tomó, aunque perdiendo 30,000 hombres, y aque
lla resistencia hizo comprender al rey de Persia que debia re
nunciar á la conquista de Oriente, y con efecto se contentó con 
desmantelar otras dos plazas fuertes de Mesopotamia, Singara y 
Bezabde y con hacer prisioneras alli cinco legiones que fueron 
enviadas en cautiverio ú los confines mas remotos de Per
sia (359).

Juliano emprendió la guerra en grande escala poniéndose á la 
cabeza de 65,000 hombres que atravesaron la Mesopotamia y pe
netraron en Asiría, donde la toma de Pirisabaras vengó los 
descalabros de Amida. También fué tomada por asalto la forta
leza de Maogalmacha, situada á once millas de Gtesifon, cómo 
una defensa de la capital del imperio, y estos rápidos triunfos 
desalentaron al rey de Persia quien pidió la paz, que no le fué 
otorgada, pues Juliano, á ejemplo de Alejandro, resolvió darásu 
rival una batalla que decidiera la suerte del imperio asiático. Sin 
embargo, á la apro.ximacion de sus tropas, los habitantes abando
naron sus aldeas y se refugiaron en las plazas fuertes, llevándose 
el ganado é incendiando los prados y las mieses, de modo quo 
Juliano se encontró por do quiera en un desierto, y reconociendo 
al fin su error después de haber sido engañado por traidores, se 
replegó hácia las márgenes del Tigris. Abrióle, su camino la 
victoria de Maronga; mas en un combate posterior fué herido de 
un flechazo que causó su muerte (363), y animados entonces los 
persas, al paso que se descorazonaban los romanos, emprendieron 
la persecución de las legiones y las rechazaron hasta las cercanías 
de Gtesifon. Joviano, sucesor de Juliano, tuvo que hacer la paz ú 
instancias de sus tropas, y en virtud del tratado, recobró el mo
narca persa las cinco provincias cedidas por el abuelo de Schah
pur, adquirió la importante ciudad de Nisibe, que durante tanto 
tiempo se había burlado de sus armas, obtuvo Singara y el alcázar
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de los Moros, una de las principales fortalezas de Mesopotamia, 
y exigió que los roipanos renunciasen á toda clase de influjo eu 
el reino de Armenia. En pago de tan afrentosas condiciones el 
nuevo emperador pudo pasar el Tigris por el puente de los persas. 
Schahpur tomo posesión de las fortalezas, estableció guarniciones 
en las.ciudades de Mesopotamia, y aprovechando la solemne re
nuncia de Jos romanos ú sus pretensiones respecto de la Armenia, 
invadió esta provincia, hizo prisionero á Tiridates en medio de 
un festín, le cargó de cadenas de plata é incorporó su reino al 
imperio persa, después de lo cual pasó á Iberia, expulsó ál prín
cipe, que no era mas que un agente do los emperadores romanos, 
y sentó en el trono á un protegido suyo. Al cabo de tan brillanies 
triunfos murió Schahpur II en el afio 380, á los setenta de su 
reinado.

T.ON perlai« desd e  la  m u erte  d o  Sch ahp nr H  ha^ta la  ru ina  
d o  su  im perio  (3SO>A3<l).

Los sucesores de Schahpur II fueron Ardschir, Schahpur III, 
Bahram IV y lezdedjerdl, en cuyos reinados hubo agitaciones 
interiores o guerras fronterizas en la Garmania que paralizaron 
las fuerzas de los persas, y gracias á estos desórdenes los árme
nos y los iberos recobraron su neutralidad con anuencia de en
trambos imperios.

lezdedjerd I, que ocupó el trono en 399, mantuvo relaciones 
tan íütimas .con el emperador Arcadio, que este al morir le confió 
la tutela de su hijo Teodosio (408). La tranquilidad de Oriente no 
se turbó hasta el último año del remado de lezdedjerd. Un obispo 
destruyó en Susa el templo-de! Fuego, y su celo religioso acarreó 
la venganza imperial contra todos loscristianos. Los magos susci
taron una violenta persecución, y Bahram V, que sucedió á su 
padre en 419, reclamó con altanería algunos cristianos refugiados 
en los territorios romanos; mas como .se negaran á entregarlos y 
por el mismo tiempo surgieran igualmente rivalidades comer
ciales, estalló otra vez la guerra, y los ejércitos de entrambos 
imperios cubrieron los montes de Armenia y las llanuras de Me
sopotamia. Sin embargo, dos campañas consecutivas no produ
jeron resultado alguno : los persas no hicieron ningún progreso 
en Mesopotamia y vanamente los romanos trataron de recobrar 
la ciudad de Nisibe.

Con mas fortuna combatieron los persas en Armenia. Habien
do sabido Bahram que Ardasebes IV era partidario secreto del



emperador de Constantinopla, le despojó de la dignidad real, é 
incorporó sus Estados á la monarquía pérsica bajo la nueva y 
expresiva dominación de Persarmenia(428); y aunque esta usur
pación excitó la envidia del gobierno romano, la contienda pudo 
orillarse con un reparto desigual del antiguo reino de Armenia y 
la adquisición de una reducida parte de territorio dio algún es
plendor al vacilanteimperiodel jovenTeodosio.

RegresabaBahram V de esta expedición, cuando le noticiaron 
que el Khan de los turcos habla pasado el Oxoá la cabeza de 30,000 
hombres de á caballo, asolando todo el pais hasta Rei, la antigua 
Rhag». Inmediatamente Bahram se puso en marcha contra los 
turcos, y fué tal el arrojo de su ataque que estos se figuraron, se
gún dijeron, que cala sobre ellos el Angel de la muerte. Bahram 
penetró en la tienda del Khan, cortó la cabeza á este jefe y persi
guió á los fugitivos hasta el Oxo. Otra expedición contra Cons
tantinopla, que obligó al emperador á pagar tributo al rey de 
Persia, fué el brillante coronamiento del glorioso reinado de 
Bahram V (439).

El emperador se negó A pagar este tributo cuando ocupó el 
trono lezdedjerd II, hijo de Bahram; pero entonces elnuevo sobe
rano atacó sus provincias y le obligo A cumplir lo pactado con su 
padre. lezdedjerd persiguió cruelmente A los cristianos y mu
rió en 457.

Sucedióle Hormisdas suhijo menor,yairado el primogénito, que 
se llamaba Firuz con semejante preferencia, pasó al pais de los 
hunos neftalitas, les interesó en su favor y con su auxilio venció 
y dio muerte á su hermano en 460. En el principio de su reinado 
hubo una espantosa sequía en el pais, tanto que durante siete 
años no cayó ni una gota de agua, según dicen las tradiciones 
orientales; pero en todo este tiempo Firuz eximio A sus sóbditos 
de impuestos y cargas de toda especie, y envió mensajeros A las 
provincias para hacer que los ricos atendieran según sus faculta
des A las necesidades de los pobres, y para declarar que el rey 
castigaría severamente á los habitantes de toda población grande 
ó pequeña donde alguija personase muriese de hambre.

Cuando los pueblos del Iranse vieron libres de tan terrible azo
te, Firuz salió Acampana contra los hunos neftalitas, no obstante 
la alianza que con ellos había formado ;*mas habiendo sido enga
ñado por un tránsfuga se internó en un desierto interminable que 
fué el sepulcro de la mayor parte de sus tropas, y aunque enton
ces habría podido acabar con él Khuschnavaz, rey de los hunos, le 
permitió que volviese li sus Estados bajo la condición de que
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jamás le haría la guerra. Sin embargo, de regreso en su imperio, 
Firuz, olvidando lo prometido, emprendió otra guerra contra los 
neftalitas, y cuando se hallaron frente á frente los dos ejércitos 
Khuschnavaz mandó clavar el tratado de alianza en una pica 
para recordar al rey su promesa; pero en vano, pues Firuz atacó 
uno de los primeros y cayó en un hoyo donde pereció con la ma
yor parte de los hombres que le acompañaban {kSk).

Sucediéronle Balas y Kobad y remando este último apareció un 
fanàtico llamado Mazdek, que se suponía inspirado por el cielo y 
que tuvo bastante influencia para conseguir que adoptase el rey 
una doctrina por la cual se abolían las reglas ordinarias del uia- 
trimonio. Este sectario se formó un gran partido en la hez del 
pueblo, y, al decir deMirkhond, mientras duró esta seducción, 
ningún hijo pudo conocer su oúgen, ni nadie estuvo seguro de 
conservar sus bienes. Ahora bien, como el monarca era el protec
tor de esta doctrina que producía por do quiera los mas graves 
desórdenes, los grandes de Persia resolvieron destronar á Kobad 
y reemplazarlo con su hermano Djamasp. Encerráronle pues en 
una cárcel ; pero se escapó y huyó al pais de los hunos neftalitas 
en busca de auxilio y á la cabeza de 30,000 hombres volvio a 
Persia y recobró su trono. Sin embargo, preciso fué pagar las 
surcas prometidas á los bárbaros, y como apelara para esto á la 
generosidad de Anastasio, emperador griego, y este se negara, 
Kobad invadió las provincias romanas de Asia, se apoderó de Ar
mida, de Teodosiópolis y de la Armenia romana ; mas entonces 
le amenazaron otros enemigos, lo que le obligó á aceptar una 
tregua de siete años, y murió al regreso de esta expedición
(531). , ,

Un partido prepotente elevó al Irono á Khosru, el menor oe 
sus hijos, que los persas llamaron Nuschirwan, lo que significa 
alma generosa. El comunismo de Mazdek había excitado en el im
perio bastantes desórdenes para que Nuschirwan, á pesar de su 
ambición y su firmeza, estuviese á punto de renunciar al trono. 
« Se ha quebrantado la forma del gobierno, dijo á los que 1® o/j’®- 
cian la corona, se ha destruido cuanto puede asegurar la felicidad 
pública, por do quiera reinan divisiones y se han apoderado de la
autoridad hombres tan despreciables como ignorantes.«

Decidióse sin embargo á aceptar el poder que le ofrecían 6 
inauguró su reinado dando una proclama bastante singular en 
aquel tiempo ; pues en ella concedia á sus súbditos la libertad de 
conciencia, i  Mi poder'alcanza á los cuerpos, iio a las almas, de
cía Nuschirwan; solo Dios conoce los pensamientos secretos de



los mortales, y por lo tanto mí vigilancia no puede tener por 
objeto vuestras conciencias, sino vuestras acciones, a

Empero su declaración de tolerancia no fué obstáculo para que 
mandase asesinar á Mazdek y ú sus principales partidarios, sin que 
se detuviese en esta via hasta que hubo estirpado las peligrosas 
doctrinas que perturbaban el imperio. Restituyó á los propietarios 
las tierras arrebatadas por los sectarios de Mazdek, y por medio de 
una severidad morigerada aniquiló esta secta; reformó la adminis
tración de su imperio, y en vez de concentrar toda su confianza 
en un solo ministro, estableció cuatro visires en las cuatro grandes 
provincias de Asiría, Media, Persia y Bactriana ; revisó y completó 
los códigos de leyes del primer Artajerjes y sometió á los jueces 
á una severa vigilancia; juzgó que la educación y la agricultu
ra merecían ser atendidas particularmente, y abrió escuelas en 
todas las ciudades persas para mantener é instruir á costa del pú
blico á los huérfanos y los hijos de los pobres ; prodigó socorros 
á las aldeas abandonadas, distribuyó ganados é instrumentos de 
labranza á los labradores que no podian cultivar sus tierras, y 
mandó abrir canales que difundían la feracidad y la riqueza por 
los campos ; siendo muy aficionado al estudio, estimuló el ardor 
intelectual de sus súbditos, y fundó cerca de Susa una academia 
que fué muy luego una gran escuela de poesía y de retórica ; man
dó escribir la historia de la monarquía pérsica y traducir en lengua 
nacional los escritos de Grecia y de la India ; finalmente, atrajo 
á su lado á los hombres que mas se distinguían por su talento ó 
instrucion, trabajó con ellos y les colmó de favores.

Y estos continuados esfuerzos que hacia para difundir y fomen- 
tar laci\ilizacion en Persia, le dejaron tiempo para dedicarse con 
actividad á los asuntos exteriores, como lo prueban sus guerras 
con el imperio de Oriente que figuran con brillo en los anales de 
su reinado. Cuando Khosru subió al trono todavía no habían ce
sado las hostilidades entre el imperio y la Persia, y Justiniano, 
que deseaba la paz y consintió en pagar al rey de Persia 22,000. 
marcos de oro, pudo entonces aprovechar la ocasión para re
conquistar el Africa, la Sicilia y la Italia. El restablecimiento del 
poderío romano en Occidente causó grandes recelos al rey de 
Persia, quien desde entonces solo se ocupó en suscitarle conflic
tos en Oriente. Excitado y sostenido por Nuschinvan, el principe 
de los sarracenos de Hira atacó la Siria y se llevó un botín inmen
so (537), y al poco tiempo se presentó en persona el rey de Per
sia á la cabeza de un ejéri'ito en los llanos de Mesopotamia y ata
có á Dara, de donde sacó 12,000 cautivos. Luego invadió la Siria y 
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tomó sucesivamente las ciudades de Berrhoe, Apamea y Caléis, 
así como destruyó Antioquía que acababa de .levantarse de las 
ruinas que habia hecho en ella un espantoso terremoto ; pero en
tonces llegó Belisario á la cabeza de las tropas romanas,y operóde 
manera que obligó al rey de Persia, á evacuar la Siria para acu
dir en defensa de sus Estados. Seguramente este grande hombre 
no se liabria detenido aquí en sus victorias, si no hubiese sido 
destituido por mezquinas rivalidades. El gran rey se apresuró á 
pasar otra vez el Éufrates y fué à poner cerco á las ciudades.de 
Dara y Edeso; mas habiéndose concluido una tregua de cinco 
años se suspendió la guerra (544), que sin embargo continuó in
directamente en la Lázica, la antigua Cólchida, cuya influencia 
se disputaban entrambos monarcas. Einalmente, en el año 562, 
se firmó un tratado de paz oneroso para el imperio que quedó com
prometido á pagar á los persas un tributo anual de 30,000 mone
das de oro. No menos afortunado fué Khosru en Oriente, pues 
sojuzgó á varios principes indios y contuvo á los bárbaros del,nor
te que no perdian ninguna ocasión de acudir -á las fronteras y 
atravesarlas, todas las veces que se lo permitía .la debilidad del 
príncipe. El monarca persa tuvo también otra guerra con Jt.sti- 
no 11(571), guerra que se prolongó algunos años sin mucho bri
llo para las armas de Khosru, quien concluyo en 579 su glorioso 
reinado de 48 años.

Sucedióle su hijo Hormisdas, principe cruel, sin talentos ni va
lor, que fué destronado en 590. A sus ojos degollaron al menor 
de sus hijos, aserraron por medio del cuerpo ú su madre, y á él 
privado de la vista le encerraron en una cárcel, después de lo 
cual proclamaron á su primogénito Khosru II, quien inauguró su 
reinado mandando dar muerte à su padre cuando supo que se 
habia vuelto loco furioso en aquel encierro. Destronado también, 
reconquistó la diadema con el auxilio del emperador .Mauricio .y 
asoló terriblemente el imperio durante diez y ocho años con él 
fin de vengar á este principe que habia sido asesinado por Focas. 
Heracliocon sus triunfos restableció el orden. Los descalabros pro
dujeron conjuraciones: el hijo primogénito de Khosru llamado 
Siróes, se apoderó del gobierno, mandó degollar á sus diez y siete 
hermanos en presencia de su padre, encerró ú este en la misma 
cárcel que fué sepulcro de Hormisdas, y todos los dias enviaba 
sátrapas que le insultaban, le escupían al rostro, y á flechazos le 
daban una muerte tan lenta como horrorosa(628 ).

Tales crueldades, parricidios y sediciones, anuncian siempre el 
fin de los imperios. Diez meses reinó Siróes, su hijo Adeser seis,



dos Schahriar que fué su asesino, y en tres años ocuparon el trono 
seis príncipes mas hasta Jezdedjerd III( 633 ) en quien se cumplió 
la expiación de tamaños crímenes. Con efecto, en el año siguien
te fué atacado por los árabes y perdió en 636 la batalla de Ka- 
desiah que puso término al imperio de los Sasanidas.

Un pueblo nuevo, una religión nueva imperan entonces en Asia, 
la ley de Zoroastro desaparece ante la de Mahoma, y los suceso
res del profeta reemplazan á los herederos de Ciro. Acabáronse 
ya para el Asia los tiempos antiguos, como se concluyeron tam
bién para el mundo romano.con la.grande invasión de los bárba
ros, y la batalla de Kadesiah -inaugura la historia moderna de 
Oriente, lo mismo que la de Andrinópolis inauguró la de Occi
dente dos siglos y medio antes.
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AGATHARCHIDES, geógrafo antiguo; su

opinion acerca de las causas de las 
inundaciones del Nilo, 80.

Aoatocles de Siracusa.214.
Aoatoclka, favorita de ToIv.moo Fila- 

pator, 394.
Aoatocles, hijo de Lisímaco, 416.
a o a t o c l es , ministro de Tolomeo I-'ilo- 

pator, 394-396.
Agesilao. rey de Esparta, 338-
AGRIPA, rey de Judea, 183.
ARRIMAN, divinidad de los persas, 3t0 

y siguientes.
Alcim o, sumo pontífice de los judíos, 

178,
Alejandra, reina de Judea, 181.
Alejandro  k l Grand e, rey de Macedo

nia, 348; sus victorias del Gránico y de 
ISO, 351; victoria de Arbelia, 353; -su 
muerte, 356; resultados de sus con
quistas, 356 y  sig.

Alejandro, hyo de Casandro, 382.
Alejandro , siitrapa de Media, 475.
Alejandro , príncipe egipcio, rey de 

Chipre, 403.
Alejandro  Aioos, hijo de Alejandro el 

Grande, 374.
Alejandro  Bala, rey de Siria; 179; su 

roñado, 433-
ALEJANDRO Janeo, rey de los judíos, 

438.
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Alejandro  Severo, emperador ro

mano, 489, 49U.
Alejandro Zebina, rey de Siria, 435, 

436 .
Aleja n d r ía , ciudad de Egipto, celebre 

por su biblioteca, 382.
Al ía t e , rey de Lidia, 259 y sig- 
Aman, ministro de Asuero, 173.
AMASIAS, rey dejudá, £8".
AMAS1S, rey de Egipto, 90,284. 
Amenofis, rey de Egipto, 90-91. 
AMiLCAK, general cartaginés,211, y sig. 
AMMON, divinidad egipcia, 112. l l J .  
Ammonios, ministro de Alejandro Bala,

433.
Amnon, hijo de David, 159.
Amon, rey deJudá, i70. _
ÁMonoEs. rey de los sacios, 272.
Am r i, rey de Israel, 164, 251.
Am irteo , rey de Egipto, 335- 
ANAFAS 1, rey de Capadocia,447. 
Anafas I I ,  rey de Capadocia, 448". 
ANCIRA (batalla de), 420.
ANÍBAL, almirante cartaginés, 217. 
Aníbal, hijo de Amilcar, general car

taginés, 224; sus victorias eii Italia y 
, su derrota en Zama, 228 y sig.; su 

muerte, 231.
ANTALCiDAS, generalespurtauo,340,341. 
ANTÍGONO, general de Alejandro, 367, 
369, 370 y sig.

ANTÍGONO CrONATAS, hijo dc Demetrio 
417,

ANTÍoco I  SOTER, rsy de Siria, su rei
nado, 416, 417.

AntIoco I I  Teos, rey de Siria, 179; su 
reinado, 4i8.

ANTÍOCO I I I  EL Grande, rey de Siria.
178 y sig., su reinado, 421 y sig. 

ANTÍOCO IV  (Epifanes) rey de Siria, su 
reinado. 428 y sig.

ANTÍOCO V(Eupalor), 43i y  sig. 
ANTÍOCO V I (TeoO, rey de Siria, 4 j4._ 
ANTÍOCO V II (Sidetes), rey de Siria,

434, <135.
ANTÍOCO VIH CGripos), rey de Siria, 436. 
ANTÍOCO IX , de Cizica, 437.
ANTÍOCO X  (Eusebes). 437.
ANTÍOCO X I (Epifanes), 437.
ANTÍOCO X II  (Dionisios), 438.
ANTÍOCO X II I  y último, 438.
ANTÍOCO (Hierax), hermano de Seleuco 

I I ,  rey ae Siria, 419.
An tip a s , tetrarca de Jiidea, 182. 
ANTIPATER, general de Alejandro, 365- 

367, 369.
ANTiPATERde Idumea. £81.
ANTONIO, (Marco), general romano, 4i0 

411,412.
AOD, juez de losjudios, 153.
APAMEA, reina de Cirene, 388, 389, 418. 
APATLRiosjeíe galo, 421.

APIS (el buey) divinidad egipcia; su 
muerte porCambises, 108; su culto, 
114, 287.

APOLONiDES,general macedonio, 368. 
APüLONio, gobernador de Samaria, 176. 
APIO Caüdex. cónsul romano, 217. 
APHiES, rey de Egipto, lo5.
AnBACES, gobernador de Media, 36,37;

rey de los medos, 37, 265.
Ar b elia  (batalla de), 353.
AUCAD10, emperador romano, 494. 
AmiESiLAO, rey de Círene. 3o4. 
ARCESILAO, gobernador de Mesopota

mia, 365.
Arqüklao, rey de los judíos, i82. 
ARQDEi.Ao, pontífice de Belona. 406.
ARpi RLAO, rey de Capadocia, 450. 
Arolklao, general de Milrídades, 455. 
ARCUiAS, gobernador de Chipre, 399. 
Arcuon, gobernador de Babilonia,365. 
AnDASCHES I,  rey de Armenia, 4s9. 
AUDASCiiES IV , ulimo rey de los ArsA- 

cidas armenios, 465.
Ardch ih . fundador del segundo impe

rio de los persas; su remado, 488. 
Ardis, rey de Lidia, 259.
AnETAS, principe árabe, 1 8 2 .
Ahueo, hermano de Tolomeo Filadelio, 

388.
ARiAniGNES, hermano de Jerjes, 326. 
AiuAMNEs, rey de Capadocia ,̂ 448. 
AiuARATiiS, rey de Capadocia, 448. 
Ar ia r a t e s , nombre de nueve reyes de 

Capadocia, 448-450.
Abtadaces, sátrapa de Frigia, 345. 
ARIOBARZANES I, AniOBARZANES II,  

AlUOBAnZANES I I I ,  reyes de Capado
cia. 450.

ARiSTÁGonAS, gobernador de Mileto, 
316,317.

Aristarco , gramático, 402.
AnisTiiiES, general ateniense, 329- 
AiiiSTóbuLO, rey de los judíos, I8 i. 
Aristocheon. almirante egipcio, 386. 
AiusiOMENO, el Etolio, ministro de 

Tolomeo V, 396.
ARISTON, almirante egipcio, 387. 
AiusTONico, hijo natural de Eumenos 

II,  rey de Pérgamo, 444.
Arm enia, provincia de Asia Menor; su 

iiistoria, 458-459.
ARRiDEO.rey de Macedonia, 368. 
ABSACES, nombre de algunos reyes de 

Armenia, 4.59-467.
AHSÁciDAS (ios) dinastía de los reyes de 

Armenia, 459-469.
Ans.tciDAS los), dinastía de los reyes 

partos, 459.
Arses, rey de Persia, 347.
ARSiNOE, reina de Egipto, mujer de 

Tolomeo Filopator, 394.
Arsinoe, mujer de Lisímaco, 387.
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AUSiN'OEj hermana dé Toloxneo xril,'y 
de Cleopatra, 4o8.

ARTABANES, hermano de Darfo, hijo de 
Hiataspe, 302-319.

Artabazanes-, hijo de Darío, 319.
A iitabazes, sátrapa de Persia, 329,345.
Arta feh n es,' sátrapa del Asia menor, 

516, SI?.
Artavasdes, nombre de varios reyesde 

Armenia, 462 y sig.
'  Artajbrjks I  fLonjimano), rey de Per

sia, 173; su reinado, 338 y sig.
ABTAJERJBS II ,  rey de Persia, su rei

nado, 341.
Artajerjes  ni, rey de Persia, su rei

nado. 345.
Arta xías, rey de Armenia, 462.
Ar ta x ia s , sátrapa de la Armenia sep

tentrional, 459.
Artembares, señor de la corte de As- 

tiagcs, rey d e Media, 268.
Artem isa, reina de caria, 255.
Artemision  (batallade), 324.
Aiu a n be s . ^bernador de Egipto en 

tiempo de Cambises, i09, 304.
Arianos‘ (AR'as . uno de los ramales de 

la raza de Jafet, i7.
Asa, rey de Judá, 164.
Asdrl'bal, general cartaginés, 2 1 1 , 2 2 5 , 

2 2 7 .
Asia , extension, confignranion física y 

antiguas dlvisionve, 6-9.
Asia Menor, sus poblaciones, 247-263.
Asarradox, rey de Asiría; 49, i70.
asuero , rey de Persia, 173.
AssuR, padre de los Asirios, fündador 

de Nínive, 22.
As ir ía , suprimer imperio. 21 ysig.: su 

segundo imperio, 37'ysig.
Astarté, divinidad de Sidon 162, iDü; 

divinidad cartaginesa, 239.
Astiages, rey de Media. 2er.
Atargatis, niviniflad siria, 259.
At a i.ia , reina- de Is ra e l; sus crímenes; 

su muerte, 165, 167.
Atlas, montaña de Africa, 2 ..
ATOSA, hija de Giro, y mujer de Da

río, 319.
Atropates. gobemador-de Media, 365,
Atalo i , rey de Pérgamo, i42.
Atalo I t - rey dj Pérgamo, 443-
Atalo Ií T. rey de Pérgamo, 443.
ATunics (los), dinastía dedos reA-es de 

Lidia, 259.
ATis, rej- de Lidia, 258.
Autüprahates, siitrapa de Lidia, 344.

B
B a a l ,  dignidad de Stdon, 165 y  stg. 

190; divinidad cartaginesa; 289; di
vinidad siria, 248.

BXa lb e k , ruinas del templo del Sol, 
249.

Baasa-, reyde Israel, 164.
Ba b e l , capital del reinode Nemrod, n ,  

12, 62.
Babilonia, su fundación, sus primeros 

reyes; su sumisión á los ninivitas, 
capital de Semiramis, su magnifi
cencia, 2 1  y  sig. capital del imperio 
caldeo-babilonio : sn toma-por Ciro, 
su caída y  sus ruinas, 58>60.

Babilonios; gobierno, religión, artes, 
industria, y comercio de los babilo
nios, 60-79.

Bachides, general sirio, 178, 432.
Bactriana, provinciáde Asia, su estado 

después de Alejandro, 362 ; historia 
de sus reyes gnegos, 469-472.

Bageus, seSor de la corte de Darío. 
296.

Bagoas, gobernador de la alta Asia, 
347.

Bahram, nombre de algunos reyes per
sas, 491 y  sig.

BALTASAR, rey de Babilonia, S8, i72.
Barro, profeta. 64.
Bausanes, rey de Armenia; su sumisión 

á Nino, 25.
Belo  ó b a l , divinidad de Babilonia. 

61; 62, 168; SU templo, 27'.
Belisario, general del emperador de 

Oriente,- 4?>8.
Be l ita r r a s , usurpador del trono deNi- 

nive, 31.
Belo cu u sI, rey de Ninive, 31.
Beloohus if l,  esposo de Semiramis, 3t.
B e le .so, gobernador y Inegp rey de Ba

bilonia. 36*37.
Benadad, reyde Siria, 164,251;
Berenice, mujer de Toiomeo l,  384.
Berenice ,, mujer <le Tolomeo II I,  390.
Be h e n ic e-CLucpatka, reina de Egipto. 

396.
Be r e n ic e , mujer de Antonio I I ,  Teos, 

rey de Siria, 419.
BEBSO-, sátrapa de Bactriana, 354.
Bethohon (batalla de '. i78.
Betksabek, m u jT  de David; 159.
Betiisara (batalla de), 177.
B ia s , sabio de Grechi, 260.
B ias, rey de Bitfnia, 444.
BisuTUN, peñón dèi Kurdistan r«rsa ; 

289; susinscripcionesy bajos relievesj 
292 y sig.

BlTiNiA (reino dé), su historia, 444,445.
BocciioRis, rey de Egipto, lOo; sus 

leyes, 127.
B oetbs; rey-de Ditinia, 444.
B ogas, general persa. 331.
BoMiLCAR. general cartaginés, 214.
BonsiPA, ciudad manufacturera de Ba- 

biionia, 68.
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C
Gain-, y su posteridad. II. .
Calicrátidas,general lac©demomo,355.
Calísula, emperador romano, 183.
GAÜMACO.de Cirenej poeta, 389.
Calimaco, ingeniero griego; 45«,
Calinos, poeta de Efeso, í58.
C-AMBiSEs, rey de Persia 107; sU 'rei

nado, :i83-i8!>.
CandaL'LO, reyde Lidia,.258-259.
Cannas (.batalla de), 226-. .
Capadocta (reino de), su bistona, 447, 

V Síff.Cake-heogn, fundador de Cartago, 209.
CAR109, pueblos del Asia Menor, 252.
CAnTAGO, colonia feníeia cn Africa, 190 

199: su fundación y ensanches, 209, 
expedicionesá Sicilia, 2 ¡i, 216; pri
mera guerra púnica, 216, 219; guerra 
de los mercenarios, 219,222; conquista 
de España.223. 221. ¡segunda guerra 
púnica, 224, 229 ; Cartago en los últi
mos años de Aníbal, 2J9, 231 ; tercera 
guerrapiinica,23l y sig.; destrucción 
de Cartago, 234, 235; su gobierno, 
2»5. 239; su religión,! 239, v41 ; sus 
colonias, 241, 244 su comercio 244, 
246.

Casandro, general de Alej.andro, 365.
Caldeos, tribu déla  Mesopotamia, 23; 

establecimiento de- su-dominación, 
Babilonia, 3o ; casta de sacerdotes, 65; 
su gerarquía sacerdotal, 6r; sus cono
cimientos astronómicos, 67, 6S.

Cerauno (Tolomeo), lujo de Tolomeo 
Soter, 383. 387.

Cham (Cam), hijo- de- Noe-; su rara y
pueblos descendientes, i l.

Guamos, ídolo de los moabitas, 162.
rnEOPS, rey de Egipto, 84.
CiroPHEM, rey de-Egipto, 85.
CfiiiSAN, rey de Mesopotamia, 153.
CiAXARES, rey do Media: 267.
CiHGN) general ateniense, 331.
CiROPEDios (batalla de), 416.
Cmo, rey de Persia. 58, 107,_1<3, 255, 

su infancia, 268; sus conquistas J’ su 
reinado. 270ysig. .

Ciro ei. jóven, hijo de Darrio n ,  335.
CiHCESiUM (CiiARCAMis)  ̂batallad©tísto 

nombre-, 4». 171,252.
Clearco. tirano de Ileraolea. 43*1.
Cleomsno, rey de Esparta, 39i.
CLEOPATnA, hermana de Alejandro ci 

Grande, 367. . .
CiÆOPATRAs reina de Sma, 433, 43*.
Cleopatra, última reina de Egipto, 408, 

412.
CONON, general ateniense, 338, 340.
CORBi'LON, general romano, 484.
Coronea (batalla de). 339.

craso, general romano, W5, 462, 478.
Cratero, general macedonie, 3h7.
Creso, rey de Lidia, 26n, 262, 272, 277»
CuNAXA (batalla de), 336.

D
D.AMASGO, capital de la Celesiria, 247.
Dan el , profeta judío, 57, .58, 64, 67.
DARÍO, hijo de Histaspe 109, 289, 290; 

rey de Persia, 290; lomaàLahilonia, 
29i;su expodicion contralosescitasy 
la  Tracia 301,302; expedición enviada 
á la Cirenaica y  á la India, 304,30.5 ; 
expedición contra los griegos y su 
muerte,-318.

Darío II) Oco. rey de-Persia, 334.
Darío IIL, rey de Persia, 351; su rei

nado, 352-354.
Datamo, siitrapa d6Ca4>adocia, 44*.
D.vTib, general de Darío, 318.
D.iviD, rey de los judíos, 358-160, 190.
DÉBORA, profetisa judia, 153.
DEjacBS, rey de Media, 265-266.
DE J OTARES, rey de losGál.atas,447i
DEM ARATES, griego de la coF» de Jerjes 

3'¿2. . . .
DEMETRIO I. SOTER. rey d es in a , i:8 , 

su reinado, 481-433;
Demetrio U. Nicator» roy de Siria, 

179, su reinado, 433 433.
DEMETRIO lll.EucHEROs, re? de Siria, 

437.Df.mfttrio, rey de Baclnana, 471. _
Demetrio,P oliorcetesv hijo de Antigono 

377.
Demetrio de palero, 383.
Dionisio, tirano de Siracusa, 212.
Derceto,- divinidad siria, 25i>-
Dercilip.is , general lacedeniomo, 338.
Dido, hermana de Pigmalion, rey de 

Tiro,-190.- funda Cartago, 209.
Dltlio, coraand.aote de una escuadra 

romana improvisada «[ue vence al al
mirante cartaginés Aníbal, 217.

E
ECDATANA, capital de Media, 354.
KGLON, rey de los moabitas, 153.
Egipto, origen de su nombre, sus pri

meras ciudades, fundación de su im
perio y de sus numerosas dinastías 
de reyes, 79-S7 : invasion de los Hic- 
sos, su dcniinacion y expulsion, 87- 
9i>; época do gloria, 97; invasion y 
dominación de los etiopes, 101- 102; 
el Egipto bajo los persas. 107-1H ; 
religión, gobierno é instituciones po
líticas, 111- 126: leyes y costumbres, 
126-129 ; liter dura, arles y monumen
tos, 129-145: el Egipto bajo los Ligi-
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das hasta que se redujo á provincia 
romana, 378-412.

E leázar, sumo sacerdote délos judíos, 
173.

E leàzaro, doctor de ia ley judia, 176.
ELK.tZARO, hermano de JudasMacabeo. 

178; su glorioso fin.
E lia c im  (Joakim), 171.
Elías, profeta, 168-
E l ile o , rey d e liro , 190.
E rigenes, ministro de Antioco I I I ,  4ai.
E uatüstenes, geógrafo de la antigüe

dad; su opinion sobre las causas de 
las inundaciones delibilo, 8ü.

Escoras, general egipcio, 175, 396.
EscioRoiEM is, príncipe de Sinope, 383.
E scita s, pueblo del nordeste de Euro

pa, costumbres, religión y gobierno, 
297-301.

E sdras, jefe del pueblo judío, 174.
E su e rd is , hermano de Gambises, 289-
E sm erüis, el Mago, rey de Persia, 289- 

2 9 o .

ESTANAS-iR, gobernador del Arla y la 
Drangiana, 365.

E s t e r , judía, mi^er de Asuero, £73.
E strato kice, hija de Demetrio, mujer 

de Antioco I,  417.
E turaal, rey de Tiro, 190.
El' cuatidas, rey de Bactriana, 47i.
Eudemo, almirante egipcio, 387.
ELuo.Aiode Gizka, viajero antiguo, 402.
Ri.'eratics, rio de Asia, 361.
E l'leo , el Eunuco, regente de Tolo- 

meo VI, 398, 43o.
Eumeno, general de Alejandro, 365.
E umeno i , rey de Pérgamo, 442
E umeno I I ,  rey de Pergamo, 4s2.
E uropa, su extension; sus montes, ríos 

y antiguas divisiones, 3-6.
E u u íü ic e , hija de Anlipater, 389, 385.
E utiuemo, rey de Bactriana, 4?0.
E vagoras, rey de Chipre, 341,342.
Evilmerüuach, hijo y sucesor de Na- 

bucodonosor, 58.
E zkquIas, rey de Judá, 4o, 169. 170.
EzEguiEL, profeta, 51 ; su profecía so

bre Tiro,51.

F
F acee, rey de Israel, 1S7.
F a c e ía , rey de Israel, 169.
F anes, señor egipcio de la corte de 

Amasis, 283.
F araones ^los), reyes de Egipto 8i-

F ariseos, secta religiosa entre los ju 
díos, 1 8 0 .

F ahasmanes, hermano de Mitridates. 
463. '

F arnabaces, siUrapa persa, 3 3 8 .

F arnaces, rey de Capadocia, 447.
F aunaces, hijo de Mitridates, rey de 

Ponto, 457.
Farsalia (batalla de), 408.
F en icio s, pueblo deAsia; origen y  prin

cipales .ciudades, 185-191; colonias, 
191-194; comercio, 194-198 ; religion, 
artesé influencia de los fenicios, 198, 
2 0 1.

Fe r e t im a , reina de Girene, 304,
F il é , isla de Egipto; su tempio. 1 3 7 .
FiLENES, hermanos cartagineses, 210.
FiLKTEBO, rey de Pérgamo, 44í.
FiLiPO, letrarca de Judea, 182.
FiLiPO n i,  rey de.Macedonia,396,426.
FiLiPO, rey de Siria con su hermano 

Demetrio I I I ,  438.
F ilisteo s, su derrota por los israelitas, 

1.53-155.
Pilo tas, general de Alejandro, 365.
FiRuz, rey de Persia, 495.
F ocas, emperador de Oriente, 498.
F raohtes, rey de Media, 265, 293,295.
F r a t .vfernes, gobernador de Partía y 

de Hircauia. 865.
F r ig io s , pueblos del Asia Menor, 253, 

religión, artes é industria, 256-257.

Gabaon, ciudad de Judea, I60.
Ga ü im o , gobeinador romano en Si

ria, 406.
Gáu.atas, pueblo del Asia Menor; su es

tablecimiento y gobierno; reducción 
de su pais á provincia romana, 4 4 5 - 
447.

Gala cia , provincia del Asia Menor, 4 4 5 .
Ge iie o n , juez de los judíos, 153.
Geuuoe, montaña déla Judea, is8.
Gesen , tierra de Egipto. 148.
Ce t a s , población tracia; sus costum

bres, 300. •
GiGEs, rey de Lidia, 258.
GiscoN, general cartaginés, 2 1 1 , 2 1 9 , 

2 2 1 , 2 2 8 .
GisEii, en Egipto; sus monumentos, 84, 

138.
GODOLÍAS, gobernador caldeo de la Ju 

dea, 51, 172.
Go l i.vt, vencido por David. 157.
Gotarres, rey de Persia, 483-484.
Crànico (batalla de), 351, 456.

II
H annon, general cartaginés, 2 1 1 , 2 1 3 , 

214, 2i7, 218.
Hannon, hermano de Aníbal, 2 2 5 .
Hanon, rey de Gaza, 39.
Harpagü, generalmedo, 267-270.
Hazael, rey de Siria, irt6, 251.
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HecatomnoSj rey de Caria, 341.
He u , sumo pontífice, de los judíos, 154. 
IlELiODORO, ministro de Seleuco IV , U5, 

428
Heuáclidas (los), dinastía de los reyes 

de Lidia, 258.
ÜEHÁCLiüAS, tesorero de laprovinciade 

Babilonia, 432.
Hkraclio , emperador de Constantino- 

pla, sus guerras contra los per
sas, 499.

HÉRCULES, emprende una expedición 
contra la Iberia, 191.

K ermes, divinidad egipcia, 130. 
Herm ias, ministro de Anlioco I I I ,  421- 

422.
Herodes, rey de Judea, 182, 183._ 
HiERAX, gob-rnador de Alejandría (V.

ANTÍOCO HlERAX.).
Hieron, tirano de Siracusa, 217, 
Him illo n , general cartaginés, 2 1 1 , 2 1 2 . 
HiRAM.reyde Tiro, IGI.
Hircano i  (Juan), sumo pontífice de 

los judíos, 435.
HiRCANO 11, rey de Judea, 181.
HiSTiEO, tirano de Mileto, 31'. 
HOLOPERNES, general asirlo, 46, 170. 
Hormuz ü HormisuasI,  rey de Persia 

491 yaig.
H ormisuas I I ,  rey de Persia, 495. 
Hicsos, reyes pastorea; su invasion en 

Egipto, su dominacionysu expulsion, 
87 y sig.

Hidarnes, señor persa, 458- 
HiTASPE, señor pers i, 281.

I
INDATiRSES, jefe de los escitas, 302 303. 
lEZUiíUJERD I, rey de los persas, 494. 
IKZUEDJERU II,  rey de los persas, 495. 
lEZDEijJEHUIU, último de los Sasanidas 

en Persia, 499.
I fiu r a tes , general ateniense, 343. 
ISAROS, rey de Libia, 109. 
iNuo, rio du Asia,363.
Ipso (batalla de), 377.
Is.iAC, hijo de Abraham, l48- 
Is.iÍAS, profeta, 38, 4 l, 43; su profecía 

sobre Babilonia, 59.
ISBOSETH, hijo de Saúl, 1S8.
ISIS, divinidad egipcia, 113; su culto y 

sus fiestas, 114- 
ISO (batalla de), 353.
IsTAKAR, antigua Persépolis; sus rui

nas, 314, 315.

Jacob, hijo de Isaac, 158.
Ja f e t , hijo de Noé; su .raza y pueblos 

descendientes, 12-14.

Jantipo, general lacedcmonio, 218.
Jantipo , general egipcio. 390.
Jason, sumo sacerdote de los judíos, 

115.
jechonías, rey deJudá; le conducen 

cautivo a Babilonia, 50.
Jeüuo, sumo sacerdote de los judios 

su encuentro con Alejandro el Grande, 
i75.

Je k t é , jefe de los judios, su voto, 154.
Jehu, rey de Israel, I6d, 251.
Jenofonte, retirada de los Diez mil, 337,
Jerem ías, prof-ta judío, r.o, 17I.
Jeiucó, ciu'lad de la Palestina tomada 

por Josué. 152.
JEHjES, rey de Persia, su reinado, 319

y i-ig-
JERJES II, rey de Persia, 334.
Jeroboam, su rebelión, 163; se sienta 

en el trono de Israel, 163 ; elevasan- 
tuarios á Bethel y A Dan, 163.

Jeroboam i i , rey de Israel, 168,251.
Jerusalen , capital del reino de David; 

fundación de su templo y principio 
de su poderío, 1 6 U; capital del reino 
de Judá, 163; su saqueo por los ára
bes, 16.5: su toma por ios sirios, 
2.51; su destrucción por Nabucodono- 
sor, 171 •, su reconstrucción, 173; 
su destrucción por los romanos, 
183.

Jesvch ísto , su nacimiento, 182.
Jezab el, reina de Israel, 165; su 

muerte, 1 6 6 .
JoACiiAZ, rey (le Judá, 171.
JOACiiAz. rey de Isr.ael, 168.
JOAKiM, rey de Judá; destrucción de su 

reino por Nabucodonosor, 171.
JOAS, rey de Judá. 166, 167.
JoAS, rey de Israel, les.
JOATiiAN, rey de Jiidá, 167.
Joi.vuA, sumo sacerdote de los judios, 

167.
JoNATiiAS, hermano de Judas Maca- 

beo, 176.
JONATRAS,hijo de Saul. 157, i.>8.
JOHAM. rey de Israel, 165.
JORAM, rey de Judá, 165.
JosABA. mujer del sumosacerdole Joia- 

da, 167.
JnsAFAT, rey de Judá, 165.
José, hijo de Jacob, i48.
josÍAS, rey de Judá; su muerte en la 

batalla deMagedo, 17.
Josué, sucesor de Moisés, I5 i, 152.
Joviano, emperador romano. 493.
J ubas Ma c .ib e o , héroe judio; sus vic

torias y  su muerte, 176
JuuiT, heroína judia, n o y sig .
Judíos, pueblo de Asia; gobierno de 

Moisés y de los ancianos, 145-151; 
gobierno de los ueces, 151 156;
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gobierno de ios reyes, Í56-I62; cisma Lid ia , provincia del Asia Menor; su 
de las dies tribus, 162; los reinos di-- historia,257-283. 
vididos de Israel y de Judá 164 ; des
trucción de estos reinos, 169; cau
tiverio délos judíos-, 172; los judíos 
bajo la dominación de los persas, 173 
174; ios judíos, bajo la dominación 
griega, 174-176; los judíos bajólos 
Macabeos, 176-131; nuevo reino de 
los judíos, IBI ; los judíos b a jó la  
dominación romana. 181-183, disper
sion de los judíos, 184.

Jt'UANO, emperador romano, 393.
J ustino II. emperador deOriente,498.

L id o , rey de Lidia, 258:
LisANDRA, hija de Tolomeo Soter, 382. 
Lisandro, general]acedemonio,335,338 
L is ia s , general sirio, 177.
LisíMACo, general de Alejandro, 36», 

372, 385, 387, 441.
L ot, sobrino de Abraham, 146. 
LoüCQSOR, en Egipto;' Sus ruinas; su 

obelisco, 134, 139.
LúccLO, gwieral romano, 456, 457; 460.

M

K
K adesiau  (batalla de)’, 499.
K a r sa c , candad de Egipto; sus rumas, 

l3 4 y s ig .
K korsauau, en el sitio de la antigua 

Ninive; descubrimientos hechos en 
las ruinas. 3 9 y s ig ;  coloso, 77.

KKOSBOESI,' rey de Armenia, 465.
KnosnoES n , rey de Armenia, 467.

JCiiosROES I I I ,  rey de Armenia, 468.
KHOSRU I  ó K hosroes el Grande, Nus- 

CHUiwAN, rey de Persia.; su glorioso 
reinado, 496-498.

KiiosRi; I I ,  rey de Persia, 498.
KuscHNAVAZ, rey de los Hunos, 495.
KiRMANSCiiAii. ciudad del Kurdistan, 

persa, célebre por sus ruinas, 290.
K hl’Mbamoas, rey de Elioj,40.

I

LAnonosoAROHOD.rey de Babilonia, 58.
L adixetos, (Baltasar y  Nabonid) rey 

de B.abilonia, 58, 172, 273.
L-VCHAHES. tirano de Atenas, 383.
LÁoiDAS (los), descendientes de Lagos, 

general macedonio, reyes de Egipto, 
379-412.

L aodicka, mujer de MitridateaVH, rey 
de Ponto, 453.

L aodicea, mujer de Antioco Teos, rey 
de Siria. 389,418.

L aomedon, general de Alejandro, 36-5.
L asten'es, ministro de'Demetrio Nica- 

tor, 434.
L bneo. regentede Tolomeo Vt; 398,43o.
L egnato, general de Alejandro, 385;
L eónidas, general lacedemonio, S24 y 

8ig.
L eotiquidas, general gnego, 328.
Le p t is  (grande y pequeña), colonia fê  

nielas en Africa, 194.
L ib ia , Africa septentrional; sus diferen

tes pueMos, 1 , 2 0 2  y  aig.
LiuíiPRüN, de Calcis, poeta, 389.

Macabeos (los), célebre familia judia, 
177 y sig.

Mach ares, rey deiBósforo, 45!7.
Madias, rey de los escitas, 2S7.
Magas, general de TOlomeo Soter, 388.
MAGUOLE (Magedo), batalla de este 

nombre, 49, 252.
Macos, sacerdotes medo-persas; orgar 

nlzacion de su casta y su influencia 
2fi3 y sig.

Magnesia (batalla de), 'tp .
Maoon, general cartaginés,21G;213,226
MahahdateS:¡ descendiente de T'raatea, 

rey de Persia, 483, 484._
Malco , general cartaginés, 2 lo.
Manahrm; rey do Israel, 38, ifiS.
Manases, rey de Ju d i; restablece los 

Ídolos; soráo i  las amenazas de Isaías 
es llevado cautivoáüabiioiria, 170.

M a n a s e s , h ijo  d e l  su m o  sa ce rd o te  
Joiada, 174.

Mandana, hija de Astiages, rey de Me
dia, y madre de Ciro, 267.

Manethon, historiador antiguo. 8t j  
sig., su opinion acerca delasplram i- 
des, 87.

Maratón (batallade), 318.
Mardoqüeo, judío tío de Ester, 173.
Ma r d o n io , yerno y  general de Darío, 

326 y sig.
Mariam n e, mujer dél reyHerodtSj 182.
Marsias, general egipcio, 40-2,
M.vsacetas, pueblo de Asia, 280,-28-1.
Masin isa, rey.de Nomidia, 227.
Ma tkath ías, sumo sacerdote de los 

judíos, 176.
Ma u r ic io , emperador de Oriente, 498.
Mausoleo, rey do caria, 255, 344.
Mazdek, sectario persa, 49fr.
Me d i.a, reino de Asia; formaeion de 

este reino 33, 263; caida de este im
perio, 2 7 2 ; region de la Media des
pués de la muerte de Alejandro, 361.

Médicas (guerras) primera guerra me
dica. 318; segunda yj tercera.gaerras 
médicas, 318. 341.

Megadizes, general de Dario, 303.
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M e l e a g r o , h erm a n o  d e  T o lo m e o  F ilar 
d e lfo . 386.

Me lk a u t ii, divinidad liria, 198,289.
Memnox, su estatua. 132.
Mbmnon, de Rodas, general de los 

persas, 35i, 352.
Men.andro, rey de Bactriana, 471.
MESES, fundador del imperio egipcio; 

edifica Menfis, sus conquistas, sus 
leyes y su muerte, 8 y sig.

Mentor, gobernador del Asia Menor, 
347.

Merm xadas, dinastía de los reyes de 
Lidia, 258.

Merodacu-Bala dax, rey de los caldeos 
31.

MiLCÍADES, general ateniense, 318.
Misa, rey de Moab, i66.
MiTRÍDATES V il. rey de Ponto, 406 y 

sig su reinado, 452 y  sig.
MItuídates, siete reyes de este nom

bre en el reino de Ponto, 451-458.
Mit r in e s , reyde Armenia, 458.
Meh is, rey de Egipto; su lago, 85.
Moisés, salvado de las aguas; guiando 

á los hebreos fuera de Egipto;gobier- 
no que inst luye, i4 9 -i5 l.

MoLOcii, divinidad' de los ammonitas 
162'; de los fenicios, I9 8;’ de los car
tagineses, 239.

MOLON, sátrapa de Persia, 421-422.
Momenfis (batalla de), 105.
Monima, mujer de Mitridates V II, 45#.
M1CAI.A batalla.de). 328.
MYCEBiNO, rey dé Egipto; su pirámi

de, 85, 140.

N
Nab is ; tirano de Esparta, 4ÍS.
NABO) dios de Babilonia, 6i.
Nabdn-\sar, rey de Babilonia su era,

48.
NAn(TNicr(l,abinetoffy-nalta8ar), 58. _
Narücddonosor,. rey de Babilonia; 

desbarata al rey de Egipto, 49; toma 
á Jerusalcn y la desjruye, S'O; su 
muerte, 57.

Naduzardan, general de Nabucodono- 
sor, 51, 172.

Nauab, rey de Israel, 164.
Naditabira, babilonio;su rebelión, 291.
Napobolassar, fundador del poder : 

caldeo-babiidnico; sus conquistas,
49.

NASAMONES, tribu nómada en Afri
ca 245.

Nearco , almirante de la escuadra de 
Alejandro. 355.

N e c b a o  ó Nf.cuos, rey de Egipto, 49, 
171, 172-, su gobierno, sus grandes' 
obnis, 104-106.

Nectanebo, reyde Egipto, 343.
Nehemías, oficial deArtajerjes. 174.
Ne m r o d , pnmer cazador delante del 

Eterno, it.'hace de Babel la capital 
de su imperio, 2 2 .

Ne o p to l e m o , roy deArmenia, 459.
NERioMson, reyde Babilonia, muere 

en un combate contra Ciro,. 58, 273.
NICANOR, general sirio, 17V, 432.
Nicanor, general de Tolomeo, 380.
Nir.OMF.DES I, reyde Bitinia,444,
NicoMEDÉs I I ,  rey de Bitinía, 445.
NicoMF.DES in , rey de Bitinia, 445.
NÍNIVE, capital áe Asiria, su fun

dación 22;su grandeza 25; su sitio en 
tiempo de Sardanápaio, 37; su estado 
bajólos reyes del segundo imperio 
asirlo, 44 y sig.; su destrucción 47.

Nino, rey de los asirios, somete á Ba- 
biionia y  funda Ninive; su reinado, 
25 y sig.

Nin iab , hijo d e  Nino y de Semita- 
mis, 29*

NlTOCRis, reina de Babilonia, mujer 
de Nabucodonosor; sus construccio
nes en Babilonia, 53-

Noé, patriarca, el diluvio, repartición 
de la tierra entre sus tres hijos, 1 1 .

O
OANNES, divinidad babilónica,61.
OcuozÍ as, rey de Israel, 165.
Octa vio , el triunviro. 4tl-4t2..
OuENATH, príncipe depaimira, 440,914.
Odores, hijo de Artaxias, de lOS 

partos, 463.
Ok e u -as, rey de Cirene, 380.
Olimpias, madre de Alejandro.367.370.
Onías, sumo sacerdote de los judíos, 

175, 4iN'.
Orciiomena (batalla de) 455.
ORímis, sátrapa de Lidia, 296, 348.
Okmvzd, divinidad de los persas, 3I0, 

311'y  sig.
Orodes. rey de los partos, 478, 479.
Oronti» ,  general de los persas, 344 y  

sig.
Oseas# p ro fe ta , 168.
OsÉE, rey de lsrael; su Otipital tomada 

por el rey de Asiria; Salmanasar, 169.
Osinis, divinidad egípaia; sus sacerdo

tes fumianlacíudad de Tebas, su sig
nificación religiosa y su. culto, ti3, 
114 y  sig.

OsiMANDiAs, rey de Egipto; su sepul
cro y su biblioteca, 136.

Otanes. señor persa, 289, 320, 44?.
Oto n ik l, juezde los judíos, 153.
0-xiAHTEB. sátrapa del Parapomiso, 365.
OzÍAS, rey deJudá, 167.
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Pacobo, hijo de Orodes, 479- 
pAcriAS, gobernador persa; su rebelión 

contra Ciro. 277-278.
Pai.m ira, célebre ciudad del Asia Me

nor; su situación, su fundación y sus 
ruinas, 428-441.

Partos ( reino de los) su origen, sus 
reyes y su gobierno, 473-488. 

P a iu sa tis, reina de los persas, 336. 
Patroclo, almirante de la escuadra 

de Tolomeo Filadelfo, 368.
Patroclo, general de Antioco I,  417. 
P alsantas, general lacedemonio, 327- 

, - .PÉHDicvs, generai de Alejandro, 365-368. 
PÉRGAMO, reino del Asia Menor ; su 

gobierno, y  sus reyes, 44i-444.
Pe rsia , imperio de Asia; su poderío 

bajo sus primeros reyes, 270-304; su 
gobierno. 305 309; su religión y sus 
costumbres, 309-316; estado de la 
Persia durante has guerras médicas 
hasta el tratado de Antálcidas, 318- 
341 ; su estado en tiempo de Darío I I I ,  
hasta la conquista por Alejandro 348- 
356; restauración del imperio persa, 
por los Sasanidas, 488-499.

Pe rseo , rey de Macedonia, 231- 
P f-u ce stes . sátrapa de Persia, 365. 
PiiT.i, divinidad egipcia, 95, 1i3.
PiiLL ó PiiAi., rey de Asiria, 168, 
PÍNDAROS. gobernador de Efeso, 2i;o. 
PrniON, general de Alejandro, 368y  sig. 
PITACOS, sabio de Grecia, 260.
PLATEA (batallade), 327.
PLATON, filósofo griego, t i l .  
Poi-iCRATKS, tirano de Samos,_296. 
P ü líc r a t es , general del ejército de 

Egipto, 3s7. ,
PoLisPERGiioN, general de Alejandro, 

372.
POMPEYO, general romano y triunvi

ro, 182,4o8, 461.
PoNCio-PiLATO, procurador romano en 

el pueblo judio, 183.
Ponto, provincia del Asia Menor: sus 

reyes ygobierno, 451-458.
PopiLio Lenas, embajador romano, 399. 
P oros, rey indio, 365.
POTiN, tutor de Tolomeo X II, 408. 
PUEXASPES, oficial deCambises, 288. _
P rotáooras, rey do Saiamina, 346. 
pRCSiAS I,  rey de Bilinia, 445.
P hlsias I I ,  rey de Bilinia, 445. 
PsAMÉNiTO, rey de Egipto, vencido por 

los persas, lu7.
PsAMis, reydeEgipto, 105.
PsAMÉTico, rey de Egipto por la pre- 

dkcionde un oráculo, 1 0 3 ; su gobier- 
• no, 103 y sig.

PiGMALTON, rey de Tiro, 190, 2o9. 
P irám id es, á qué reyes se atribuyen, 

130 y sig.
P ir r o , rey de Epiro, 216, 385. 
PiTÁGOHAS, íilosófo griego ; sistema de 

la metempsicosis, en Egipto, 116.

Q
QuERONEO (batalla de) 455.

R
B agau (batalla de), 46.
Rafia (batalla de;, 175, 37'i, 423. 
Ramses, nombre de varios reyes de 

Egipto, 91-95.
R azln. rey de Damasco, 38, 167, 168. 
Rad a m iste , rey de Armenia, 463. 
Rouo.vM, hijo de Salomon, rey de Ju- 

dá, 163. 164.
RoxANA, mujer de Alejandro, 365. 
R l t h , mujer moabiU, 154.

Sabaco 6 Se v ech , rey de Etiopia, se 
apodera de Egipto, lOi.

Sadüceos, miembros de una secta re
ligiosa entre los judíos, 180-181.

Salíate rey de Lidia, 259.
Balamina (batalla de), 330.
Salmanasar I, rey de Asiria, 3t.
Salmanasar I I ,  rey de Asiría, 31.
SalM-vnasak I I I ,  rey de Asirla; sojuzga 

el reino de Israel, 32; conquista 
muchas ciudades fenicias. 34.

SALOMON, hijo de David, 99; su con
sagración, su reinado. i 6 0 -li>2 .

SAMARIA, capital uelsrael, su fundación 
165; sitio de esta ciudad. 166; su 
ruina, 179; se reedifica con el nom-, 
brede Sebaste, 182.

Sa n ba l la t , gobernador de samaría,174
Samson. juez de los judios, 153-154.
Samuel, juez de los judíos, 153, 155-157.
Sanuan s, señor lidio de la corte de 

Creso, 262. *
Sanuracoto. rey de la India, 4l4.
Saosdvo.iiin, rey de Asiria, 46.
Sahdanapalo IV, íillimo rey del primer 

imperiodeAsina, sucaida y su muer
te, 36-37,

Sardanápalo V, rey del segundo impe
rio de Asiria, 46.

Sardes, capital de la Lidia, su incendio 
por los jónicos, 317.

Sarüon, rey asirlo, 39 y sig.
Sasanidas (los) dinastía de los reyes 

del segundo imperio persa, 488-499.
Sátiro s, almirante de la escuadra egip

cia, 387.
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SvuL, primer rey de losjudíos, 156-158.
SCHARIAH, rey áe Persia, 499.
SCHKSfiiioNK ó Sesac de !a Biblia, rey 

de Egipto, 99. , . . . ,
SCILAX DE Carianda, almirante de la 

escuadra de Dario, 305.
Seb a ste , CV. Saworio.)
Sed e cía s , rey de Juda; no escucha la 

voz délos profetas, y le llevan carga
do de cadenas á Babilonia, 171-172.

Se le n e , princesa egipcia, 402.
Seleuco, general de Alejandro, 365 y 

sig.; rey de Siria, su reinado, 413-

SELEÜCO I I  (Cahnicoi, rey de Siria, 
su reinado, 418-421.

SEI.EÜOO I I I  (Cerauno), 418-421.
SELEUCO IV  ÍFüopator), 428-431.
Se i.euco V, 436.
SELEUCO V I, 437. ............
Sklinontr, ciudad de Sicilia, ? i l .
Sela sia  (batallade), 39i.
SELLiiM» rey de Israel, 168.
Sem . hijo de Noè ; su raza y pueblos 

descendientes, 16-17.
Semíramis, reina de A sirla; su naci

miento; y  reinado; embellece Babil
onia y ensancha sus Estados,25ysig.

Se sa c h e r ib , rey de Asirla, sus guerras 
contra los judíos, 42; su muerte, 45.

Serapis, divinidad egipcia, 114.
Sesostris, reydeEgipio; su educación, 

sus conquistas, sus construcciones, 
su gobierno y su muerte, 91-95.

Sethos, rey de Egipto, 91.
SHATiPUR I,  rey de Persia, 488 ; su rei

nado. 499-491.
SHAiiPUR II,  rey de Persia, 492-4v4.
SiDON, capital de los sidonios, 185.
SiDONios. pueblo de Fenici.'», 185.
SIMON, hermano de Judas Mucabeo, 

180.
Siróes, rey de Persia, 498-
SocuiANO, rey de Persia 334,
SoFAOASiNO, rey de la India, 424.
SoPRON, gobern.Tdor de Efeso, 419.
SoeniANA, provincia de Africa, su esta

do después de la muerte de Alejan
dro, 362.

SosiBios. ministro de Tolomeo Filopa- 
lor, 391,392, 394.

SoSTRAtes, arquitecto,384.
SiBERTio, gobernador de la Gedrosia y 

de la Ara osla, 365.
SILA, cónsul romano, 404, 455 y sig.
SiFAX, rey de los númidas 227. _
Sir ia , situación, divisiones politcas 

247. 24i; religión, 249; Siria inde
pendiente, 2-)0, 251; la Siria bajo los 
Scleucidas, 413-438.

Stra to ratis, rey de las Indias; su vic
toria contra Semíramis, '¿8.

TARALO, gobernadorde Sardes, 277.
Tachos, rey de Egipto, 345.
Ta !U, rey árabe del Yemen, 492.
Tales d e Mil e t o , filosofo griego, 260.
TANiorARCB«, hijo de Ciro, 283.
Ta x ilo , rey indio, 365.
Teolatfai.asar I I I ,  rey de Asiria, 32.
TEGLATFAI.ASAR IV . rey dc Asiria, di

vide el reino de Israel, 38.
Tfmístoci.ics,general ateniense,326-330.
TsóCRiTO, de Siracusa, poeta, 389.
Teouoto, rey de B.TCtri.Tna, 470.
Teodoto, tutor de Tolomeo X II, 408, 

423.
Teodoto, general etolío, 422.
Tkrmópu.as (combate de las), 324-325.
TERiBACES, general de los persas, 340, 

342.
Tr.siNO (batalla de), 225-
THAMYR.AS. rey de Libia, lio .
TiiARTAN. general de Sargon, 44.
TiiOAS, general etolio, 428.
TjioMYRis, reina de los masagetas, 280, 

281.
TuOT. divinidad egipcia, 198-199.
TnuTMOSis, nombre de varios reyes de 

Egipto, 90, 134.
TiMBREA (batalla de), 256.
TiGRANPS, rey de Armenia y yerno de 

Mitridates, 460.
TiGRANES I I  y  TIGRANES I I I ,  reyes de 

Armenia, 462.
T ig r is , rio de Asia-361. _ _
TiM.iRco, gobernador de la  provincia 

de Babilonia, 432.
TiMARCO, tirano de Mileto,4l8.
TiMOLEON, general griego, 213.
T imóstenes, almirante de la escuadra 

egipcia, 386-
TiniDATES, rey de Armenia. 463.
TiuiDATF.s I I ,  rey de Armenia. 464.467.
TisAFERNES, Sátrapa del Asia Menor, 

338 330» 451«
Titraustes. almirante de la escuadra 

de Jerjes, 339
T ito , emperador romano, bajo relieve 

del arco de Tito. 183-
Tleptolemo , gobernador de Carma- 

nitt. 365.
Tleptolemo , ministro de Tolomeo V,

396.
Tolemaica, hija de Tolomeo. 382.
Tolomeo, general de Alejandro, 365; y 

sig.; rey de Egipto, su reinado, 379,

TÔ LOMEO I I ,  Filadelfo; su reinado, 386- 
386. . ,

TOLOMEO ni, Evergetes, su remado, 
386-391-

TOLOMEOIV, Filopalor, 391, 394.
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TOLOMEO, V, Epifanes, su reinado,394-

397.
Tolomeo v i , Filometor, au remado,

398, 400.
Tolomeo v i i . Eupator, su reinado, 4oo. 
TOLOMEO v i l i ,  Evergetes I I ,  400-402. 
Tolomeo IX , Latiros, 402-404. 
TOLONfEO X, Alejandro y  Tolomeo X I, 

Auletes; sus reinados, 4ü4-4o7. 
TOLOMEOS X II  y  X II I,  sus reinados, 

408-410. , ,
Tolomeo Cesauion, hyo de César y  -ae 

Cleopatra, 410-412.
Thajano, emperador romano, 485. 
Teasíbulo , general ateniense, 340, 
Thasimeno ftiataüa del lago), 226. 
Trebia  (batalla del), 225.
Tripen a , hija de Tolomeo VIII y. mujer 
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